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    Prologo 
 
    “Un mar de árboles se extendía por todas partes, en una densa red de ramas, y un infinito follaje. 
 
    La bestia dormía, muerta en su lecho. 
 
    El hijo preparó el lecho de la reina, inmerso en el oleaje, sin saberlo. 
 
    Las bestias caminaron, mientras la tormenta caía del cielo. 
 
    Las losas se levantaron, el círculo se levantó. 
 
    El invierno terminó, y el agua despertó a los dioses, sedientos. 
 
    El yermo floreció de nuevo.” 
 
    Empapada en sudor, Bega despertó. Con paso temeroso, salió de la ruinosa chabola, intentando memorizar las palabas que el Oráculo le había transmitido en sueños. 
 
    Miró a su alrededor. Ella era la primera en despertar del sueño del clan de las Nubes, tras generaciones de vivir en el mundo de los sueños. 
 
    Pronto despertarían los demás, y el destino del mundo conocido cambiaria para siempre. 
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    El bosque septentrional 
 
   L a tarde caía sobre el pueblo, y un manto anaranjado cubría el cielo, casi del color de la miel. Un grupo de voluminosas nubes surcaban el ocaso, haciendo que el pueblo, y el cercano bosque se bañaran en las sombras. 
 
    Mia se dio cuenta rápidamente de que estaba anocheciendo cuando un escalofrío recorrió su espalda. En ese momento, sus sentidos se pusieron alerta, mientras sus puntiagudas orejas buscaban cualquier indicio de peligro. 
 
    —Debería darme prisa —pensó para sí misma, mientras se agachaba cerca de la copa de un roble. 
 
    Sacó un pequeño cuchillo y cortó un grupo de setas que crecía a la sombra del roble. Enseguida las puso dentro de la rebosante cesta, que colgaba de su antebrazo. 
 
    —Con esta creo que es suficiente. 
 
    En el interior de la cesta había todo tipo de bienes recogidos del bosque: desde brotes de romero hasta champiñones medicinales, comestibles, o incluso tóxicos, e incluso algún que otro huevo de ave silvestre. 
 
    Al levantarse, Mia tropezó con una raíz del roble, y cayendo de culo, y dando con los codos en el suelo. Sin darle mayor importancia, la torpe elfa se levantó y se recolocó su verde camisola de lino, disponiéndose a volver a casa. 
 
    Tan pronto se dio la vuelta, vio una mancha roja en el suelo. Con un acto reflejo, se miró los codos, y vio sangre en su codo izquierdo. 
 
    —Oh, no… —susurró. 
 
    Mia sabía que la sangre podría atraer a las bestias que acechaban en el bosque. Sin pensarlo demasiado, arrancó a correr, presa de los nervios. No reparó siquiera en que no corría en la dirección correcta; se estaba adentrando todavía más en el espeso bosque. 
 
    La falta de aliento le obligó a detenerse. Se dio cuenta de que corriendo solo haría más ruido y atraería más la atención, y su codo no había dejado de sangrar, por lo que cualquier posible depredador que oliera su sangre podría rastrearla. 
 
    Todos esos pensamientos se arremolinaban en su cabeza, formando una espiral de ansiedad que le bloqueaba y no le dejaba pensar con claridad. 
 
    Pasó más tiempo del que Mia hubiera deseado, cuando se dio cuenta de un último detalle: 
 
    —¿Dónde estoy? —murmuró angustiada, a la vez que levantaba la cabeza, intentando orientarse. 
 
    Antes de que pudiera organizar sus pensamientos, escuchó un rugido cercano: sus orejas se centraron hacia su derecha, y, guiada por ellas, se giró hacia esa dirección. 
 
    Aterrada, dio dos pasos hacia atrás. 
 
    De entre los árboles apareció una bestia de leñoso aspecto, y pertrechada con una calavera de ciervo con una gran cornamenta a modo de yelmo: un leshen. Parecía hambriento, y sus feroces ojos estaban fijos en su presa: Mia. 
 
    La elfa, con lágrimas en los ojos, continuó retrocediendo, maldiciendo su suerte y su torpeza. 
 
    Tras pocos pasos, tropezó de nuevo y cayó al suelo, inmóvil por el terror que la presencia del leshen le infundía. 
 
    La bestia se acercaba con paso sosegado, salivando a la vez que alineaba sus prominentes cuernos y garras con la cabeza de Mia, que estaba paralizada y temblaba, abrazada a sí misma, con los ojos cerrados, mientras las lágrimas le surcaban las mejillas. 
 
    Lo último que escuchó fue cómo la bestia cargaba contra ella, seguido de un fuerte estruendo. 
 
    Tras un instante, se dio cuenta de que no sentía dolor alguno. “¿Estoy muerta? Por eso no siento nada, ¿verdad?” pensó. Juntando todas sus fuerzas, entreabrió los ojos. 
 
    El leshen había embestido, pero no contra ella, sino contra una encapuchada figura, que tenía a la bestia tomada literalmente por los cuernos, forcejeando. 
 
    Mia quedó atónita. ¿Qué estaba pasando? Daba igual, ahora tenía una oportunidad. Sin demora, dejó la cesta y hurgó un pequeño agujero en el suelo. Allí espachurró un hongo de apariencia viscosa, creando un puré de un marrón negruzco; agarró un huevo, lo cascó sobre aquel mejunje y creó una bola de barro con todo aquello. 
 
    Agarrando la bola de barro, se levantó, y gritó: 
 
    —¡Aquí me tienes, bestia inmunda!  
 
    El leshen dejó de forcejear con su adversario durante un segundo, y dirigió su mirada hacia Mia. El engendro, furioso, se agitó y soltó un bramido, liberándose así de las garras de su captor. 
 
    Sin pensarlo, cargó contra la elfa, quien le lanzó la bola de barro. Para sorpresa de la bestia y del encapuchado, el bolazo pareció hacer mella en su monstruoso cuerpo. Sin pensarlo dos veces, la misteriosa figura, colocándose detrás del leshen y agarrando de nuevo sus cuernos. 
 
    Ahora que la bestia tenía la cabeza inmóvil, Mia esgrimió su cuchillo, y lo clavó fuertemente en uno de los ojos, haciendo que la bestia sangrase profusamente y se retorciese de dolor. El espontáneo compañero de batalla de Mia salió por los aires unos metros, aterrizando bruscamente en el suelo. 
 
    —¡Vamos! —exclamó Mia—. ¡Huyamos ahora que podemos! 
 
    Ambos empezaron a correr en una dirección aleatoria. Tras unos minutos, y con la respiración entrecortada, Mia puntualizó, sin dejar de correr: 
 
    —La sangre de leshen atraerá a otros depredadores, así que no creo que nos siga. 
 
    —Nos ha ido de poco —contestó su acompañante, con una voz oscura, y a la vez cálida. 
 
    Esa voz penetró en Mia como la luz de la luna llena penetra entre las hojas del bosque. Inmediatamente sintió que algo no iba bien, y se detuvo. 
 
    —¿Por qué paras? —preguntó, con curiosidad, el misterioso acompañante, mientras se retiraba la capucha, dejando entrever una amable sonrisa. 
 
    —Eres… Eres… —Mia no pudo terminar la frase. 
 
    Sin mediar palabra, Mia esgrimió de nuevo su cuchillo, a pesar de darse cuenta de que había olvidado su cesta junto al leshen. 
 
    —Apártate de mí, sucia escoria —espetó Mia con furia—. Sé lo que hacen los tuyos a los elfos que se pierden en el bosque. 
 
    Su interlocutor, perplejo, la miró de arriba abajo. 
 
    —¿Qué quieres decir? —preguntó, sin saber qué esperar como respuesta. 
 
    —“Cuando en el bosque 
 
    »La noche presta cae 
 
    »Recuerda a casa volver 
 
    »O caerás en las garras de los fae” —recitó Mia, con una mezcla de furia y miedo. 
 
    Lejos de entender a lo que se refería, el fae empezó a reír. 
 
    —No sé qué clase de historias te han contado —dijo, de manera calmada, mientras se recolocaba una larga melena que se veía oscura a la luz de la creciente noche—. No tengo nada en contra de los tuyos —Terminó de decir, con los brazos a medio levantar, enseñando las palmas de las manos, en señal de calma. 
 
    —Claro que sí —replicó Mia, implacable, con voz fatigada—. Los fae nos cazáis por diversión, y además… 
 
    Mia se vio incapaz de terminar su argumento. Notó como le fallaban las piernas. Miró hacia el suelo, y vio un reguero constante de sangre, que brotaba de su pierna izquierda. Hincó la rodilla derecha en el suelo, y palpó las cercanías de la herida, que resultó ser profunda. 
 
    Llegó a la rápida conclusión de que se la debió hacer durante la trifulca con el leshen. 
 
    Mientras tanto, el fae seguía inmóvil, mostrando las manos, haciendo entender que no tenía intención de dañar a la elfa. 
 
    Mia volvió a incorporarse, pero tan pronto se puso en pie volvió a hincar la rodilla en el suelo. Había perdido una cantidad considerable de sangre, y ahora que la adrenalina bajaba, estaba demasiado débil como para mantenerse en pie. 
 
    Como pudo, se sentó, y empezó a poner tierra sobre la herida, para que dejase de sangrar. No obstante, los ojos le pesaban demasiado, y el frío empezaba a invadir su cuerpo. 
 
    No era momento para dormir, ni para tener frío; tenía que combatir o huir de aquel malicioso y despreciable fae. Quiso levantarse de nuevo, pero su cuerpo no respondía. Quiso esgrimir el cuchillo, pero lo había dejado en el suelo para taparse la herida. Todo se volvía cada vez más borroso, y, finalmente, todo se fundió a negro. 
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    Vuelta a casa 
 
   M ia abrió los ojos, sobresaltada. Había perdido el conocimiento. 
 
    La sensación de frío había desaparecido, y se dio cuenta de que estaba tumbada en el suelo. Junto a ella, crepitaba una pequeña hoguera. 
 
    Sintió un fuerte pinchazo en la pierna, que hizo que se encogiera. 
 
    Durante unos segundos miró el fuego, sin reparar en cómo había llegado allí, ni porqué estaba tumbada; simplemente seguía el trazado de las pequeñas ramas que ardían, y el sonido del fuego que restallaba. 
 
    La elfa se sintió reconfortada durante unos segundos, mientras seguía el rastro del humo con la mirada, incluso después de ver aquella figura alada posada en la copa de un árbol cercano. Estaba demasiado débil como para sentir cualquier otra cosa. 
 
    Poco a poco, todo volvió a fundirse a negro. 
 
    *** 
 
    Como si solo hubiese pasado un segundo, Mia volvió a abrir los ojos. Esta vez, no se sintió sobresaltada. 
 
    La luz del día alumbraba el bosque por completo. A su lado, lo que fue una hoguera permanecía allí como un montón de ascuas. 
 
    Al observar los restos, recordó el fugaz momento en que vio las alas de aquel fae que había combatido junto a ella; de manera instintiva, alzó la vista hacia las copas de los árboles. La luz del sol bañó a Mia: sintió el suave beso de sus rayos en su cara redondeada y en su pelo moreno.  Entrecerró sus grandes ojos verdes para afinar la mirada, pero no alcanzó a ver a su deleznable captor. 
 
    Intentando no darle mayor importancia, Mia se incorporó. A su lado encontró la cesta, que creía perdida, con claros indicios de que alguien había removido su interior; como pudo, alargó el brazo para recuperarla, corroborando que faltaban ingredientes. 
 
    Un nuevo pinchazo de dolor en la pierna le sobresaltó. Sin reparar más en la cesta, examinó la herida de la pierna, dándose cuenta de que alguien le había retirado la tierra de la herida y la había sustituido por alguna mezcla de barro y hierbas, de ahí los pinchazos… 
 
    Mia se sentía confusa. ¿Acaso el fae le había protegido? Podría tener sentido… quizá no tendría emoción para él cazar a alguien que ha perdido el conocimiento, ¿no? ¿Esperaría a que empezara andar para continuar con la caza? ¿Serían los fae la clase de monstruos que juegan así con su comida? 
 
    Intentó centrar sus pensamientos. Recogió su cesta, su cuchillo —que encontró cerca de la hoguera—, y se puso en pie. 
 
    Tras cojear varios pasos, se apoyó en un tronco cercano para recuperar el aliento, cuando una profunda voz le sobrecogió. 
 
    —Vas a necesitar ayuda para llegar al pueblo. 
 
    Mia se giró, cuchillo en mano, y, todavía apoyada en el tronco, gritó al aire: 
 
    —¡Vamos, maldito! ¡Sal a darme caza! ¡Veremos qué tal se te da, después de todo! 
 
    De una copa cercana, aquella siniestra figura, alta y delgada apareció, con una mueca de resignación en la cara. 
 
    —Te repito, elfa —Empezó a decir, con tono calmado—, que no tengo nada contra ti, ni contra tu pueblo. 
 
    —… —Mia apretó el mango del cuchillo con tanta fuerza que sus nudillos se volvieron blanquecinos. 
 
    —Me llamo Did —se presentó el fae, mientras hacía una manida reverencia —. No porto ningún arma, ni tengo intención alguna de hacerte daño; ni yo, ni nadie de los míos. 
 
    Durante unos segundos, ambos se miraron, envueltos en un tenso silencio. En aquellos instantes, la elfa pudo reparar en los rasgos angulosos de su cara, y en los ojos marrones y penetrantes que le miraban. Se dio cuenta también de que su pelo era un mar castaño que alcanzaba la mitad de su espalda, y estaba coronado por un par de retorcidos cuernos. Finalmente, la elfa juntó el valor para presentarse.  
 
    —Mia —murmuró entre dientes la elfa, visiblemente tensa. 
 
    —Es un placer conocerte —respondió Did—. Eres una gran guerrera, nunca había visto hacer algo así con una simple bola de fango. 
 
    —¿Lo has hecho tú? —respondió Mia, ajena a los halagos de Did, señalando el ungüento de la pierna. 
 
    —Sí —Empezó a responder Did—. Con est— 
 
    —¿Qué lleva? —Le cortó la elfa, volviendo a apuntarle con el cuchillo de forma amenazante. 
 
    —Romero y barro fresco –Se disculpó él—. Mi madre me lo ponía en las heridas cuando yo era pequeño. 
 
    Sin hacer demasiado caso a Did, Mia recogió un poco del barro de su pierna con el dedo, y lo olió. 
 
    —Te creo —asintió, sin más—. Si no tienes nada contra mí, me dejarás marchar. Adiós —añadió en un tono seco, dando la espalda a Did. 
 
    Y empezó a cojear en dirección al pueblo. 
 
    *** 
 
    El bosque parecía no terminar nunca. ¿Hasta dónde llegaron corriendo ayer?  
 
    —No quiero parecer grosero… —Escuchó la voz de Did—. Pero llevas un rato caminando en círculos. 
 
    Mia quedó perpleja. Miró hacia los lados, y a su derecha vio los rescoldos de la hoguera. ¿Qué estaba pasando? 
 
    Con paso lento y calmado, el fae se fue acercando a Mia. 
 
    —Ven, deja que te guíe —dijo él, en un tono suave y sincero, con intención de agarrarla por el hombro. 
 
    Mia pareció aceptar la ayuda, a regañadientes, mostrando un ápice de tolerancia hacia la presencia del fae. 
 
    —Entonces, ¿de dónde vienen todas esas fábulas sobre vuestra maldad? —inquirió la elfa, mientras se agarraba al jubón de Did. 
 
    —Pues, sinceramente —respondió él mientras se rascaba la cabeza—, no tengo ni idea. Pero nosotros no usamos la violencia, salvo necesidad, claro. 
 
    —Ya —replicó ella, de manera tajante—. O si os apetece cazar algún leshen, ¿no? 
 
    —Eso no fue… —Por primera vez, Did parecía dubitativo—. No fue caza por diversión. 
 
    —Ah, ¿no? —replicó. 
 
    —No… —dijo el fae, de manera tímida—. Te vi a lo lejos y quise ayudarte. 
 
    —Pues no hacía falta —espetó Mia, mirando a los ojos castaños de Did. 
 
    —Ya veo —respondió Did, todavía con tono de disculpa—. Desde lejos parecía que habías perdido el control de la situación —añadió, con cierto retintín. 
 
    —… —No hubo respuesta por parte de Mia. 
 
    Ambos siguieron caminando, esta vez en la dirección correcta, hacia las afueras del bosque. 
 
    —Espera —dijo Mia cuando llegaron a las afueras. 
 
    La elfa se zafó de su apoyo, y se desabrochó la capa que llevaba, dejando a la vista unos hombros pálidos regados por pequeñas pecas, como estrellas en la noche. 
 
    —Toma, póntela del revés para que no reconozcan que es mía —Continúo diciendo ella, al ver que el fae ya no llevaba su capucha—. No deben saber que eres un fae. 
 
    —C-claro… —Empezó a responder Did, algo confuso—. No tengo otra que respetar vuestras creencias. 
 
    —O puedes largarte por donde has venido… —Mia volvía a estar tensa—. ¡Eh! —le gritó, cuando vio que el fae no le miraba a la cara—. Mis ojos están aquí— dijo, mientras señalaba sus verdes ojos. 
 
    —Tus pecas me resultan familiares —Did estaba claramente sonrojado—. Como si las hubiera visto en algún lado. 
 
    —Ya, seguro —Zanjó la elfa, mientras se recataba la camisola para tapar su escote—. Venga, ya estamos cerca. 
 
    Tras el pequeño parón, continuaron caminando hacia el pueblo. 
 
    Finalmente, el pueblo se divisaba, a lo lejos, dibujando una forma circular. En la parte exterior había casas bajas, pequeñas granjas con tejados de paja y barro; el centro del pueblo se alzaba por la casa comunal, un edificio grande, de madera, y con un tejado hecho de tejas. 
 
    —Allí es donde vivo —dijo Mia, señalando a una de las granjas de la periferia. 
 
    —Y, ¿qué pasa si me descubren? —preguntó Did con cierta curiosidad. 
 
    —Pues seguramente nos matarían a los dos —respondió la elfa, con temor. 
 
    —¡Ja! —se rio Did. 
 
    —¿Qué te parece tan gracioso? —inquirió Mia, mientras empujaba con fuerza a Did. 
 
    —Si intentan hacerme algo, simplemente me puedo ir volando —respondió el fae, recuperando la compostura tras el empujón—. ¿Acaso has olvidado que puedo volar? —terminó con un tono pícaro y una sonrisa socarrona. 
 
    —Una palabra más y te dejo sin volar —terminó la elfa, en un tono muy tajante, mientras hacía ademán de coger su cuchillo. 
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    JÍMENO 
 
   Y a en la granja de Mia, ambos descansaron unos minutos, y la elfa aprovechó para limpiarse y vendarse adecuadamente la herida de la pierna, y limpiarse la sangre seca de los codos. 
 
    —Pues creo que es momento que me marche —rumió Did, que se sentía un poco fuera de lugar, apartado de los bosques. 
 
    —Espera, Did —replicó Mia—. Sería mejor que esperes a que caiga la noche, o podrían verte. 
 
    —V-Vale —dudó el fae, encogiendo su delgada figura. 
 
    La elfa alargó su pálida mano, señalando una de las viejas sillas de madera que estaban dispuestas alrededor de una mesa rectangular. 
 
    —Siéntate, no tienes por qué estar ahí plantado —Le indicó en un tono seco. 
 
    Did simplemente asintió y se sentó como pudo en la incómoda silla, que obstruía sus alas, colocando uno de sus codos en la mesa, y apoyando la cara en su mano. Mientras se revolvía en la silla, para intentar acomodar sus alas, se sorprendió al darse cuenta de que Mia le había llamado por su nombre, en lugar de referirse a él como “monstruo” o “engendro”. 
 
    En ese momento la elfa reparó en lo grandes que eran las manos del fae, que, además, contaban con unas ligeras garras que parecían capaces de retraerse, de la misma manera que lo hacían los gatos que vagaban por el pueblo; a decir verdad, nunca había visto ninguno, ni siquiera de cerca. Se detuvo un par de segundos a estudiar su anatomía, viendo que no era tan distinta a la de cualquier elfo: orejas puntiagudas, una larga melena lisa de color castaño oscuro, ojos marrones y penetrantes, y unas facciones que, aunque angulosas, no le hacían parecer demasiado mayor; además, unos pequeños cuernos salían de su frente. Dos grandes alas cubiertas de un plumaje de colores tierra y blanco, como las de un gran pájaro, brotaban de detrás de sus hombros. 
 
    También reparó en que iba ataviado con un extraño jubón negro, que contaba con unas aberturas para las alas, y unos pantalones marrones, que hacían juego con las botas, que eran del mismo color. 
 
    —¿Estás bien? —preguntó Did con una sonrisa socarrona. 
 
    —S-Sí —respondió ella, claramente sonrojada, al darse cuenta de que el fae se había dado cuenta de llevaba más de unos segundos mirándole—. Nunca había visto un fae de cerca, perdona si te he importunado —Concluyó, mientras se recolocaba la camisola. 
 
    Tras la breve conversación, Mia cogió una pequeña chaqueta torera de lana de color beige que colgaba de una de las sillas, y se la puso. 
 
    —Tengo que salir a hacer unos recados —dijo con un tono más calmado—. Quédate e intenta no llamar la atención, ¿vale? 
 
    El fae quedó algo perplejo, y finalmente asintió con un gesto dubitativo. 
 
    Mia salió de la casa, notablemente mejor de su cojera, y se dirigió hacia el interior del pueblo, que, bañado en la luz del sol matinal, empezaba a recobrar vida, una vez más. Mientras recorría aquellas mismas calles que llevaba toda su vida transitando, su mente divagaba con velocidad, rememorando todo lo que había pasado desde que salió de su casa el día anterior. 
 
    Tanto se sumergió en sus pensamientos, que tuvo que recorrer media calle en sentido contrario para encontrar su destino. 
 
    —¡Bienvenida, Mia!  —Una voz melosa recibía a la elfa desde detrás de un mostrador salpicado de harina y de azúcar. 
 
    —Buenos días, Bertran —respondió ella—. Te traigo algunas cosas para la tienda —Terminó, con una sonrisa nerviosa. 
 
    Mia alargó los brazos y le cedió la cesta al panadero Bertran, quien la recogió con sus rechonchas manos. 
 
    —¡Uh! —exclamó el panadero con verdadera emoción, mientras levantaba la tapa de la cesta—. A ver qué me traes. 
 
    —Quédate con todo lo que quieras —Se limitó a decir ella, intentando contagiarse de la energía y la felicidad tan características de Bertran. 
 
    Bertran estaba totalmente ensimismado, revisando uno por uno los ingredientes y componentes que había en la cesta. De vez en cuando susurraba algo como “Ah, esto también”, o “Uy, esto mejor no tocarlo”, e iba apartando algunos ingredientes. 
 
    Tras unos momentos, se la devolvió a Mia, quien la notó mucho más ligera. 
 
    —¿Cómo te lo puedo pagar? —preguntó Bertran con una amplia sonrisa. 
 
    —Como siempre, ya sabes —respondió la elfa, devolviéndole la sonrisa—. Cuando hagas tus empanadas de carne, guárdame algunas —Concluyó, mientras instintivamente se relamía el labio superior—. Ah, y si me prestas un poco de harina, por favor. 
 
    —¡Ja, ja, ja! —Estalló el panadero en una enorme carcajada—. Sin problema, Mia. Nunca entenderé qué le ves a mis empanadas —Confesó—, Alviria las odiaba —Terminó de explicar, casi sin poder contener la risa, y mientras le acercaba una bolsa de harina medio llena. 
 
    —Pues, a mí me gustan mucho —Remató la elfa, a la vez que echaba la cadera de atrás hacia delante, haciendo que la cesta, que descansaba sobre su vientre, se moviera hacia delante. 
 
    Mia ya había guardado la harina, y estaba a punto de salir de la panadería, cuando Bertran la detuvo: 
 
    —¿Dónde estabas ayer? Nos dejaste preocupados. 
 
    La elfa perdió la alegría que había recuperado, y volvieron los pensamientos sobre el día anterior. “¿Qué le digo?”, pensó para sí misma. 
 
    —Tuve que hacer noche en la cueva cerca de la explanada —Se inventó—. Me tropecé con una piedra grande cerca de la salida del bosque y me herí la pierna —Continuó la mentira, mientras levantaba ligeramente la pierna que el leshen le había herido—, y tuve que descansar para poder volver. 
 
    —¡Ostras! —Reaccionó el panadero mientras se llevaba las manos a la boca—. ¿Se está curando bien? —Su preocupación parecía genuina. 
 
    —Sí, ya casi no me duele —respondió Mia, recuperando un poco la compostura y la alegría al ver que Bertran había picado el anzuelo—. Bueno, no te distraigo más, vuelvo para casa —terminó mientras se recolocaba su falda beige, que le llegaba hasta las rodillas. 
 
    —Nada, un placer verte sana. Seguro que ya te has frotado alguna mezcla de hierbas de las tuyas, y se cura rápido —Se despidió Bertran—. Por cierto, Bert iba para tu casa —Continúo el panadero, mientras le guiñaba un ojo de una manera muy torpe—. Si le ves, dile que venga, que me tiene que ayudar con el horno. 
 
    En ese momento, Mia se puso más nerviosa que antes, y solo tuvo fuerzas para asentir rápidamente y salir de la tienda con prisas. 
 
    La elfa empezó a desandar el camino hacia su casa, con paso muy rápido; cada vez que apoyaba la pierna izquierda notaba el pinchazo de la herida, pero en esos momentos le daba igual. Si alguien iba a su casa, iba a ver a Did, y ambos tendrían problemas muy serios; además, si Bert salía herido, o si Did le hechizaba o le maldecía de alguna manera… no se lo perdonaría, ni tampoco lo haría Bertran. 
 
    Sacudió la cabeza. No. No iba a pasar… y, además, tanto Bert como Bertran eran como parte de su familia; Bertran y Alviria la habían acogido durante mucho tiempo cuando sus padres fallecieron, seguro que, si descubriesen el secreto, lo comprenderían. ¿Lo comprenderían? Todo iba a estar bien. Seguro. ¿Seguro? 
 
    Enfrascada en sus pensamientos, pronto estuvo en la entrada de la granja, donde vio a Bert llamando a la puerta. 
 
    Bert era un elfo de hombros anchos, brazos fuertes, y tez morena. Portaba una media melena —hasta los hombros— de un rubio algo oscurecido, repeinada hacia atrás, que enmarcaba su cara de bonachón, que estaba rematada por dos ojos como zafiros, heredados de su padre. Aunque no lo pareciese, el trabajo de panadero es capaz de modelar el cuerpo de un elfo joven a través del arte de amasar y cargar sacos de harina y sal. 
 
    —Buenos días, Mia —Saludó Bert, mientras le miraba intensamente. 
 
    —Hola —respondió ella, notablemente nerviosa. 
 
    —¿Estas bien? —La voz de Bert destilaba preocupación—. Estás temblando… —Añadió mientras le ponía una de sus recias manos en el hombro, haciendo que pareciese diminuta. 
 
    —S-Sí —titubeó ella, respirando hondo—. Solo ando un poco agobiada. 
 
    —¿Vienes de la panadería? —preguntó Bert, mientras señalaba la cesta. 
 
    —Sí —Mia asintió—. Me ha dicho pa… Bertran que necesita ayuda con el horno. 
 
    Tras esa frase, Bert frunció el ceño durante un instante; hacía años que Mia no trataba a Bertran como a su padre, solo lo hacía cuando estaba nerviosa. 
 
    —¿Ha pasado algo? Puedes contarme lo que quieras, Mia —dijo el elfo, con un tono afable algo forzado. 
 
    Dicho esto, se despidió de la elfa con un abrazo, y volvió para la panadería de su padre. 
 
    Por su parte, ella entró en casa como un huracán, mirando de lado a lado, con un nerviosismo palpable. 
 
    —¿Did? —susurró casi en voz alta, mientras su pecho retumbaba hacia arriba y hacia abajo. 
 
    —… —No hubo respuesta. 
 
    —¿Did? —Insistió ella. 
 
    De una de las oscuras esquinas de la casa, emergió Did, con un semblante más que cauto, casi con miedo. 
 
    —¿Se ha ido? —susurró él en un tono dulce y profundo. 
 
    Mia asintió temblorosa, a la vez que respiraba hondo e intentaba recuperar la compostura. 
 
    —Pensaba que te habían visto —Mia sintió alivio, mientras se colocaba la mano en su agitado pecho. 
 
    —Tranquila, te di mi palabra —respondió el fae, con una sonrisa de suficiencia—. Los fae tenemos habilidades de sobra para ocultarnos a voluntad —Terminó de explicar mientras pasaba sus grandes manos cerca de su cara, a la vez que hacía un gesto juguetón con la cabeza—, somos como sombras. 
 
    El nerviosismo de la elfa dio lugar a una mezcla de incredulidad y pasmo al ver la penosa actuación de Did. 
 
    —Espero que te escondas mejor de lo que actúas —dijo Mia, sin más, mientras dejaba la cesta en la mesa—. ¿Vosotros coméis comida cocinada, o solo coméis carne cruda? —preguntó con un tono serio. 
 
    —Cocinada, claro —carraspeó Did, aclarando su garganta—. Incluso sé cocinar, ¿por? 
 
    —Iba a hacer unas galletas para el postre —respondió ella, pensativa—. Oye —Continuó—, si sabes cocinar, ¿no te importará ayudarme? Aún me cuesta un poco moverme —añadió, levantando de nuevo la pierna izquierda y señalando la herida. 
 
    —Por supuesto —asintió Did, mirando fijamente la pierna de Mia. 
 
    Al notar la mirada de Did en sus piernas, Mia recolocó su falda beige, estirándola hacia abajo con un gesto algo molesto, y acto seguido sacó de la bolsa de harina, un par de huevos, y algunos frutos rojos de la cesta. 
 
    Lanzando una mirada fugaz de desprecio al fae, dejó los ingredientes en la mesa. 
 
    —Por más que mires, no se curará antes —Los ojos de la elfa fulminaron a un avergonzado Did.  
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    Té con pastas 
 
   V ale —Continúo la elfa, mientras se retiraba la capa y se ataba un delantal—. Lo primero es encender la chimenea —dijo mientras señalaba hacia el fondo de la habitación. 
 
    —Cojo la leña de ahí, ¿no? —inquirió Did. 
 
    —¿Cuál sino? —replicó ella, todavía algo molesta. 
 
    Sin responder, el fae tomó algunos troncos y los apiló en la chimenea, bien espaciados para que el aire pudiera correr libre. Ante la mirada atónita de Mia, Did chascó sus dedos y pronunció unas palabras ininteligibles, y una llama surgió de su dedo índice, que usó para encender la hojarasca y las brasas que había en el lecho de la chimenea. 
 
    —¿Sabes hacer magia? —preguntó con cierto asombro Mia. 
 
    —Bueno… —se excusó Did—. Tanto como magia… conozco algunos trucos y hechizos básicos. 
 
    —¿Y por qué no los usaste con el leshen que nos cruzamos ayer? —la elfa seguía incrédula. 
 
    —Si, claro… le podría haber rascado la barriguita con mi dedo de fuego —Did se mofaba de sí mismo mientras movía el dedo hacia arria y hacia abajo. 
 
    Mientras hablaban, Mia iba mezclando la harina con huevo y con algunos ingredientes de la cesta, amasando con empeño, mientras seguía con la mirada a su improvisado inquilino. 
 
    —Bueno —retomó el tema ella tras un par de minutos —, es mejor eso que nada. 
 
    —Qué va… esto no es nada —Did parecía poco satisfecho—. Apenas he levantado una pequeña llama y ya estoy cansado. Conozco gente de mi clan que sería capaz de levantar un vendaval de aire y llamas sin apenas esfuerzo. 
 
    La elfa quiso entender que o bien Did era muy joven, o bien no tenía las mismas habilidades que el resto de su clan; optó por la primera opción. 
 
    —Pero estas habilidades mejoran con el tiempo, ¿no? —preguntó, curiosa. 
 
    —Es algo más complicado que eso… —resopló el fae, visiblemente molesto y triste, mientras volvía a la mesa con Mia. 
 
    —Para el caso que nos ocupa, ya me sirve —rio la elfa, intentando quitarle hierro al asunto, a la vez que le tiraba un pellizco de harina. 
 
    Poco rato después, Mia agarró los frutos rojos de la mesa y los empezó a incorporar a la masa. 
 
    —¿Ves? —explicó ella, cambiando de tema—. Los frutos se colocan al final, así quedan bien distribuidos. 
 
    —Una pregunta —Cambió de tema el fae—, la rima que me recitaste ayer… ¿por qué tu pueblo cree que somos violentos? 
 
    —Porque lo sois —respondió ella, tajante. 
 
    —N-No somos violentos —Contraatacó Did, contrariado—. Solo cazamos y recolectamos para alimentarnos, nunca atacamos sin motivo. 
 
    —Pues debe ser que los elfos son vuestro plato favorito —Le cortó ella mientras lanzaba una porción de la masa fuertemente contra la mesa. 
 
    —Pero ¿qué dices? —explotó Did, mientras se alejaba de la mesa y se sentaba en el suelo, frente al fuego de la chimenea. 
 
    En ese momento, Mia estrujó la masa con fuerza, presa de los nervios. Segundos después, se dio cuenta de que esta era la primera vez en la que Did mostraba una emoción fuerte y violenta, y su reacción había sido alejarse; pero ¿qué sabría ella? Al fin y al cabo, apenas se conocían, eran simplemente compañeros circunstanciales. 
 
    —Lo siento —murmuró Did tras un largo suspiro, todavía de espaldas a ella—. No debí ponerme así. 
 
    —Descuida, cambiemos de tema si te parece mejor —zanjó ella, con la voz temblorosa. 
 
    Did se quedó todavía unos segundos frente al fuego, antes de levantarse y volver a la mesa, donde Mia estaba colocando la maltrecha masa, formando pequeñas bolas, distribuyéndolas en una bandeja metálica. 
 
    —¿No son muy blancas estas galletas? —Did intentó retomar la conversación. 
 
    —Están crudas —replicó Mia en tono burlón. 
 
    —No, ya lo sé… —respondió Did, poniendo los ojos en blanco y sonriendo tímidamente—. Supongo que la receta que usamos en nuestro clan es diferente. 
 
    Mia cogió la bandeja y se la cedió a Did. 
 
    —Ponla en la chimenea, por favor. 
 
    Did cogió la bandeja y la colocó en el fuego, colgada de un aparejo que estaba convenientemente suspendido en la chimenea. 
 
    —Te prometo que he visto el dibujo que forman las pecas de tus hombros en algún lado —Confesó el fae, una vez estuvo de vuelta a la mesa. 
 
    —Sí, claro… —Se rio ella. 
 
    —No me refiero a tus pecas —Intentó aclarar—, sino el dibujo que forman —Terminó de explicar, mientras con su puntiagudo dedo recreaba en el aire el dibujo en forma de espiral que formaban las pecas de Mia. 
 
    Mientras hablaban, Mia había sacado un par de platos y cucharas de un armario cercano. 
 
    —¿Acercas la cazuela? —le dijo al fae, señalando a una olla de hierro que había a un lado de la chimenea. 
 
    Did simplemente asintió, y trajo la olla a la mesa. 
 
    —¡Espera! —exclamó Mia mientras ponía un trapo de algodón en la mesa, haciendo señas a Did para que dejara la olla encima. 
 
    La elfa sirvió una ración de aquella olla en cada plato, y le acercó uno a Did. 
 
    —Es pollo y verduras —confirmó ella con cierta brusquedad—. Espero que sea… ¿adecuado? 
 
    —G-Gracias —tartamudeó el fae, al notar un cálido atisbo de amabilidad en los ojos de Mia. 
 
    Acto seguido, Did tomó el plato con ambas manos, se lo acercó a la nariz, y respiró hondo el humo que salía del guiso. Le invadieron el olor a pollo, y también el olor de las hierbas: romero, tomillo, albahaca… y ¿menta? 
 
    Sin más, dejó el plato en la mesa, tomó la cuchara y probó el guiso. Mientras lo paladeaba, casi de manera instintiva, hizo un cabeceo, como aprobando el sabor. 
 
    —H-mm —murmuró él, dejando confusa a Mia. 
 
    —Está bueno —Continúo, una vez hubo tragado—. Nunca lo había probado con menta. 
 
    —¿Cómo lo soléis comer vosotros? —preguntó la elfa, con curiosidad, mientras se golpeaba el dedo índice en su fina barbilla. 
 
    —Con la boca —Did rio por lo bajini, mientras Mia ponía los ojos en blanco y contenía un largo suspiro. 
 
    —Pues normalmente dejamos el pollo sobre una piedra lisa, y ponemos la piedra al fuego —Explicó Did con una renovada alegría—. Luego le damos la vuelta a la pieza para que se cocine por todas partes, y la sazonamos. 
 
    —Sa-zo… ¿qué? —preguntó Mia con una visible confusión. 
 
    —Nosotros secamos y molemos las hierbas, y las echamos sobre la comida —Le aclaró el fae con una sonrisa en la boca—. A eso le llamamos sa-zo-nar —Terminó, deletreando cuidadosamente la palabra. 
 
    —Pero entonces —La elfa estaba realmente entusiasmada con la conversación culinaria—, ¿no queda muy seco? 
 
    —¡Desde luego! —Se rio Did—. Si lo comparamos con tu receta, la mía es muchísimo más seca, pero la sazón le da mucho sabor —Apuntó. 
 
    —¡Y le aporta textura! —se rio ella. 
 
    —¡Totalmente! —Terminó de decir el fae entre carcajadas. 
 
    —Bueno —Continuó unos momentos después—, lo que pasa es que secando las hierbas duran más, así podemos guardarlas durante más tiempo… siempre se agradece un plato que tenga las hierbas frescas —Terminó, señalando el plato medio vacío. 
 
    —¡Pero si vivís en el bosque! —respondió Mia, sorprendida—. ¿No sería mejor comer siempre con ingredientes frescos? 
 
    Did la miró durante unos segundos, intentando ordenar las palabas en su cabeza, para poder expresarse con claridad. 
 
    —Para nosotros, recolectar las plantas significa dañarlas —Hizo una pausa de unos segundos—. Intentamos respetar la vida de todos los seres vivos, por eso usamos solo lo imprescindible. 
 
    Durante un instante, Mia bajó la cuchara, como arrepentida, quizá comprendiendo hasta dónde llegaba —presuntamente— el pacifismo de los fae, mientras una repentina sensación de ternura le invadía, que se enfrentaba al odio que sentía contra los suyos. 
 
    De nuevo, al levantar estos sentimientos encontrados, la conversación quedó en hiatus, y ambos terminaron el resto de la comida en silencio; al fin y al cabo, se intentó reafirmar la elfa, él no era más que un despreciable fae. 
 
    Cuando hubieron terminado de comer, Mia señaló hacia la bandeja metálica que colgaba sobre el fuego. 
 
    —¿Puedes traer las galletas? Yo mientras iré preparando el té. 
 
    —¿Té? —preguntó el fae, mientras se rascaba detrás de uno de sus pequeños y retorcidos cuernos. 
 
    Mia no respondió, simplemente se acercó al fuego con una tetera y la colocó sobre un puñado de brasas que había al borde del fuego. 
 
    Seguidamente, le enseñó a Did un manojo de hierbas secas, levantó la tapa de la tetera, y las introdujo con cuidado. 
 
    —En un par de minutos estará —Se limitó a decir. 
 
    —Entonces, ¿es como el caldo que hemos comido? —Did intentaba animar la conversación de nuevo. 
 
    —Supongo que lo puedes ver así, sí —contestó ella—. ¿No lo habías tomado nunca? 
 
    —Así como lo estás preparando, no… —El fae parecía confuso—. N-no solemos remojar las cosas. 
 
    La elfa se levantó, y a la vez que le pedía a Did que recogiera la tetera, ella cogió un par de vasos de una alacena cercana. 
 
    El té salió humeando de la tetera, cayendo cálidamente en los vasos, y desprendiendo un agradable aroma a tomillo y hierbabuena. 
 
    Mia agarró su vaso con ambas manos, unas manos pálidas y de piel fina, y se calentó las manos con él. Como un acto reflejo, relajó su semblante y pareció dibujar una sonrisa mientras inhalaba el aroma del té. 
 
    Entendiendo el concepto, Did hizo lo propio, notando también el aroma y el calor del vaso. 
 
    —Qué sensación más agradable —musitó con un hilo de voz—. Es… como un abrazo… 
 
    —Té… —susurró para sí mismo, como intentando relacionar la palabra con la sensación que le invadía el cuerpo. 
 
    Mientras tanto, Mia lo observaba con curiosidad; cómo alguien de apariencia tan amenazante y reservada, de pronto se mostraba tan vulnerable e indefenso. ¿Sería verdad que son seres pacíficos? No tenía el aspecto de un depredador; más bien parecía… tierno. 
 
    Intentó rechazar esos pensamientos agitando su cabeza, agarró una galleta y le dio un gran mordisco. 
 
    Por su parte, Did seguía absorto en el té, como si le hubiera embrujado. Casi dudaba si debía beberlo, pero, al fin y al cabo, estaba en un vaso, ¿no? 
 
    Tras unos momentos de duda, Did sorbió sonoramente el contenido del vaso, y para su sorpresa, el sabor era mejor del que esperaba. 
 
    Finalmente, levantó la cabeza, como recordando que podía mirar, y vio que Mia estaba comiendo las galletas, así que se decidió a seguirla. 
 
    Su mano tomó una galleta, y pudo notar que aún estaban calientes. Sin dudarlo, la mordió, y una oleada de sabor dulce le invadió. 
 
    —Esto está muy bueno —dijo, absorto. 
 
    Mia seguía confusa, todavía le rondaban aquellos pensamientos, mientras observaba al fae con una mirada algo distinta. 
 
    —Me preguntaba —Continuó Did con un tono vergonzoso— de dónde has sacado tus conocimientos sobre plantas… sabes casi tanto como el boticario de mi aldea, puede que incluso más. 
 
    El comentario pilló totalmente por sorpresa a la elfa, que no supo qué contestar. 
 
    —Pues… —Dudaba—. Cuando era joven aprendí algo de herboristería de los libros que había por casa —Terminó de explicar, mientras se encogía de hombros. 
 
    —¿Algo? —preguntó Did, claramente emocionado—. O sea, ¿hay más conocimiento todavía? 
 
    —Sí, supongo… —Mia estaba algo desconcertada. 
 
    —Crees que… —El fae se mostraba terriblemente tímido y vergonzoso —. ¿Podrías enseñarme? 
 
    La cara de Mia era indescifrable. No sabía qué estaba pasando. Ni por asomo, ni en un millón de años, pensó en que un fae le pediría clases de herboristería; de hecho, siquiera pensó en la posibilidad de llevarse bien, o compartir habitación con uno, a pesar de que estaba sucediendo en aquel momento. 
 
    —Mis maestros me tomaron como alguien incapaz de aprender —Intentó aclarar—. Ya has visto que a penas domino el fuego. A mi edad, un fae ya debería controlar el fuego, el agua, y estar empezando a especializarse en alguna disciplina —Mientras se sinceraba, su cara se iba tornando más y más triste, y llena de vergüenza. 
 
    En parte, ese discurso aclaraba alguna de las dudas de Mia… no era joven, parecía que la magia fae le rehuía por algún motivo que no llegaba a entender. 
 
    No obstante, seguía sin tener para nada claro cómo reaccionar o qué pensar. ¿Era algún tipo de estrategia para atraerla y luego hacer gala de las leyendas de los fae? Pero, por otra parte, Did se estaba mostrando tan vulnerable y dulce que podría estar siendo sincero… 
 
    —Disculpa, ha sido una pregunta tonta —Continuó diciendo el fae, claramente sonrojado—. No sé por qué lo he preguntado. 
 
    Mientras terminaba la frase, alargó la mano lánguidamente para alcanzar otra galleta, pero en su lugar encontró la mano de Mia, quien apartó la mano bruscamente. 
 
    —¿¡Qué es lo que intentas!? —gritó Mia, muy alterada. 
 
    —N-nada —musitó Did, mientras retenía su mano con la otra mano, como si la estuviera castigando—. No p-pretendía nada, solo nos h-hemos rozado las manos s-sin q-querer. 
 
    Ya está, ese era su plan… ¿realmente le había intentado cautivar? Miró por un segundo las grandes manos del fae, con esas uñas… no le resultaría difícil degollarla; debía andar con cuidado, estaba en una situación muy complicada, de la que en esos momentos no sabía cómo podría salir. Por algún motivo, se había estado relajando paulatinamente, y durante un momento se había olvidado del tipo de criatura que tenía frente a ella… no era un ser con el que trabar amistad… era un temible fae… lo había visto luchar cara a cara con un leshen y sobrevivir… 
 
    Pero, en todo esto había algo que no encajaba… si quería matarla y comérsela, ¿por qué esperar a estar en casa? ¿Por qué atacar solo a los elfos que entran al bosque? Además, su cara no parecía estar fingiendo las emociones que mostraba… ¿su pueblo estaba equivocado? ¿qué estaba pasando? 
 
    —Tranquila —Rompió el fae el silencio—. Será mejor que me marche. 
 
    Esas palabras rompieron los pensamientos de Mia, quien volvió a poner los pies en la tierra. 
 
    Se dio cuenta que durante el rato que había estado en pánico, se había puesto las manos sobre la cabeza, y estaba agarrando fuertemente su pelo castaño. Como pudo, estiró un brazo, con la mano abierta. 
 
    —Espera, por favor… —balbuceó. 
 
    —Está claro que no soy una presencia grata —se sinceró Did—. Perdona por las molestias que te he causado, desde aquí hasta el bosque hay poco riesgo que me vean, iré escondido para que no me vean. 
 
    —Pero… —Mia intentaba articular alguna frase coherente. 
 
    El fae se detuvo en el umbral de la puerta, con su gran mano en el picaporte. 
 
    —Toda mi vida… —Comenzó a explicar Mia, con sus verdes ojos vidriosos—. Toda nuestra vida… —Corrigió—. Nos han inculcado que los fae sois seres malvados —dijo, señalándole—. Pero tras este día y medio, no sé qué pensar… 
 
    Did retiró la mano del picaporte, y se giró hacia la elfa, y clavó sus castaños ojos en los suyos. 
 
    —No soy quién para juzgarte a ti o a tu cultura —aclaró, con un tono decidido—. No te puedo decir que todos los fae sean seres de luz, ni que todos son seres malvados como has dicho. Te puedo asegurar que yo nunca dañaría voluntariamente a otro ser vivo —Terminó de explicar, colocando una mano sobre el jubón de cuero que caía sobre su pecho. 
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    Tiempos sinceros 
 
   D espués del tira y afloja, Mia parecía algo más convencida que el fae no iba a hacerle daño. 
 
    —Por favor, quédate, no quiero que nos descubran —Intentó convencerle Mia. 
 
    Con un gesto seco, el fae se sentó en una silla aledaña al fuego, y puso sus manos sobre las rodillas a la vez que recogía sus alas todo lo posible. 
 
    —A esta distancia no te podré dañar o incomodar —Se quejó, de manera lastimera. 
 
    Mia le miró, intentando convencerse de que no iba a hacerle daño. 
 
    —Es que… —Empezó tímidamente la elfa, mientras se pasaba un mechón de pelo tras la oreja—. No estoy acostumbrada a que nadie me toque. 
 
    —… —Did la miraba con curiosidad. 
 
    —Normalmente la gente del pueblo me rehúye, no suelen tratarme de manera amable —Confesó. 
 
    —¿Y eso? —El fae rompió su silencio, y se encorvó hacia delante, mostrando curiosidad. 
 
    —La mayoría de la gente no me considera una elfa digna… —explicó, con la voz rota—. ¡Mírame! —dijo, poniéndose de pronto en pie y señalándose con las manos, de arriba abajo—. No soy de las familias adineradas, mis orejas son pequeñas —añadió, cogiéndose la oreja izquierda—, y mi pelo es oscuro —Terminó, jalándose el pelo—. No soy lo que se consideraría un buen partido… estoy condenada a vivir sola. 
 
    Mientras la elfa se sinceraba, Did había cambiado su postura. Ahora estaba sentado recto, con una pierna sobre otra, y con la mano izquierda sobre su mentón, mientras escuchaba atentamente. 
 
    —Y en toda esta espiral de menosprecio, ¿dónde queda el misterioso pretendiente? —preguntó con sorna. 
 
    —¿Quién? —preguntó Mia, confusa. 
 
    —Sí… aquel de antes —Aclaró Did—. Fuerte, recio —Continuó diciendo mientras sacaba pecho y cuadraba los hombros, intentando aparentar ser más voluminoso—, y claramente colado por ti. 
 
    —¿Bert? —Mia se rio—. Solo me trata bien porque somos como hermanos. Sus padres me cuidaron cuando yo era pequeña —De pronto, su voz se volvió a quebrar durante un segundo—. Siempre he sabido que no eran mis verdaderos padres. Para mí, Bert es como un hermano, y Bertran es un padre para mí. 
 
    —No lo sabía —Se disculpó Did. 
 
    Tras unos segundos de silencio, el fae cambió de asiento, estando ahora de nuevo en la mesa, e inició una nueva conversación: 
 
    —¿Te ayudo con algo más? —sugirió, a la vez que se le escapaba un bostezo. 
 
    —No, tranquilo —respondió ella, riéndose tímidamente del descuidado fae—. Si quieres comer alguna galleta más, adelante —Concluyó, señalando la bandeja, todavía medio llena. 
 
    Did remoloneaba sobre la mesa, claramente cansado. Iba picoteando trozos de una galleta, de una manera lenta y algo infantil. 
 
    —Pues creo que empie —Mia estaba empezando a retomar la conversación, cuando fue cortada por un profundo ronquido. 
 
    No lo podía creer. Se había dormido, sin más. 
 
    Mia cogió un trozo de galleta que rondaba por la mesa y se lo tiró a la cabeza, sonriendo. El proyectil impactó en la base de uno de sus cuernos. 
 
    —¡Ah! —exclamó Did. 
 
    —Te has dormido… —Apuntó Mia, con descaro. 
 
    —Perdona —Se excusó él—. Llevo desde ayer sin dormir. 
 
    En ese momento, Mia revivió aquellos vagos recuerdos: la hoguera, él en lo alto de un árbol… no había sido un sueño… había estado toda la noche vigilando para que ella pudiera descansar. 
 
    La elfa cogió la capa, que había quedado en un colgador cercano, se la ofreció a Did, y le dijo: 
 
    —El sol está todavía muy alto, hay tiempo de sobra. Si quieres túmbate un rato cerca de la chimenea y descansa. 
 
    El fae aceptó la prenda, cogiéndola por un área claramente alejada de la mano de Mia, se levantó y se acercó a la chimenea. 
 
    —Gracias, Mia —Su voz sonaba realmente somnolienta a la vez que dulce. 
 
    El fae extendió la capa cuidadosamente sobre el suelo, y se tumbó de lado, estirando ligeramente las alas, de cara al crepitante fuego. 
 
    Escuchando el efímero sonido del fuego, poco a poco fue entrando en el mundo de los sueños. 
 
    *** 
 
    Al cabo de unas horas, Did despertó. El sol otoñal empezaba a bajar, tiñendo la estancia de un rojo carmesí. 
 
    —¿Mia? —susurró, al no ver a la elfa en la estancia. 
 
    Se incorporó lentamente, estirando brazos y alas, y volvió a llamarla en susurros. 
 
    Empezó a deambular por la estancia, y se aventuró al pasillo que había más allá del comedor. 
 
    —¿Mia? —Volvió a susurrar. 
 
    —Dime —Su voz resonó desde el otro lado de una de las puertas. 
 
    Instintivamente, Did abrió la puerta. En la estancia —la alcoba de Mia—, la elfa se estaba cambiando de ropa. 
 
    Al verle, Mia se encogió y se tapó con una manta que tenía al borde del lecho. 
 
    —¿¡Qué haces!? —rugió furiosa y sonrojada como nunca en su vida. 
 
    Did no contestó. Estaba ensimismado por la figura de Mia, aunque solo la vio durante un segundo. 
 
    Sin decir nada más, se acercó a ella con paso decidido y la besó. 
 
    ***** 
 
    A Mia le faltó el aire cuando notó los labios del fae. Momentos después, un segundo beso, más intenso, le sobresaltó. Mia correspondió casi instintivamente la húmeda invitación del fae, y sus lenguas se cruzaron tímidamente en tierra de nadie, mientras la elfa notaba encenderse un fuego en su interior —también lo notó en Did, al notar un abultado miembro que se apretaba contra su muslo. 
 
    La elfa dejó caer la manta para rodear a Did por el cuello, y aquel beso se intensificó. 
 
    Segundos después, el fae se apartó unos centímetros, y con sus grandes manos levantó la camisola interior de Mia, dejando al aire unos pechos turgentes. Él los miró, y empezó a lamer uno de sus senos mientras agarraba el otro con una mano, pellizcando ligeramente el pezón de Mia, hasta que ella lo apartó y le quitó el jubón de cuero, tropezando con las alas del fae. 
 
    Volvieron a besarse, con intensidad, mientras Did retiraba su mano del pecho, y la introducía dentro de la ropa interior de ella. 
 
    Mia ahogó un gemido de placer cuando Did alcanzó la zona erógena, haciéndole entender que había llegado al lugar correcto. Entonces, Did empezó a mover los dedos al desenfrenado ritmo de la pasión, que iba en aumento. 
 
    Jadeando, Mia apartó sus labios de los de Did, y mientras le mordía un pezón con fuerza, le bajó los pantalones, y la ropa interior, dejando a la vista un miembro erecto. 
 
    Poco se pudo regodear Mia de esa vista, porque Did la tumbó cuidadosamente, quedando solo con la espalda en el lecho. El fae se terminó de quitar los pantalones, y le retiró la ropa interior con torpeza a la elfa. Did admiró el cuerpo desnudo de Mia durante unos segundos: esos hermosos pechos con; sus amplias caderas, unas piernas recias, y su mundo abierto y húmedo. 
 
    Sin que la elfa pudiera reaccionar, Did se arrodilló y empezó a lamer sus bajos, usando su húmeda y puntiaguda lengua, que parecía saber llegar a los puntos exactos de Mia, que no podía hacer otra cosa que gemir y retorcerse, mientras agarraba con fuerza las sábanas del lecho. 
 
    Cuando el fae hubo devorado a Mia, emergió de entre sus piernas, jadeando, y fue besando desde sus muslos hasta sus senos, donde se detuvo y se regodeó unos segundos. 
 
    Mientras se besaban, el fae se puso sobre ella, y con su erección empezó a masajear el inflamado y rojizo sexo de Mia, mientras le agarraba uno de los pechos. 
 
    Mia interrumpió el beso para respirar, jadeando… estaba tan excitada que le faltaba el aire. 
 
    Ella empujó con fuerza el pecho desnudo de Did, haciendo que su erecto miembro se separase de ella, y el fae quedó sentado de rodillas en el lecho. 
 
    —Túmbate —le ordenó ella, tajante. 
 
    Did obedeció, y se tumbó boca arriba, acomodando sus alas, mirando el cuerpo de Mia, que ahora estaba de rodillas. El fae se incorporó ligeramente para tocar sus pechos, pero Mia le apartó la mano con un manotazo, y se acercó a él. 
 
    Entonces, Mia sonrió con picardía y se colocó a horcajadas sobre el fae, introduciendo su hombría en ella, mientras sus caderas se movían con lujuria. 
 
    Mia llevaba varios minutos sintiendo a Did dentro suyo, cuando el fae intentó levantarla, pero Mia le miró de manera malévola. Acto seguido asió sus cuernos con ambas manos y continuó su desenfrenado baile. 
 
    —Aguanta… —Suplicó ella entre gemidos, mientras empezaba a acariciarse—. Voy a terminar… —susurró casi entre sollozos. 
 
    Mia intensificó sus movimientos y empezó a subir el volumen de sus gemidos; Did entendió que debía hacer lo mismo, así que movió sus caderas al ritmo de las de la elfa, a la vez que las rodeaba con sus manos firmes. 
 
    —¡Sí… así! —gritó Mia, enloqueciendo de placer—. ¡Dame más, Did! —Mia empezó a mover la mano con todavía más fuerza. 
 
    Tras varios segundos de puro éxtasis y gritos ahogados, Mia retiró la mano de sus bajos, y empezó a recuperar el aliento. 
 
    El fae supo que ella había llegado al clímax, pero él todavía no estaba listo. Retiró su abultado miembro de dentro de Mia, dejando sus bajos dilatados y húmedos. 
 
    Mia se tumbó boca arriba, y él le lamió de nuevo sus genitales, recogiendo parte de sus dulces fluidos. Ella se estremeció e instintivamente cerró las piernas. 
 
    Tras esto, Mia se incorporó, se puso de rodillas, y agarró el miembro de Did. 
 
    La elfa acercó la gran erección de Did a sus labios, y con su lengua empezó a dibujar círculos sobre el abultado miembro que sostenía en la mano. 
 
    Empezó a introducirlo dentro de su boca, lentamente, llegando más abajo con cada cabeceo. Cuando llegó a su límite, dejó el miembro dentro de su boca unos segundos, mientras movía la lengua con fuertes movimientos circulares. 
 
    Fue entonces cuando Did ahogó un grito, apoyó sus manos en la cabeza de la elfa, y vertió todos sus fluidos en su boca. Mia los aceptó de buen grado, tragando a la vez que seguía moviendo la lengua. 
 
    Cuando hubo terminado, Mia retiró los bajos de Did de su boca, recogió con la lengua los últimos restos del blanquecino líquido que quedaban pegados a su miembro, y se relamió mientras los degustaba. 
 
    ***** 
 
    Ambos quedaron de rodillas, mirándose a los ojos, jadeando, y envueltos en sudor. 
 
    Mia se dejó caer sobre el lecho, desnuda, con los brazos sobre la cabeza, y la pierna herida colgando; Did se sentó en el borde, cerca de la elfa, pensativo, inmerso en la sensación de placer que le inundaba. 
 
    Con el pie que todavía tenía sobre el lecho, Mia le dio un toque al fae en una de sus alas, haciendo que se estremeciera y volviera al mundo real. 
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    De vuelta al bosque 
 
   ¿H as dormido bien? —preguntó ella, todavía jadeando. 
 
    Él estaba demasiado grogui como para contestar; a lo máximo que alcanzó fue a asentir, con una gran sonrisa en la cara. 
 
    La elfa se empezó a vestir de nuevo, y Did reaccionó haciendo lo propio. 
 
    Cuando hubieron estado vestidos de nuevo, ambos salieron de la alcoba y volvieron a la estancia principal, donde la leña ya se había consumido, y solo quedaban ascuas. 
 
    Sin decir nada, el fae colocó un par de troncos más en la chimenea, haciendo que el calor volviera a inundar la estancia. 
 
    —¿Querrás comer algo más antes de volver al bosque? —preguntó Mia, visiblemente relajada. 
 
    De nuevo, Did asintió enérgicamente, ampliando su sonrisa. Durante un instante, sus miradas se cruzaron, y vibraron los rescoldos de la pasión. 
 
    Mia, tímidamente sonrojada, sirvió un par de raciones más de la olla de la que habían comido, y se sentaron a la mesa. 
 
    —¿Estas bien? —La elfa rompió de nuevo el hielo—. Te noto muy ausente. 
 
    Did asintió, mirando a ninguna parte, avergonzado. 
 
    —Espera… —dijo ella, mientras dibujaba una sonrisa inocente—. ¿Es tu primera vez? 
 
    Otra vez, el fae cabeceó, esta vez, lleno de vergüenza. 
 
    Mia colocó cálidamente su mano sobre la de Did, haciendo entender al fae que no había de qué avergonzarse. 
 
    —¿T-t-también es t-tu primera vez? —musitó el fae como pudo. 
 
    —No… he tenido otros amantes —respondió ella, sonriendo con sinceridad. 
 
    De pronto, el fae se sintió cohibido ante la idea de que posiblemente ella estuviera juzgando su actuación en el dormitorio. Estos pensamientos se arremolinaron en su cabeza, y empezó a sudar notablemente, mientras le temblaba la mano —que aún estaba bajo la de Mia. 
 
    —Tranquilo, tranquilo… —Le intentó calmar la elfa—. Todos hemos pasado por una primera vez, no hay de que lamentarse. 
 
    —He… —Empezó a titubear Did—. ¿H-he estado bien? —preguntó finalmente, rojo como un tomate. 
 
    La elfa soltó una carcajada, y miró fijamente a su compañero de habitación, mientras le apretaba la mano. 
 
    —No tienes que preocuparte por eso —Empezó a decir—. Ha estado muy bien, he conseguido culminar, y eso no siempre me ha pasado. 
 
    —Pero… —Empezó a replicar Did. 
 
    —Más que notable para ser tu primera vez —Aclaró Mia, dando un apretón a la mano de Did, y ampliando su sonrisa, a la vez que el calor le recorría los mofletes durante un segundo. 
 
    Tras la pequeña charla, el fae se sintió mucho más relajado, y ambos empezaron a cenar. 
 
    —¿Cómo quieres que empecemos tu instrucción en herboristería? —Mia rompió el hielo tras unos minutos de silencio, llenos de miradas y tímidas sonrisas. 
 
    —Pues, por donde creas mejor… —respondió él, mientras se rascaba la base de uno de los cuernos—. No tengo demasiados conocimientos de herboristería, cualquier cosa que me enseñes me será útil. 
 
    Mia sofocó una risotada, y asintió con la cabeza. 
 
    Por su parte, Did sacó un pequeño dije de hueso de su bolsa, y lo frotó contra su cuerno mientras repetía unas palabras que eran ininteligibles para la elfa; tras el pequeño ritual, le ofreció el amuleto. 
 
    —Cuando vayas al bosque, hazlo resonar, golpeándolo contra algún árbol o contra el suelo —Explicó él—. Allá donde estés, yo podré escuchar el ruido del hueso y podré encontrarte. 
 
    Mia asintió, como si lo que le acababa de explicar el fae fuera totalmente lógico y entendible. Al fin y al cabo, había sido capaz de prender su dedo en llamas para encender la chimenea, ¿por qué no iba a ser eso cierto también? 
 
    La elfa guardó el dije de hueso en su bolsa, y sonrió, agradecida. 
 
    La cena terminó con normalidad, con un aire renovado. Mia había despejado sus dudas sobre las intenciones del fae, y Did seguía inmerso en una plácida sensación de sosiego, tras su primera experiencia. 
 
    *** 
 
    La luna estaba alta en el cielo cuando ambos salieron de la granja, en dirección hacia el bosque. 
 
    Ambos caminaban a la par, separados por varios pasos. Ocasionalmente, sus manos se rozaban durante un instante, haciendo que ambos se sonrojaran, mientras se miraban sin saber qué decir. 
 
    Mia había dejado de cojear y se había colocado una cataplasma nueva en la pierna herida. 
 
    Cuando llegaron a la linde del bosque, Mia se paró, y miró a Did directamente a sus ojos marrones. 
 
    —Gracias —sonrió, simplemente. 
 
    Did quedó algo confuso, y ladeó la cabeza. 
 
    —¿Por salvarme del leshen? —Aclaró, poniendo los ojos en blanco—. Y por velar por mi durante la noche. Te vi, subido al árbol. 
 
    —No hay de qué, Mia —El fae sonrió y agachó la cabeza, sonrojado. 
 
    La elfa quiso cogerle la mano, o quizá darle un beso, pero no se atrevió. 
 
    Lo único que pudo hacer fue poner sus pequeñas manos sobre los brazos del fae. 
 
    —Cuando vuelva al bosque te llamaré —dijo Mia. 
 
    —Siempre que quieras —respondió Did con un susurro, y la voz rota. 
 
    Antes que Mia pudiera reaccionar, Did se giró, y con un salto se perdió entre los árboles. 
 
    Mia se quedó allí de pie, un par de minutos, intentando adivinar su figura entre la oscuridad del bosque, sin éxito. 
 
    Metió la mano en la bolsa, y, acariciando aquel hueso blanco que el fae le dio, volvió a casa lentamente, pensando en todo lo que había pasado durante esos dos días, y, por qué no, pensando en qué conocimientos de herboristería podría transmitirle a un ser que vive en la naturaleza.  
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    Euforia 
 
   D id saltó sobre las ramas de los árboles, aquellos árboles que durante tantos años había conocido. De pronto, todo le parecía nuevo, con un aspecto renovado. Las hojas eran más verdes, los troncos eran más marrones, y las estrellas brillaban más. 
 
    A pesar de haber dormido poco en los dos últimos días, se sentía más activo que nunca, como si tuviera la fuerza de cien hombres. 
 
    Clavó sus afiladas garras en uno de los troncos, e impulsado por piernas y alas, arrancó a trepar por el tronco, con la misma gracilidad que un gato. 
 
    Llegó a la copa de aquel basto árbol, y, como si el tronco todavía continuase, siguió ascendiendo, únicamente ayudado de sus alas. 
 
    Un mar de plumas inundó la oscuridad de la noche mientras ascendía, eufórico. 
 
    Tomó una bocanada del frío aire que surcaba el cielo, y lo exhaló con fuerza. Repitió, pero esta vez sopló con fuerza hacia abajo tras recoger el aire. 
 
    Sorpresivamente, el truco funcionó, y se elevó todavía más por los aires, con las alas plegadas, y girando sobre sí mismo a toda velocidad. 
 
    Cuando dejó de ascender, terminó el último giro abriendo de nuevo sus alas de par en par, haciendo que sus plumas se expandieran. 
 
    Pocos segundos después, cuando hubo respirado el gélido aire que reinaba en las alturas, profirió un agudo grito de alegría. 
 
    Se mantuvo en el aire, a esa misma altura, contemplando el firmamento sobre su cabeza. 
 
    Las estrellas centelleaban, soberanas, en el cielo. Las pocas nubes que había se veían distantes, y la luna estaba a punto de renovarse[1] —el festival de renovación era la próxima noche. 
 
    Did se quedó allí arriba, flotando, con los brazos y las alas abiertas durante un par de minutos, notando el aire correr a través de él. 
 
    Finalmente, dejó de batir sus alas, cerró sus brazos en cruz, y se dejó caer en picado, de nuevo hacia el bosque, y hacia el mundo real. 
 
    Cundo vio cercanas las copas de los árboles, reabrió elegantemente sus plumosas alas y planeó hacia el interior del bosque, en dirección al corazón mismo, mucho más lejos de donde se cruzó con Mia y con el leshen —no pudo evitar sonreír para sí mismo cuando sobrevoló los alrededores de la zona. 
 
    Tras un largo rato planeando, divisó las luces de la pequeña aldea donde regía su clan. 
 
    Bajó el vuelo, se recolocó el jubón y los pantalones, se peinó como pudo, y cruzó el umbral de la aldea. 
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    La aldea 
 
   L a aldea del clan del Sol se ubicaba en un claro, prácticamente en el centro del Bosque Septentrional. 
 
    El tamaño de la aldea —y del clan— era más bien pequeño. En comparación, se podría decir que se encontraba por debajo de la media; eso sí, su población era de las más estables —una de las ventajas de poseer una aldea bien ubicada en el bosque. 
 
    Como el resto de los asentamientos de los fae, ésta estaba protegida por numerosos encantamientos: desde hechizos de ocultación, hasta barreras de protección contra las más temibles de las bestias que moraban en el bosque. 
 
    Solo los fae eran capaces de detectar estas barreras, quedando de esta manera ocultos a simple vista, y protegidos. 
 
    Did bajó el vuelo, se recolocó el jubón y los pantalones, se peinó como pudo, y cruzó el umbral de la aldea. 
 
    “Actúa con naturalidad”, pensó para sí mismo, como hacía cada vez que volvía de escabullirse al bosque. 
 
    La entrada a la aldea era un pasillo de unos veinte metros de largo, con dos guardias al final de este, como medida de seguridad. Pasados estos, se entraba directamente a la aldea, que tenía forma de rombo —el punto de entrada se encontraba en una de las esquinas. 
 
    Como solía ocurrir, en medio de la aldea se encontraba el edificio más concurrido: en el caso de la aldea del Sol, este edificio era la Casa de los rituales. En este edificio se llevaban a cabo los rituales y festivales fae desde hacía generaciones, proporcionando prosperidad, bienestar y fortaleza a sus habitantes. Cerca de la Casa de los rituales (a la que, por lo general, se la conocía como “la Casa”) estaba la famosa Taberna del Olvido, regentada por Til, el hermano de la suma hechicera y máxima autoridad de la Casa, Andra. 
 
    Pero todos esos nombres quedaban lejos de Did, quien vivía en la periferia norte de la aldea. 
 
    Fue caminando con prisas por las ajetreadas calles de la aldea del Sol, intentando no llamar la atención. Aunque todos pertenecían al mismo clan, no todos sus habitantes se conocían profundamente entre ellos, algunos simplemente se conocían de vista y poco más. 
 
    Atravesó la calle principal, pasando junto a la Casa y la Taberna del Olvido. Los días cercanos al festival de renovación siempre causaban revuelo por la zona, aunque él nunca le había encontrado el sentido a toda aquella parafernalia. 
 
    “Los dioses te castigarán si no acudes” la voz de su madre resonó en su cabeza cuando pasó frente a la puerta de la Casa, y no pudo evitar esbozar una sonrisa socarrona. 
 
    “¿Te imaginas que fuera verdad?”, pensó, con desidia. 
 
    A su entender, los dioses, si es que los había, debían estar ocupados librando guerras y realizando épicas gestas, y, por tanto, no notarían si él no acudía a los festivales. 
 
    Un par de calles más arriba oyó una voz aguda y chillona, que le resultó muy familiar. 
 
    —¡Did! —gritó aquella voz, alargando excesivamente la “i” de su nombre. 
 
    Did suspiró tímidamente e intentó aguantar la compostura, mientras una figura se acercaba hacia él dando saltos y moviendo los brazos al compás. 
 
    —Hola, Eibet —Saludó Did. 
 
    Eibet era una fae alta, más alta que Did. Llevaba el pelo recogido en una larga trenza del color del sol de mediodía, que manaba de su cabeza, serpenteaba por su cuello, su gran busto, y terminaba a la altura de sus caderas. 
 
    —¿Dónde estuviste ayer? —Empezó a interrogarle Eibet, que inclinó la espalda hacia delante para acercar su redonda cara a la de Did—. ¿Estás bien? No veas lo enfadada que estaba tu madre, menos mal que siempre te cubro las espaldas —La fae no dejaba hablar a Did—. Seguro que has estado merodeando por el bosque, como siempre… ¡Algún día tendrás un percance, ya verás! 
 
    —No hacía falta que te molestaras… —musitó con cierta molestia Did. 
 
    —Ya sabes que siempre me preocupo por ti, tontín —respondió Eibet con una amplia sonrisa, mientras ladeaba la cabeza—. Ven, estás manchado —Continuó con su verborrea mientras se lamía el pulgar y se lo restregaba por la mejilla izquierda a Did—. Te diría de ir juntos mañana al festival, pero ya sé tú respuesta: “no me quiero mezclar con los asuntos de los dioses, somos insignificantes para ellos” —Terminó, imitando a Did en un tono pueril mientras gesticulaba como un bebé que llora. 
 
    Did se retiró la saliva de la cara con la poca dignidad que todavía le quedaba, y, lejos de sentirse enfadado por la imitación, soltó una pequeña carcajada. Acto seguido, mirándole a sus ojos color miel, siguió con la conversación: 
 
    —¿Y qué bola le has colado a mi madre? —preguntó él, con la esperanza de una respuesta coherente por su parte—. Dime que no me has puesto en ningún compromiso… 
 
    —No, descuida —Eibet bajó un poco el ritmo—. Le he dicho que te quedaste a ayudarme a cuidar a mis mariposas nocturnas. 
 
    —Oh, menos mal. Gracias —Did suspiró, aliviado. 
 
    —¡De nada! —Eibet volvió a acelerar el habla—. Por cierto, me debes una noche de guardia con las mariposas nocturnas. 
 
    —De acuerdo, de acuerdo —Resopló Did entre risas—. Me voy, que, si no, no llegaré a casa hasta mañana. 
 
    —Cuídate, ¿vale? —Se despidió ella, mientras abrazaba fuertemente a Did, aplastando la cabeza del fae contra su pecho—. Y si mañana te animas, ya sabes dónde encontrarme —Le dijo mientras continuaba con el abrazo, que finalizó con un sonoro beso en la mejilla izquierda. 
 
    Did siguió subiendo las calles, abrumado, mientras se despedía con la mano de Eibet. 
 
    Ver a Eibet siempre era una experiencia extraña para Did: se conocían desde siempre, habían tenido su química en el pasado, pero, en algún momento, su relación se enquistó. Tras superar el bache, Eibet fingía que todo seguía igual, pero ambos sabían que su relación ya no era la misma. Eibet intentaba desesperadamente restaurar la relación, mientras que Did asumió el cambio, y en muchas ocasiones le resultaba extraña la actitud de Eibet al respecto. 
 
    A pesar de todo, Eibet seguía siendo una gran amiga, y la confidente de Did, y eso era algo que ambos sabían que no iba a cambiar jamás, y por lo que Did siempre había estado agradecido. 
 
    Al poco rato, Did llegó a su casa. Abrió la puerta de madera de aquella estructura de dos plantas —muy parecida al resto de casas de la zona—, que daba directamente al comedor, y que compartía planta con la cocina. 
 
    —¡Si es el hijo pródigo! —exclamó una voz tosca desde el umbral de la cocina. 
 
    Did no dijo nada, sabía que sus palabras resbalarían sobre su padre como el aire entre la hierba. Dejó que aquella gran figura se acercara hasta él. 
 
    —¿Dónde has estado? —preguntó, inquisitivamente. 
 
    Friko —así se llamaba el padre de Did— era un fae robusto y musculoso. Tras más de noventa años trabajando en la forja, su bronceada piel parecía de cuero; con cada respiración, su pecho se hinchaba fuertemente, pareciendo que se fueran a rasgar las vestiduras y su propia piel. 
 
    Portaba un largo bigote, brotado de canas, y partido en el lado derecho por una cicatriz que le bajaba hasta la barbilla. 
 
    Sus ojos, negros como el tizón, vivían enclaustrados bajo unas pobladas y blanquecinas cejas, que acostumbraban a estar fruncidas. 
 
    Finalmente, su media melena, también blanca, estaba coronada por dos grandes cuernos retorcidos, que denotaban su avanzada edad. 
 
    —Estuve con Eibet… —Dudó ante la presencia de su padre. 
 
    —¡Qué conveniente! —espetó Friko—. Puede que tu madre se quiera creer esas mentiras, pero yo no. 
 
    Did intentó buscar una respuesta ante ese comentario, pero no hizo falta. 
 
    —En fin —Friko continuaba su monólogo, todavía furioso—, al menos la chiquilla esa sí sabe dónde puñetas andabas. Algún día de estos matarás a tu madre de un disgusto —Terminó, más calmado, después de respirar hondo. 
 
    —Lo siento, papá —Did intentó disculparse. 
 
    —Ya sé que la juventud tiene que hacer su propio camino, hijo —Explicó el padre, visiblemente más tranquilo—. No nos digas a dónde vas si no quieres, pero al menos no nos dejes en la estacada de un día para otro… ya sabes lo sufridora que es tu madre. 
 
    —¿Dónde está? —preguntó Did, sabiendo la respuesta. 
 
    —En su cuarto, como siempre. Anda, ve, que seguro que ya sabe que estás aquí —Sugirió Friko. 
 
    —Sí… —suspiró Did, algo aliviado—. Con lo que gritas, todo el vecindario lo sabe —Añadió con una sonrisa pícara, haciendo que Friko volviera a fruncir el ceño. 
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    Reflexión 
 
   L a puerta de madera sonó de forma seca, respondiendo a los golpes que Did le propiciaba con el nudillo medio del dedo índice. 
 
    Al otro lado de la puerta, no hubo respuesta. 
 
    Did miró hacia abajo, y pudo ver que la luz del candil de la alcoba de sus padres se filtraba por debajo de la puerta, lo que indicaba que había alguien al otro lado, y corroboraba que su madre no estaba lista —o no quería estarlo— para hablar con él. 
 
    Al poco, insistió de nuevo, esta vez tocando la puerta algo más fuerte, pero la respuesta fue la misma. 
 
    Did arrastró la mano con desánimo por la puerta, haciendo resonar sus afiladas garras por la leñosa superficie de la puerta. Por más que él quisiera, su madre no iba a responderle. 
 
    Abatido, se dirigió a su alcoba, que se encontraba en la parte izquierda del piso superior —la planta superior se dividía en dos zonas: a la derecha, la alcoba de los padres, y a la izquierda, la alcoba de Did. 
 
    Su alcoba era austera. Un pequeño lecho pegado a la pared, un escritorio —realmente desordenado— en la pared contraria, y una ventana en la pared contigua era todo lo que a primera vista se podía apreciar. 
 
    El fae se sentó en el taburete cercano al escritorio, y recordó con una pequeña sonrisa lo incómodo que le había parecido el asiento en casa de Mia… el respaldo de ese extraño taburete se le clavaba en la espalda y no le dejaba mover las alas. 
 
    Con un movimiento algo brusco, recogió todos los documentos que estaban dispersos por la mesa, y los ordenó. Empezó a revisar algunos, leyendo en diagonal: algunos hablaban sobre las mariposas nocturnas de Eibet —un proyecto de estudio que llevaban a cabo desde hacía algunos años—, otros eran viejos poemas y escritos, algunos inacabados. 
 
    Separó los documentos en dos montones: a la derecha, dejó los documentos del estudio conjunto con Eibet; a la izquierda, el resto. 
 
    Hurgó un momento en el montón izquierdo, y tomó una de las poesías que estaban por terminar. Abrió un bote de cristal que descansaba en la esquina derecha del escritorio, y el olor a tinta impregnó la estancia. Mojó la pluma que había al lado del bote, y empezó a pensar. 
 
    De manera instintiva, mientras pensaba, solía mirar por la ventana. No miraba hacia ningún lugar en concreto, más bien miraba hacia el infinito, o hacia dentro de su propia alma. 
 
    Por su retina se sucedían una serie de visiones imaginarias, recreando las dos últimas noches. 
 
    Recordó a Mia, asustada, esgrimiendo el cuchillo contra él, mientras la pierna le sangraba; recordó cómo, más tarde, él fue a toda prisa a recuperar su cesta; recordó cómo le limpió la pierna con cuidado y le preparó el parche de barro; recordó el sabor metálico y dulce de las gotas de sangre que le quedaron en los dedos tras limpiarle la pierna; recordó la sensación de aquella bebida… té; recordó la calidez del fuego mientras se quedaba dormido sobre su capa; recordó cómo sus cuerpos se entrelazaron; recordó; recordó… 
 
    Sin darse cuenta, se encontró a sí mismo con los ojos vidriosos, sin motivo aparente, más allá de la sensación de felicidad que estaba sintiendo. 
 
    Volvió su vista al pergamino que tenía frente a él, descartando el contenido que ya había. Quiso escribir algún verso sobre sus vivencias, pero no conseguía plasmarlo. 
 
    “Valiente guerrera”, escribió… pero automáticamente lo tachó; no parecía un buen comienzo. 
 
    “Valiente herborista”, reescribió, justo debajo, tras volver a sumergir la pluma en el tintero. 
 
    Did se quedó pensativo, durante varios segundos, dando golpecitos con la pluma —que sostenía con la mano izquierda— en el pergamino, mientras se mordía la uña del dedo meñique de la otra mano. 
 
    “¿Destructora de leshen?”, escribió, como posible segundo verso. 
 
    Visiblemente frustrado, tachó de arriba abajo, cruzando ambos versos, y dejó la pluma sobre el pergamino. 
 
    ¿Qué iba a pasar ahora? El fae se dio cuenta de que no se centraba en la poesía porque su cabeza estaba divagando en otros menesteres. 
 
    Volvió a perderse en la infinidad del mundo tras la ventana de su alcoba, y volvió a pensar, esta vez con mayor profundidad: ¿Qué iba a pasar ahora? 
 
    No es que tuviera nada en contra de los elfos —o de cualquier otra raza en particular, salvo las que eran violentas por naturaleza—, pero sí que era cierto que los fae eran una raza en cierto modo… orgullosa —por decirlo de una manera sutil— con su linaje, y no conocía a ningún fae que hubiera establecido una relación amorosa con alguien que no fuera un fae también. 
 
    ¿Iba él a ser una excepción? No es que le importara, al fin y al cabo, a Did no le importaba casi ninguna de las tradiciones fae; no obstante, sabía a ciencia cierta que sus padres no pensaban igual —de hecho, Did siempre pensó que su manera de ser nació como una respuesta al punto fanático de sus padres, que siempre le intentaron imponer las clásicas costumbres de su clan (aunque entendía sus motivos, por supuesto). 
 
    ¿Cómo lo iba a plantear en casa? “Papá, mamá, os presento a Mia”, pensó para sí mismo, en un intento de imaginarse la situación. 
 
    Sacudió la cabeza. Espera… ¿Querría siquiera Mia conocer a sus padres? ¿Querría siquiera entrar en la aldea? O, peor aún, ¿Querría Mia mantener una relación amorosa? Al fin y al cabo, ella misma admitió que había tenido otras parejas en el pasado, así que no podía asumir que ella estaría de acuerdo con llevar una relación seria… aunque Did estaba dispuesto, si se daba la oportunidad. 
 
    Se sumergió en ese pensamiento… en el pasado, Did había tenido fuertes sentimientos por Eibet, y antes de eso, recordó algún enamoramiento infantil. 
 
    No obstante, lo que sentía cuando recordaba a Mia era diferente. No necesariamente “mejor”, o “peor” —¿se pueden clasificar los sentimientos?—, pero sí mucho más claro y mucho más intenso. Cuando la recordaba, era como estar dentro de un barril en medio del océano embravecido: sabía que era algo más grande que él, y que podría llegar a ser su perdición. 
 
    Estos sentimientos surgieron cuando la vio herida, desmayada, indefensa. Algo en su interior le empujó a recuperar su cesta, y a cuidarla; y se intensificaron cuando ambos se unieron. 
 
    De pronto, se sintió muy agobiado por el tema. Se sentía demasiado expuesto y vulnerable con sus sentimientos; de pronto, sintió que todo estaba fuera de su control, y que Mia era quien tenía el poder de decidir cómo continuaría su vida. 
 
    Did agitó fuertemente la cabeza, apartando esos pensamientos, e intentó atraer algún pensamiento positivo. 
 
    Entretanto, se retiró el jubón —aunque entre los fae, esa prenda se conocía como “mano”, ya que constaba de una pieza frontal y cinco tiras (cuatro paralelas y una perpendicular, como una mano), que se anudaban por la parte posterior, por debajo de las alas—, el calzado, y el pantalón, quedando solo un calzón de tela rasa en su cuerpo, y se tumbó de lado en el lecho, intentando conciliar el sueño. 
 
    ¿Qué sería lo primero que aprendería de herboristería? 
 
    Ese pensamiento le calentó el corazón, y de nuevo esbozó una sonrisa. 
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    Guerra 
 
   L os rayos del sol impactaron en la cara de Did, despertándole de un profundo sueño. 
 
    Se desperezó lentamente, estirando los brazos hacia arriba, y las alas hacia afuera, mientras soltaba un sonoro bostezo. 
 
    Después de dos días casi sin dormir, se notaba descansado, renovado. La sensación de fortaleza que ayer había aparecido seguía presente en él. 
 
    Se vistió de nuevo, y se dio cuenta de que el jubón le iba algo más ceñido, como si hubiera estado haciendo flexiones toda la noche. 
 
    Bajó las escaleras casi saltando, como de costumbre, y entró bruscamente en la cocina. 
 
    Sin mediar palabra, abrazó a su madre, que estaba de espaldas cuando Did entró, y colocó su cabeza en el hombro de ella. Aunque Rikme —la madre de Did— no dijo nada, puso sus manos sobre las de Did, en señal de aceptación. Entonces, Did le dio un beso en la mejilla. 
 
    —Lo siento, mamá —le dijo. 
 
    Rikme no dijo nada, solo asintió. 
 
    Did sabía que Rikme, su madre, podía tener muy mal temperamento. Si no estaba hablando con él era porque ella sabía que en cuanto abriera la boca, una tormenta saldría por ella; por eso prefería estar callada mientras Did se disculpaba. 
 
    Did se sentó a la mesa, desde donde Friko contemplaba la escena. 
 
    Tomó un vaso y se sirvió leche de la jarra que había al lado. El aroma de la leche caliente surcó el aire hasta llegar a él, que respiró con profundidad, y seguidamente tomó un largo trago. 
 
    —Ya hablaremos tú y yo —espetó Rikme, con un tono amenazante, mientras dejaba caer fuertemente un plato con tres galletas frente a Did. 
 
    Did simplemente asintió. 
 
    —Gracias, mamá —Se limitó a decir. 
 
    Las galletas eran bastante más oscuras que las que comió con Mia, pero el sabor era muy parecido. Las de casa de Did tenían un toque de miel que a él le encantaba —quizá era la miel lo que les daba ese toque oscuro, después de todo. 
 
    —Hoy te ayudo en la forja, papá —dijo Did, de manera espontánea, aún con la boca llena. 
 
    Friko le miró con incredulidad, como si Did hubiera dicho una verdadera locura. 
 
    —¿Eh? —respondió, todavía incrédulo, mientras arqueaba su blanquecina ceja derecha. 
 
    —¡Te nos estas quedando sordo, Friko! —Se mofó Did. 
 
    —… —Friko emitió un leve gruñido y frunció el ceño. 
 
    —En serio, papá —Volvió de nuevo al tema de conversación—. Hoy te ayudo con tus tareas. ¡Estos dos hoy me piden guerra! —exclamó, mientras flexionaba ambos bíceps. 
 
    —Una buena guerra te faltaba, desde luego… —resopló Friko, mientras se levantaba. 
 
    Did puso los ojos en blanco durante un segundo, y se levantó de la mesa mientras todavía masticaba la última de las galletas, y empezó a seguir a su padre, que se encontraba ya prácticamente fuera de la casa. 
 
    La herrería de Friko —el negocio familiar, que él esperaba pasase a manos de Did más pronto que tarde— era un edificio contiguo a la casa familiar. La construcción era más ancha que la de la casa, pero, por el contrario, solo contaba con un piso. 
 
    Friko levantó con aparente facilidad el robusto madero que atravesaba la puerta batiente, y empujó ambas puertas, una con cada mano, haciendo que crujiesen a la vez que giraban sobre las bisagras, provocando que una pequeña nube de polvo quedara visible a través de los rayos del sol. 
 
    Cada una de esas puertas pesaba fácilmente lo mismo que Did, lo que daba a entender la fuerza muscular que Friko era capaz de ejercer —al fin y al cabo, pensó, la herrería demanda mucha fuerza física. 
 
    —Venga, canijo —Se refirió Friko cariñosamente a Did—, enciende la fragua. 
 
    Did se acercó a la fragua, un armatoste de piedra que su padre usaba para forjar los metales. En su interior, en un gran recipiente en forma de cuenco, había numerosas ascuas, que estaban frías. 
 
    Retiró algunas ascuas para hacer sitio a un gran tronco que había al pie de la fragua. 
 
    Acto seguido, pronunció las mismas palabras que usó para encender el fuego en casa de Mia, y una llamarada inundó la estancia durante un segundo. 
 
    —Joder… —Friko se rio a carcajadas—. Una noche fuera y te vuelves salvaje, ¿o qué? —Friko no podía parar de reír, mientras se sacudía una pequeña esquirla de fuego de la barba, y a pesar de que la casa hubiera peligrado durante un momento. 
 
    Did quedó extrañado ante lo que acababa de suceder. A pesar de haber levantado una llamarada, no se sentía para nada cansado. Realmente se sentía mucho más fuerte que el día anterior. 
 
    Sin darle mayor importancia, empezó a darle fuelle al fuego, avivando las llamas para que consumieran aquel tronco. 
 
    —Uno… dos… uno… dos… —Repetía Did, de manera rítmica, mientras avivaba las llamas. 
 
    —¡Buen ritmo! —El padre parecía gratamente sorprendido.  
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    Cena en la granja 
 
   E l sol se batía en retirada, cuando Mia terminaba de organizar el corral de las gallinas. 
 
    Estaba exhausta, y la pierna todavía le daba alguna que otra molestia ocasional. 
 
    Terminó de repartir el heno y de recolectar los huevos frescos, y volvió hacia la estancia principal. 
 
    El corral se encontraba en la parte derecha de la casa, cercado por una valla de alambre para evitar que las aves se escaparan. Tenía un tamaño adecuado para albergar al menos una docena de gallinas, aunque a estas alturas del año —mediados de otoño— solo media docena de ellas encontraban cobijo allí. 
 
    Las granjas de la periferia de la aldea proporcionaban parte del sustento principal del pueblo de Jímeno —donde Mia vivía—: carne, cereal, y huevos. En tiempos pasados, sobre todo en las épocas fértiles, cuando los veranos eran largos, llegaron a tener excedentes de cereal, pudiendo llegar a venderlo a pueblos vecinos; no obstante, hacía ya varias temporadas que los veranos parecían acortarse, y las cosechas eran algo más escasas. 
 
    Una vez dentro, se sentó a la mesa, y apoyó su fina barbilla en su mano derecha, mientras miraba el crepitante fuego de la chimenea, y mentalmente repasaba su día… 
 
    Aquella mañana había sido algo extraña, por un momento pudo sentir la presencia de Did, vigilando su sueño, como pasó en el bosque. Por un momento quiso que realmente hubiera estado allí, pero intentó alejar esos pensamientos. 
 
    Tras dejar preparada la comida del día siguiente, se acercó un momento al bosque a asegurar que ciertos brotes seguían allí —tenía idea de enseñárselos a Did cuando se decidiera a enseñarle algún concepto básico de herboristería. 
 
    Seguía muy confusa acerca de sus sentimientos, y de la percepción que tenía sobre los fae. Estaba claro que Did no tenía nada en contra de ella, pero su creencia todavía estaba arraigada en su ser, y seguía convencida que Did solo era una excepción. 
 
    Volviendo de sus pensamientos, se sirvió algo de cenar, cuando el sol ya se desvanecía. Al ver los rojizos rayos de luz atravesar su ventana, no pudo evitar recordar la pasión de la tarde anterior, y todo lo que devino en su alcoba. Notó encenderse un pequeño fuego en su interior, e instintivamente se mordió ligeramente su carnoso labio inferior. 
 
    Escondió todos esos pensamientos fugaces tras una sonrisa inocente, y empezó a cenar. 
 
    La cena transcurrió tranquila, en un silencio solo roto por los rescoldos de la chimenea y algún que otro cacareo dispar, procedente del corral. 
 
    De reojo, Mia observaba la fuente metálica que había sobre la alacena, tapada con un trapo de algodón. Sabía lo que había allí debajo, y sabía por qué lo estaba mirando, pero seguía indecisa. 
 
    Cuando hubo terminado de cenar, sacó el dije que Did le había dado, y lo empezó a girar sobre sí mismo, apuntalado entre la mesa y el fino dedo de la mano derecha de Mia. 
 
    Tras unos minutos, resopló fuertemente. 
 
    —¿Qué hago? —dudó en voz alta, hablando con nadie en particular. 
 
    Allí siguió, dubitativa, dando vueltas al dije y mirando casi fijamente la fuente tapada, pensando en coger unas galletas e ir al bosque en busca de su aprendiz de herborista. 
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    Festival de renovación 
 
   L a jornada de trabajo llegaba a su fin, y Did seguía igual de enérgico que por la mañana. 
 
    Friko, por su lado, sudaba abundantemente mientras golpeaba el metal caliente de una espada. 
 
    El joven fae estaba atendiendo a uno de los guardias de la puerta, que había mellado su espada durante la sesión de entrenamiento. 
 
    —¡Canijo! —exclamó Friko—. ¡A templar! —continuó, sin esperar respuesta de su hijo, mientras mantenía la espada en el fuego. 
 
    Did cortó la conversación con aquel guardia, y de un salto tomó la espada que su padre mantenía en el fuego. 
 
    Seguidamente introdujo el candente hierro dentro de un barril de aceite.  
 
    Una llama surgió de la unión del aceite con el metal al rojo vivo, que se extinguió en pocos segundos. Did sacó la espada y la observó en toda su longitud, comprobando su rectitud. 
 
    —Un trabajo de primera, viejo —Le dijo a su padre. 
 
    El joven fae se llevó la espada, ahora tibia, a una mesa contigua, y empezó a afilarla con una piedra porosa. 
 
    —Enseguida estará —Rebufó Friko, dirigiéndose al guardia, que estaba observando el proceso con asombro—. Estaría antes si el canijo —continuó, señalando a Did— quisiera aprender a forjar. Mis brazos son viejos y los suyos son jóvenes… —Se quejó—. ¡Buscan guerra! —terminó, riéndose. 
 
    Did, que estaba escuchando aquel monólogo, agitaba la cabeza con incredulidad, riéndose por lo bajo, mientras terminaba de afilar la espada. 
 
    —Aquí la tienes —Did entregó la espada al guardia—. No hagas caso a este viejo —Se mofó, zarandeando de los hombros a su sudoroso padre—. Yo podría haberlo hecho, pero ¡entonces la espada no te hubiera durado ni dos días! 
 
    Tras ese comentario, Friko miró a Did con cierta suficiencia. Era cierto que el joven no contaba con la misma técnica que él, pero a su entender, todo era cuestión de práctica. 
 
    Cuando el guardia se hubo marchado —era el último cliente del día— Friko se acercó a Did, y le puso su callosa mano derecha en el hombro. 
 
    —Hijo, has hecho muy buen trabajo hoy —Miró a su hijo con satisfacción—. No creo que tu técnica de forja sea tan mala como dices. 
 
    —No hay ni punto de comparación, papá —respondió, levantando la cabeza para poder mirar a su padre a los ojos. 
 
    —Bueno, la experiencia es un grado, pero tienes mucho potencial, siempre te lo he dicho —replicó Friko, apretando ligeramente su mano contra el hombro del joven. 
 
    —Igualmente, las espadas de la guardia merecen ser tratadas por el mejor herrero —Did seguía empeñado en no ceder—. Al final sirven para protegernos. Si hubiera sido una espada de juguete, me hubiera atrevido a arreglarla yo mismo —terminó, sonriendo. 
 
    —Bueno, canijo —Quiso concluir el padre—. Si sigues así, en unos años me habrás superado, ya lo verás. 
 
    Al aludir al futuro, Did sintió de nuevo una punzada que le hizo recordar los sentimientos de la noche anterior. 
 
    De nuevo, los pensamientos se le empezaban a enturbiar, dando vueltas en su cabeza como una terrible borrasca de invierno. 
 
    —¡No sé! —respondió Did con vehemencia, mientras se zafaba de la mano de Friko— ¡Siempre me estáis agobiando con el futuro! 
 
    Acto seguido, Did empezó a recoger la tienda, lanzando golpes por aquí y por allá. 
 
    —¿¡Pero qué mosca te ha picado!? —Friko explotó, algo típico de su temperamento—. ¡Hostia! Hace un momento estabas tan tranquilo y ahora… —No terminó la frase, simplemente sacudió lentamente la cabeza, que ahora estaba gacha, en señal de decepción. 
 
    Friko respiró hondo y empezó a barrer el suelo de la forja, moviendo la escoba con movimientos bruscos. 
 
    —Supongo que hoy no vendrás al festival, ¿no? —El volumen de Friko había disminuido, pero el tono todavía sonaba algo hostil. 
 
    —No, papá —El tono de Did tampoco era amistoso, aunque sabía que su padre estaba intentando cambiar de tema deliberadamente para calmar la situación—. Iré un rato a la taberna, si no os importa. 
 
    —No —Friko hizo una pausa—. Adelante.  —Concluyó, gesticulando con las manos, como cediéndole el paso. 
 
    —Igual… —El joven dudó durante un segundo—. Igual salgo al bosque, no lo sé —Did quiso demostrar a su padre que le había tomado la palabra, y quería empezar a enmendar las cosas. 
 
    Friko no dijo nada. Solamente lo observó durante unos segundos, con su poblado y cano ceño fruncido, y una expresión entre amarga y enfadada. 
 
    Estaba claro que no era partidario que su hijo saliera de la aldea en mitad de la noche, ni de que se saltara el festival de renovación. El bosque era peligroso, y, además, ambas cosas traían cierta mala reputación a su familia. 
 
    No obstante, sabía que no podía —ni pretendía— obligar a su hijo a actuar según sus creencias. Lo único que podía hacer era intentar concienciarle, y, en todo caso, proporcionarle herramientas para que estuviera lo más protegido posible. 
 
    —¿Igual? —preguntó, intentando comprender. 
 
    —Sí, no sé… —Did había pasado del agobio a la frustración—. Depende de cómo me encuentre. 
 
    De nuevo, Friko no dijo nada. 
 
    Tras unos segundos de reflexión, y tras un profundo suspiro, hurgó en su bolsa, y sacó un par de objetos. 
 
    —Toma —Su voz sonaba muy seca, en señal de desaprobación—. Si vas a salir de noche, aunque no lo apruebo —Esta parte la expresó con especial insistencia—, deberías ir preparado. 
 
    Did observó lo que su padre le ofrecía: su propia daga, y un dije de hueso. 
 
    —P-Pero, papá… —De pronto, Did se reblandeció—. tu daga… 
 
    —Prefiero que te lleves la mía a que te forjes tú una —le respondió su padre, mientras le guiñaba un ojo—. Hijo, yo confío en ti. Aunque en algunas cosas no estemos de acuerdo, quiero que sepas que te apoyo —terminó, mientras le daba un pequeño golpe en el hombro derecho—. No te metas en demasiados líos, y no dudes en usarlo —dijo, mientras señalaba el dije, que todavía estaba en la mano de Did. 
 
    Did empezó a anudarse la cinta de cuero que salía de la funda de la daga, que le quedaba reposando en el muslo derecho. 
 
    La funda y la cinta eran de un exquisito cuero, de color marrón oscuro. La vaina tenía bonitos grabados en los bordes, que simbolizaban buenos augurios, como protección o fortuna. Estaba rematada con un sutil ribeteado que atravesaba toda la pieza, y terminaba convirtiéndose en la cinta, que ahora estaba atada a la cintura de Did. 
 
    Por su parte, el dije era muy parecido al que él le había entregado a Mia, con la única diferencia que el que ahora reposaba en su bolsa se veía claramente amarillento, atestiguando así el inexorable paso del tiempo. 
 
    Mientras atesoraba esos obsequios, Did se sintió bastante estúpido. Llevaba meses escabulléndose al bosque, elaborando mentiras con Eibet… cuando hubiera sido suficiente con decírselo a su padre. Por algún motivo, en un inicio no vio claro el camino, pero ahora, algo había cambiado. 
 
    ¿Quizá había empezado a madurar tras estos meses? ¿Podría ser que la perspectiva de pensar en un incierto futuro le hubiera esclarecido algunas cosas? No lo sabía. 
 
    Lo que sí que tenía claro era que quería intentar evitar conflictos con sus seres queridos; de pronto, no los veía útiles. 
 
    Cuando esos pensamientos hubieron terminado, pasó cuidadosamente la palma de la mano por la funda de la daga, e instintivamente sonrió. 
 
    —Gracias, papá —dijo, casi en un susurro. 
 
    Friko tenía una sensación un tanto agridulce. 
 
    Estaba claro que prefería que su hijo estuviera protegido, y que fuera sincero con él; eso era innegablemente una victoria a su favor. No obstante, él había jugado la carta de padre preocupado, y no pareció haber tenido el efecto deseado en su hijo —más bien al contrario, igual le había alentado más a salir al bosque. 
 
    De cualquiera de las maneras, lo que para Friko importaba no era el que hubiera podido disuadirle o no, sino más bien que hubiera confiado en él. 
 
    Otro tema, sobre el que no quería pensar, era en la reacción de Rikme… ella era la que más sufría las ausencias de Did, sin duda. 
 
    La cena previa al festival de renovación solía ser tensa; la de aquella noche no estaba siendo una excepción. 
 
    —Entonces, no vendrás, ¿no? —Rikme escupía las palabras con rabia, mientras esgrimía el tenedor, apuntando a su hijo con él. 
 
    —No, mamá, ya sabes lo que opino de estas cosas —suspiró Did con cierta frustración. 
 
    —¡Los dioses te castigarán si no acudes! —gritó ella, a la vez que Did movía los labios imitando aquellas palabras que ya se sabía de memoria. 
 
    —Rikme, cariño —Friko hablaba con un tono muy calmado, intentando transmitirle esa sensación a su esposa—. No te hagas mala sangre —Le aconsejó mientras le ponía su gruesa mano en el antebrazo. 
 
    —¿Y qué tengo que hacer? ¿¡Dejar que haga lo que le dé la gana!? ¿¡¡Eh!!? —Rikme estalló, como solía hacerlo por esas fechas. 
 
    —Tampoco es que podamos obligarlo —suspiró Friko, que también estaba algo frustrado—. Lo más que podemos hacer es darle la opción y esperar que entienda lo importante que son las tradiciones para nosotros y para la comunidad —Terminó de decir, mirando a Did. 
 
    —¡Da igual! —Rikme gritó con la voz rota—. ¡En esta casa nadie me entiende! —Terminó, mientras rompía a llorar. 
 
    Did remoloneó el resto de la cena. No le hacía gracia terminar antes que sus padres y salir por la puerta; pensaba que, por respeto, lo mejor que podía hacer en esas ocasiones era dejar que salieran ellos primero. 
 
    Cuando sus padres fueron a su alcoba a engalanarse para el festival, Did devoró las verduras que quedaban en su plato, lo dejó cerca del balde que usaban para lavar la vajilla, y subió a su alcoba, subiendo las escaleras de dos en dos. 
 
    Se quedó mirando los pergaminos que había dejado allí durante la noche anterior, y de nuevo los organizó. 
 
    ¿Debía tener preparados algunos pergaminos en blanco para anotar el conocimiento que Mia le transmitiera?  
 
    De nuevo, su corazón y su cabeza se aceleraron. Ni siquiera sabía si le iba a llamar, y tampoco sabía cómo iba a gestionarlo; normalmente, cuando salía al bosque era porque se aprovechaba de las partidas de caza, o en las noches en que su buen amigo —quizá su mejor amigo— Ol le permitía salir, haciendo la vista gorda. 
 
    La vuelta era más sencilla, porque casi nunca, o nunca, preguntaban a los ciudadanos de la aldea al volver a entrar; el quid era conseguir salir de la aldea de manera legal —por así decirlo. 
 
    Terminaba esa reflexión cuando oyó la puerta de su alcoba. 
 
    —Nos vamos —La voz seca y rota de su madre anunció que se iban al festival. 
 
    Did quedó a la escucha, y esperó un par de minutos después de que la puerta principal cerrarse. Entonces, se recolocó el jubón —que todavía le apretaba— y salió de casa, camino a la Taberna del Olvido. 
 
    Se sabía el camino de memoria. De hecho, usaba una ruta un poco tortuosa, que había ido perfeccionando con el tiempo, evitando los lugares que frecuentaban sus padres. 
 
    De esta manera, él podía ir a la taberna sorteando los momentos incómodos de cruzarse con ellos —y como efecto secundario, ambas partes evitaban acrecentar el conflicto. 
 
    La Taberna del Olvido lucía muy diferente las noches del festival. Solo uno de los tres habituales posaderos estaba presente —los otros dos, en turnos alternos, acudían al festival—, y la clientela era mucho más escasa: solo había unos pocos rezagados, viajantes, borrachos, y un ineludible Did. 
 
    —¿Hoy te toca saltarte el festival, Klos? —preguntó Did con cierta alegría al posadero. 
 
    —¡Qué remedio! —Se lamentó Klos, que estaba pasando un trapo húmedo sobre la barra de madera—. No me hacen caso, mira que les digo que cerremos las noches de festival, pero nada, aquí estamos —Klos iba ladeando la cabeza mientras se lamentaba. 
 
    —¡Sí, hombre! —Did profirió un ligero manotazo en la barra húmeda—. Entonces, ¿dónde iría yo las noches de festival? 
 
    Klos miró a Did, con la cabeza fija en la barra, pero los ojos fijos en él. 
 
    —No sé —Klos le miraba con una mezcla de burla y sarcasmo—. Si cerramos, quizá podrías ir al puto festival de una vez por todas. 
 
    —No sabía que mis padres regentaban también este sitio —Se quejó, arqueando la ceja derecha—. Anda, ponme un trago. 
 
    Did dejó una moneda plateada sobre la barra, y Klos le sirvió un líquido rojizo en una jarra de madera, y se la plantó delante suyo, dando un golpe, haciendo que rebosara ligeramente, y estropeando su trabajo de limpieza. 
 
    —Aquí tienes. 
 
    A Did le gustaba especialmente el ambiente sosegado de las noches de festival. Se sentó en uno de los taburetes que estaba cercano a la barra, y barrió la estancia con la mirada. 
 
    En la Taberna del Olvido había una docena de mesas, algunas pequeñas, con dos taburetes, otras grandes, con ocho, aunque la mayoría tenían entre cuatro y seis. En los momentos álgidos de la taberna, era fácil encontrar más de medio centenar de personas sentadas, y otro medio centenar de pie; pero esto solo pasaba muy de vez en cuando, por ejemplo, cuando se celebraba el festival anual de música y arte, que incluso atraía a fae de otros clanes. 
 
    Las mesas eran de una madera oscura, más bien oscurecida; el tiempo había hecho mella en el material y habían ido perdiendo el color y el brillo inicial. 
 
    Además, tanto mesas como taburetes —también de madera oscurecida— estaban a menudo astillados y remendados. Did personalmente se había encargado algunas veces de forjar tornillos, tuercas, o piezas sueltas para poder ir remendando las piezas metálicas más antiguas. 
 
    La barra era una larga pieza que cubría la entrada a la cocina, y era donde los posaderos servían la comida y la bebida. Al igual que el resto de los muebles, estaba vieja y oscurecida, pero se veía más cuidada que las mesas y taburetes, ya que en esta parte se necesitaba una limpieza más frecuente debido al constante uso. 
 
    Finalmente, Klos, el tabernero, era un fae de aspecto bastante común: ligeramente más bajo que Did, de complexión atlética, piel bronceada por el sol, y un escueto pelo negro, siempre peinado para atrás. Sus ojos eran como dos pozos, oscuros y poco expresivos, y casi siempre lucía una sonrisa. 
 
    Did sorbió el líquido amargo de la jarra, y buscó alguna cara familiar, o amable. 
 
    —¿No eres fan de las tradiciones locales? —Un fae con un peculiar acento le saludó desde una de las mesas pequeñas. 
 
    —No eres de por aquí, ¿verdad? —Le respondió Did, que sabía que su interlocutor era un viajante. 
 
    A simple vista, aquel fae debía pertenecer al clan de la Tierra, o eso supuso Did. Los miembros de ese clan eran reconocibles porque solían colocar anillos en sus cuernos. Además, los cuernos de los miembros del clan de la Tierra se retorcían hacia fuera en lugar de hacia a dentro, como sucedía en el clan del Sol —seguramente por colocar los anillos en los cuernos, o ¿quizá era algo que provocaban intencionadamente colocándolos? Por otra parte, aquel característico acento también le delataba. 
 
    Did tomó su jarra y se sentó en la mesa, frente a aquel fae. 
 
    —Did —saludó él, simplemente. 
 
    —Lerto —respondió aquel fae, a la vez que chocaba su jarra con la de Did, y daba un largo trago.
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    Bertran 
 
   M ia había empaquetado ya las galletas que habían sobrado, y se disponía a salir al amparo de luna, cuando sonó la puerta. 
 
    —¿Quién llama? —preguntó, sobresaltada. 
 
    —Soy Bertran, corazón —La voz afable de Bertran sonó desde el otro lado de la puerta. 
 
    Mia se dirigió a la entrada y abrió tímidamente la puerta. Allí estaba Bertran, con un plato colmado de empanadas, y una amplia sonrisa. 
 
    —Te traigo las empanadas que me pediste —Continuó, sonriendo todavía más—. Oh, ¿ibas a salir? —Señaló la característica cesta de Mia, que iba llena de galletas. 
 
    —S-Sí… —Mia no había tenido tiempo de pensar un pretexto, pero se le daba bien improvisar—. Iba al linde el pueblo a ver las estrellas un rato —Consiguió articular. 
 
    Bertran la miró con cierta tristeza durante unos segundos. Mia era una elfa solitaria, algo que él no llegaba a comprender. 
 
    —Anda, trae esas galletas y vamos a hacer un té a casa —comentó Bertran, mientras entraba a casa de Mia y dejaba las empanadas sobre la mesa, tapándolas con un trapo de algodón. 
 
    Disponiéndose a salir, Bertran colocó su brazo derecho en jarras, ofreciéndole apoyo a Mia. 
 
    —Para eso querías la harina, ¿eh? —Bertran se relamía con el olor de las galletas. 
 
    La elfa sonrió tímidamente, y aceptó la invitación de Bertran. Durante unos instantes, sintió cierta nostalgia de cuando vivían todos en la casa del panadero; quizá por eso aceptó instintivamente la invitación. Estando con Bertran, Mia se sentía protegida y sosegada. 
 
    Mientras caminaban hacia la casa del panadero, Mia empezó a pensar en Did. No en él, sino en la situación en la que se encontraban. ¿Estaría él esperando que la llamara? En cualquier caso, ¿funcionaría el dije cuando lo usara? ¿acudiría él a la llamada? 
 
    Pensó en todo esto mientras se acercaban a la casa de Bertran. Al llegar al marco de la puerta, decidió que la mejor idea había sido ir con él, y pasar una noche tranquila para poder despejar la cabeza y alejar los pensamientos que le llevaban atormentando toda la tarde. 
 
    Al entrar a la casa, Mia se transportó temporalmente años atrás. Todo estaba tal y como lo recordaba, quizá algo más viejo. 
 
    La planta de la casa difería bastante a la de la granja de la elfa: una planta baja que constaba de un recibidor, un comedor y una cocina; en el primer piso se encontraban las tres alcobas; encima de todo esto había un tercer piso que contaba con un pequeño cuarto donde lavar la ropa, y una terraza a cielo abierto. 
 
    La casa estaba decorada con un tono elegante a la vez que austero. Si bien una casa de tres plantas era ostentosa de por sí, el oficio de panadero no era precisamente lucrativo. 
 
    Bertran gozaba de buena reputación en el pueblo de Jímeno, por lo que su negocio era próspero. La panadería también funcionaba habitualmente con trueque, sobre todo con los clientes habituales: era fácil intercambiar bienes que Bertran necesitara para su oficio a cambio de productos de su tienda —como había hecho con Mia el día anterior. 
 
    Tras tanto tiempo, el carácter lucrativo del negocio de Bertran se había diluido en el mar de la afabilidad y alegría características del panadero, que no osaba negarle sus comestibles a ninguno de sus clientes, aunque se diera el caso de que no pudieran pagarle. 
 
    Mia y Bertran se encontraban ya en el comedor, que rezumaba olor a masa horneada. La elfa inhaló profundamente, empapándose de ese aroma, y encontró también trazas de la carne cocinada que llevaban las empanadas que le esperaban en casa. 
 
    Sin pensar, se sentó a la mesa, en el mismo sitio que había ocupado en el pasado. No pudo evitar fijarse en que cuatro sillas rodeaban la mesa, señal de que Bertran todavía no había superado la pérdida de su mujer, Alvira. 
 
    —Bert, ya he vuelto —Bertran anunció con su usual tono feliz—. Traigo compañía. 
 
    Bert asomó la cabeza por el marco de la cocina. 
 
    —¡Dichosos los ojos! —El elfo mostró auténtica alegría al ver a Mia. 
 
    Ella saludó tímidamente, levantando la mano. 
 
    —Enseguida está el té —anunció Bert, mientras volvía a desaparecer. 
 
    Mia dejó la cesta en la mesa, y la abrió, dando acceso a las galletas. Bertran no dudó en coger una con sus gruesas manos en cuanto tuvo ocasión. 
 
    —¡Deliciosas! —masculló con la boca llena. 
 
    A los pocos segundos, Bert salió de la cocina, sosteniendo una bandeja en sus recias manos, y empezó a verter el té en cada uno de los vasos que había traído. 
 
    Mia agarró su vaso con ambas manos, frías de la calle, y se las calentó mientras respiraba el delicioso aroma del té de sándalo, uno de los favoritos de Bertran. 
 
    Sentada allí, recordó con cierta alegría la época en la que vivía en aquella casa. Esas memorias provocaron una tierna sonrisa en su cara de generosos mofletes. 
 
    —¿Estás mejor? —preguntó el joven Bert mientras sorbía el té. 
 
    —¿Eh? —Mia le miró con cara de incredulidad. 
 
    —Ayer se te veía muy nerviosa —Aclaró. 
 
    —¡Ah! —Continuó ella—. Bueno, solo estaba un poco nerviosa por el golpe que me di en el bosque. Igualmente, la pierna está mucho mejor. 
 
    —¿Sí? —Bert parecía aliviado—. Pues hoy hacen noche de baile en la casa comunal —añadió, mientras coquetamente se recolocaba un rubio mechón perdido tras la oreja. 
 
    —No sé si me apetece que murmuren a mis espaldas —Mia no parecía complacida con el improvisado plan de Bert. 
 
    —Venga, corazón —Bertran intentó animar a la elfa—. ¿Cuánto hace que no te diviertes un poco? 
 
    Mia esbozó una sonrisa socarrona al pensar en la noche anterior. Si supieran cuánto se había divertido últimamente… 
 
    —Bueno… —A Mia le costaba llevarle la contraria a Bertran, ya que él ejercía una presencia paterna sobre ella, que era incapaz de sortear—. Podría estar bien… 
 
    Terminaron el té, y marcharon a la casa comunal, que por fortuna estaba cerca de la casa del panadero. 
 
    La casa comunal era una edificación grande, de madera, y con un tejado hecho de tejas. En ella se reunían los ciudadanos para la mayoría de los eventos: bailes semanales, reuniones formales para discutir temas del pueblo, obras teatrales, subastas públicas, … 
 
    Además, estaba equipada con una pequeña área donde se podía pedir bebida y comida, así que en parte también era una de las mayores fuentes de ocio nocturno. 
 
    El suelo era de una madera recia y gruesa, adecuada para poder aguantar el peso de un par de centenar de personas bailando y pasándolo bien; también es cierto que había visto días mejores. Los tablones nuevos se codeaban con los más viejos, a medida que se reemplazaban. 
 
    Bert y Mia entraron en la casa comunal, sumergiéndose en el ruido del gentío y la música local, interpretada por la siempre aclamada banda del pueblo. 
 
    —Voy a por un par de tragos —dijo Bert tan pronto entraron, con afán de contagiarse del ambiente festivo. 
 
    —Vale, te espero por aquí —respondió ella, con una tibia sonrisa, mientras deseaba que la ausencia del elfo fuera corta —. No tardes. 
 
    Mia aprovechó para dar un vistazo rápido a la muchedumbre. A lo lejos vio caras conocidas, y también algunas desconocidas, la mayoría bailando. También pareció ver gente cuchicheando, y pensó que seguramente lo hacían a su costa. 
 
    Empezaba a estar algo nerviosa cuando Bert volvió con una jarra de madera en cada mano. 
 
    —¡Cerveza fresca! —gritó con ánimo, al ver que Mia estaba visiblemente tensa. 
 
    Mia agarró la jarra con ambas manos y dio un gran trago. 
 
    —Creo que he visto a Linda —Bert intentaba darle algo de conversación a Mia, para sacarla de sus pensamientos. 
 
    —Sí, ahí está —respondió ella, sin mucho interés—. Aunque no veo a Nico con ella. 
 
    Linda y Nico era una pareja de elfos que conocía a la familia de Bert desde hacía mucho tiempo, y, por extensión, conocían a Mia; aunque con ella no habían llegado a tener demasiado trato. 
 
    —Vamos a ver qué se cuenta —Sugirió Bert— ¿Con quién está? 
 
    Mia simplemente se encogió de hombros, y se dirigió hacia donde estaba Linda, dando otro trago a su cerveza. 
 
    —¡Hola! —Bert saludó con efusividad. 
 
    —¡Hola parejita! —Linda estaba visiblemente achispada—. Hacía tiempo que no te veía, guapa. ¿Cómo va? —terminó de decir, mientras agarraba los mofletes de la elfa con ambas manos. 
 
    —Pues como de costumbre, en la granja —respondió ella sin demasiado entusiasmo—. ¿Cómo estáis vosotras? —Se refirió a Linda y su acompañante—. ¿Has venido sin Nico? 
 
    —Miriel. Encantada —Se presentó la acompañante de Linda a Bert. 
 
    Mia conocía vagamente a Miriel. Alguna vez, ya cuando se había mudado a su granja, había intercambiado algunos bienes con ella. Miriel poseía algo de ganado, por lo que en su granja abundaban los productos cárnicos; por su parte, la granja de Mia producía, sobre todo, grano y huevos, y carne de gallina eventualmente. 
 
    —Hola, Miriel —Bert saludó de vuelta. 
 
    —Pues Nico está por ahí —Linda señaló a su izquierda. 
 
    Bert y Mia observaron hacia donde ella señalaba, y vieron a Nico bailando melosamente con otro elfo. Ambos se susurraron algo al oído, y al cabo de unos segundos se regalaron un beso. 
 
    —Entonces, ¿ya no estáis juntos? —Bert parecía algo confuso con la escena que acababa de presenciar—. Cuando coincidimos hace un par de días en el mercado parecíais tan acaramelados… —Se lamentó. 
 
    Miriel soltó una sonora carcajada. 
 
    —¡Qué va! —respondió, risueña. 
 
    —Ah, vaya… —Bert se disculpó, algo confuso, y dio un sorbo a su cerveza. 
 
    Linda miraba la escena con cierta suficiencia, y agarró a Miriel por el hombro, mientras saludaba a Nico en la distancia, y le besaba en la cabeza a su acompañante. 
 
    —Sabía que Miriel era abierta —Mia intentó entrar en la conversación—, pero nunca hubiera imaginado que vosotros… —Dejó la frase inconclusa, mientras daba otro trago a la cerveza y señalaba simultáneamente a Linda y a Nico. 
 
    —Y, ¿cómo funciona todo esto? —Bert estaba ahora visiblemente confuso. 
 
    —Pues —Intentó aclarar Miriel, después de devolverle el beso a Linda—, los cuatro convivimos. Sin ataduras —Terminó, encogiéndose de hombros, y acto seguido besó a Linda en la mejilla. 
 
    —¿Y vosotros? —Linda señaló a Bert y Mia, con una sonrisa pícara—. Siempre supe que terminaríais juntos —tras completar la frase, besó a Miriel en sus carnosos labios. 
 
    Hubo unos segundos de tensión. Bert miró a Mia con ojos tiernos, intentando escrutar cuáles eran las intenciones reales de Mia. 
 
    Mia no quería romperle el corazón, pero sus sentimientos hacia él eran claros: era más un hermano que una pareja sentimental; siempre lo había visto así. 
 
    Antes de que pudieran contestar, Nico y su acompañante se unieron al grupo. 
 
    —¡Hola! —Nico entró a la conversación, mientras levantaba la mano alegremente. 
 
    Tras su breve presentación, le dio un corto pero apasionado beso a Linda, y otro similar a Miriel. 
 
    —Os presento a Cam —añadió, dirigiéndose a Mia y a Bert. 
 
    —¡Hola, cariños! —Cam saludó abiertamente a todo el grupo, con un tono extremadamente feliz. 
 
    Cam se puso de puntillas y le dio un beso a Bert en la mejilla, e hizo ademán de besar a Mia, aunque ella rehusó. Les preguntó sus nombres, y seguidamente, besó en los labios a Linda y a Miriel. 
 
    —No me suena mucho tu cara… —Se dirigió Cam a Mia, ladeando ligeramente la cabeza—. ¡Qué orejitas tan monas! —exclamó seguidamente, con entusiasmo y un tono agudo. 
 
    Mia sintió un gran complejo con ese comentario, a pesar de que Cam solo intentaba hacerle un cumplido. Para intentar tapar sus orejas, levantó el cuello de su capa todo lo que pudo, y se recolocó el pelo para taparlas, también. 
 
    —Tengo una pequeña granja en las afueras del pueblo, cerca de la de Miriel —murmuró Mia, a modo de introducción, mientras señalaba a la otra elfa. 
 
    —Ah, ¿sí? —Cam preguntó con entusiasmo, mientras pasaba un brazo por la cintura de Bert—. ¿Con qué trabajas? 
 
    —Sobre todo, gallinas. Y algo de grano —respondió ella, con cierta seriedad—. Aunque con los tiempos fríos que corren últimamente, cada vez brota menos —terminó de aclarar. 
 
    Mia había perdido el poco interés que tenía en permanecer en la casa comunal tras el comentario de Cam. No podía evitar sentirse acomplejada con sus orejas —desde pequeña, le habían hecho comentarios denigrantes al respecto. 
 
    Intentó ahuyentar esos pensamientos dando un gran trago de su jarra de cerveza, que estaba más que medio vacía. Por un instante, deseó estar en el bosque, con Did.  
 
    —¿No eres muy cariñosón, Cam? —Bromeó Bert, intentando adaptarse a la dinámica del grupo, a la vez que se zafaba del brazo de Cam. 
 
    —¿Te da miedo que te toque otro elfo? —Cam estalló en una carcajada—. Mira, ¡no pasa nada! —Continuó riéndose, mientras colocaba un brazo sobre Linda y otro sobre Nico. 
 
    Durante unos segundos, Mia consiguió apartar los pensamientos negativos, al ver que Bert recibía alguna que otra chanza. 
 
    Bert iba a decir algo, cuando Mia golpeó ligeramente su jarra contra el fuerte pectoral de él. 
 
    —¿Verdad que me traes otra? —A Mia, de vez en cuando, le gustaba abusar de la amabilidad tan tradicional de Bert. 
 
    El elfo miró su jarra, todavía casi llena, volvió a mirar a Mia, y sonrió. 
 
    —Claro, enseguida vuelvo. 
 
    Mientras se acercaba a la barra, pensó en su relación con Mia. Él siempre había intentado ser complaciente con ella; a su parecer, era la mejor manera de hacerle ver su interés romántico. 
 
    Su padre le había inculcado unos valores muy tradicionales: bondad, humildad, generosidad, y un —quizá demasiado— clásico concepto de la caballerosidad, por la que siempre se había regido. 
 
    Posó su vista sobre su jarra, y sobre la jarra vacía de Mia. Sabía que ella estaba incómoda en esta clase de situaciones, y por eso bebía más. 
 
    Giró la vista un segundo, y vio una ligera sonrisa en la cara de Mia. “Si esto le ayuda a no estar tensa, que no se diga”, pensó, y entonces pidió otra jarra de cerveza al regente de la casa comunal. 
 
    Tras un par de minutos, Bert recogió la jarra llena, y emprendió el camino de vuelta, con la suya medio vacía. Mientras se acercaba, vio cómo Mia se zafaba del brazo de Cam, con una mueca de incomodidad. “Qué manos más largas tiene”, pensó, mientras una fuerte y súbita sensación de celos le invadía. 
 
    El resto de la noche transcurrió con ciertos altibajos anímicos por parte de Mia. Aunque seguía sintiéndose acomplejada por el comentario de Cam, consiguió aguantar la compostura durante todo el evento social, gracias en parte a las cuatro jarras de cerveza que bebió durante la noche. 
 
    Bert, anclado a su hábito de caballerosidad, insistió en acompañar a Mia de vuelta a su casa —sobre todo por el hecho que presentaba un estado más que claro de ebriedad. 
 
    —Me lo he pasado muy bien —sonrió Bert, cuando estuvieron en el linde de la puerta de casa de Mia. 
 
    —Yo también —respondió, como pudo, Mia—. Me ha venido bien tomar un poco el aire. Y un par de cervezas. 
 
    —Cuídate, Mia —Bert se empezó a despedir de la elfa, poniendo ambas manos sobre los hombros de ella. 
 
    Durante unos segundos, Mia notó el tacto de las manos de Did, y aquel ligero calor de la tarde renació en ella. 
 
    Confusa, y con los ojos cerrados, abrazó a Bert, confundiéndolo con el fae por un segundo. 
 
    Bert le devolvió el abrazo, y durante un momento se sintió feliz. 
 
    Ambos se miraron a los ojos —aunque Mia veía los ojos de Did— y Bert acercó su cara, dubitativamente, a la de ella, con intención de besarla. 
 
    Mia sonrió, y le dio un sincero beso en la mejilla derecha, al que Bert respondió sonrojándose. 
 
    —Descansa —dijo ella, riendo a causa de la cerveza. 
 
    Y, sin más, entró en casa, y se dirigió a su alcoba, donde dio rienda suelta a su imaginación, recordando la noche anterior con Did, a la vez que sofocaba su fuego interior, que había estado quemando desde que empezó a pensar en el fae durante la cena —momento que ahora le parecía muy distante. 
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    La taberna del Olvido 
 
   D id y Lerto habían compartido ya dos jarras de aquella bebida amarga y rojiza[2], cuando Did lanzó la pregunta que llevaba toda noche rondando su cabeza: 
 
    —Y, ¿qué te trae a este clan? —preguntó, con abierta curiosidad. 
 
    —Estoy en un grupo de investigación —Se sinceró Lerto, con su marcado acento[3]—. Estamos recogiendo, documentando, y contrastando las diferentes tradiciones de cada clan. 
 
    —¿El festival de renovación? —Did quería asegurarse de que lo estaba entendiendo. 
 
    —Sí —Lerto asintió lentamente, mientras bebía de su jarra—. En el caso de vuestro clan, estudiamos vuestro… peculiar festival de renovación. Pero no solo eso —Continuó, mientras se secaba la comisura del labio con el dorso de la mano derecha—, también nos centramos en lo que pasa durante la celebración. 
 
    —¿No es lo mismo? —Did preguntó, mientras se rascaba la base del cuerno izquierdo. 
 
    —Hmm —Su interlocutor intentó rumiar una respuesta, mientras se rascaba la barbilla—. Por ejemplo, tú estás aquí, la taberna está abierta, ¿no? —Intentó explicar mientras señalaba al vacío ambiente de la taberna—. Esto me dice que el clan no se cierra por completo al festival, y que hay gente que no acude a ellos —Señaló a Did, y volvió a sorber de su jarra. 
 
    —Pues, si te sirve de información —Did dio un gran trago a su jarra—, no están muy contentos con que no vaya a los festivales. 
 
    —Chaval —Lerto cambió ligeramente el tono, mientras apuntaba a Did con la jarra—, si yo viviera aquí también hubiera renegado de ir a los festivales. 
 
    Did miró a Lerto con cierta incredulidad. Por una parte, le estaba dando la razón, algo que apreciaba —ya que, en el clan, nadie que conociera pensaba como él al respecto de los festivales— pero, por otra parte, el tono parecía esconder algo más. Era como si el festival de renovación fuera algo malo, y eso no le encajaba. 
 
    —No te sigo… —Did sorbió el líquido de su jarra—. Yo nunca he ido a los festivales, no siento que me aporten demasiado. No es que no me gusten, simplemente no comparto el sentimiento del clan, aunque respeto a quienes quieren ir —Did se encogió de hombros y apuró el contenido de la jarra. 
 
    —Entonces, simplemente ignoras lo que pasa en estos festivales, ¿no? —Lerto le lanzó una mirada intensa—. Igual deberías preguntar en qué clase de clan vives. 
 
    El interlocutor de Did apuró también el contenido de su jarra, y dejó en la mesa un amuleto, que constaba de una piedra plana con un agujero, una rama que atravesaba el agujero, y una cuerda con hojas atada a la rama. 
 
    Al dejar el amuleto en la mesa, resonó contra la madera, y el ruido sobresaltó a Did, que estaba inmerso en sus pensamientos. 
 
    —Cuando lo hayas visto con tus propios ojos, búscanos —Lerto arrastró el amuleto por la mesa, mientras seguía mirando a Did a los ojos. 
 
    Did estuvo a punto de responderle, cuando la puerta de la taberna se abrió de par en par. Giró la cabeza para ver quién era, y una muchedumbre entró, agolpándose. El festival había terminado. 
 
    Al volver la cabeza a su mesa, Lerto ya no estaba. Se había quedado allí solo, con el amuleto. De hecho, ni siquiera la jarra estaba en la mesa. Se guardó aquel extraño amuleto en la bolsa y se levantó, con la intención de encontrar a alguna cara conocida. 
 
    Al levantarse, todo el alcohol le subió a la cabeza, y tuvo que poner la mano sobre el borde de la mesa y compensar el equilibrio con las alas para no caerse. Durante unos segundos, luchó por recobrar el equilibrio, y tras ese impasse, se dirigió a la barra, donde encontró a Eibet hablando con Klos. 
 
    Sin dar mayores explicaciones, Did señaló al posadero, a la vez que agarraba a Eibet por el brazo. 
 
    —Ahora te la devuelvo —Le dijo a Klos, mientras tiraba de Eibet hacia fuera de la taberna. 
 
    Eibet, sorprendida, no tuvo oportunidad de articular palabra. Una vez estuvieron fuera, Did se movió hasta el lateral de la taberna, donde Eibet se zafó del agarre del fae. 
 
    —¿Qué te pasa? —preguntó Eibet, algo molesta por el tirón. 
 
    —Tengo muchas cosas que contarte… —Did se frotó las manos por la cara, intentando borrar el alcohol de su cuerpo—. ¿Qué se hace en los festivales de renovación? —preguntó, sin más. 
 
    Eibet miró a Did con cara de absoluta duda. Su redonda cara quedó sin una expresión definida, e intentó contestar al fae como pudo. 
 
    —Pues, bebemos del cáliz sagrado —Empezó a relatar—. Para renovar nuestras fuerzas. 
 
    —¿Y ya está? —Did parecía aún más confuso. 
 
    Eibet se encogió de hombros, no sabía qué tipo de respuesta esperaba Did, ni por qué de pronto se interesaba por los festivales. 
 
    La amiga del fae quiso tranquilizarlo y ayudarle a centrarse, así que le dio un ligero golpe en ambos brazos, haciendo que Did diera un respingo. 
 
    —Céntrate, canijo —Le dijo, aludiendo al apodo cariñoso que su padre usaba, y que ella conocía—. A ver, desde el principio. ¿Qué te preocupa? 
 
    —He conocido al alguien… —Did hablaba con timidez—. Una mujer. 
 
    Eibet le miró con cierta alegría; por una parte, se alegraba de que encontrara a alguien, pero, por otra, le dolía que no fuera ella. 
 
    Intentó enterrar esa mala sensación, en beneficio de la amistad que tanto habían luchado ambos por mantener a flote. 
 
    —Vaya… ¡felicidades! —Eibet dudó un poco al principio, pero terminó mostrando una alegría amarga por él—. Y ¿quién es la afortunada? —Eibet amaba un buen chismorreo. 
 
    Did miró a ambos lados, con cautela, y le hizo gestos a Eibet para que acercara la oreja. 
 
    Ella agachó el tronco para dejar la cabeza a la altura de la boca de Did, quien acercó ambas manos alrededor de su oreja, mientras usaba una de sus alas como pantalla para evitar miradas indiscretas, y con un suspiro, le dijo: 
 
    —Es… es una elfa. 
 
    Afortunadamente —o desgraciadamente— Did no vio la cara de absoluto asombro de Eibet, quien ahogó un fuerte respingo. 
 
    Cuando Did hubo retirado sus manos de la cara de ella, Eibet volvió a estirar el cuerpo, totalmente estupefacta y sin saber qué decir. Por su parte, Did la miraba con media sonrisa, como esperando algún comentario, alguna reacción, o simplemente la aprobación de su confidente. 
 
    Eibet se quedó allí, en silencio, con la mente en blanco, durante varios segundos, hasta que oyó una voz familiar que le llamaba. 
 
    —O-oye… —Eibet articuló como pudo, mientras las alas le temblaban visiblemente—. M-me llama m-mi h-hermana. Hablamos mañana, ¿v-vale? 
 
    Y sin esperar respuesta, Eibet salió prácticamente corriendo al encuentro de su hermana —aunque, con la borrachera, el fae era incapaz de atisbarla en la lejanía. 
 
    Did se quedó unos segundos allí, inmóvil, viendo como Eibet se alejaba, sin saber qué decir, o cómo reaccionar. 
 
    Decidió que ya era muy tarde, y emprendió el camino de vuelta a casa, pensando en su creciente lista de dudas, mientras tambaleaba. 
 
    Ya en casa, se tumbó en el lecho con la ropa puesta, y pensó en todo aquello mientras el techo de la habitación se fundía a inexorablemente a negro. 
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    El aprendiz de herborista 
 
   U n fuerte pinchazo en el pecho sobresaltó a Did, antes siquiera de que pudiera abrir los ojos, antes de que pudiera ser consciente de lo que estaba pasando. 
 
    Tras el brusco despertar, abrió los ojos. 
 
    No vio a nadie en su alcoba, todo seguía tal cual lo había dejado por la noche. 
 
    Se dio cuenta de que aún no había amanecido, era demasiado pronto. ¿Qué estaba sucediendo? 
 
    No tuvo demasiado tiempo para pensar, cuando otro pinchazo le sobresaltó. Esta vez, al cerrar los ojos de dolor, pudo ver… ¿el bosque? 
 
    Sí, era el bosque, ahora lo podía ver claramente, aún con los ojos abiertos. Y allí estaba Mia, con su dije en la mano. 
 
    Un tercer pinchazo le sobrevino, y esta vez, el dolor quedó sostenido en su pecho, como una molestia constante, como si se hubiera roto una costilla. 
 
    Con su mano derecha en el pecho, como intentando mitigar el dolor, el fae agarró un pergamino, y escribió una breve nota a su padre: “Tengo que salir. Una urgencia. Volveré para comer”. 
 
    Abrió la ventana, intentando hacer el mínimo ruido posible, y saltó, planeando una docena de metros, hasta caer en el suelo. 
 
    Agazapado, y al amparo de la bruma matutina, recorrió las calles de la aldea, pensando en cómo saldría sin llamar la atención. 
 
    A medida que avanzaba, hacia el sur, veía cómo el sol se iba alzando lentamente, alargando las sombras de las casas, a la vez que aportaba luz a zonas oscuras. 
 
    Era casi como una carrera contra la luz del sol; cuanto más tiempo tardase en salir de la aldea, más fácil sería que le vieran. No había tiempo de parar a pensar, tenía que hacerlo mientras se movía, volviendo a planear su ruta, calle a calle, paso a paso. 
 
    Llegó cerca de la salida de la aldea, y vio allí dos guardias. Ninguno de ellos era Ol —en realidad, su amigo Ol solo hacía turnos de noche, así que, en el fondo, encontrarlo allí era una esperanza vacua. 
 
    Se acercó a una calleja que había a su izquierda, cerca del límite de la aldea. Allí encontró la omnisciente valla, una empalizada que rodeaba el perímetro de la aldea. 
 
    No estaba allí casualmente, tras ella se encontraba el límite de la barrera de protección, que ocultaba el clan de miradas indiscretas. 
 
    El fae se escurrió por encima de la valla, y extendió su mano, tocando la transparente barrera que frente a él se levantaba. Un ligero brillo iridiscente, como el de una burbuja de agua, se mostró ante él, y pudo intuir la forma esférica de la barrera, que revestía la aldea. 
 
    Empezó a pensar en cómo sortear la entrada, pero le sobrevino otro pinchazo, que se sumó al dolor que ya sentía desde hacía rato. 
 
    “Lo siento”, pensó. Tomó impulso, y atravesó la barrera con un salto, alargando todo su cuerpo como una lanza. 
 
    Durante un segundo, esperó no haber estropeado la barrera, ni ningún hechizo. 
 
    Apartando esos pensamientos mientras agitaba enérgicamente la cabeza y las alas, empezó a correr, siguiendo su instinto. Era como si el dolor le indicase por donde ir; cuanto más se acercaba a Mia, más menguaba el dolor, lo que le empujaba a ir todavía más y más rápido. 
 
    Did prácticamente cabalgaba a cuatro patas, cuando dio un salto, y empezó a planear entre saltos. Normalmente, eran necesarias varias horas hasta llegar al linde del bosque; no obstante, el fae estaba llegando a su destino en apenas media hora. 
 
    Sus oídos empezaron a captar sonidos, murmullos lejanos… se estaba acercando a un grupo de gente. 
 
    Apuró uno de los saltos, y se encaramó a un árbol cercano, empezando a moverse más lentamente, para no levantar sospechas. 
 
    Un par de minutos buscando le bastaron para dar con ella. 
 
    —¡Psst! —Did chistó a Mia. 
 
    La elfa, que todavía tenía el dije en la mano, miró hacia arriba, donde pudo ver al fae. 
 
    Did la miró de arriba abajo. Desde donde estaba, le resultaba muy complicado no mirar el ligero escote que lucía la elfa, y fantasear con su encuentro anterior. 
 
    —Parece que funciona —dijo Mia, agitando el dije en el aire—. Pensaba que me habías dado una baratija. 
 
    Did se descolgó del árbol, dando un golpe seco en el suelo, acompañado del crujir de las hojas. 
 
    —Buenos días, Mia —Se presentó Did, haciendo una reverencia—. A la gente de a pie le costaría medio día llegar al lugar de donde vengo. He venido lo más rápido que he podido —Concluyó, con una ligera sonrisa socarrona, mientras sacaba pecho. 
 
    Mia se veía sorprendida, aunque se esforzó en ocultarlo. 
 
    —Por aquí —Mia señaló la linde de un camino que se extendía a su derecha, mientras empezaba a caminar, balanceando ligeramente la cesta que colgaba de su antebrazo derecho. 
 
    Did no sabía cómo reaccionar a la presencia de la elfa. ¿Debía mostrarse indiferente? ¿Quizá ella estaba tanteando el terreno para ver cómo reaccionar? Estaba realmente confuso. 
 
    Por el momento, decidió seguir el tono que ella marcaba, así que la siguió, muy de cerca. 
 
    Al llegar a un árbol de tronco grueso y leñoso, Mia se detuvo, y señaló hacia el lecho que crecía a su sombra. 
 
    —¿Ves? —Mia señalaba a una zona musgosa, muy cerca del tronco—. Esto es un tipo de musgo muy concreto. 
 
    Did se agachó, y apretó uno de sus dedos contra la zona que la elfa señalaba. 
 
    —Es húmedo, y suave —Confirmó Did, mirando su dedo, que ahora atesoraba una gota de humedad—. ¿Tiene algún uso? 
 
    —¿Tú que dirías? —Mia le preguntó, intentando averiguar el límite de sus conocimientos. 
 
    El fae quedó pensativo durante varios segundos, mientras se rascaba la base del cuerno izquierdo. 
 
    —Por el aspecto, yo diría que puede dar protección de algún tipo, pero siendo tan húmedo no me atrevería a ponerlo en una herida abierta. 
 
    —¡Casi! —Mia le dio un golpecito en el hombro, y se agachó para estar a su misma altura—. Este musgo es muy grueso. En muchas ocasiones se utiliza para aislar los tejados de las casas del frío y de la humedad. 
 
    Did quedó sorprendido. Había respondido bien la mitad de la pregunta. Entonces, se fijó que la base del tronco estaba muy húmeda, como el musgo, y parte de la corteza del tronco se había desprendido. 
 
    —¿Y no se pudre la madera? —añadió. 
 
    —Normalmente se pone madera —Mia hizo un gesto con la mano, siguiendo la trayectoria invisible de un tejado—, luego paja y barro —Hizo otro gesto, como simbolizando una capa superior—, y por encima el musgo —Con su mano, añadió otra capa invisible al tejado que estaba describiendo. 
 
    —Ah… ¡Entiendo! —El fae parecía contento de recibir nuevos conocimientos. 
 
    Se quedaron allí, en cuclillas, mirando el musgo unos segundos, hasta que Did volvió a romper el silencio: 
 
    —Y, en la naturaleza, ¿no le roba los nutrientes al árbol? —Tan pronto formuló la pregunta, se dio cuenta que era una un tanto estúpida, ya que el árbol se alimentaba por las raíces—. Bueno, olvídalo —Agitó la cabeza al darse cuenta de su despiste—. No afecta a las raíces. 
 
    —No estabas tan desencaminado —Mia quiso profundizar en el tema—. Hay musgos que parasitan las raíces del árbol y lo terminan matando —Terminó de explicar, mientras con su mano imitaba un ente invisible abriéndose paso por una madriguera estrecha. 
 
    Did estaba asombrado. A pesar de ser algo de apariencia tan inocua, llevaban ya un rato discutiendo y aprendiendo conceptos sin siquiera moverse del primer árbol que habían visto. 
 
    De pronto, tuvo que guardar esa sensación. Las orejas de ambos captaron un ruido que venía de su derecha. 
 
    Sin decir nada, Mia se acercó el dedo a sus rosados labios, en señal de silencio. Did asintió, y de un salto se perdió entre el ramaje del árbol del que habían estado estudiando el musgo. 
 
    La elfa avanzó hacia su derecha, hacia la fuente del ruido, y volvió a los pocos segundos, con su redonda cara visiblemente triste. 
 
    —¿Todo bien? —Did susurró, desde alguna sombra. 
 
    —Ven —Se limitó a responder Mia. 
 
    Did bajó de nuevo, de un salto, y se dirigió hacia donde Mia le guiaba. 
 
    Tras pocos pasos, ya fuera del camino, había un pájaro joven, que agitaba las alas y piaba frenéticamente. 
 
    El fae extendió su ancha mano izquierda, y recogió al polluelo, que en él se veía todavía más pequeño. 
 
    —¿Qué te pasa, canijo? —Le susurró Did al animal. 
 
    Para sorpresa de la elfa, el pájaro pareció calmarse, quizá a causa del calor que emanaba de la mano del fae. 
 
    Did, actuando casi como un pájaro lo haría, ladeó la cabeza, y acercó su ojo al polluelo. Pocos segundos después, volvió a su posición inicial, y con una de las garras de la mano derecha acarició la cabecita de aquel animal. 
 
    Mia observaba, atónita, el comportamiento de Did. Definitivamente, él no era alguien violento, después de todo —aunque eso no implicaba que todos fueran a ser como él, por supuesto. 
 
    El fae levantó un ala al pájaro, y luego otra. Lo tomó con la mano derecha, y flexionó con delicadeza cada una de las dos patas del pequeño polluelo. 
 
    Cuando hubo terminado, le hizo unas caricias más, y miró a Mia con una sonrisa. 
 
    —Es un polluelo, se ha caído del nido —Confirmó, mientras lo seguía acariciando—. A ver si le podemos ayudar, o su madre lo repudiará. 
 
    Mia torció el gesto al oír esa explicación. 
 
    El fae siguió su examen, para sorpresa de Mia. Tras unos segundos, Did volvió a dirigirse a la elfa: 
 
    —¿Puedes? —le dijo, mientras le ofrecía el polluelo. 
 
    Mia extendió sus dos manos, y el fae le pasó el animal. En sus pequeñas manos, el polluelo ocupaba prácticamente la totalidad del espacio disponible. 
 
    Se quedó allí, mirando al fae, que extendió una de sus alas, y arrancó dos pequeñas plumas, que manaban de la base. Con cada pluma que arrancó, arrugó la cara en señal de dolor. 
 
    —Acércalo —Sugirió Did, con ambas plumas en la mano izquierda. 
 
    Mia extendió sus manos, sin saber qué esperar. 
 
    —No te asustes, ¿vale? —Continuó él, mientras acercaba su mano derecha bajo las manos de Mia. 
 
    La elfa entendió que quería colocar su mano bajo las suyas, y asintió en señal de consentimiento. 
 
    Entonces, Did colocó su mano derecha bajo las manos de Mia, y con la mano izquierda colocó con cuidado ambas plumas en la pequeña cabecita del polluelo. 
 
    Cuando las hubo fijado, asintió, y colocó su mano izquierda tocando las manos de ella, y cubriendo también el pájaro. 
 
    Pronunció unas palabas que Mia no entendió, y pudo notar como corría el aire entre las manos del fae. 
 
    Tras esto, las retiró lentamente, y miró a Mia con cierta ternura. 
 
    —Déjalo ir —dijo Did, con seguridad, mientras asentía. 
 
    Mia elevó las manos, y el polluelo, de alguna manera, alzó su primer vuelo, frente a ellos. 
 
    El pequeño se posó en una cercana rama, donde un nido pasaba casi desapercibido, y se despidió de la pareja, dedicándoles un alegre canto de agradecimiento. 
 
    La elfa miró a Did con los ojos brillantes, y una sonrisa en la cara. 
 
    —Gracias —le dijo—. Ahora podrá seguir a su familia, ¿verdad? 
 
    —Así es —Did asintió con orgullo—. Lo hemos podido salvar. 
 
    De pronto, un tímido gruñido emergió del estómago del fae. 
 
    —Disculpa… —musitó, algo avergonzado—. No he tenido tiempo de comer nada antes de salir. 
 
    —No te preocupes, tonto —Le dijo ella, en tono amistoso—. He traído algo de comer, ¿Quieres? —le preguntó, sacando una de las empanadas que Bertran le había llevado la noche anterior. 
 
    El fae observó aquella porción, y un ligero aroma a carne le provocó otro gruñido. 
 
    —Tienen buena pinta —dijo él, mientras se relamía el labio superior. 
 
    —Ya lo he visto, ya… —Se rio Mia, mientras le ofrecía la empanada, y sacaba otra para ella. 
 
    Así, se sentaron en aquel pequeño claro, y empezaron a comer la empanada, mientras descansaban. 
 
    Mia estaba asombrada de lo cuidadoso que había sido Did, a pesar de sus grandes manos y su aspecto amenazante. De pronto, una duda le asaltó la cabeza: 
 
    —¿Cómo has podido hacerlo? —preguntó, con una mezcla de curiosidad y preocupación—. Pensaba que no tenías tanto conocimiento mágico. 
 
    —¡Yo también lo pensaba! —Did estaba eufórico tras salvar al pequeño pájaro—. Pero, no sé por qué, desde ayer me noto mucho más vivo… mucho más fuerte —Finalizó, flexionando su bíceps derecho, que sacó a relucir un prominente músculo. 
 
    Ella se sonrojó a darse cuenta del evidente cambio físico del fae, y decidió creerle. 
 
    —Entonces, ¿ahora puedes usar magia? —Continuó el interrogatorio, mientras sus ojos se cruzaban con los de Did durante un instante. 
 
    —Algo así… —Did intentó explicarse—. Es un poco complicado… 
 
    El fae quiso decir algo, cuando el pequeño polluelo les interrumpió, recogiendo con descaro las migas que les habían caído a ambos. 
 
    —¡Mira! —exclamó Did, entusiasmado—. También tiene hambre. 
 
    La elfa pellizcó un pequeño trozo de masa y lo dejó caer cerca suyo. El pájaro se acercó tímidamente, miró de lado el apetecible bocado, y lo cogió rápidamente, con un picoteo fugaz. 
 
    Tras la espontánea interrupción, el pajarillo volvió a salir volando, quedando en las cercanías, mientras observaba cómo se volvían a acumular poco a poco las migas de masa. 
 
    —Qué pájaro más bonito —dijo Mia, con una tierna sonrisa—. Bueno… —Cambió de tema—. Lo de la magia… —terminó diciendo, dando el turno de palabra al fae. 
 
    Did juntó ambas manos por las yemas de los dedos, y empezó a explicar, vocalizando lentamente: 
 
    —La magia, o conjuros… bueno —corrigió—, lo que vosotros entendéis como magia —dijo, señalando a Mia—, para nosotros son conversaciones con la naturaleza. Les pedimos cosas —Did hizo una pequeña pausa, mirando a Mia, esperando algún tipo de señal de comprensión—. Pueden ser cosas sencillas, como “coloca una llama en mi dedo”, o cosas muy complicadas, como “envía un tornado de fuego a casa de mi enemigo”. La naturaleza siempre escucha —Asintió—, pero hace falta energía… fuerza, para poder canalizar su respuesta —Volvió a hacer otra pausa—. Ahora que tengo algo más de fuerza, puedo canalizar mejor sus respuestas. 
 
    Mia estaba algo confusa, pero le parecía algo lógico; al fin y al cabo, ella no tenía conocimiento al respecto y no creía que Did tuviera motivos para esconderle cómo hacía sus trucos, porque ella simplemente era incapaz de realizarlos. 
 
    Mientras pensaba, Did se había acercado a un árbol, y miraba a Mia, con una mano extendida: 
 
    —Ven —le dijo, con una amplia sonrisa. 
 
    Mia se acercó, y Did le hizo señas de que se acercara más todavía. 
 
    —Cógete fuerte, te voy a enseñar una cosa. 
 
    Algo desconfiada y ruborizada, Mia se agarró con ambas manos al jubón de Did, a la altura de los hombros. Did sonrió, y extendió sus alas, que se agitaron fuertemente, elevándolos a ambos por los aires. 
 
    Como hizo la noche anterior, tomó aire, y sopló hacia abajo, pero nada pasó. 
 
    —E-espera —Did titubeó un poco, mientras aleteaba en el cielo. 
 
    Respiró hondo, se relajó, y repitió el movimiento. Esta vez funcionó, y ambos salieron disparados hacia arriba. 
 
    Mia, sorprendida, se agarró todavía más fuerte del jubón de Did, apretando de manera involuntaria su cabeza contra su ahora abultado pecho. El fae notó que Mia estaba algo temerosa, y la rodeó cálidamente con sus brazos, mientras ambos continuaban subiendo. 
 
    Tras casi un minuto de ascenso continuado, Did abrió las alas, y liberó a la elfa de su abrazo. 
 
    —Intenta caminar —le dijo, con una sonrisa. 
 
    Mia le miró con cara de total incredulidad. 
 
    —¿¡Qué!? —No pareció entender lo que le había dicho. 
 
    —En serio —Did repitió—. No deberías caerte, prueba con un pie, no te sueltes si no quieres. 
 
    Así que la elfa probó, y para su asombro, era como estar en medio del camino. Soltó ambos brazos, y se quedó de pie, al lado de Did, mirándolo, todavía sin asumir lo que pasaba. 
 
    —Le he pedido al viento que nos sostenga —Aclaró el fae, mientras le guiñaba un ojo. 
 
    El ligero aire hacía que la falda de Mia revoloteara, enseñando ligeramente el muslo. 
 
    —¡Observa la naturaleza! —proclamó Did, señalando al aire. 
 
    La elfa caminó un poco, con miedo, a la vez que observaba el bosque. La belleza le abrumaba, pero también seguía procesando lo que estaba sucediendo. 
 
    —¿Dónde vives tú? —preguntó Mia, intentando calmarse. 
 
    —Desde aquí no se ve —respondió él—. Está hacia allá —Señaló hacia el norte—, escondido de los ojos del bosque. 
 
    Se quedaron un par de minutos en el aire, contemplando la inmensidad del bosque, cuando Did rompió el silencio. 
 
    —Deberíamos pensar en bajar —El fae parecía romper a sudar. 
 
    Para su sorpresa, Mia le abrazó. Se dio cuenta de que era la primera vez que ella establecía el contacto, y eso le despertó una esperanza oculta, que llevaba dos días intentando ignorar: parecía que ella sentía, por lo menos, algo parecido a lo que él sentía. 
 
    —Gracias —le susurró ella, mientras ceñía el abrazo y acomodaba la cabeza en su pecho—. Gracias por salvar al pájaro, y por subirme a los cielos. 
 
    Tras unos segundos —que a Did le parecieron horas—, el fae reaccionó, y le puso ambas manos en los hombros, juntó el valor necesario, y la besó. 
 
    Mia aceptó el beso de buen grado, y ambos se besaron lenta y acaloradamente mientras descendían lentamente hacia el suelo. 
 
    ***** 
 
    Al llegar al suelo, aquel beso ganó intensidad, y ambos chocaron torpemente contra un árbol. Did apretó ligeramente el cuerpo de Mia contra aquel tronco, y coló su robusta mano dentro de su falda, acariciando el húmedo sexo de la elfa. 
 
    Mia esperaba algo lento y dulce, como la otra vez, aunque sinceramente, este ritmo más rápido y rudo tampoco le desagradaba. 
 
    Así, se decidió a responder con la misma moneda, y ella coló su delicada mano en el pantalón del fae, descubriendo una erección que rezumaba excitación. 
 
    Did, continuó escalando la tensión, e introdujo dos dedos dentro de ella, que ya estaba jugando con él. 
 
    Entonces, Mia no pudo retenerse. Retiró la mano de él, le agarró por el cuello del jubón, regalándole un pequeño mordisco en el lóbulo derecho. 
 
    —¿Vas a tomarme o no? —le susurró Mia, con lascivia. 
 
    Esto hizo que Did se encendiera todavía más. Sin pensarlo, se terminó de desabrochar los pantalones, levantó la generosa pierna derecha de Mia, y, retirando la ropa interior de ambos, se introdujo dentro de ella. 
 
    Mia ahogó un grito de placer, a la vez que él apretaba su cuerpo contra el de la elfa, haciendo que se entrelazaran todavía más. 
 
    —Demuéstrame tu fuerza —Mia le retó, de nuevo entre susurros. 
 
    Did levantó entonces la pierna izquierda de Mia, a la vez que ella las cruzaba fuertemente alrededor de la cintura del fae, y colgaba sus brazos alrededor del cuello, quedando solo apoyada la espalda contra el tronco. 
 
    El fae despegó el cuerpo de Mia del tronco, y empezó a levantarla, hacia arriba y hacia abajo, con un ritmo constante. La jalaba fuerte de la cintura, de esa ancha cintura con la que llevaba media mañana fantaseando, mientras ella jadeaba y se movía rítmicamente, al compás de los empujones de él. 
 
    Did empujaba con fuerza contra Mia; con tanta fuerza, que uno de los pechos salió de su camisola, saltando con cada empujón. 
 
    —No pares —Mia susurró, casi gritando. 
 
    Entonces, el fae, aceleró ligeramente sus empujones, provocando que ella jadeara todavía más. 
 
    —¡Mia! —gritó él, empujando con fuerza. 
 
    En ese momento, la elfa no pudo retenerlo más y llegó al éxtasis, arrastrando a Did con ella. El fae, entonces, llenó a Mia, a la vez que aceleraba su ritmo, impulsado por la lujuria que sentía al culminar dentro de ella. 
 
    Cuando el punto álgido hubo pasado, Mia besó fuertemente a Did, que jadeaba con fuerza en su oreja. 
 
    Tras varios segundos, Did terminó el beso, a la vez que liberaba las blancas piernas de Mia y se retiraba de dentro de ella. 
 
    ***** 
 
    Aún abrazados, ambos se volvieron a besar, esta vez en un tono más cálido y romántico. 
 
    Mia recolocó su camisola, con una sonrisa tímida, mientras Did se intentaba abrochar de nuevo los pantalones —pero estaba absorto, contemplando el pecho de la elfa. 
 
    —Espero que no nos hayan oído —dijo ella, con una ligera risa nerviosa. 
 
    —Creo que hemos sido silenciosos, ¿no? —Did no sabía si habían gritado o no. 
 
    De pronto, ambos oyeron un ruido a lo lejos. Otra vez, Mia miró a Did, que entendió, aún sin palabras, lo que la elfa quería decir. 
 
    Saltó hacia la copa del árbol, a la espera de alguna señal. A lo lejos, a una centena de metros, Did divisó un elfo; señaló hacia su dirección, mientras miraba a Mia. 
 
    —Quizá es más seguro si seguimos las lecciones más tarde… —Sugirió Mia. 
 
    Did asintió. En ese momento, lo que menos quería era marcharse. Quería quedarse con Mia. Quería abrazar a Mia. Quería acariciar a Mia. Quería besar a Mia. De pronto, se dio cuenta… Quería a Mia. 
 
    Durante un segundo, ella miró a Did, con una mezcla de comprensión y miedo. Quizá Mia sabía lo que iba a decir, y no estaba preparada para escucharlo. 
 
    —Te veo luego. 
 
    Tras esa escueta despedida, Did escapó entre las copas de los árboles, con la misma sensación de euforia que la última vez, pero, esta vez, sus ojos estaban tristes, y su corazón, compungido. 
 
    Mia se quedó allí en el bosque, pensando en Did. No sabía qué sentir, no sabía qué decir.
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    Criminal 
 
   D id continuó su travesía a través del bosque. 
 
    Esta vuelta no fue tan rápida como lo fue la noche anterior. Sentimientos extraños se mezclaban en su corazón: por una parte, había sentido lo que él había identificado como amor; por otra parte, no sabía qué sentía Mia. 
 
    Tenía la sensación de que él se había expuesto totalmente, mientras que ella seguía ocultando sus intenciones tras un velo. Eso frustraba a Did, que no sabía qué camino tomar. 
 
    ¿Debía confesar su amor? ¿Qué haría con sus padres? No quería partirles el corazón, pero tampoco quería apartarse de Mia. Cada opción que cruzaba su mente tenía una inevitable contraparte, con lo que su frustración aumentaba paulatinamente. 
 
    Con estos pensamientos, llegó de nuevo cerca de la entrada de la aldea. Como de costumbre, recolocó sus ropas y se dispuso a entrar. 
 
    Para su sorpresa, frente a los guardias se encontraba una figura que pocas veces había visto. 
 
    Una fae de tamaño más bien menudo y edad algo avanzada, envuelta en ropas de seda de colores, de los colores de naturaleza, que envolvía su ancho cuerpo, de prominentes senos, delgados brazos, y huesudos dedos. 
 
    Sobre su cabeza, dos grandes cuernos se retorcían. Entre ellos, dormía una corona roja como el amanecer, sobre un lecho de pelo negro como la noche sin luna. 
 
    —Has traicionado a tu clan, y a tus tradiciones —La voz ronca de aquella mujer hizo temblar el suelo. 
 
    —A-Andra —Did no daba crédito a esas palabras. 
 
    —Para ti, soy Lady Andra, suma hechicera, y máxima autoridad de la Casa de los rituales —exhaló, mientras señalaba a Did con su dedo índice. 
 
    Did no sabía qué hacer, ni qué decir. Intentó hablar con cautela. 
 
    —¿De qué se me acusa? —preguntó—. Estoy seguro de que, o bien son acusaciones infundadas, o bien tienen una explicación más que razonable —Terminó de decir, mientras agachaba la cabeza en señal de respeto. 
 
    —Conoces muy bien tus faltas, Did —Lady Andra parecía inquebrantable—. Guardias, prendedlo. 
 
    El fae pensó en escapar, pero su intuición le decía que no iba a ser posible. 
 
    Intentando aclarar su mente, simplemente se arrodilló y alargó ambos brazos, dejando a la vista sus antebrazos. 
 
    Los guardias de la puerta se acercaron a él, y le colocaron unos grilletes. Did no pudo evitar lanzar un suspiro sarcástico al ver que aquellos eran unos grilletes que él mismo forjó. 
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    Sueños 
 
   D id estaba arrodillado, con la cabeza agachada, mientras el frío suelo de baldosas de la Casa de los rituales entumecía sus rodillas. 
 
    Tenía una sensación extraña. No sabía qué había hecho. ¿Había dañado la barrera al salir? ¿Se había adentrado demasiado en el bosque? 
 
    Levantó la cabeza para mirar a Andra, y la cadena que atenazaba su cuello hizo un ruido sordo y pesado. Antes de entrar en la Casa de los rituales, le habían colocado un grillete en el cuello —además de los que ya llevaba en las manos—, y los habían encadenado entre sí, reduciendo su movilidad. 
 
    Andra recorría la sala con parsimonia, lentamente, impasible. Con un tempo casi ceremonial, se retiró la túnica que cubría su cuerpo, dejando ver su ligeramente gruesa figura. Bajo la túnica, llevaba una camisola y unos pantalones, ambos rojos, como la corona que portaba. 
 
    Dobló con paciencia la túnica, y la dejó a un lado del altar principal, al fondo de la Casa. 
 
    Entretanto, Did observaba el edificio por dentro con una mezcla de curiosidad y asombro, ya que podría ser la primera —o la segunda— vez que estaba allí dentro. 
 
    El suelo estaba cubierto de baldosas blancas, que reflejaban la luz que entraba a través de las ventanas. 
 
    Las paredes estaban pintadas de un blanco roto, con decoraciones de color rojo, como casi todo lo que allí había —al fin y al cabo, el rojo era el color del clan del Sol. 
 
    Al fondo, se veían varias velas encendidas. Did las reconoció, eran las velas que se encendían durante los rituales fúnebres. Esas velas representaban el anhelo de traerlos de vuelta. Recordó encender una en la forja cuando su abuelo murió. 
 
    Andra tomó unas hierbas de su bolsa, las enrolló en un fino papel, y se lo puso en su arrugada boca; acercó aquel atadillo a la llama de una de las velas y empezó a aspirar el humo. 
 
    A Did le pareció algo bastante irrespetuoso. Él sabía que esos atadillos no tenían relación con ninguna ceremonia, eran puramente recreativos —él mismo había usado varios con Ol durante una guardia o dos. 
 
    —¿Por qué estás aquí? —preguntó Andra, exhalando el humo, y acercándose al fae. 
 
    —… —Did simplemente la miró, y se encogió de hombros—. Usted dirá. 
 
    El fae no quería mostrar sus cartas, no quería empeorar la situación delatando cualquier otra posible infracción que hubiera cometido. 
 
    Andra resopló con un tono irónico, y se dirigió de nuevo al altar, de donde sacó un gran cáliz, y bebió de él. Did recordó que Eibet le dijo que en los festivales de renovación se bebía de un cáliz… ¿sería ese? 
 
    Volvió a acercarse a él, calando el atadillo de hierbas de nuevo. Agachó ligeramente su cabeza, para poder conectar con los ojos del fae. 
 
    Ahora que estaba más cerca, Did podía ver claramente la cara de Andra: ojos pequeños, de color rojizo, una gran nariz ganchuda, y unas largas orejas puntiagudas, todo arrugado por el paso de la edad. 
 
    —¿De dónde obtiene el clan del Sol su poder? —La voz de Andra sonó con mayor ímpetu esta vez. 
 
    Did empezaba a frustrarse. Estaba claro que Andra estaba intentando agotar su paciencia con preguntas vagas e inconexas; pero él no pensaba caer en ese juego. 
 
    Su respuesta fue la misma que con la pregunta anterior. 
 
    Tras su ausente respuesta, Andra sonrió visiblemente, dejando ver sus amarillentos dientes. 
 
    —“Cuando en el bosque 
 
    »La noche presta cae 
 
    »Recuerda a casa volver 
 
    »O caerás en las garras del fae” —recitó lentamente, mientras calaba de nuevo su atadillo. 
 
    Did reconoció de inmediato esa estrofa, y reaccionó. 
 
    —Pero nosotros no hacemos daño a ningún ser vivo… —Se limitó a decir. 
 
    Andra pareció no escucharle. Volvió al altar, y recuperó aquel gran cáliz, bebiendo de nuevo. Esta vez, lo dejó en su mano en lugar de devolverlo a su lugar. 
 
    —El poder de un fae reside en su capacidad de canalizar la respuesta de la naturaleza —Empezó a explicar, ante la cara de duda de Did—. Sin embargo, en su infinita sabiduría, o como castigo, quién sabe, los dioses decidieron que quienes mejor iban a poder canalizar la respuesta de la naturaleza —Hizo una pausa para sorber del cáliz— serían los elfos. 
 
    Did no tenía claro a qué se refería Andra con todo esto. Los elfos no eran capaces de canalizar la naturaleza. 
 
    —¿Te lo imaginas? —Andra parecía sorprendida por su propia historia— ¡Tienen una capacidad casi ilimitada! —exclamó—. ¡Pero no saben usarla! —Estalló en una carcajada—. No contentos con eso, los dioses nos impiden emparejarnos —Ahora, hacía símbolos obscenos, pasando repetidamente su dedo índice a través de un círculo que había formado con el pulgar y el índice de la mano izquierda—. Por más que follemos —Enfatizó el gesto—, ¡No podemos tener hijos! 
 
    Ahora hablaba de elfos; entonces, ¿esto podría tener algo con Mia? El fae estaba cada vez más confuso. 
 
    —Así que, tras centurias de estudio, descubrimos algo interesante —Mientras hablaba, apuró aquel papel, que estaba ya casi agotado—. Consumir —Hizo una pausa para añadir efecto a sus palabras— su sangre. Así de fácil es —Terminó, dando una palmada—. Una sola gota de sangre, diluida en un cáliz —añadió, mientras agitaba el cáliz, para acto seguido beberse todo el contenido— sirve para reforzar el poder de una aldea. 
 
    Aquello fue una revelación para Did. ¿Por eso se sentía más fuerte? El sabor metálico de las gotas de sangre que se lamió cuando curaba a Mia atravesó su lengua por un instante. 
 
    Instintivamente, tensó las cadenas de sus grilletes. 
 
    —No te esfuerces —se rio Andra—. No vas a poder liberarte. 
 
    Did se frustró todavía más. 
 
    —Como comprenderás, este conocimiento, secreto al principio, se expandió por todas las aldeas, y se generaron muchas tensiones —La fae terminó de apurar el atadillo, y lo tiró al suelo—. Así que hicimos correr bulos, fantasías, historias —explicó, mientras gesticulaba con las manos— de manera que los elfos empezaron a temernos. Con el tiempo —continuó explicando—, las relaciones con los elfos se deterioraron, hasta tal punto que ya nadie sabe por qué nos temen. El gran cisma. 
 
    —¿Y qué se gana con eso? —Did rompió su silencio. 
 
    —Tú lo has dicho, nosotros somos pacíficos —respondió ella—. Así que se cortó el suministro de sangre élfica, ya que, hasta ese momento, los elfos nos la suministraban voluntariamente.  
 
    Andra arrugó el gesto y plegó sus alas. 
 
    —Con el tiempo, nuestros pueblos se fueron dividiendo en lo que ahora conocemos como clanes —explicó—. Cada clan tiene su historia, sus creencias. Pero nuestras creencias… —Señaló al cáliz, dando pequeños golpes con su afilada uña en él—. Nuestras creencias se hicieron de manera diferente. Nuestras creencias nos permiten cazarlos, y usar su sangre en rituales —De nuevo hizo una pausa—. ¡Bienvenido al festival de renovación! —exclamó, con júbilo, mientras abría ambos brazos y extendía las alas de par en par. 
 
    Did no daba crédito. Estaba equivocado. Las palabras de Lerto resonaron en su cabeza: “Si yo viviera aquí también hubiera renegado de ir a los festivales”. ¿Tan ciego había estado? Lo que él había entendido como un miedo irracional por parte de Mia, de pronto se convertía en una extraña sensación de culpa. Sentía una rabia y una frustración infinitas. De un salto, se levantó. 
 
    —¿A dónde vas? —Andra soltó una carcajada. 
 
    La fae fijó su mirada en Did, con una sonrisa desquiciada, y una tromba de aire entró por las ventanas, dejando su cuerpo pegado al suelo. 
 
    —No sé cómo lo has hecho, muchacho —Andra cambió su talante a uno más compasivo—, pero te las has arreglado para consumir sangre élfica. No sé si lo has hecho conscientemente, pero, en cualquier caso —Sacudió la cabeza—, nuestras leyes son claras. Has puesto en peligro un secreto que lleva oculto mucho tiempo, un secreto muy antiguo y que muy pocos conocen. 
 
    Did solo pudo levantar la cabeza para mirar a su captora. 
 
    —Cualquiera que consuma sangre de elfo, fuera del festival de renovación, pone en riesgo nuestra comunidad —Aseveró ella—. Serás retenido hasta que nos digas de quién la has extraído, y nos aseguramos de que… —Otra pausa dramática—. No quedan cabos sueltos —terminó, con un tono seco, mientras se pasaba el dedo por el cuello. 
 
    Did notó cómo las lágrimas se agolpaban en sus oscuros ojos. Sin saberlo, había puesto en peligro a Mia, y quizá a todo su pueblo. En su afán de explorar, de ver mundo… había puesto todo patas arriba. 
 
    Su familia… había ensuciado su nombre y su reputación. 
 
    Una sensación de culpa y arrepentimiento se apoderaron de su cuerpo, dejándolo paralizado. 
 
    “Estás solo, nadie te ayudará. Has puesto en peligro a todo el mundo”, pensó. 
 
    Las lágrimas habían empezado a acariciarle las mejillas, rápidas, descontroladas, mientras todos estos pensamientos le consumían sin parar, uno tras otro. Cada pensamiento se sentía como una puñalada en el corazón. 
 
    Andra se agachó, para quedar más cerca de Did. 
 
    —No te preocupes —Andra le secó una lágrima con el dedo, y la saboreó—. A ti no te pasará nada, solo necesitamos que nos expliques lo que ha pasado. Y con detalles. 
 
    —N… —A Did no le salían las palabras. 
 
    —No… —Consiguió decir, tras varios intentos. 
 
    —¿No? —Andra parecía divertirse con aquella situación—. Bueno, terminarás hablando, ya verás. 
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    Cautiverio 
 
   D id despertó. 
 
    El frío suelo metálico ya no era un problema, así como tampoco lo era el constante dolor en el pecho. 
 
    Como llevaba haciendo tiempo, se sentó en el suelo, y rompió a llorar. Ya no brotaban lágrimas de sus ojos, aunque su pesar seguía intacto. 
 
    Cada día sucedía lo mismo. Cada noche, durante incontables noches, se repetía aquel sueño. Desde que Andra lo metió en aquella celda metálica, la noción del tiempo se había distorsionado; una de las pocas constantes era aquel sueño, aquella charla con la suma hechicera, que se repetía una y otra vez, cada vez que dormía. 
 
    Cuando terminó de lamentarse, se quedó allí, sentado, con las rodillas contra el pecho, agarrándolas con sus delgados brazos. 
 
    —Tengo hambre —Un hilo de voz surgió de sus secos labios. 
 
    Uno de los guardias se giró, y le arrojó un mendrugo duro. Did lo observó durante un segundo: estaba mordido y de un color verdoso. No pareció importarle. 
 
    Buscó una de las piedras cercanas a la celda, y redujo el mendrugo en trozos más pequeños, que empezó a picotear. Se los dejaba en la boca para que su escasa saliva los reblandeciera, y seguidamente los masticaba. 
 
    Aquel guardia, que estaba mirando la escena, se acercó a la celda, apoyó su mano sobre uno de los anchos y sucios barrotes, e hizo la misma pregunta que le hacían cada vez que cambiaban el turno: 
 
    —¿Dispuesto a hablar? 
 
    Las palabras del guardia sonaban con un eco metálico; todos los guardias que había en el sótano de la Casa de los rituales portaban armadura completamente metálica, de pies a cabeza. Los yelmos estaban diseñados de manera que le era imposible conocer la identidad de sus carceleros. 
 
    Did no respondió. Nunca respondía. 
 
    El guardia se retiró, y corrió una cortina de un característico color rojo, que tapaba por completo la celda. No solamente tapaba la celda, sino que ejercía algún tipo de influencia o hechizo que hacía que Did no pudiera sentir la naturaleza.  
 
    El único consuelo, y el único entretenimiento que tenía el fae era una pequeña ventana, a más de cinco metros de altura, por la que se colaba algo de luz, y algunas sombras. 
 
    Siempre le había resultado curioso que no le arrebataran sus posesiones. Su bolsa y la daga de su padre seguían en su poder. Did acostumbraba a pasar largos ratos observando aquella arma. Andra sabía que no podría hacer nada con ella; la armadura de los guardias y la celda en sí eran mucho más resistentes que ese cuchillo. 
 
    Muy pronto, en una de las esquinas de la celda, reconoció el sello del abuelo Ose, el padre de Rikme, y el anterior maestro herrero. Por tanto, por más que le costara reconocerlo, esa celda era de una calidad muy superior a la de la daga. 
 
    Se retiró un par de pasos hacia atrás —la celda tenía unas dimensiones muy reducidas: apenas permitía dar cinco pasos hacia delante o hacia los lados—, y se sentó de espaldas ventana, con las piernas cruzadas. 
 
    Como del cielo, cayó una pequeña rama cargada con bayas maduras —muy maduras. 
 
    Did dio buena cuenta de aquel espontáneo regalo, sonriendo durante un instante. 
 
    Un regusto fuertemente alcohólico le sobrevino. Cuando hubo pasado, silbó de manera suave, agradeciendo a su cómplice. 
 
    Un pico anaranjado asomó por la linde de la ventana, seguido de una cabeza. Era un pájaro, que tenía dos plumas marrones clavadas en el blanco plumaje de su cabeza. 
 
    Ese pájaro, al que Did había bautizado como Pico, respondió con otro suave silbido, agitó su cabecita hacia los lados y dilató sus pupilas, desapareciendo poco después. 
 
    Did esbozó una pequeña sonrisa. Siempre que Pico aparecía, le traía algo de comida y a veces, cosas útiles. Parecía guardarle gratitud por haberlo salvado cuando era una cría. 
 
    Ver a Pico siempre le recordaba aquella mañana que compartió con Mia. Ese recuerdo parecía un sueño ahora, un sueño que se le escapaba entre sus huesudos dedos. 
 
    Abrumado por los recuerdos, agachó la cabeza, y exhaló un gran suspiro. Instintivamente, se llevó la mano a la parte derecha del pecho, palpando el dolor que le causaba el dije, a través de su arrugado y deteriorado jubón, que ahora le quedaba muy holgado. 
 
    Desde la noche en que Andra le detuvo en la entrada del pueblo que venía sintiéndolo. Mia le había llamado, y él no pudo acudir. 
 
    Durante mucho tiempo, fue teniendo pequeñas visiones del bosque, cuando ella lo llamaba usando el dije; pero, con el tiempo, dejó de ver el bosque, y dejó de ver a Mia. 
 
    Volviendo a la realidad, buscó una de las piedras que había en la celda, y dejó una marca en el lateral. Con el paso del tiempo, había establecido ciertas pautas. 
 
    Sabía que, al menos, había un par de cambios de guardia cada día, y tras el cambio de guardia siempre le preguntaban si iba a hablar. Dejaba una marca cada vez que le preguntaban. 
 
    Por otra parte, cada cierto tiempo se oía más barullo del habitual, lo que supuso se debía al festival de renovación —era plausible, ya que, en esos momentos de ruido, no entraba luz por la ventana, y los guardias parecían más molestos de lo habitual. 
 
    Con este sistema, últimamente se había dedicado a refinar el concepto del tiempo, aprendiendo a predecir cuándo se iban a celebrar los festivales. 
 
    Cuando terminó de dejar la marca, al lado del resto, empezó a contarlas, dando un ligero toque con sus largas garras cada vez. 
 
    “Veintiocho ciclos de guardia, esta noche toca festival”, pensó. 
 
    Su cansado y apesadumbrado corazón se aceleró ligeramente. Respiró hondo para intentar calmarse. 
 
    Apoyó la cabeza entre los gruesos barrotes, se arropó con sus deterioradas alas, y cerró los ojos, esperando poder dar una cabezada antes del festival. 
 
    Despertó súbitamente. La cortina se volvió a abrir, dejando ver el yelmo de uno de los guardias. 
 
    —¿Hablarás, canijo? —preguntó aquella voz metálica. 
 
    De nuevo, Did no respondió. 
 
    El guardia volvió a correr la cortina, y el fae esbozó una sonrisa, haciendo que sus agrietados labios se quebraran. Una lágrima surcó su pálida mejilla, y su corazón se aceleró, inyectando un chute de adrenalina en su torrente sanguíneo. 
 
    Quedó allí sentado, con las piernas cruzadas, moviendo enérgicamente el pie hacia arriba y hacia abajo, presa de los nervios. 
 
    Al poco, el barullo empezó arriba, en la Casa de los rituales. Los cálculos de Did parecían correctos. 
 
    Un ruido seco sonó al otro lado de la cortina, que se entreabrió. 
 
    Uno de los guardias se asomó, y se levantó la visera del casco. 
 
    —Enseguida te aviso —Aquella voz llenó a Did de alegría. 
 
    La cara del guardia era muy conocida por Did. Una nariz aguileña, sonrisa perpetua, y unos penetrantes ojos verdes. 
 
    Did se levantó, y estiró como pudo sus extremidades y las alas. 
 
    Pocos minutos después, la cortina se abrió de par en par, dejando ver una escena un tanto curiosa: uno de los guardias estaba en el suelo, inconsciente y desnudo. A su lado, el otro guardia, con la visera levantada, se alzaba como un guerrero. 
 
    Sin mediar palabra, se acercó a la celda donde estaba Did, y abrió el pesado candado. 
 
    Tan pronto se abrió la puerta, Did salió de un salto y abrazó al guardia, mientras lloraba. 
 
    —Gracias, Ol —dijo Did entre sollozos de alegría. 
 
    —Ya me lo agradecerás, me debes un desayuno de pollo en la taberna —Ol sabía que no iba a ser posible, seguramente debería abandonar la aldea para siempre, pero quería pensar que tendrían la opción de compartir uno de sus usuales desayunos en la taberna—. Venga, ahora sigamos con el plan. 
 
    Did asintió. Ol tomó una cuerda de su bolsa y ató los brazos y piernas del guardia, que yacía inconsciente, y unas ramas y el restante de cuerda lo amordazó. 
 
    Ol tomó aquel fae, y lo arrojó a la celda, que cerró con llave y tapó con la cortina. 
 
    Entretanto, Did se había estado colocando la armadura de aquel guardia. Al terminar, tuvo que sentarse. La armadura pesaba prácticamente lo mismo que él, y eso le agotaba las energías. 
 
    Ol bajó su visera, y se dirigió a Did. 
 
    —Ahora, con naturalidad… tenemos que terminar nuestro turno —Aclaró Ol, con su alegría habitual. 
 
    La única manera de llevar a cabo ese plan era hacer el cambio al inicio del festival, ya que era el momento de mayor alboroto, por lo que los ruidos quedarían amortiguados. 
 
    Ahora, solo quedaba esperar a que terminase el festival, y hacer el cambio de guardia. 
 
    La armadura que llevaba Did retinaba con el movimiento nervioso de su pie. Dentro, tenía espacio suficiente para conservar su bolsa, y su daga. Además, las armaduras estaban rematadas con una elegante capa, roja como el Sol, suficientemente amplia como para ocultar sus alas —escondiendo así esa parte de su anatomía. 
 
    —Voy a informar —dijo Ol, con total normalidad. 
 
    Cada poco tiempo, uno de los guardias subía a reportar a Andra el estado de la situación. Ahora, Ol iba a informar que todo iba bien. 
 
    El plan de Did, elaborado y refinado durante lunas, contaba con ese supuesto contratiempo: al tratarse del festival de renovación, los guardias tenían que esperar a que Andra estuviera en el altar para poder reportarle rápidamente, lo cual hacía que estuvieran más tiempo en el piso superior —donde se celebraban los festivales. 
 
    El pretexto de esto era ofrecer a Ol una coartada. La versión “oficial” que se reportaría iba a ser que Did aprovechó ese momento para hacer el cambio. Por su parte, Ol había cambiado su puesto con el guardia que debía estar allí —un buen amigo de Ol— porque necesitaba un día libre para replantar los árboles de su jardín. 
 
    Ol subió las escaleras, pisando fuerte, asegurándose de hacer un ruido notable. Una vez en el piso superior, esperó varios minutos a que Andra volviese al altar, e hizo lo que su amigo le dijo: miró a la suma hechicera, y asintió dos veces. 
 
    Andra le devolvió el doble cabeceo, y Ol bajó de nuevo, pisando con fuerza, avisando a Did de que bajaba. 
 
    El resto del festival transcurría con normalidad. Did y Ol se iban poniendo más y más nerviosos a medida que se acercaba el final de este. 
 
    Tuvieron tiempo de compartir algo de carne, pan, y queso, algo que Did agradeció enormemente. Devoró todo aquello mientras las lágrimas se le escurrían por las mejillas.  
 
    Para cuando terminó el festival, ambos estaban atacados de los nervios, llenos de adrenalina. 
 
    Esperaron, impacientes, a que los guardias que les iban a relevar bajaran las escaleras. Se saludaron con un cabeceo, en silencio —Todos los guardias tenían órdenes de guardar silencio entre ellos, para evitar delatar qué sucedía, o a quién tenían retenido allí. Con este pacto de silencio, los guardias también deshumanizaban la situación, haciéndola más llevadera. 
 
    Ol y Did respondieron algo a destiempo con un cabeceo, y emprendieron el camino hacia arriba, después de que Ol dejara las llaves de la celda sobre la recia mesa de madera que allí había. 
 
    Al pasar por el piso superior, Did flaqueó ligeramente, haciendo que Andra se girara, mirando con cierta curiosidad. 
 
    Sin decir nada, ambos la miraron, y Ol tomó la iniciativa, haciendo una reverencia, que Did secundó como pudo. 
 
    Tras el traspiés, con el corazón disparado, ambos salieron de la Casa de los rituales. 
 
    Por primera vez en mucho tiempo, Did notó el aire, frío, fresco, colándose por las ranuras de la armadura. 
 
    Sin mediar palabra, se apresuraron hacia el sur de la aldea, donde estaba la salida. 
 
    Pero no iban hacia allí. A los pocos metros, tomaron un giro hacia la izquierda, hacia la valla de la aldea. 
 
    —No quiero hacerlo —Se lamentó Did, mientras levantaba su visera. 
 
    —Vas a tener que hacerlo si no quieres que me maten —respondió Ol, manteniendo su perpetua sonrisa, aunque con un tono inusualmente serio para él. 
 
    Con lágrimas en los ojos, Did agarró la maza que colgaba de su cinturón, y le propinó un golpe en el pecho a Ol, con todas las fuerzas que pudo encontrar en su cuerpo. 
 
    El fae cayó como un saco de leña, levantando un estruendo metálico. Por suerte, nadie había para oírlo, ya que la mayoría de gente iba directa a la Taberna del Olvido tras el festival. 
 
    Did dejó caer al suelo el yelmo y los guantes, y cruzó la valla del pueblo, por el mismo punto que ya lo hizo tiempo atrás, el día en que lo apresaron. 
 
    Miró hacia atrás, lleno de remordimiento, y lleno de alegría. Se despidió en silencio de la vida que hasta ahora había conocido, del cautiverio, y de su amigo Ol. Ahora, el bosque aguardaba.
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    Libertad 
 
   D id salió corriendo como pudo, campo a través, mientras oía el murmullo de gritos y el repicar del metal de las armaduras en el suelo. Le estaban buscando, querían darle caza. 
 
    No esperaba que tardaran tan poco en descubrir el engaño, pero a la vez tampoco hubiera esperado que funcionara su plan. 
 
    Guiado por el constante dolor de su pecho, empezó a zigzaguear entre los árboles, intentando despistar a sus captores. 
 
    Poco pudo correr. Tras menos de un centenar de metros tuvo que detenerse a recuperar el aliento. Aprovechó para terminar de quitarse la armadura, dejando un camino de piezas metálicas a su paso. 
 
    Jadeando, siguió caminando, hasta que empezó a oír murmullos cercanos. Se agachó tras una zona poblada por grandes zarzas, arañándose brazos y piernas. Se acurrucó como pudo, ahogando lamentos de dolor por las espinas que se clavaban y rasgaban su piel y las plumas de sus alas. 
 
    Cuando estuvo hecho un ovillo, silbó para llamar a Pico, que le había estado siguiendo desde lejos. 
 
    El pájaro se posó sobre una rama cercana, y escrutó la zona de las zarzas, de donde provenía la llamada del fae. Movía su cabeza frenéticamente hacia arriba, hacia los lados, hacia delante, y hacia atrás. Tras unos instantes hizo contacto visual con Did, y emitió un alegre canto, a la par que agitaba alegremente sus alas, al encontrar su escondite. 
 
    Durante el tiempo de su cautiverio, el fae había aprendido a comunicarse con su amigo —así consiguió dar con Ol. Con un silbido, le hizo saber a Pico que necesitaba una distracción. 
 
    El pequeño pájaro salió disparado, como un pequeño borrón blanco, golpeando las ramas cercanas para generar ruido. 
 
    Los guardias, que estaban ya cerca de donde Did se encontraba agazapado, oyeron el revoloteo, y se desviaron, alejándose del fae. 
 
    Did quedó allí, jadeando y sangrando, esperando la señal de que no había más perseguidores cerca. 
 
    Casi se había dormido del agotamiento, cuando a lo lejos oyó a Pico cantando con alegría. Se posó en la rama en la que se había posado un rato antes, y agitó su cuerpo y su cabeza hacia arriba y hacia abajo, rítmicamente, como riéndose de su fechoría. 
 
    Esa señal le bastó para saber que había conseguido despistar a sus captores, gracias a Pico. 
 
    Did salió de las zarzas como pudo, sin tener en cuenta los rasguños que se estaba haciendo —en esos momentos lo importante era moverse lo antes posible. 
 
    Retomó la marcha, siguiendo el zigzag y evitando los caminos. Tras su parón en las zarzas, se sentía mucho más débil, y caminaba más lento de lo que le gustaría. 
 
    Las heridas le escocían, y le obligaban a parar a cada rato, ya fuera para rascarse, o para limpiarse. 
 
    Did sabía que meterse en las zarzas podría ser su sentencia de muerte: estaba perdiendo sangre, estaba débil, y la noche estaba en su punto más alto. Todo esto era una mezcla perfecta para que terminase siendo pasto de alguna criatura del bosque. 
 
    Decidió que, aunque le costara, su mejor baza era subir a los árboles y terminar allí la noche. Miró a Pico y le silbó, pidiéndole que buscara algún árbol al que subir. 
 
    Pico, que iba unos metros tras él, saltando de rama en rama, echó el vuelo, y desapareció del campo de visión de Did. A los pocos segundos volvió, y se posó en el ensangrentado hombro del fae, quien le regaló una caricia. 
 
    El pequeño pájaro movía la cabeza hacia la derecha, apuntando con el pico, para indicar el camino. Did seguía sus indicaciones, a pesar de que sabía que se estaba alejando ligeramente de su destino —el dolor de su pecho iba en aumento. 
 
    Tras un minuto siguiendo las indicaciones de Pico, ambos llegaron al árbol indicado: era algo chato, y con una copa amplia. Did se acercó para trepar, y al poner sus delgadas manos en el tronco, no pudo evitar mirar hacia el suelo, viendo el lecho del árbol lleno de musgo. 
 
    Allí mismo rompió a llorar, al recordar la última mañana que había compartido con Mia, su última mañana de libertad en mucho tiempo. 
 
    Intentó apartar esos pensamientos, y, como pudo, trepó a aquel árbol y se asentó en la copa. 
 
    Ya fuera de peligro, le volvieron a inundar los pensamientos que hacía un momento había apartado. De nuevo rompió a llorar en silencio, recordando aquella lejana mañana con Mia. Recordó como aprendió las cualidades del musgo, recordó cuando salvó a Pico, que ahora estaba acurrucado entre las plumas de su ala izquierda, dándole una ligera sensación de cosquillas. 
 
    Tras largo tiempo llorando y recordando, Did se sintió más liberado, como si hasta ese momento hubiera llevado la pesada armadura de guardia a cuestas. Ahora, se sentía ligero, notaba su verdadero peso… un peso peligrosamente bajo. Extendió su brazo derecho, y lo palpó con su mano izquierda. Prácticamente podía rodear su bíceps con la mano; había perdido mucha masa muscular con el paso del tiempo. 
 
    Se pasó las manos por el torso, surcando cada una de sus marcadas costillas. 
 
    Miró sus alas, a las que les faltaban parches de plumaje. Debido a la falta de alimento, sus plumas se habían vuelto finas y quebradizas, y empezaban a caer. 
 
    Pasó sus manos por su rostro, y notó sus marcados pómulos; tomó un mechón de su ahora descuidada melena, y pudo notar la suciedad impregnada en aquel aceitoso mechón de pelo. 
 
    Se sintió totalmente fuera de su piel, fuera de su cuerpo. Durante su cautiverio no había tenido tiempo de reparar en su figura, estaba más centrado en seguir vivo, en no delatar a nadie, en las terribles noticias que los guardias le daban. Ahora que era libre, esos menesteres habían quedado fuera de su mente. 
 
    En aquel momento, se sentía acomplejado de su cuerpo, de su estado, de su debilidad. 
 
    Pasó las horas restantes de la noche pensando en todo el tiempo que estuvo cautivo. Era incapaz de saber exactamente cuánto había estado en esa estrecha celda. Echó cuentas, y solo para elaborar su plan de fuga estuvo estudiando la situación durante al menos quince festivales de renovación[4], pero en comparación al tiempo que estuvo encerrado, le parecía una fracción muy pequeña. 
 
    Pico estaba dormido en el ala de Did, emitiendo un ligero ronquido agudo, que enternecía al fae. Él se pasó la noche cabeceando, pero en constante alerta. 
 
    Finalmente, el sol empezó a despuntar sobre los lejanos árboles, anunciando el inicio de un nuevo día. 
 
    Did intentó bajar del árbol, pero tropezó y cayó redondo al suelo. Se levantó como pudo, mientras Pico aleteaba cerca suyo, picoteando por aquí y por allá algunos insectos que corrían por los árboles. 
 
    Tras levantarse, se sacudió los pantalones con ambas manos, y se intentó retirar los restos de hojas y ramas que se habían quedado trabados entre las plumas de sus alas. 
 
    Did giró su cara, para mirar a Pico de perfil —imitando como se miran los pájaros entre ellos—. Acercó su cara a la del pájaro, y luego la alejó, en señal de confianza. 
 
    —¿Vamos? —dijo, en voz alta. 
 
    Pico le miró, ladeando la cabeza, y pio alegremente. 
 
    El fae siguió el camino que la intuición le indicaba. Casi rayaba el mediodía cuando llegó a un pequeño claro del bosque, y su pecho dejó de doler. 
 
    —Debería estar por aquí —susurró Did. 
 
    Tanto el fae como el pequeño pájaro empezaron a buscar por el claro, en pos del dije de Did. 
 
    A tan poca distancia, era imposible distinguir si estaba a un centímetro o a un metro del dije, así que a Did le resultaba imposible usar su dolor como herramienta de búsqueda. 
 
    Se puso a cuatro patas y empezó a escrudiñar el suelo, abriendo ambas alas para dar algo de sombra. Cuanto más buscaba, más se frustraba. ¿Dónde diablos estaría el dije? 
 
    Lleno de rabia, empezó a golpear el suelo con ambos puños, a la vez que maldecía su suerte. 
 
    Un agudo piar le sacó de su trance. Levantó la vista y vio a Pico intentando tirar de una rama de un árbol cercano. 
 
    Extrañado, se acercó a ver qué sucedía. Allí estaba el pajarillo, intentando tirar del dije, que ahora formaba parte de una de las ramas del árbol. Mia debió clavarlo allí, y con el tiempo quedó casi engullido por una de las ramas. 
 
    Pico se apartó, posándose en el hombro de Did, y mirándole con un aire de victoria, ya que había encontrado el dije. 
 
    —Muy bien, Pico —dijo Did, acariciando las plumas blancas de su cabeza. 
 
    Acto seguido, empujó de la gruesa rama, que se mantuvo inamovible. Era demasiado recia, y su cuerpo no tenía la fuerza suficiente para doblegarla. 
 
    —¿Y ahora? —Se lamentó profundamente. 
 
    Se quedó allí, contemplando el dije un par de minutos, con una mezcla de alivio y frustración. Estando cerca de él, ya no notaba el dolor del pecho, aunque, con el paso del tiempo, ese dolor formaba parte de él. Después de tanto sufrimiento, dolor, tortura psicológica y los cortes recientes de las zarzas, no sentir ese dolor era como apagar una estrella en el firmamento del vacío existencial de su alma. 
 
    Con el ligero sosiego de tener cerca el dije, aprovechó para buscar algo que comer. 
 
    Cerca del claro se alzaban unos pequeños arbustos con algunas bayas rojas, que Pico reconoció como comestibles. Did recolectó todas las que pudo y las guardó en su bolsa, de donde las iba sacando a cada rato, compartiéndolas con su compañero. 
 
    Tras su parada, y tras una profunda reflexión al respecto, siguieron caminando hacia su siguiente parada. 
 
    Gracias a las bayas, Did se sentía un poco mejor; al menos no le atacaba el hambre, y, al haber alcanzado el dije, el dolor del pecho había desaparecido para siempre. 
 
    Al poco tiempo ambos alcanzaron el exterior del bosque, viéndose a lo lejos el pueblo donde vivía Mia. 
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    La granja 
 
   E l lejano pueblo se veía similar a como Did lo recordaba. Se veía ligeramente más deteriorado —imaginó que por el paso del tiempo. 
 
    El fae y Pico se acercaron lentamente a la granja de Mia. Una vez estuvieron cerca, Did se dio cuenta que no había ninguna de las gallinas que vio de reojo cuando estuvo allí. 
 
    La parte donde vio los cultivos ahora parecía descuidada, salvaje. 
 
    En cuanto estuvo cerca, se agazapó, y se acercó hacia una de las ventanas en el lateral de la casa. 
 
    Los cristales estaban sucios, deslucidos, pero todavía se podía ver a través de ellos. 
 
    Dentro de la casa, la lumbre estaba apagada, y todo estaba a oscuras, polvoriento. 
 
    Estaba claro que nadie vivía allí, al menos no de manera regular. Una aguda punzada de pesar recorrió a Did, de la cabeza a los pies. 
 
    Esperaba poder encontrar a Mia y advertirle sobre el terrible secreto que había descubierto; o al menos poder disculparse por no atender sus numerosas llamadas. Pero ahora esa esperanza se desvanecía de nuevo. Mia se había marchado a saber dónde, sin su dije, y, por tanto, sin ninguna manera de dar con ella. 
 
    Durante unos segundos se quedó allí, de rodillas y en silencio, mirando por la ventana, hacia la nada. 
 
    Ya se disponía a marchar, cuando oyó un ruido en el interior de la casa, y del pasillo que llevaba a la alcoba de la elfa apareció una figura. 
 
    Did intentó disimular su presencia, pero aquella sombra pareció reparar en él. 
 
    Cuando estuvo cerca, el fae pudo ver que quien había dentro de la casa era una niña, de unos doce años. 
 
    La niña —una elfa, a juzgar por sus puntiagudas orejas— se sorprendió al ver a Did tras la ventana, y profirió un corto y agudo grito. 
 
    —Tranquila, pequeña —Did intentó calmarla desde el otro lado de la ventana. 
 
    —Me has asustado… —La pequeña se recuperaba del susto—. ¿Quién eres? 
 
    —¿Dónde está Mia? —Did planteó la pregunta sin contestar a la niña—. ¿Sabes que ha pasado por aquí, pequeña? —El fae intentaba hablar con un tono dulce y calmado, para no asustar a la niña. 
 
    —No me llames pequeña —Se enojó ella—. Tengo diecisiete años. 
 
    —¿En serio? Tu apariencia engaña —se disculpó el fae—. Necesito ver a Mia urgentemente. 
 
    —¿Cómo sé que no me engañas? No eres más que un engendro… —dijo la elfa, con gran desagrado—. Un fae.  
 
    Did no pudo evitar soltar una pequeña risa al recordar oír ese mismo discurso saliendo de los labios de Mia. 
 
    —Conozco a Mia —repitió el fae—. Tiene una cicatriz en la pierna izquierda, se la hizo un leshen. 
 
    —No tiene ninguna cicatriz —le respondió ella—. Los fae sois unos embusteros —concluyó. 
 
    Aquella elfa estaba a punto de salir de la casa, cuando Did golpeteó ligeramente el cristal de la ventana, llamando la atención de la muchacha. 
 
    Sin decir nada, Did grabó con su uña una espiral muy particular en el cristal de aquella ventana. 
 
    —Ella tiene este dibujo en los hombros —dijo él—. Lo forman sus pecas. 
 
    La elfa no dijo nada. Simplemente giró la cabeza y se dirigió a la puerta. 
 
    Para sorpresa del fae, se dirigió hacia él, y cuando estuvo cerca, se presentó: 
 
    —Evelyn —dijo, con un tono tosco—. Aunque todos me llaman Eve. 
 
    Evelyn era una elfa joven, con apariencia juvenil —algo común en los elfos de su edad—. Sus facciones eran bastante finas, y sus labios rosados y delgados. Su piel era blanca y delicada, casi tan blanca como las brumas matinales. Portaba una camisola con capucha de algodón rojo, que tapaba su pelo castaño, y unos pantalones negros, algo ceñidos. 
 
    —Encantado —dijo él—. Yo soy Did. 
 
    —Te puedo llevar con Mia, pero primero tengo que ir a casa del abuelo Bertran a por un par de cosas —comentó Eve. 
 
    Did asintió, algo confuso. 
 
    —¿T-te espero por aquí? —preguntó él, dubitativo. 
 
    Eve asintió, con el gesto tenso, y emprendió el camino, dejando solo al fae. 
 
    Did se sentó cerca de la linde de la puerta, tapándose con unas telas raídas que había por el suelo, intentando ocultar sus rasgos. 
 
    Allí sentado, con las rodillas apretadas sobre el pecho y la cabeza entre las piernas, intentó asentar sus pensamientos. 
 
    “Abuelo Bertran” pensó… ahora que lo pensaba, Eve se parecía bastante a Mia —tenía los ojos idénticamente igual de grandes y verdes. Eso significaba que Mia había rehecho su vida. ¿Sería Bert el padre? Eso explicaría el apelativo “abuelo”, aunque también podría ser que Mia le hubiera nombrado abuelo de manera honoraria. 
 
    Igualmente, ¿dónde estaba ella? ¿Por qué dejó la granja? 
 
    Los pensamientos se le arremolinaban, agravando su mala condición física. De pronto, se sentía flojo y hambriento, tras tanto tiempo sin comer adecuadamente. Hurgó en la bolsa en busca de bayas, pero no encontró ninguna. 
 
    —Diecisiete años —murmuró, para sí mismo, cuando consiguió despejar parte de aquellos pensamientos. 
 
    —¿Qué quieres decir? —A lo lejos, la voz de Eve le interrumpió. 
 
    Did se puso en pie, sobresaltado, al volver de su ensoñamiento. Tuvo que apoyarse en el marco de la puerta debido a un mareo que le sobrevino. 
 
    —Eres… —Did intentaba hacer acopio de valor—. Eres la hija de Mia, ¿verdad? 
 
    Eve asintió. 
 
    —La última vez que vi a Mia… a tu madre —Al fae le sonó muy raro hacer esa rectificación—, ella no tenía hijos… —Hizo una pequeña pausa—. Lo que significa —A medida que hablaba, Did se daba cuenta de lo que estaba diciendo— que he estado encerrado al menos diecisiete años… —terminó, casi sin aire, y con los ojos brillantes. 
 
    —¿Eres un fugitivo? —preguntó Eve, con cierta sorpresa. 
 
    —Algo así… —Did se encogió de hombros, todavía mareado—. Si tienes tiempo te puedo contar mi historia —terminó. 
 
    La elfa señaló hacia el camino que llevaba fuera del pueblo, donde había una carreta en la que Did no había reparado cuando se acercó a la ventana. 
 
    —Vamos, te llevo —dijo Eve—. Pareces inofensivo y hambriento. 
 
    Acto seguido emprendió el paso hacia la carreta. Rebuscó en lo que Did identificó inmediatamente como la cesta de Mia, y de allí sacó una empanada. 
 
    —Toma, come —dijo, con tono seco. 
 
    Dándose cuenta de que a Eve no parecía importarle que fuese un fae, miró la empanada con una mezcla de alegría, tristeza, y miedo. 
 
    —De tu abuelo, ¿verdad? —preguntó el fae— Una de estas fue lo último que probé antes que me encerraran —continuó su monólogo, sin esperar una respuesta. 
 
    Con cierto pesar, empezó a comer la empanada, cuyo buen sabor le transportó durante un instante al fatídico día en que Andra le apresó. Eso le llevó a pensar… que no sabía qué pasaría con el clan. 
 
    Había abandonado la aldea, donde nadie ni nada le esperaba, y se había librado de su cautiverio, pero no tenía expectativas más allá de aquello… de momento, lo único que quería era disculparse con Mia. Al menos, le debía eso. 
 
    Con esos pensamientos, llegaron al carro. Eve se colocó en la parte delantera, preparada para guiar al caballo, y le hizo señas a Did para que se sentara en la parte trasera, donde había varias balas de paja. 
 
    —Ahí estarás cómodo —Hizo un gesto, casi despectivo. 
 
    Did aceptó de buen grado la oferta de Eve, y se acomodó en una de las balas de paja, dejando que sus pies colgaran cerca de Eve, a su izquierda. Casi al mismo tiempo, Pico se acomodaba también entre la paja, moviendo pequeñas briznas con su pico. 
 
    Eve arreó al caballo, y la carreta se puso en movimiento, emitiendo un ruido sordo. 
 
    —Y, ¿dónde vamos? —inquirió Did, mientras se arropaba con las telas raídas, que había recogido mientras esperaba a Eve. 
 
    —Golo —respondió ella—. Está aquí al lado. 
 
    —Y, ¿de qué conoces a mi madre? —La elfa cambió de tema—. No conozco a nadie que sepa que vivió en la granja, y menos aún que haya visto las pecas de sus hombros… salvo yo, mi padre, y el abuelo, claro. 
 
    Did se quedó en blanco por un segundo. Por supuesto, Eve tenía un padre, y por algún motivo, imaginar a Mia con otra persona hacía que su pecho quemara más que cuando el dije estaba activo. 
 
    —Nos conocimos hace tiempo… —suspiró Did. 
 
    —Antes de que te encerraran —añadió ella. 
 
    —Sí —corroboró el fae—. La conocí en el bosque, la ayudé a enfrentarse a un leshen —sonrió mientras contaba la lejana anécdota—. ¿Nunca te lo ha contado? 
 
    —No —Eve se encogió de hombros. 
 
    —Ella me intentó enseñar herboristería —La sonrisa de Did ahora había menguado, dando más peso a una creciente sensación de frustración—. Incluso rescatamos a Pico —terminó, señalando al pájaro, y mirado a Eve en busca de una respuesta positiva. 
 
    Eve se volvió a encoger de hombros, indiferente. 
 
    —Le enseñé el bosque desde los cielos… —Sus palabras salieron casi en un susurro, y llenas de tristeza. 
 
    De nuevo, la elfa se encogió de hombros. 
 
    Eve se quedó unos segundos contemplando la triste figura de Did, intentando comprender la delusión por la que estaba pasando. 
 
    —Tampoco es que me cuente mucho de su juventud —Intentó excusar a su madre. 
 
    Did se aferró a ese comentario como a un clavo ardiendo, e intentó apartar todos sus pensamientos negativos. Quería seguir pensando que Mia no le había olvidado. 
 
    Quiso preguntarle por su padre, pero no encontró el valor suficiente para hacerlo. 
 
    De pronto, Eve rompió el silencio. 
 
    —Mierda —masculló—. Una patrulla de guardias. Tendrás que esconderte. 
 
    No hubo respuesta. 
 
    Eve se giró, y para su sorpresa, Did no estaba allí. A su derecha pudo oír el agudo piar de Pico, y, caminando entre los árboles, vio a Did agazapado. 
 
    La patrulla paró la carreta de Eve, mientras Did observaba en la distancia. 
 
    Aquellos elfos —un hombre y una mujer— intercambiaron algunas palabras con Eve, rebuscaron entre las balas de paja, y le dejaron continuar su camino, mientras ellos avanzaban en la dirección opuesta, dejando el carro atrás. 
 
    Did fue siguiendo el carro hasta que éste estuvo lejos de los guardias. Fue entonces cuando le hizo una seña a Eve para que aminorara, de manera que pudiera subir de nuevo al carro. 
 
    —Menudos reflejos —Eve rompió su tono seco. Ahora parecía ligeramente sorprendida. 
 
    —El que tuvo… retuvo —se lamentó Did—. Tiempo ha, dominaba el arte de pasar desapercibido —concluyó, con una ligera sonrisa. 
 
    Eve había esperado que el fae contara su historia, pero él parecía estar eluyendo el tema, así que no insistió demasiado. 
 
    El trayecto llegaba a su fin, sin más contratiempos, envuelto en un agradable silencio, solo interrumpido por el piar de Pico, los ruidos del bosque, y por algún quejido de Eve, que por lo que pudo saber Did, tenía dolor en la espalda y los hombros —seguramente de estar conduciendo el carro tan a menudo. 
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    Golo 
 
   E l pueblo de Golo se alzaba en la lejanía. La distribución del pueblo le pareció muy similar a la de Jímeno. 
 
    Golo era algo más ovalado, quizá, pero la distribución era muy similar: casas bajas en la periferia, y, cuanto más cerca del centro del pueblo, más robustas parecían. 
 
    —¿Por qué Mia se fue de Jímeno? —preguntó Did. 
 
    —No sé —Eve se encogió de hombros—. Yo siempre he vivido en Golo, solo voy a Jímeno de vez en cuando para visitar al abuelo. 
 
    Entonces, Mia se había mudado antes de alumbrar a Eve… ¿Se cansó de esperarle quizá? Tampoco sabía si él era tan importante para ella como para provocar tal cambio en su vida… cierto era que, durante al menos una luna, Mia había estado yendo a diario al bosque, usando el dije para llamarlo. 
 
    Sumido en esos pensamientos, instintivamente colocó una mano en su delgado pecho, donde solía originarse el dolor que le provocaba el dije.  
 
    —Tápate bien —Le recomendó Eve. 
 
    Did se ajustó las telas que cubrían su cuerpo, asegurando que sus alas quedaran bien cubiertas. 
 
    —¿Por qué zona vive Mia? —preguntó él. 
 
    —En las afueras, ya casi estamos —Eve volvía a hablarle con un tono áspero. 
 
    El fae era capaz de entender el rechazo que Eve sentía. Al fin y al cabo, él era un extraño que decía que conocía a su madre; no obstante, sentía cierta familiaridad con la elfa, inducida quizás por el vínculo con Mia. 
 
    A medida que hablaban, la silueta del pueblo se hacía más y más grande. Ya estaban a un centenar de metros cuando Did terminó su empanada. 
 
    —Estaba tan buena como lo recordaba —dijo Did, apurando el último bocado—. La verdad es que Bertran —Hizo una pausa—, tu abuelo, tiene un don para cocinar. 
 
    Eve quedó sorprendida del hecho de que un fae estuviera elogiando a un elfo, sabiendo lo que le habían contado al respecto. 
 
    Empezaba a terminarse la tarde, cuando el carro, guiado por la elfa, tomó un giro a la izquierda, poco antes de llegar al pueblo, dirigiéndose claramente a una casa a las afueras de Golo. 
 
    —Allí es —Indicó Eve, señalando la casa al final del camino. 
 
    Did empezó a sentirse nervioso. No tenía ni la más mínima idea de lo que iba a decir, cómo iba a reaccionar —o cómo lo haría ella. Simplemente sabía que quería verla; que necesitaba verla una vez más. 
 
    Cuando el carro hubo parado, Eve bajó, y miró a Did. 
 
    —¿Puedes decirle que salga? —Did se veía nervioso—. No quiero incomodarla entrando en casa. 
 
    Eve le lanzó una mirada fugaz: Did se veía poca cosa, allí sentado, tapado con las telas… no parecía la mítica criatura que ella tenía en mente; era más bien como un cachorrillo. 
 
    La elfa asintió, y se dirigió hacia la casa. Mientras tanto, el fae acercó el dedo a Pico, quien enseguida se posó, y empezó a acariciarle la cabecita. 
 
    *** 
 
    —Mamá, ya he vuelto —anunció Eve. 
 
    —¿Cómo ha ido? —preguntó Mia, besando la frente de su hija. 
 
    —¡Bien! —contestó ella, dando un respingo de alegría, a la vez que golpeaba ligeramente la cesta con la parte delantera de su cadera—. El abuelo me dio todos los ingredientes. 
 
    —Déjame ver —Mia tomó la cesta y la abrió. 
 
    La madre empezó a rebuscar en la cesta, enumerando cada uno de los componentes e ingredientes que allí había. 
 
    —¿Cómo está la espalda? —preguntó Mia, una vez se hubo asegurado que su hija había hecho bien el encargo. 
 
    —Bien, duele a ratos —Se quejó ella, frotando ligeramente su hombro izquierdo. 
 
    Mia torció ligeramente el gesto. Le preocupaba el constante dolor de espalda —y de cabeza, ocasionalmente— que su hija padecía desde hacía unos meses. 
 
    —¿Querrás que hagamos bizcocho? —preguntó Mia, alejando esos pensamientos de su cabeza. 
 
    Eve no respondió. 
 
    Su madre la miró, algo extrañada, y notó que algo no iba bien. 
 
    —¿Qué pasa? —Mia miró a su hija. 
 
    —Me he encontrado con alguien en la granja… —musitó ella. 
 
    —¿Estás bien? ¿Te ha pasado algo? —La expresión de su madre se tornó en preocupación, mientras escudriñaba a su hija con la mirada en busca de cualquier signo de malestar o dolor. 
 
    —Sí, sí… —Eve no sabía cómo introducir a Did—. Dice que te conoce, está fuera… —terminó de decir, señalando hacia la puerta. 
 
    Mia miró a Eve con cierta sorpresa. Tomó su daga y salió hacia fuera. 
 
    Atravesó el umbral de la puerta, y, a lo lejos, vio una figura que jamás pensó que volvería a ver. 
 
    Una mezcla de sorpresa, dolor, resentimiento, y odio la invadió por completo. 
 
    —¿¡Tú!? —exclamó, estupefacta. 
 
    Did había bajado del carro, y estaba allí, de pie, con Pico en el hombro. Su apariencia era muy diferente a lo que ella recordaba: ya no tenía aquel musculoso porte con el que había fantaseado largo y tendido; sus ojos, antaño llenos de vida, estaban ahora casi vacíos, carentes de expresión. 
 
    El fae parecía literalmente la sombra de lo que fue, antes de dejarla abandonada sin dar explicación alguna. 
 
    Mia esprintó. Tras cuatro pasos, tenía al fae a su alcance, quien la miraba con media sonrisa. No obstante, Did pudo ver que ella no sonreía; tuvo que usar todos sus reflejos para esquivar una puñalada que venía desde su izquierda. 
 
    —¡Maldito! —gritó Mia, fuera de control, mientras intentaba apuñalar de nuevo al fae. 
 
    Did dio un salto hacia atrás, impulsado como pudo por sus débiles alas. Las telas que le cubrían quedaban ahora dispersas por el suelo. 
 
    —Tú tenías razón… —Fue lo único que alcanzó a salir de la garganta de Did, que estaba presa de un fuerte nudo. 
 
    La elfa, lejos de entender el razonamiento tras esas palabras, profirió otra estocada, rozando el ala derecha de Did. 
 
    Con lágrimas en los ojos, el fae se intentó apartar como pudo, pero estaba demasiado débil como para mantener el ritmo de Mia. 
 
    —Solo quería disculparme… —Intentó decirle. 
 
    Mia se detuvo un momento, y se repeinó como pudo su melena morena, que ahora lucía algunas canas. 
 
    —Me apresaron… —Did no podía contener el llanto. 
 
    —¡Me abandonaste! —Mia no atendía a razones. 
 
    De nuevo, volvió a esgrimir su daga y cargó contra él. 
 
    Did recitó unas palabras ininteligibles para Mia, y, mientras saltaba hacia atrás impulsado por sus alas, un pequeño remolino de aire desarmó a la elfa. 
 
    Este movimiento causó un gran desgaste en Did, que hincó la rodilla en el suelo, dejando sus marchitas alas extendidas. 
 
    —Quise buscarte, Mia —jadeó. 
 
    Mia se detuvo un momento, atestiguando el penoso estado de forma en el que estaba él. 
 
    —Me… Abandonaste —A pesar de todo, Mia seguía dolida con él. 
 
    Did intentó responder, pero una arcada le sobrevino, haciendo brotar la empanada y una ingente cantidad de bilis. 
 
    —He… —empezó a decir, mientras jadeaba fuertemente—. He usado todas mis fuerzas para venir a decirte… —Otra arcada le sobrevino, aunque no salió nada más que un hilo rojizo de su boca—. Que lo siento, que tú tenías razón… 
 
    Did jadeaba de una manera excesiva. Con cada respiración, su delgado pecho se inflaba y desinflaba. Su estómago estaba contraído por las arcadas, y sus alas temblaban notablemente, haciendo que sus plumas fueran cayendo. 
 
    Entonces, no pudo aguantar más con la rodilla hincada en el suelo, y cayó a cuatro patas, forzando otra arcada, de la que no salió nada más que otro rojizo hilo de saliva. 
 
    Ahora, sus alas estaban lívidas, inmóviles, extendidas a lado y lado de su cuerpo. 
 
    Pico se posó cerca de su cabeza, que estaba a pocos centímetros del suelo, y empezó a piar con un tono de preocupación, a la par que daba pequeños saltos cerca del fae. 
 
    —Did… —Mia le miró, tremendamente preocupada. 
 
    El fae, al oír su nombre, levantó la cabeza, mostrando su huesuda cara, inundada de rojizas babas. 
 
    —Tranquila —susurró como pudo—, solo quería decirte que aquel día… —Tuvo que forzar una pausa para toser y esputar un gargajo de sangre que le incomodaba— Yo… te… 
 
    Did no pudo terminar la frase. Se desplomó en el sitio, sobre el vómito, la saliva, y el sanguinolento gargajo. 
 
    Pico empezó a saltar frenéticamente cerca suyo, piando en señal de alarma, y mirando a Mia, como pidiéndole ayuda. 
 
    —Esas plumas… —Mia recordó su primer encuentro con el pájaro. 
 
    *** 
 
    Mia se acercó al cuerpo de Did, que continuaba desplomado, boca abajo. Viéndolo allí, sus sentimientos se apaciguaron un poco, y comprendió que, por algún motivo, él no había acudido a su llamada porque no había podido. No es que le hubiera abandonado; era evidente que Did había sufrido durante este tiempo, y su cuerpo así lo atestiguaba. 
 
    La elfa lo volteó, mientras Eve y Pico observaban la escena. Al girar su torso, notó que su cuerpo era mucho más delgado y ligero de lo que recordaba; era obvio a simple vista, pero notarlo mediante el tacto le daba otra dimensión totalmente distinta, más cercana a la realidad del fae. 
 
    Did respiraba con dificultad, y de manera muy agitada. Mia recordó vagamente la explicación que el fae le dio acerca de sus habilidades: supuso que al desarmarla se excedió y ahora estaba pagando el precio. 
 
    —Cógele por las piernas, yo por los brazos —urgió Mia a su hija. 
 
    Eve la observó durante unos segundos, sorprendida. 
 
    —¿¡No me oyes!? —Mia explotó, incapaz de contener la amalgama de emociones que sentía—. Vamos a entrarlo a casa. 
 
    Eve reaccionó, un poco reacia, y lo agarró por las piernas. Ella no tenía claro que acoger a un fae en su casa fuera lo correcto, pero su madre parecía convencida de ello, y su intuición solía ser certera. 
 
    Ambas recorrieron la decena de metros que las separaba de la casa, bajo la atenta supervisión de Pico, quien parecía piar indicaciones constantemente. 
 
    Al entrar en la casa, Mia se retiró la capa y la dejó en el suelo, dejando sus blancos hombros al aire, mostrando aquel característico patrón al que Did había aludido por la mañana. 
 
    El interior de la casa era cálido y acogedor. Una chimenea reinaba en la estancia, aportando esa calor y luminosidad que se podía sentir en toda la planta. 
 
    A diferencia de la antigua granja, esta casa estaba completamente construida en piedra, lo que brindaba un nuevo nivel de aislamiento de los elementos. 
 
    Mia le hizo señas a su hija para dejar al fae sobre la capa, que estaba frente a la chimenea. 
 
    —Descansa —susurró Mia, mientras la angustia invadía su cuerpo. 
 
    Se quedó allí mirándolo unos instantes, mientras le recolocaba un mechón de su pelo, que lucía fino y visiblemente graso. 
 
    —¿Me explicas esto? —Eve estaba visiblemente confusa, y algo frustrada con su madre. 
 
    Mia la miró, y la nube de sentimientos se intensificó, abrumándola todavía más. 
 
    —Sí, deja que respire… —respondió su madre—. Hazme un té, por favor. 
 
    Eve se apresuró a la habitación contigua, que estaba separada por una pared a media altura, y puso agua en una tetera. 
 
    —¿Menta o romero? —preguntó Eve. 
 
    —Pon los dos —respondió su madre, que se había sentado a la mesa. 
 
    Eve cortó algunas ramas de menta y de romero, de unas pequeñas macetas que descansaban en el alféizar interior de una ventana cercana, y las hundió en el agua. 
 
    La mesa del comedor era redonda, y estaba hecha con una técnica muy agradable: los cantos estaban redondeados tanto por arriba como por abajo, y se veía relativamente nueva. Estaba parcialmente tapada por un trapo blanco de ganchillo, sobre el que se había colocado elegantemente una jarra y cuatro vasos. 
 
    A lo largo del perímetro de la mesa, cuatro sillas se desplegaban. Las sillas parecían estar hechas con la misma madera que la mesa, y también presentaban motivos sinuosos: el asiento era circular, con los bordes también redondeados, y los respaldos eran ovalados, con el mismo tipo de bordes. Además, los respaldos contaban con grabados de plantas y ramas que se retorcían y serpenteaban a lo largo de todo el recorrido. 
 
    Se podía adivinar que aquellos grabados se habían hecho a posteriori, ya que cada uno presentaba ciertas diferencias, aunque se había intentado que todos presentaran el mismo dibujo.  
 
    A los pocos segundos, Eve dejó la tetera colgando del fuego de la chimenea, con cuidado, cerca de donde Did yacía. 
 
    Eve no sabía qué decir… ¿qué iba a pasar cuando entrara su padre por la puerta? La noche empezaba, lo que significaba que llegaría a casa en cualquier momento. 
 
    Por otra parte, Mia observaba el fuego, la tetera, y la escuálida sombra que Did proyectaba. De pronto, el pequeño repicar de unas patas la sacó de su trance, y descubrió que Pico había subido a la mesa, y miraba a Mia con cierta nostalgia. 
 
    El pájaro se arrimó a la mano de Mia, que estaba posada en la mesa. La elfa se dio cuenta, y le correspondió con una ligera caricia en una de sus alas. 
 
    Mia empezó a pensar en lo que le había dicho el fae… “Tú tenías razón”. 
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    respuestas 
 
   D id parecía respirar con normalidad, así que Eve y Mia decidieron dejarlo allí tumbado, cerca del fuego, y tapado. Pensaron que lo que mejor le vendría sería dejarlo descansar. 
 
    Ahora, ambas estaban sentadas a la mesa, cada una con una taza de té. 
 
    —Hace muchos años —empezó a narrar Mia—, algunos años antes que tú nacieras incluso —La voz parecía temblarle—, conocí a Did. 
 
    Eve miraba a su madre con atención, mientras daba pequeños y sonoros sorbos a su taza de té. Asintió lentamente, pidiendo a su madre que continuara. 
 
    —Me… —Esta parte le costaba reconocerla—. Me ayudó cuando un leshen casi me mata. 
 
    Su hija sabía que a Mia era muy orgullosa; normalmente ella siempre se mostraba a sí misma como alguien independiente, pero en algunas ocasiones había recibido ayuda, a pesar de ser reticente a ello. 
 
    —¿Fue entonces cuando te dañaste la pierna? —preguntó Eve, sorbiendo el té. 
 
    Mia cabeceó, sintiendo una reminiscencia del dolor de aquel día. 
 
    —Él —dijo Mia, señalando al fae— se quedó toda la noche en vela, vigilando mientras me recuperaba. 
 
    Eve miró a su madre de reojo, y pudo ver sus verdes ojos clavados en Did, con un distante sentimiento de ternura, o quizá nostalgia. 
 
    —Se arriesgó… Nos arriesgamos —continuó Mia—, y me ayudó a volver a casa, a la granja. 
 
    Mia iba a proseguir su relato, cuando la puerta de la entrada se abrió. 
 
    —¡Qué ganas tenía de llegar a casa! —Un Bert más maduro entró a la estancia. 
 
    Eve le saludó efusivamente, con aparente normalidad, pero no sirvió para que no se diera cuenta de que había alguien tumbado cerca de la chimenea. 
 
    —Que… —Bert dudó durante un segundo, al ver los grandes cuernos del fae—. ¿Qué diablos es esto? 
 
    Bert tensó instintivamente sus brazos, marcando dos abultados bíceps. 
 
    —Me dijiste… —Bert intentaba contener su visible rabia, mientras se dirigía a Mia—. Me dijiste que aquí estaríamos lejos de esa… esa inmundicia —terminó, señalando a Did. 
 
    —Bert, yo… —Mia estaba algo amedrentada ante la furia de Bert, y le costaba articular las palabras. 
 
    —Lo traje yo, papá —Eve dio un paso adelante para liberar a su madre de la furia de Bert. 
 
    El elfo lanzó una severa mirada a la joven, que sostenía su taza de té, temblando ligeramente. A su lado, bajo la taza, estaba Pico agazapado, con sus alas entreabiertas y abriendo el pico en señal de defensa, como intentando proteger a Eve. 
 
    —Estaba en la granja, limpiando, y lo vi indefenso, casi desmayado —Mintió ella—. Me dijo que conocía a mamá… que solo quería despedirse de ella. 
 
    Con todo el jaleo, Did había recuperado vagamente la consciencia, aunque continuaba tumbado, escuchando a duras penas aquella conversación. 
 
    Bert continuó mirando a ambas elfas con dureza, impasible ante los comentarios que ambas habían hecho. 
 
    —Está herido… —dijo Mia, con pena—. Ya sé que no es de tu agrado, pero debe descansar. 
 
    —Sí, papá —Eve apoyó a su madre—. Siempre me has dicho que tengo que ser compasiva y hospitalaria. Por favor, deja que recupere las fuerzas. 
 
    El elfo estaba visiblemente alterado, pero decidió poner todos sus sentimientos a un lado para, una vez más, complacer a Mia y a Eve. 
 
    —Está bien —dijo en un tono muy seco—. Mañana, cuando vuelva de trabajar, no lo quiero ver aquí. 
 
    Sin mediar palabra, Bert entró en la cocina, cortó un trozo de pan con su cuchillo, y seguidamente un trozo de queso, y se dirigió a la puerta de nuevo. 
 
    —Voy a la taberna. No quiero compartir habitación con esa escoria —se despidió, tajante. 
 
    La puerta se cerró con un fuerte sonido, y Mia se echó las manos a la cara, ahogando el llanto. 
 
    Eve, que todavía temblaba, le pasó la mano por la espalda, acariciando en círculos, mientras el pequeño pájaro se arrimaba a su brazo, intentando también consolarla. 
 
    —Nunca había visto a papá tan alterado… —Rompió el silencio la pequeña. 
 
    —Cuando… —Mia empezó a explicar entre sollozos—. Cuando tu padre se enteró que había estado con él… —Señaló a Did—. Con un fae, decidimos mudarnos aquí. 
 
    Eve asintió. Su madre nunca había hablado de sus motivos para abandonar la granja; siempre lo había achacado a sus labores maternales, las cuales le habían impedido mantener la granja. Pero este comentario le abría una nueva perspectiva acerca del siempre esquivo pasado de su madre. 
 
    Ahora que había vuelto la calma, Did volvió a sumirse en el pozo del sueño, mecido por el suave restallar de las brasas de la chimenea. 
 
    *** 
 
    Los rayos del sol se colaban lánguidamente por la ventana, despertando a Did. 
 
    Lo primero que notó fue el suave tacto de la capa, que reconoció al instante: era la capa de Mia, donde ya durmió la primera vez que se conocieron. 
 
    Algo desorientado, se incorporó, quedando sentado en el suelo, sobre la capa. Al girar la cabeza, vio la mesa donde habían estado sentadas Mia y Eve, y recordó el momento de lucidez que había tenido la noche anterior. 
 
    Recordó aquella voz, llena de rabia… y no la supo ubicar. Recordó la tristeza de Mia, y recordó a su hija consolándola. Se dio cuenta de que estaba causando demasiados problemas allí; por otra parte, tampoco podía volver al clan… por un segundo pensó en Ol, en Eibet, en sus padres… No podía permitir que todo eso fuera en vano, tenía que hacer algo al respecto… Pero ¿qué podía hacer? Al menos, debía averiguar si Ol estaba bien. 
 
    El único camino abierto que le vino a la mente era el de aquel extraño amuleto que le dio Lerto, hace tanto tiempo. Quizá, si conseguía dar con él, le podría ayudar de alguna manera. 
 
    Hurgó en su bolsa y sacó el amuleto, que seguía intacto. Recorrió la lisa piedra con su dedo, en busca de alguna respuesta, cuando una voz femenina le sobresaltó: 
 
    —¿Qué es eso? —preguntó Eve, con curiosidad. 
 
    Did se levantó como pudo, y recogió la capa del suelo, a la vez que la plegaba a lo largo, y la dejaba sobre una de las sillas que rodeaban la mesa. 
 
    —Sinceramente —dijo él, con la mirada fija en el amuleto—, no lo sé. Es un amuleto que alguien me dio hace mucho tiempo, antes de que me apresaran. 
 
    —Qué intrigante —Eve se sentó a la mesa, y le hizo indicaciones a Did para que hiciera lo propio. 
 
    El fae apartó una de las sillas, y la puso de lado, para poder sentarse con las alas anchas. 
 
    —Nunca he entendido estos taburetes —Se quejó. 
 
    —Sillas —respondió Eve, con una sonrisa—. Se llaman sillas. 
 
    Did susurró lentamente la palabra para sí mismo, interiorizándola. 
 
    —¿No te quitaron las cosas cuando te apresaron? —La elfa continuó preguntando, con cierto descaro y curiosidad. 
 
    El fae la miró de manera inquisitiva. Ahora que se mostraba más receptiva, podía ver que su actitud era muy similar a la de su madre; al recordar el pasado, no pudo evitar dibujar una pequeña sonrisa, durante un segundo. 
 
    —Estaba encerrado en una jaula de hierro —empezó a responder Did, con un tono serio—, tan grueso como esta mesa, o quizá más —Su talante se oscureció ligeramente, al recordar el pasado cercano—. Además, había cristales y telas que evitaban que pudiera canalizar la naturaleza, así que no tenía sentido despojarme de mis cosas —Se encogió de hombros—. Sencillamente no podía hacer nada allí dentro, más que existir. 
 
    Eve parecía sorprendida con ese relato. Aunque quería saber cómo escapó de aquel lugar, se percató de que hablar de aquello cambiaba demasiado el humor del fae, así que decidió volver al tema de conversación original. 
 
    —Entonces, ¿ni idea de lo que hace el amuleto? —preguntó la elfa. 
 
    El fae se encogió de hombros, una vez más. 
 
    —¿Y no conoces a nadie que lo pueda saber? —Eve intentaba pensar para sí misma—. Nosotros… —dudó por un segundo—. Los elfos, tenemos sabios y bibliotecas a los que acudir, donde se atesora el conocimiento más antiguo y remoto. 
 
    La cara de Did se iluminó por un segundo. Quizá él podía recurrir al conocimiento antiguo de su raza, aunque parecía algo complejo. 
 
    Antes de que pudiera responder, apareció Mia, visiblemente cansada, y algo despeinada. 
 
    —Buenos días, cielo —le dijo a su hija. 
 
    —Buenos días, mamá —saludó ella, de vuelta. 
 
    Did saludó con la mano, algo dubitativo. No sabía cómo reaccionaría ella en ese momento. 
 
    Mia no respondió al saludo de Did. Pasó a la cocina, y destapó una bandeja con galletas. El olor sobrevino al fae, quien recordó aquel aroma lejano. 
 
    Antes de que pudiera salir de la cocina, Pico se abalanzó sobre la bandeja, posándose sobre uno de los bordes, y mirando con avaricia aquellas galletas, que eran demasiado grandes para él. 
 
    —Ven aquí, Pico —dijo el fae, estirando uno de sus dedos. 
 
    Casi al instante, el pájaro obedeció a Did, y salió volando hacia su dedo. 
 
    —¿Lo reconoces? —preguntó Did a Mia, con una tímida sonrisa. 
 
    —Es el pájaro que salvamos, ¿verdad? —Mia quiso asegurarse. 
 
    —Sí —Asintió Did—. Ha sido mi única compañía durante todo este tiempo, me ayudó a mantenerme vivo, y a escapar. 
 
    Eve y Mia se miraron, sorprendidas, sin saber cómo un pájaro podía haberle ayudado a escapar de una prisión. 
 
    Mia llevó la bandeja de galletas a la mesa, y se sentó al lado de su hija, quedando las dos frente a Did. 
 
    —Comed —dijo, sin más. 
 
    Todos cogieron una galleta, y empezaron a comer. Did recordó aquel sabor dulce, que le transportó a la granja, y no pudo evitar agachar la cabeza y soltar un ligero sollozo. 
 
    Acto seguido, deshizo unas pequeñas migas y se las ofreció con el dedo a Pico, que las aceptó de buen grado, piando alegremente. 
 
    Pocos segundos después, Eve rompió el silencio. 
 
    —Tengo que hacer algunos recados, os dejo solos un rato —dijo, mirándolos a ambos. 
 
    Mia asintió, y su hija tomó la cesta y salió por la puerta, dejando solos a los antiguos amantes. 
 
    Did la miró, durante unos segundos, admirando su belleza. 
 
    —Sigues igual de hermosa que la última vez que te vi —dijo él, con tono suave. 
 
    Mia se recató el pelo, algo halagada, pero todavía dolida, y le respondió: 
 
    —Tú te ves hecho unos zorros —le respondió, con un tono seco e hiriente. 
 
    Did se agarró el brazo derecho con la mano izquierda, y agachó la cabeza, visiblemente abatido. 
 
    —El cautiverio me ha hecho mucho mal —replicó, con los ojos llorosos. 
 
    De nuevo, Mia reparó en el deplorable estado físico del fae. Realmente, no parecía un cambio que hubiera hecho voluntariamente. 
 
    —Perdona, sigo dolida —Se excusó ella. 
 
    —No pasa nada, Mia. Te entiendo —Did hablaba con un tono triste, mientras las lágrimas surcaban sus delgadas mejillas. 
 
    —Cuando usabas el dije —continuó explicando el fae, tras una prolongada pausa—, yo te veía. Veía tu tristeza, y sentía un continuo dolor en el pecho —dijo, poniéndose la mano en el lado derecho del pecho—. Era una verdadera tortura verte allí y no poder acudir… aunque fue una tortura mayor cuando dejaste de ir al bosque. 
 
    —Me cansé de esperar… —Mia cerró el puño con fuerza, presa de la rabia. 
 
    Did extendió su ahora delgada mano, alcanzando el puño de Mia. 
 
    —No espero que me perdones, solo quería verte por última vez. 
 
    —¿Por última vez? —A Mia se le empañaron los ojos—. ¿Qué quieres decir? 
 
    El fae se encogió de hombros. 
 
    —No puedo volver a la aldea. A los pocos conocidos que allí me quedaban seguramente los expulsen por ayudarme. Mis padres… —Did no pudo contener el llanto—. Mataron a mis padres… 
 
    Did rompió a llorar desconsoladamente, apartando su mano de la de Mia, y arropándose en un abrazo, mientras temblaba y sollozaba. 
 
    La elfa se levantó, dio la vuelta a la mesa, y rodeó al desconsolado fae con sus brazos, fundiéndose ambos en un cálido y calmante abrazo. 
 
    —Lo siento, Did —susurró ella, con la voz rota—. No tenía ni idea. Comprendo tu dolor —añadió, sollozando. 
 
    El fae, gracias al abrazo de Mia, consiguió retener sus sentimientos. 
 
    —Tranquila, no podías saberlo. Hiciste lo que era mejor para ti, me alegro de que hayas podido rehacer tu vida. 
 
    Las alas de Did temblaban visiblemente, dejando caer plumas a cada rato. Al darse cuenta, Mia se sintió preocupada. 
 
    —Entonces, ¿Qué harás ahora? —preguntó, esperando una respuesta distinta a la que rondaba su cabeza—. ¿Volverás a la aldea a aceptar tu destino? 
 
    —No… —susurró Did entre sollozos—. No me refería a eso. No tenía claro si… si tú querías volverme a ver —confesó, con la voz temblorosa. 
 
    Mia le miró con cara tierna. Estaba claro que le había hecho daño, pero eso no significaba que no quisiera estar con él. 
 
    —Qué cosas tienes —Se limitó a decir, mientras recogía algunas plumas del suelo—. Después de nuestra historia, no podría apartarte de mi vida. 
 
    Did sonrió visiblemente, tensando sus secos labios. 
 
    —¿Qué les pasa a tus alas? —preguntó Mia—. La última vez se veían espléndidas. 
 
    —La mala alimentación pasa factura —Aclaró el fae—. El cuerpo prioriza el músculo sobre las alas, para mantenerse con vida. 
 
    Mia, que seguía allí frente a Did, acercó su mano a una de las alas, e intentó acariciar la fina capa de plumas del fae. Al hacerlo, instintivamente apartó el ala. 
 
    —¡Eh! —exclamó, asustado—. ¡Que eso hace cosquillas! Avisa antes… 
 
    Acercó de nuevo el ala, dándole pie a Mia a volver a acariciar. 
 
    Ella acercó la mano poco a poco, esperando el consentimiento del fae, quien asintió lentamente. Finalmente colocó la palma sobre el ala de Did, y ésta tembló ligeramente. 
 
    —Shhhh, tranquilo —susurró ella. 
 
    Mia apreció el suave tacto de aquella ala, que antaño hubo empujado sus cuerpos por el cielo sin apenas esfuerzo. Ahora se veían tan deterioradas, tan gastadas… En algunas zonas, notó pequeñas plumas naciendo de la piel, señal de que se estaban regenerando poco a poco. 
 
    Tras unos segundos, retiró la mano, y miró a Did a los ojos, con la cara a poca distancia de la suya. 
 
    —La piel se siente sana, no deberían tardar demasiado en volver a su estado natural —dijo ella, con una sonrisa—. Te daré un ungüento que preparo para los granjeros del pueblo. Les va muy bien cuando las gallinas cambian el plumaje. Ya verás qué bien te va. 
 
    El fae se sintió un poco desplazado, al ser comparado con una gallina. 
 
    —¿Ahora soy una triste gallina? —preguntó con sorna. 
 
    —Déjate ayudar, tonto —susurró ella, mientras sus narices se rozaban, y ella le recolocaba un mechón de pelo tras la oreja. 
 
    Mia notó el aliento de Did calentarle la cara, y una vieja chispa prendió en su interior; una chispa que había estado apagada durante muchos años. Muy en su interior, quiso acercar sus labios a los de Did y besarle, quiso dar rienda suelta a esa chispa que estaba incendiando sus adentros; pero era demasiado arriesgado, demasiado pronto… estaba Eve, y Bert —aunque con Bert nunca llegó a sentir ese fuego. 
 
    Decidió extinguir el sofoco que sentía, y cambió de tema: 
 
    —¿Qué querías decir ayer con aquello de que yo tenía razón? —preguntó ella. 
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    Despedida 
 
   T ras la pregunta, Did se quedó en blanco, intentando ordenar sus pensamientos. La elfa decidió servir algo de té, mientras tanto. 
 
    Cuando ambos tuvieron una taza de aquella bebida caliente, el fae empezó a contarle los sucesos de aquel último día de libertad, hace incontables lunas. 
 
    Le explicó el ardid que su clan urdió, mucho antes incluso que los abuelos de sus abuelos fueran jóvenes, y que dio lugar a la actual sabiduría popular, que ella conocía en forma de poesía. 
 
    —Cuando Andra me lo explicó —contó él—, me dio un vuelco tremendo el corazón. Algo dentro de mí siempre me había hecho alejarme de esos ritos y festejos, pero saber todo aquello… —Un escalofrío que le sobrevino—. Solo quería buscarte, asegurarme que estuvieras bien. 
 
    —¿Qué quieres decir? —preguntó ella, inquieta, mientras sorbía el té. 
 
    —Me encerraron porque querían saber… con quien estuve. No querían cabos sueltos. 
 
    —Did, creo que no te sigo —Mia parecía algo confusa. 
 
    —Cuando te hirieron en la pierna, ¿recuerdas? —preguntó el fae. 
 
    —Sí, el leshen —asintió ella. 
 
    —Al ponerte el barro en la pierna, sin querer me manché el dedo con tu sangre, y —Did giró la cabeza, completamente avergonzado— la lamí para limpiarla. 
 
    Mia lo miró con una mezcla de sorpresa y ternura. 
 
    —¿Por eso se te veía tan vigoroso en el bosque? —sugirió la elfa. 
 
    —Sí… —contestó él, avergonzado—. Querían asegurarse de que su secreto no se descubría —continuó. 
 
    La elfa quedó pensativa, mirando la taza de té, casi vacía, sin saber qué decir. 
 
    —¿Y qué harás con todo esto? —Era lo único que se le ocurrió decir. 
 
    —Pues tu hija me ha sugerido una idea. 
 
    —Ah, ¿sí? —Eve preguntó, a la vez que pasaba por la puerta. 
 
    —Bienvenida, hija —dijo Mia. 
 
    Eve pasó a dentro, y dejó la cesta en la mesa. Aprovechó el silencio para sentarse junto a su madre y colarse en la conversación: 
 
    —¿Qué idea es esa? —Inclinó la cabeza. 
 
    —Hay un clan, el clan de las Estrellas… es antiguo, el más antiguo de todos —empezó a explicar Did con emoción—. Este clan guarda antiguos y nuevos pergaminos, tienen grandes eruditos… seguro que me pueden ayudar a encontrar significado a este amuleto —dijo, señalando el amuleto que Lerto le dio. 
 
    —Oh… —Eve parecía asombrada—. Y, ¿dónde está ese clan? 
 
    —Hacia el oeste, en la loma de la Primera Montaña —apuntó el fae. 
 
    —He pasado varias veces cerca de esa montaña y no he visto ningún asentamiento —dudó Mia. 
 
    —Eso es porque nuestros asentamientos —clarificó Did, señalándose— están protegidos por diversos encantamientos, y quedan ocultos a ojos indiscretos. 
 
    —¿Encantamientos? —Eve asaltó con una duda. 
 
    —Sí —Did respondió—. Los fae podemos comunicarnos con la naturaleza para pedirle favores. 
 
    —¡Ah! ¡Ya sé! —exclamó la joven—. Como ayer, cuando le pediste que desarmara a mamá. 
 
    Did miró a Eve con cierta sorpresa al oír ese comentario. 
 
    —Sí, exacto —Se limitó a decir—. En todo caso, intentaré llegar hasta ellos, aunque me tocará rodear varios asentamientos elfos. Será un duro camino —dijo, cambiando ligeramente el tema. 
 
    Eve miró a su madre con cierta preocupación. Por algún motivo, quizá debido a los valores que su padre le había estado intentando transmitir a lo largo del tiempo, algo le empujaba a querer ayudar a aquel desvalido fae, aunque fuera dándole algo de comer. 
 
    —Quizá mamá pueda darte algo para el camino —Insinuó Eve, con cierta timidez, aunque algo forzada. 
 
    —Sí, claro. Tenemos más empanadas de las que podemos comer —Mia sonrió—. Llévate algunas. 
 
    Did agradeció el gesto con una sonrisa. Durante un momento dudó, y se lanzó a hacer una pregunta que le rondaba la cabeza desde hacía un rato: 
 
    —¿Habría algún lugar en el que pudiera asearme? 
 
    Madre e hija se miraron, algo perplejas. 
 
    —Supongo que puedes usar la bañera de casa, aunque no hemos calentado agua —Mia rompió el silencio. 
 
    —No es problema —dijo el fae—. Después de tanto tiempo, estoy acostumbrado al agua fría. 
 
    Eve le indicó hacia donde estaba la bañera, y Did entró en la estancia, cerrando la puerta tras de sí. 
 
    Llenó la bañera con un par de baldes de agua que había a los pies, se desnudó, y entró en la fría agua, levantando las alas y poniéndolas a lado y lado, para evitar que se mojaran en exceso. 
 
    Se quedó allí, en remojo, frotando la sangre seca de las heridas de las zarzas, cuando empezó a oír ajetreo en la otra parte de la casa. 
 
    Intentó no prestar atención, quiso pensar que estaba de vuelta en su casa, con Friko y con Rikme. Durante un segundo lo consiguió, y se sintió reconfortado. 
 
    Pocos minutos después, cuando se hubo quitado toda la mugre que pudo, salió del agua, renovado, y se secó con las toallas que había en un taburete cercano. 
 
    “Aquí los usan para la ropa” pensó, a la vez que sonreía. 
 
    Al vestirse, se sintió mal con su cuerpo al ver cómo de holgada le quedaba la ropa, pero poco o nada podía hacer en ese momento. 
 
    Volvió al comedor, donde Mia y Eve se miraban con cara de desacuerdo. 
 
    —No irás, y punto —Zanjaba Mia una discusión, la que Did suponía se había iniciado cuando él estaba en la bañera. 
 
    —¡Siempre igual! —se lamentó la hija profundamente—. ¡Nunca me dejas explorar!  
 
    —Pero es que no se trata de explorar el vecindario, cielo —Mia no parecía atender a las razones que su hija le exponía—. Lo que pides es muy arriesgado. 
 
    El fae, que no quería entrometerse, se quedó en la entrada de la habitación, queriendo quedarse al margen. 
 
    Mientras la discusión continuaba, en la cercana mesa vio una capa de hombre, doblada, un tarro de cerámica, y una bolsa de lino abultada. 
 
    —Está bien, haz lo que quieras, Evelyn —terminó por concluir, de mala gana, Mia. 
 
    Eve salió de casa, entre triunfal y enfadada, dando un portazo. 
 
    —Me recuerda a ti —Le dijo Did a Mia, con una sonrisa. 
 
    —Se ha empeñado en que quiere ver mundo… —suspiró ella. 
 
    —Bueno, a su edad es lo normal, ¿no? —El fae hizo una pregunta retórica—. ¿Dónde quiere ir? 
 
    —Dice… —Mia hizo una pausa para suspirar—. Que te lleva con el carro. Así solo tardarás un par de días en llegar, en lugar de tardar como poco una semana. 
 
    Did no daba crédito. Se sentía alegre por recibir tremenda ayuda, pero a la vez sabía que eso colocaba en una mala situación a Mia, e indirectamente a Eve. 
 
    —¿Estás segura? —preguntó, con cierta preocupación. 
 
    —Sí, no te preocupes —asintió Mia—. Si no la dejo ir, se escapará de todas maneras… 
 
    El fae recordó una conversación similar con su padre, años atrás. Instintivamente, acarició su daga. 
 
    —Qué daga tan bonita —dijo ella, fijándose en el movimiento del fae. 
 
    —Es lo último que me queda de mi padre, Friko —respondió con solemnidad—. Te hubiera caído bien. 
 
    —¿Puedo verla? —preguntó Mia, ligeramente sonrojada por el comentario del fae. 
 
    Did desató la vaina de su cintura, y se la tendió a Mia, quien la recogió con cuidado, escrutando cada detalle de la vaina, y finalmente sacando la daga de la funda. 
 
    —Mi padre es… era herrero —dijo Did—. Él quería que yo heredara el negocio, pero nunca se me dio tan bien como a él. 
 
    —Es preciosa, y la vaina está en perfectas condiciones —Alabó ella. 
 
    —Siempre que tengo ocasión, la limpio —Confesó el fae—. Creo que nunca la he utilizado como arma; es casi como un adorno. 
 
    Mia probó un par de estocadas en el aire, y se dio cuenta de que la pieza era realmente liviana, aunque se veía muy afilada. La volvió a envainar, y se la devolvió con todo el cuidado que pudo a Did, que volvió a atarla en su delgada cintura. 
 
    —Te he preparado algunas cosas —Mia cambió de tema—. Una capa, para que puedas pasar desapercibido; el ungüento que te decía; y unas empanadas para que vayas picando. 
 
    —Te lo agradezco, Mia —Did se veía sinceramente contento. 
 
    Recogieron a Pico, que estaba en medio de la mesa, bañándose en un pequeño tazón que habían llenado con agua, y los tres salieron de la casa, donde Eve les esperaba. 
 
    Ya fuera, la elfa abrazó con fuerza a Did, haciendo que Pico saliera volando, sobresaltado. El fae le devolvió el abrazo con las fuerzas que en aquel momento tenía. 
 
    —Cuídate —Las palabras salieron temblorosas de los labios de Mia. 
 
    —Tú también, Mia. Me he alegrado mucho de verte —respondió él, con la voz quebrada, y, en un acto de coraje, le dio un escueto beso en la coronilla. 
 
    Ambos se separaron, y Mia echó de menos, muy en el fondo, no haber podido sentir aquel vigoroso y caliente pecho que sintió cuando estaban en las nubes; por el contrario, el Did que sintió ahora era más parecido al tronco de un árbol, plano y frío. 
 
    Did subió a la carreta, donde ya le esperaban Eve y Pico. Se tapó con la mullida capa, y la elfa arreó al caballo. 
 
    Ambos se despidieron efusivamente de Mia con la mano, mientras se alejaban. 
 
    —Pasaremos por Calo, y luego por Lejas. Cuando salgamos de Lejas estaremos muy cerca de la Primera Montaña. 
 
    —Mia… quiero decir, tu madre —A Did todavía le costaba ver a Mia como madre—, me ha dicho que son dos días de travesía, ¿no? 
 
    —Sí —Eve hablaba con tono seco. Estaba algo incómoda al darse cuenta de que estaba a solas con Did—. Haremos una parada en Calo. 
 
    —Ah —Did intentaba orientarse en esas nuevas rutas, que todavía no había recorrido—, entonces solo dormiremos fuera una noche. 
 
    —Así es —Eve seguía sonando seca, a pesar de que Did intentaba darle cancha. 
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    Interrogatorio 
 
   E n el sótano de la Casa de los rituales, Andra deambulaba en círculos, impaciente, calando uno de sus atadillos. 
 
    En medio de aquella ruinosa sala, frente a la celda vacía donde Did había habitado durante tantos años, había un destartalado taburete, sobre el que se sentaba, encadenado y semidesnudo, un ensangrentado fae. 
 
    Andra recogió un látigo de cuero del suelo, y lo hizo restallar sobre el pecho del prisionero, haciendo que brotara la sangre. 
 
    —Ese no era tu turno de guardia. ¿Qué hacías aquí? —inquirió la suma hechicera. 
 
    —Ya se lo he dicho, señoría —respondió el fae, mirando con el único ojo que podía mantener abierto—. Le cambié el turno a un compañero por un motivo personal. 
 
    —¡¡Mientes!! —El látigo volvió a restallar, esta vez más fuerte. 
 
    —Lleva desde ayer por la noche preguntando, señoría —El cautivo intentaba disuadirla—. Hasta que no estuvimos fuera, no me di cuenta de que había escapado. 
 
    Andra estaba furiosa. Sabía que Ol era amigo de Did, y no quería creer que fuera coincidencia que se hubiera escapado casualmente cuando él estaba de guardia; máxime cuando Ol no debería estar haciendo guardia allí abajo. 
 
    Mientras apuraba su atadillo, decidió cambiar de técnica. Estiró su mano derecha, y pronunció unas palabras. Casi al instante, su mano empezó a emitir chispas azules. 
 
    Lentamente, empezó a acercar la mano al pecho de Ol, haciendo que las chispas crearan arcos desde la mano a su pecho. 
 
    El fae empezó a retorcerse de dolor. 
 
    —Cada segundo que te mantengas callado, me iré acercando —Sentenció Andra, dando un paso al frente—. La decisión es tuya. 
 
    Ol le lanzó una mirada desafiante, y la hechicera se acercó todavía más, haciendo más intenso el dolor que él sentía. 
 
    —¡Está bien! —gritó Ol, desesperado—. ¡Confesaré! 
 
    Andra retiró la mano, expectante. 
 
    —Did amaestró un pájaro, no sé cómo, lo juro —Confesó Ol, con cara de pánico—. Me hizo llegar un mensaje… —Asintió—. Me pidió que le trajera algo de comer. 
 
    La fae le miró inquisitivamente. 
 
    —¿Y nada más? —preguntó, mientras su mano chisporroteaba. 
 
    —No… —Aseguró él. 
 
    —¿No te dijo por qué estaba aquí? —Andra preguntaba con rabia, acercando la mano ligeramente al pecho de Ol. 
 
    —Me dijo… —Ol se veía terriblemente asustado—. Me dijo que no debía saberlo, o sería peor para mí. Él solo quería comida, nada más. 
 
    Andra estaba verdaderamente frustrada. Tal era su frustración que le propinó una descarga gratuita a Ol en el pecho, haciendo que gritara de dolor. 
 
    —Ese desgraciado… qué bien lo planeó todo… sé que lo teníais planeado —Andra hablaba para sí misma, agitando fuertemente los brazos—. ¡¡Lo sé muy bien!! —vociferó—. Pero el Consejo jamás te acusará de nada porque no puede probarlo, ¿no? 
 
    Ol dibujó una ligera sonrisa socarrona en su ensangrentada cara. 
 
    —Ya le dije, señoría, que solo me pidió comida. 
 
    Andra profirió un profundo grito. 
 
    —Encima llevabas comida en la bolsa, ¿no? —Tomó aire—. ¿¡No!?  —Andra estaba totalmente desesperada—. ¡No os vais a salir con la vuestra!  
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    Calo 
 
   E l carro avanzaba por el camino de tierra, levantando una ligera polvareda, producida por el rítmico repiqueteo de los cascos del caballo. 
 
    Eve y Did llevaban un rato en silencio, cuando la elfa se decidió a romper el hielo: 
 
    —Ayer mi madre me explicó lo del leshen —dijo, con media sonrisa. 
 
    —Ah, ¿sí? —A Did le picó la curiosidad—. Y, ¿qué te contó, exactamente? 
 
    —Que le ayudaste —Ella se encogió de hombros—, y que velaste toda la noche por ella. 
 
    Did sonrió al recordar aquel lejano día. En su estado actual, le sería difícil mantenerse una noche completa en vela. 
 
    —En aquel entonces —El fae rompió el silencio, unos minutos más tarde—, estar una noche sin dormir no era nada para mí. 
 
    —Debió ser un gesto muy romántico —comentó Eve con cierta sorna, intentando pinchar al fae. 
 
    —No lo hice por un motivo romántico —Se defendió él—. Ella estaba herida, y yo la protegía. 
 
    —Por como la miras, no diría que no hay un motivo romántico por tu lado —le dijo ella, dándole un ligero codazo en el lado. 
 
    El fae no respondió, simplemente se limitó a sonrojarse ligeramente, girando la cabeza para evitar delatarse. Sin embargo, parecía haber perdido el arte de la sutileza durante su tiempo de cautiverio. 
 
    Eve se dio cuenta enseguida, y quiso reconducir la situación: 
 
    —Sea como fuere, creo que fue un gesto bonito —Se limitó a decir. 
 
    —Sabes —Continuó Did—, te pareces mucho a tu madre. 
 
    —¿Qué quieres decir? —preguntó la elfa con cierta curiosidad. 
 
    —Ella también era reacia a los fae —Clarificó él—. Aunque, visto lo visto, no le faltaban razones —terminó de explicar. 
 
    —No sé qué pensar de ti… —dijo ella, señalándolo de arriba abajo. 
 
    —No tienes nada que temer, niña —dijo Did con tono dulce—. Ni soy violento, ni tengo nada en contra vuestro. 
 
    —Y tampoco tienes energía suficiente para enfrentarte a alguien —Añadió Eve. 
 
    —Sí… cierto —replicó el fae, algo abatido—. Tu madre ayer me comparó con una gallina.  
 
    —¿Cómo funciona vuestra magia? —preguntó ella, intentando dar con un tema más apropiado para él. 
 
    Did le explicó los conceptos básicos que ya le explicó en su día a Mia, sobre cómo los fae pedían favores a la naturaleza, y ésta respondía. Ella pareció entenderlo rápido, justo a tiempo para la primera parada. 
 
    Eve desvió el carro hacia el borde del camino. Ambos bajaron y se acercaron a un árbol que había muy cerca de allí. Did, a petición de Eve, se ciñó bien la capa para ocultar sus rasgos de fae. 
 
    Con la cesta en un brazo, y el otro brazo en su dolorida espalda, emprendieron el camino hacia allá. 
 
    Una vez bajo el frondoso árbol, ambos se sentaron en el mullido suelo. El fae no pudo evitar fijarse en el lecho cubierto de musgo; le era imposible no fijarse en eso siempre que se acercaba a un árbol. La elfa sacó dos empandas bien tostadas y rellenas, y le ofreció una a Did. 
 
    —Que aproveche —dijo él, mirando a Eve con ojos francos. 
 
    —Gracias, igualmente —respondió ella, algo más cómoda con la presencia del fae. 
 
    Empezaron a comer, arropados por la sombra del árbol y calentados por el tibio sol de mediodía, que se reflejaba en los apliques metálicos del carro. 
 
    Eve comía con bocados pequeños, de una manera muy comedida y pulcra; por su parte, Did prácticamente devoró la empanada en tres o cuatro bocados. 
 
    Cuando hubo terminado, apoyó su espalda en el tronco de aquel árbol, y saboreó aquella deliciosa brisa que soplaba. 
 
    —Qué bien se está al aire libre —susurró Did, colocando ambas manos tras su cabeza, y apoyándose en el tronco. 
 
    La elfa dejó de comer un momento, y observó al fae, allí recostado, sin aparentes preocupaciones. No parecía alguien que estuviera fugado, aunque sí que era obvio su mal estado físico. 
 
    —¿No te preocupa que te busquen? —preguntó Eve, girando ligeramente la cabeza, y golpeando su dedo rítmicamente contra su fina barbilla. 
 
    El fae reconoció ese gesto al instante, característico de su madre, pero no quiso decir nada para no incomodarla. No obstante, no pudo evitar dibujar una sonrisa. 
 
    Acto seguido, pensó en la pregunta de Eve, mientras se rascaba la base del cuerno izquierdo por dentro de la capucha. Era cierto que seguramente anduvieran buscándole, pero también sabía que era muy poco probable que los guardias abandonaran el bosque. 
 
    —Seguro que me buscan —respondió finalmente, encogiéndose de hombros—. Pero ahora mismo es difícil que me encuentren. 
 
    —No te sigo —dijo ella. 
 
    —Verás —Clarificó Did, mientras se recolocaba en aquel tronco—. Los guardias que me siguen rara vez salen del bosque. Las patrullas de caza y los guardias siguen la misma instrucción básica, y no conocen lo que hay más allá del linde del bosque. 
 
    Eve miraba al fae con ojos vivos, intentando entender su razonamiento. A pesar de que era muy reticente a estar con alguien como él —un fae—, empezaba cada vez más a tolerar su presencia, incluso empezaba a sentir curiosidad acerca de su cultura. 
 
    —Y, dime —Cambió ligeramente de tema ella—, ¿qué lengua es la que usas cuando le pides favores a la naturaleza? 
 
    Did la miró durante unos segundos, con la boca entreabierta y el dedo índice estirado. No tenía muy claro qué contestar, así que intentó explicarlo a medida que le venían las palabras: 
 
    —No sé si es una lengua en concreto —empezó a explicar, con cierta confusión en su rostro—. Quiero decir, las palabras que usamos son las mismas, pero cada fae las pronuncia de una manera distinta. 
 
    La elfa no terminaba de entenderlo. Torció el gesto y la cabeza ligeramente, mirando a Did con confusión. 
 
    —Es complicado, no le des muchas vueltas —Intentó concluir él, con una amplia sonrisa. 
 
    Eve asintió, y terminó su empanada, de la que quedaban apenas dos bocados. 
 
    Tras terminar y refrescarse con agua de sus cantimploras, se dirigieron hacia el carro de nuevo. 
 
    —Viento, desarma —susurró Eve mientras extendía sus brazos hacia delante. 
 
    Did la miró durante un segundo, con cara de sorpresa; no tardó en esconder el gesto. 
 
    —¿Decías algo? —preguntó con aparente inocencia, haciendo ver que no había entendido lo que ella dijo. 
 
    —No… no… —respondió Eve enérgicamente, mientras agitaba sus manos y se ruborizaba. 
 
    —Ya estamos como a mitad de camino de Calo, ¿verdad? —Did cambió de tema, corriendo un tupido velo sobre la situación anterior. 
 
    —Sí, llegaremos al atardecer —La elfa se veía más cercana, después de compartir aquella empanada. 
 
    Ya en el carro, que estaba protegido por la atenta mirada de Pico, reanudaron la marcha. El disfraz de Did parecía servir, ya que ninguno de los ocasionales transeúntes que se cruzaban parecían reparar en él. 
 
    —¿Cómo son vuestros asentamientos? —preguntó Eve, pasado un rato—. ¿Vivís en pueblos? —Empezó a rumiar—. Yo os imagino viviendo sobre los árboles. 
 
    —No somos tan distintos a vosotros —respondió Did, un poco sorprendido por la curiosidad de la elfa—. Yo vengo de la aldea del clan del Sol, por ejemplo. 
 
    —El clan del Sol… —susurró Eve para sí misma. 
 
    —Eso es —Corroboró el fae—. Y no vivimos en árboles —matizó, apuntando con su huesudo dedo a la nariz de la elfa. 
 
    —Y, ¿Cómo funciona eso de los clanes? —Eve continuó profundizando en su curiosidad—. ¿Tiene alguna relevancia? 
 
    —Sí —Did asintió enérgicamente—. Normalmente los clanes son bastante… —Hizo una pausa, buscando la palabra adecuada—. Herméticos. Cada clan tiene sus costumbres, leyes propias… cosas así —terminó de explicar, mientras gesticulaba con sus delgadas y grandes manos. 
 
    —Entonces, ¿te mirarán raro allí dónde vamos? —preguntó Eve. 
 
    Did la miró con cara de duda; no veía claro el concepto que ella tenía de los fae. No obstante, era algo natural, ya que toda la información que él le estaba dando era nueva para ella, al fin y al cabo. 
 
    —No, no —respondió tras unos segundos, con una sonrisa—. Entre clanes suele haber respeto mutuo. No es raro ver gente de otros clanes en nuestros asentamientos. 
 
    —… —Eve asintió. 
 
    —Además —continuó él—, el clan de las Estrellas es de los más pacíficos que hay, y el más antiguo. 
 
    Al poco de terminar la conversación, el fae se empezó a notar desfallecido. Llevaba mucho tiempo malviviendo, y eso le pasaba factura; por otra parte, tras el descanso y el baño en casa de Mia, parte de sus molestias se habían aliviado. Ahora, con un objetivo claro en mente, su psique volvía a estar algo más centrada. 
 
    —Eve, ¿te encuentras bien para seguir? —preguntó Did. 
 
    La elfa le miró con cierta curiosidad, preguntándose a qué venía esa pregunta, así de pronto. 
 
    —Sí —contestó—. Me duele un poco la cabeza, pero estoy bien. ¿Pasa algo? —preguntó, con cierta duda en la voz. 
 
    —No, nada —El fae respondió con media sonrisa—. Si no te importa, echaré una cabezada. 
 
    La elfa asintió, al ver la cara de cansancio que tenía él. Did se tumbó en la parte trasera del carro, apoyado en una de las balas de paja, cerca de Pico. Cruzó sus delgados brazos sobre el pecho, y cerró los ojos, sumiéndose en un relajado sosiego, mientras sentía en el rostro la luz del sol, que ahora se empezaba a esconder tímidamente tras algunas nubes viajeras.  
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    Patrulla 
 
   E l grupo de búsqueda, liderado por la aprendiz de hechicera Varia, y formado expresamente por Andra, llevaba varios días —desde que descubrieron que Did se había fugado— escudriñando el bosque, en busca de cualquier rastro del fugitivo. 
 
    Estuvieron a punto de desistir cuando se terminó el rastro de piezas de armadura, pero encontraron algunas gotas de sangre que los animaron a seguir el rastro. 
 
    Ahora, ataviados y pertrechados, habían retomado la búsqueda, tras informar a la suma hechicera. 
 
    —El bastardo supo moverse —Una voz con eco metálico se dirigió a Varia—. Es muy complicado seguir su rastro. 
 
    —Por lo que supimos —Varia hablaba con tono pausado—, era propenso a vagar por estos lares. Debemos ser minuciosos. 
 
    Varia, la aprendiz de hechicera, era la persona designada por el Consejo para ser la siguiente suma hechicera. Este cargo conllevaba una gran responsabilidad, y tomaba muchos años de formación poder llegar a realizar las tareas de suma hechicera. 
 
    Por lo general, en la aldea se la consideraba como una fae muy atractiva: alta, esbelta, caderas no demasiado anchas, pecho turgente, y una hermosa cabellera rojiza como el fuego; su cara, fina, delgada, y de nariz algo chata, contaba con un rasgo muy particular: sus ojos eran del color del oro. Ella era consciente de su fama, y lo aprovechaba siempre que podía, llevando ropa ceñida y escotada. La mayoría de los guardias, sobre todo los más jóvenes, se doblegaban fácilmente a sus encantos. 
 
    Siguieron vagando, largo y tendido, por el bosque, encontrando y perdiendo la pista de Did, hasta que llegaron a un claro. 
 
    —¡Mirad! —exclamó uno de los cuatro guardias que acompañaban a Varia, señalando unas pequeñas y extrañas marcas que había en el suelo. 
 
    Todos se acercaron rápidamente allí, a contemplar aquellas marcas circulares que había en el suelo. 
 
    —¿Qué es? —Otra de las voces preguntó. 
 
    —No parecen hechas por ninguna criatura del bosque —respondió Varia, pensativa. 
 
    —Espera… —susurró el guardia que había descubierto aquellas marcas—. ¿Podría ser? 
 
    Sin terminar la frase, cerró su mano, formando un puño, se puso a cuatro patas, y trató de encajar el puño en aquella marca. 
 
    —Muy bien —dijo Varia, acariciando el casco de aquel guardia con su afilada garra—. Ha estado deambulando por aquí, ¿quizá andaba buscando algo? 
 
    El guardia que estaba a cuatro patas se incorporó, asintió, y empezaron a patrullar aquel claro, en busca de cualquier indicio o pista. 
 
    —Varia, aquí —Otra voz metálica le advirtió. 
 
    La aprendiz fue hacia un árbol, donde uno de los guardias le había llamado la atención. Allí clavado, en una rama, casi formando parte del mismo árbol, había un dije, uno antiguo. 
 
    —Qué interesante —Sugirió ella—. ¿Puedes cortar la rama sin tocarlo demasiado? —preguntó con un tono meloso, mientras pasaba su dedo índice sobre la metálica coraza del guardia. 
 
    Sin necesidad de responder, aquel guardia asió la rama con ambas manos, y la arrancó del tronco, haciendo que éste crujiera fuertemente. 
 
    Una oleada de hojas se precipitó sobre ambos a consecuencia del tirón, y aquel bruto fae se quedó con la rama en la mano. 
 
    —Toma —dijo, simplemente. 
 
    —Gracias, cariño —Sonrió ella, guiñándole un ojo de manera pícara. 
 
    Se quedó observando el dije un par de segundos, preguntándose si sería de Did, y, en todo caso, cómo había llegado hasta allí. 
 
    —Creo que ya tenemos suficiente —dijo ella, agitando la gruesa rama—. Podemos volver. 
 
    El ánimo del grupo se elevó, al saber que podían volver a casa con el trabajo hecho, y sabiendo que probablemente no tendrían que volver al bosque.  
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    Mia 
 
   L a tarde caía en Golo, tiñendo el ambiente de un característico rojizo. El pueblo era conocido por su suelo arcilloso, y en los atardeceres ese color se acentuaba. 
 
    Mia observaba, aburrida, por la ventana. Lo que había empezado como un día soleado, se estaba tornando en una noche gris, de esas en las que las nubes no dejan ver ni la luna ni las estrellas. En ese momento, el cielo se estaba encapotando progresivamente, acumulando nubes que venían del sur. 
 
    “Las nubes del sur suelen llevar tormenta” pensó Mia, mientras revisaba que todas las ventanas y puertas estuvieran bien cerradas. 
 
    En su anterior vida, en la granja, ahora seguramente estaría terminando de recoger los últimos huevos de sus gallinas, y empezando a preparar algo de cena; sin embargo, todo eso ahora había quedado atrás, y dedicaba sus tardes a quehaceres más cotidianos, o a escribir sobre herboristería; acompañada casi siempre de Eve, en cualquier caso. 
 
    Empezó a echar de menos a su hija, a pensar en qué le diría a Bert… e instintivamente empezó a divagar en la época en la que estaba embarazada y prácticamente se vieron forzados a abandonar el pueblo de Jímeno. 
 
    Quiso apartar esos pensamientos, sirviéndose una generosa copa de vino, que fue bebiendo a grandes tragos, acompañada de algo de queso. 
 
    La elfa terminó de adecentar la casa, encendió el fuego, y puso una olla, de la cual se había servido estofado a mediodía, a calentar para la cena. 
 
    Recogió su daga, que había sacado el día anterior para arremeter contra Did, y la esgrimió en el aire un par de veces. Todavía poseía un gran dominio sobre aquella afilada arma. Con media sonrisa, la guardó en su vaina, se sentó a la mesa, y se sirvió una segunda copa de vino. 
 
    Tras darle el primer trago, se abrió la puerta de la casa. Bert había vuelto. 
 
    —Hola —Bert saludó con un tono extraño. Su voz intentaba ser amable, aunque se notaba la evidente tensión que estaba sufriendo. 
 
    —Hola, Bert —respondió Mia—. Bienvenido. 
 
    El elfo entró a la casa, mirando a izquierda y derecha, buscando cualquier rastro del indeseado invitado. 
 
    —Tranquilo, se ha ido —dijo la elfa. 
 
    —¿Y Eve? —preguntó Bert, mientras registraba la habitación con la mirada. 
 
    Mia no quiso responder, así que simplemente se encogió de hombros. 
 
    —¿Dónde… está? —Volvió a preguntar, con tono más serio. 
 
    —Se… —musitó ella—. Se ha ido. 
 
    Bert la miró en silencio, lentamente, de arriba abajo. Tensó sus brazos y respiró hondo antes de continuar hablando: 
 
    —¿A dónde se ha ido, Mia? —El tono de Bert se iba intensificando por segundos. 
 
    —Hemos discutido —respondió la elfa—. Ha montado en el carro y se ha ido. 
 
    —¿Qué? —Bert empezaba a levantar demasiado la voz—. Mia, se clara. 
 
    Ella suspiró sonoramente, terminó de un trago la copa de vino, que estaba prácticamente llena, y se preparó para darle la noticia. 
 
    —Está con Did, va a —no pudo terminar la frase. 
 
    Bert propinó un fuerte puñetazo a la mesa, haciendo que los vasos que allí había volcaran, y rodaran hasta el suelo. Sin poder contener sus emociones, explotó en un mar de gritos. 
 
    —¿¡Pero qué coño te pasa!? —gritó— ¿¡Tienes alguna tara mental, o qué!? 
 
    Mia se levantó, sobresaltada, tras el golpe. Con cara de pocos amigos, miró desafiantemente a Bert. 
 
    —No me pasa nada, Bert —Mia hablaba con un tono calmado, mirando fijamente al elfo— Se hubiera ido, aunque no la hubiera dejado. Así, al menos, sabemos dónde está. 
 
    El elfo no parecía atender a razones. Andaba erráticamente en círculos, casi sobre sí mismo, mientras agitaba los puños por debajo de la cintura. Tras unos segundos de resoplar, fue capaz de articular una respuesta, en forma de otra explosión de gritos. 
 
    —¿¡Pero como dejas que se vaya con esa escoria!? —exclamó— Después de lo que te hizo… —Paró un momento para tomar aire—. Después de lo que nos hizo —terminó, enfatizando el “nos”. 
 
    —¿Nos? —Mia elevó ligeramente el tono de voz, cansada de que le gritaran—. ¿Qué te hizo él a ti? —Se encaró a Bert, mirándole desde abajo. 
 
    Bert se frotó enérgicamente la cara, queriendo calmarse, o quizá buscando ordenar sus pensamientos, pero parecía incapaz. Varias veces miró a Mia, señalándola con el dedo índice, intentando articular palabra, pero quedándose mudo a la vez. Finalmente, fue capaz de soltar otra explosión de gritos. 
 
    —Mia —dijo, en un tono muy alto, mientras cogía a la elfa por los hombros con fuerza—. Ese bastardo arruinó tu vida, ¿no te das cuenta? 
 
    —Él no fue dueño de mis decisiones —Mia estaba visiblemente molesta—. ¡Y suéltame! —gritó, zafándose del fuerte agarre de Bert. 
 
    De nuevo, el elfo intentó ordenar su cabeza, pero su profundo estado de rabia le impedía pensar, o medir sus palabras. 
 
    —Es verdad… —Durante un segundo, Bert parecía calmado—. La culpa es tuya por… —Paró durante un segundo—. ¡Por querer mojar el churro con ese engendro! 
 
    En ese momento, Mia tuvo bastante. Su libertad sexual no era algo que estuviera dispuesta a negociar, siquiera a comentar, sin su permiso. Echó mano de su daga, y colocó la punta sobre la camisa de lana de Bert, a la altura del pecho. 
 
    —Mira, Bert —Si tono seguía calmado, pero su la cara estaba desencajada de la ira—. Con esta daga he matado un leshen. Ayer casi mato a un fae —Hizo una pausa, y apretó ligeramente la daga en su pecho—. Más te vale callar ahora mismo, o perderás el churro aquí, y ahora. 
 
    Bert dio un paso hacia atrás, y profirió un fuerte grito. Su ira se tornó tristeza, y sus profundos ojos azules pronto se vieron inundados de lágrimas. 
 
    —Después de todo lo que he hecho… —Se lamentó, con una intensa rabia. 
 
    —Siempre lo has dado todo por mí, lo sé —respondió Mia, mientras se sentaba de nuevo a la mesa, dejando la daga, enfundada, a su lado. 
 
    —Entonces, ¿por qué? —preguntó Bert, mirando con furia a la elfa. 
 
    —Por qué… ¿qué? —Mia parecía algo confusa, mientras ponía su fina mano en el abultado bíceps de Bert. 
 
    —¿Por qué le eliges a él? ¿Por qué nunca me eliges a mí? —Golpeó de nuevo la mesa y rompió a llorar. 
 
    Mia se quedó mirando a Bert durante unos segundos, sin saber qué decir. Retiró la mano de su brazo, recogió uno de los vasos del suelo, y sirvió dos copas de vino. 
 
    Le ofreció una a Bert, y ella se quedó la otra, dando un gran trago. Tras esto, cruzó ambos brazos sobre la mesa, y miró con franqueza a Bert. 
 
    —No hay una respuesta a esa pregunta, Bert —dijo, con un tono sosegado. 
 
    —Pero… —balbuceó Bert—. Yo siempre te he tratado con respeto, siempre te he protegido, lo he dado por ti. 
 
    Mia sorbió su vaso de vino. 
 
    —¿Y por eso debería quererte como amante? —preguntó Mia, mirando con intensidad al elfo—. No me malinterpretes, Bert. Sabes que te quiero, conoces mis sentimientos —Continuó explicando—. Siempre estaré agradecida y en deuda por ayudarme cuando en el pueblo se enteraron de que estaba encinta. Pero mis sentimientos por ti son los que son, no lo puedo cambiar. 
 
    Bert miraba a Mia con cierta rabia, resoplando fuertemente, mientras las lágrimas surcaban sus morenas mejillas. 
 
    —Respóndeme algo: —Continuó ella—. Todo lo que has hecho este tiempo, ¿lo has hecho por mí, o lo has hecho por ti, para recibir algo a cambio? 
 
    El elfo quedó ahí parado, pensando. Colocó ambos codos en la mesa, y con sus manos apretó fuertemente los lados se su cabeza. En su interior, su mundo se estaba desmoronando. 
 
    Por una parte, su educación era la que era: su padre siempre le inculcó que se debe complacer a quien quieres, algo que, desde su punto de vista, formaba parte de los valores y creencias más elevados; por otra parte, la pregunta de Mia contradecía totalmente su punto de visa. 
 
    Las acciones que Bert había hecho, a lo largo de su vida, por Mia, estaban promovidas por una mezcla de amor y egoísmo. Las hacía gustoso, pero en parte motivado por la falsa ilusión de que con esas acciones ella le correspondería. 
 
    Sabía que no podía contestar con sinceridad a la pregunta. Ni en un sentido ni en el otro. Tras tantos años, ninguna de las dos opciones era cierta, y ambas lo eran; estaba todo demasiado mezclado. Lo hacía por ella, con genuina voluntad de verla feliz, pero a la vez lo hacía por él. 
 
    Continuó en esa misma pose, varios minutos, resoplando fuertemente, a la vez que su corazón latía con fuerza. Las lágrimas impactaban cruelmente contra la madera de la mesa, y del resoplar se generaban hilos de saliva en las comisuras de sus labios. 
 
    Cuando por fin pudo volver a la realidad, y sin responder la pregunta, se dirigió a la elfa: 
 
    —¿Él lo sabe? —preguntó, con un hilo de voz. 
 
    —No. ¿El qué? No —respondió Mia, confusa y preocupada. 
 
    —El fae… Did —Aclaró Bert—. ¿Sabe que no soy el padre de Eve? 
 
    —No, no lo sabe —aclaró Mia, con los ojos llorosos. 
 
    Bert no dijo nada más. Se quedó allí sentado un par de minutos, mientras ambos sorbían el vino. 
 
    Tras unos minutos, él decidió que lo único que podía hacer era actuar en beneficio genuino de ella, sin pensar en él. Por tanto, se levantó, y salió por la puerta, sin decir nada, cerrando suavemente tras de sí. 
 
    Mia quedó allí sentada, en soledad, estallando en un llanto sordo, ahogando sus sentimientos en aquella copa de vino. 
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    Noche en Calo 
 
   E l carro se detuvo a las afueras de Calo, permitiendo al exhausto caballo recibir un merecido descanso. 
 
    —Anda, ayúdame —dijo Eve, bajando de un salto del carro. 
 
    Did se apeó, y fue hacia donde estaba la elfa, para ver qué necesitaba. 
 
    —Tira de aquí —Le dijo ella, señalando una pieza de hierro que atravesaba la argolla que juntaba las bridas del caballo con el carro. 
 
    El fae separó la pieza, dejando libre al animal. Eve montó al equino, a pesar de no estar ensillado, y desde lo alto se dirigió a Did: 
 
    —Voy al establo para dejar al caballo. 
 
    —Vale —respondió él—. Ve con cuidado. 
 
    —Descuida —Le dijo ella con una sonrisa. 
 
    —Oye, Eve —Did dudó por un segundo. 
 
    —¿Sí? 
 
    —¿Pasarás por la taberna? —preguntó, con algo de vergüenza. 
 
    Eve se quedó mirando a Did durante un segundo. No tenía idea de hacer ninguna parada que no fuera la del establo, y la noche empezaba a caer. 
 
    —No tenía pensado pasar, ¿por? —preguntó ella, con curiosidad. 
 
    —Tengo algo de hambre… —musitó él—. Por si habías pensado en pasar a por algo caliente para comer. 
 
    La elfa miró a Did inquisitivamente, pensando si no serían suficientes las empanadas que tenía en la bolsa. 
 
    Al ver esa mirada, el fae hurgó en su bolsa, y sacó un par de piezas de plata, se las colocó en la mano, y se las ofreció a Eve. 
 
    —Por las molestias. Son dos piezas macizas —dijo Did. 
 
    Eve miró aquellas piezas, que reposaban en la mano del fae. Aunque la noche avanzaba y el cielo estaba nublado, brillaban con intensidad. Estaban moldeadas con una precisión asombrosa, en una curiosa forma hexagonal, y ribeteadas por ambas caras. 
 
    —¿Es dinero fae? —preguntó Eve, con un ligero brillo en los ojos. 
 
    —No —Did agitó la cabeza hacia los lados—. Son prototipos de medalla que hice hace tiempo. – aclaró. 
 
    —¡No sabía que fueras joyero! —Se sorprendió ella, mientras cogía una. 
 
    —Bueno… —Se excusó Did, algo tímido—. Soy herrero, y de los novatos, a decir verdad. 
 
    Eve examinó con sus dedos aquella pieza, que, a juzgar por la calidad del metal y su acabado, bien podría servir para comprar un caballo nuevo. 
 
    —Hagamos una cosa —dijo Eve, con evidente ilusión—. Yo me quedo esta, y tú te quedas la otra —Señaló la pieza que quedaba en la mano del fae—. Será un símbolo de amistad. ¿De acuerdo? 
 
    Did se sintió verdaderamente honrado de esas palabras, y asintió con una gran sonrisa en la cara. 
 
    Después de todo lo que sabía, parecía que, la elfa empezaba a tolerarle en mayor medida. No parecía algo inmediato, pero por lo menos parecía ir avanzando. Tras tanto tiempo, el fae se dio cuenta de que era posible romper con los prejuicios entre ambas razas. ¿Sería posible que sucediera con todos? 
 
    —Cuando vuelva a verte —dijo Did—, en mejores condiciones, digo, puedo grabar tu nombre en ella. 
 
    Eve sonrió tímidamente, pero no dijo nada. Se guardó la medalla en la bolsa, y arreó el caballo, camino hacia el interior del pueblo, mientras Did tiraba como podía del remolque, alejándolo del camino. 
 
    El pueblo de Calo era bastante más grande que Golo. Su planta se divisaba irregular, y en ligera pendiente, pues estaba cercano a las montañas occidentales. Desde lo lejos, varias edificaciones llamaban la atención por su altura; además, parecía haber casas con varias plantas, donde vivía más de una familia. 
 
    A lo largo y ancho del pueblo se podían divisar una gran cantidad de puntos de luz, producidos por candiles colgados de grandes mástiles. De esta manera, las calles no quedaban a oscuras por la noche, y la vida podía seguir con cierta facilidad. 
 
    Eve entró al pueblo, montada a lomos del caballo. Había estado otras veces en Calo, pero nunca de noche. 
 
    Tenía cierta idea de hacia dónde ir para encontrar un establo, y una taberna cercana. 
 
    Cuando se adentró en el pueblo, desmontó del caballo, y empezó a recorrer las calles y callejas iluminadas de Calo, acompañada de una extraña sensación. 
 
    A los pocos minutos llegó al establo, frecuentado por viajeros de aquí y de allá, que hacían noche en el lugar. Cedió las riendas de su caballo al mozo de cuadra, y le dio como pago una moneda de plata. Una vez hubo liberado al equino, fue al edificio de en frente: la taberna. 
 
    Aquella taberna era prácticamente el doble de grande que la de Golo. Por dentro, estaba atestada de mesas y sillas, todas ellas de reluciente madera —se notaba que las iban renovando cada poco tiempo. 
 
    El ambiente era muy festivo: casi un centenar de elfos y elfas gritaban, cantaban, bailaban y brindaban con sus jarras, al son de una pequeña banda de música que interpretaba canciones populares desde una esquina, cerca de la barra. 
 
    Eve se abrió paso como pudo entre aquel mar de gente, envuelta en una nube de fuerte olor alcohólico, y se dirigió a la barra. 
 
    Tras unos minutos de espera, un elfo de avanzada edad se dirigió a ella: 
 
    —Hola, pequeña —dijo aquel hombre, dándole un par de golpecitos en la cabeza—. ¿Buscas a tu papá? 
 
    —Soy bastante mayor de lo que aparento —respondió Eve, visiblemente molesta, y forzando la voz para parecer aún más mayor de lo que era. 
 
    Aquel hombre se la quedó mirando, dubitativo, durante un segundo. Le dio un vistazo —que ella encontró lascivo—, y acto seguido reanudó la conversación. 
 
    —Perdona —Se excusó—, mi vista ya no es lo que era. La verdad es que tu figura es ciertamente de persona adulta. 
 
    Eve amagó una mueca de asco. 
 
    —¿Me podrías servir dos raciones? —preguntó la elfa, intentando no sonar demasiado seca. 
 
    —Raciones… ¿de qué? —dudó el tabernero. 
 
    La elfa se encogió de hombros. 
 
    —Del guiso que tengáis hoy —Puntualizó—. Estoy de viaje y tengo hambre —se inventó. 
 
    —Si te esperas un poco, estamos terminando de preparar una nueva olla —El elfo sonrió. 
 
    Eve asintió, con algo de indecisión. 
 
    —Mientras esperas, te invito a un trago —Reanudó la conversación el tabernero, mientras servía cerveza en una jarra—. Por las molestias. 
 
    Aquel hombre posó la jarra de cerámica sobre la barra, la acercó a Eve, y marchó a atender a otros clientes. 
 
    Ella sorbió de la jarra, con cierta incertidumbre. Para su sorpresa, aquella cerveza estaba excepcionalmente buena, llena de matices dulces, y con una densa y blanca espuma. 
 
    Tras aquel gratificante trago, se lamió un bigote de espuma que le quedó, y saboreó de nuevo aquellos dulces matices. 
 
    Por el rabillo del ojo, pudo ver un grupo de tres elfos mirándola con cierta lascivia, haciendo que se sintiera incómoda de nuevo. 
 
    “Pueblo de babosos” pensó. 
 
    Siguió apurando la cerveza lentamente, a la espera de la comida, intentando no prestar atención a aquellos elfos que le estaban incomodando. 
 
    Cuando hubo apurado la mitad de la jarra, el tabernero volvió a llamar su atención, llevando una pequeña tina de barro tapada. 
 
    —Disculpe, señorita —dijo, en un tono respetuoso—. La comida. 
 
    La elfa no respondió. Simplemente asintió, dejó una moneda, y se marchó tras darle un gran trago a jarra, que quedó encima de la barra, sin llegarse a terminar. 
 
    Salió a la calle, y la lluvia le golpeó por sorpresa. Levantó la cabeza, mirando con sus juveniles rasgos directamente al cielo, recibiendo abundantes y frías gotas de agua, que le golpearon en la cara, despejando sus pensamientos y desembotando su ajetreada cabeza. 
 
    Colocándose la roja capucha en la cabeza, tapando su castaña melena, emprendió el camino de vuelta al carro, pensando en qué estaría haciendo Did entretanto. Apenas había girado dos calles, cuando una voz masculina le sobresaltó: 
 
    —¿Ya te marchas, guapa? —Aquella voz se refería a Eve. 
 
    La elfa se giró, para comprobar que, quien le estaba hablando, era uno de los tres elfos que había visto en la taberna. Sin llegar a responder, volvió a mirar hacia delante, y siguió su camino, apretando el paso. 
 
    —No corras, muchacha —Otro de los elfos la increpó—. Solo queremos ver qué hay debajo de esa capa. 
 
    Tras ese comentario, la elfa se detuvo en seco. Se giró, miró de arriba abajo a aquellos elfos, y torció el gesto en señal de desaprobación. 
 
    —No eres mi tipo —dijo ella, con un tono claramente de disgusto, a la vez que con el dedo índice le señalaba. 
 
    Acto seguido, reanudó su marcha, apretando de nuevo el paso, y con un evidente mal humor. 
 
    Cuando ya estaba casi fuera del pueblo, la volvieron a increpar: 
 
    —¡Ja! —El primer elfo reanudó las chanzas, con una carcajada—. Seguro que ni siquiera le gustan los elfos. 
 
    —¡Seguro! —El tercer elfo, que aún no había hablado, rompió su silencio, con una voz realmente desagradable—. Encima de remilgada, desviada —terminó, riendo. 
 
    La elfa paró en seco, se giró violentamente, y esputó: 
 
    —¡Pues anoche a tu madre no pareció molestarle! 
 
    Los tres elfos pararon su paso, sobresaltados. Visiblemente enfadados, se acercaron con paso decidido hacia ella. 
 
    —Mira, maja —dijo uno de ellos, sacando pecho—. Más te vale relajar el tono. 
 
    —¿O qué? —preguntó Eve, poniéndose farruca. 
 
    Aquel elfo se acercó, y coló su mano dentro de la capucha de Eve, a la vez que susurraba con un tono meloso. 
 
    —Cálmate, guapa, solo queremos pasar un buen rato contigo. 
 
    Eve enfureció, no toleraba que la tocaran sin su permiso. Con un empujón, tiró al elfo al suelo, mientras sus dos compañeros lo miraban. 
 
    Tras esta escena, los otros dos se acercaron y se agacharon frente a su amigo caído, a la vez que miraban con furia a Eve. 
 
    —Ahora verás… —murmuró el elfo de voz desagradable, dirigiéndose a Eve, a la vez que se levantaba. 
 
    Ante esa previsión, Eve tensó los brazos, llena de rabia y con cierta sensación de miedo, a la vez que empezaba a retroceder lentamente, sin darles la espalda. 
 
    Ambos elfos se habían incorporado de nuevo, y empezaban a caminar hacia ella. 
 
    En un arrebato de furia, Eve dio un fuerte pisotón en el suelo, a la par que soltó un fuerte grito. 
 
    —¡Dejadme en paz! —exclamó—. ¡Mal rayo os parta! 
 
    De pronto, el cielo se iluminó, y un rayo golpeó el suelo, a menos de un centenar de metros de donde estaban.  
 
    Los cuatro elfos tuvieron que taparse las orejas con ambas manos, y cerrar fuertemente los ojos debido al cegador resplandor y el brutal estruendo. 
 
    Cuando hubo pasado, uno de los elfos, el de la voz desagradable, la miró perplejo, señalándola con un tembloroso dedo extendido. 
 
    —¡Bruja! —exclamó con miedo, mientras temblaba. 
 
    Asustados, los tres elfos pusieron pies en polvorosa, dejando por fin en paz a Eve. Por su parte, ella siguió su camino, algo inquieta por el extraño suceso. 
 
    Con paso ligero, en pocos momentos consiguió salir del pueblo, lejos de aquella gente. Estaba ya enfilando la recta que la separaba del carro, cuando vio el improvisado campamento que Did había montado. 
 
    Ayudado de una lona, que había sujetado a un extremo del remolque, había tapado el propio remolque, y había usado el sobrante de la lona para hacer un pequeño anexo, sujetado en alto por dos pequeñas ramas que había encastado en el suelo. 
 
    El fae se había guarecido de la lluvia entre el remolque y el sobrante de lona, sentado en el suelo, que ahora estaba húmedo. 
 
    Al verlo, Eve no supo cómo reaccionar. Desde luego, era una solución ingeniosa, pero también le pareció algo estrambótico. 
 
    Cuando estuvo a la altura del remolque, se agachó para entrar bajo la lona, y vio a Did hurgando dentro de su capa. 
 
    —¿Qué haces, pervertido? —dijo ella, con un notable mal humor. 
 
    —M-me ponía el ungüento que me dio tu madre —respondió Did, algo desconcertado. 
 
    —Toma tu cena, anda —espetó ella, dejando la tina de barro en el suelo. 
 
    Did agarró aquella tina marrón, que estaba caliente, y la abrió. El olor de la cena le embriagó por un segundo, pero no sirvió para que olvidara el evidente mal humor que llevaba encima su compañera. 
 
    —¿Qué pasa, Eve? —preguntó Did, dejando la tina a un lado. 
 
    —Nada —Eve hablaba con un tono muy seco y los ojos brillantes, a la vez que apartaba la vista del fae. 
 
    Pico, que estaba en el hombro de Did, salió volando y se posó cerca de la elfa, mirándola y piando. 
 
    Did inclinó su torso hacia ella, insistiendo. 
 
    —Oye —dijo, con un tono dulce—. Cuéntame. 
 
    Eve quedó pensativa durante un segundo, dudando si debía contarle el incidente, o si realmente había sido algo tan trascendente como para alterarse del modo que se había alterado. 
 
    —M-me… —Eve empezó a hablar, a la par que una tímida lágrima brotaba de sus ojos —. Me han ridiculizado, me han acosado… 
 
    Antes de que pudiera continuar, Did le agarró gentilmente la cara con ambas manos, poniendo una palma en cada uno de sus mofletes. 
 
    —¿Quién ha sido? —rugió Did, mirándole a los ojos, con fuego en su mirada. 
 
    Eve sintió el sincero afecto de Did, sintió la verdadera preocupación que él sentía, y eso le hizo sentir segura. Durante un segundo, incluso pudo sentir cómo había sido antes de estar en cautiverio. Con delicadeza, y una sincera sonrisa de alivio, retiró una de las manos de Did. 
 
    —Está bien, tranquilo —dijo, en un tono mucho más calmado —. Ojalá hubiera más gente como tú, aunque seas un fae. 
 
    Did no supo qué decir. Quedó pensativo durante un segundo, antes de continuar con la conversación: 
 
    —¿Necesitas que te ayude con algo? —Sintió que era lo único que podía hacer por ella en ese momento. 
 
    —¿Me… me enseñarías algún hechizo? —preguntó Eve, dudando si eso era algo factible. 
 
    Las palabras de Andra retumbaron en su cabeza, recordándole la incapacidad de los elfos para canalizar la naturaleza; por otra parte, Eve parecía tener un curioso don de lenguas, ya que al parecer entendió las palabras que Did dijo cuando quiso desarmar a Mia, el día anterior. 
 
    —No es algo que haya hecho nunca —Did sonaba dubitativo, mientras se rascaba la base del cuerno izquierdo. 
 
    —¿Qué quieres decir? —Eve amagó un sollozo, mientras abría la tina que había traído del pueblo, colocándola entre ambos. 
 
    —Nunca he enseñado… nada. A nadie —dijo, encogiéndose de hombros. 
 
    Eve y Did se quedaron mirando, en silencio, y empezaron a cenar. El fae le daba pequeños trozos de patata y de verduras de aquel estofado a Pico, ante la atenta mirada de la elfa, que observaba con ternura al pequeño pájaro. 
 
    —Bueno —Eve rompió el silencio—. Pudiste amaestrar a Pico, ¿no? 
 
    —Sí… —Did suspiró—. Pero me costó mucho tiempo. Años. 
 
    Continuaron cenando, mientras Eve le explicaba el percance que había tenido al salir de la taberna. Did escuchó atentamente, con el gesto atenazado por el disgusto de aquella situación. Cuando la elfa le explicó cómo había caído el rayo, tuvo que esforzarse en no parecer demasiado asombrado. 
 
    —Hay que ver, menudos elementos… —concluyó Did, con cierta tristeza. 
 
    —Bueno, se llevaron su merecido —respondió Eve, con satisfacción. 
 
    —Entonces, ¿te interesan más las elfas? —Did intentó cambiar de tema. 
 
    Eve le miró con cara de circunstancias, y le propinó un pequeño empujón en el hombro. 
 
    —De toda la situación, ¿te quedas con esa conclusión? —preguntó, algo indignada. 
 
    —No, mujer… —Se disculpó, con la cabeza gacha de vergüenza—. Era por cambiar de tema. 
 
    —No tengo un tipo fijo, la verdad —Confesó ella, encogiéndose de hombros—. ¿Tú has estado con algún fae? —preguntó, arqueando una ceja—. Puestos a hacer preguntas improcedentes, hagámoslo bien —terminó, soltando una pequeña risa. 
 
    —En ese aspecto soy más… ¿clásico? —respondió Did, algo sonrojado—. No me atraen los hombres. 
 
    La elfa, al ver que había conseguido establecer cierta confianza con el fae, quiso tirar un poco del hilo, intentando averiguar la relación de éste con su madre. 
 
    —Entonces, mujeres, ¿eh? —Insinuó—. Imagino que tanto fae como… elfas —Esta última palabra la enfatizó, acompañada de un movimiento exagerado de sus cejas. 
 
    —Eh… no sé qué quieres decir —Did estaba visiblemente sonrojado. 
 
    —Did —dijo ella, poniendo su mano encima de la delgada mano del fae—. Si de verdad has estado preso décadas, y lo primero que has hecho ha sido ir a ver a mi madre… —Dejó la frase inconclusa. 
 
    —¿Tanto se nota? —preguntó Did, visiblemente avergonzado, aunque intentaba esconderlo evitando el contacto visual. 
 
    Eve estaba realmente intrigada con esa parte del pasado de ambos, deseando saber algo más. 
 
    —Nunca tuve el valor de sincerarme —Confesó él, tras unos segundos de incómodo silencio—. Lo intenté, pero no pude. 
 
    —¿Qué pasó? —Eve inclinó ligeramente la cabeza. 
 
    —No estoy seguro de que quieras escucharlo —Puntualizó Did—. Son detalles… íntimos de tu madre. 
 
    —… —Eve cambió de postura. Se sentó con las piernas cruzadas, y colocó sus manos en sus rodillas, ajustando su postura, haciendo entender a Did que siguiera con su historia. 
 
    —Ella me dijo, que… —Carraspeó torpemente—. Que ya había estado con otras… —Durante un instante intentó buscar la palabra más adecuada—. Parejas, y yo no tenía claro lo que significaba para ella. 
 
    La lluvia había parado, y la lona había dejado de escurrir el agua restante. Eve estaba algo pensativa, intentando entender lo que el fae le estaba explicando. 
 
    —Entonces, ¿tú y mi madre…? —Insinuó ella. 
 
    Did no dijo nada. Lo único que alcanzó a hacer fue sonrojarse hasta las orejas —hasta sus cuernos se hubieran ruborizado, si eso fuera posible. 
 
    Eve se lo quedó mirando, con la boca abierta de par en par, totalmente incrédula. 
 
    Cuando pudo reaccionar, empezó a propinarle ligeros y rápidos golpes con el dorso de la mano en el hombro a Did. 
 
    —Pero, pero… —tartamudeó—. ¡Haberle dicho que la querías! 
 
    En ese punto, Did no respondió. Había perdido no una, sino dos oportunidades de expresar lo que su corazón sentía, pero su cabeza le había detenido. Ahora, ella era feliz con otro, y él prefería respetar esa situación; era lo mínimo que ella merecía. 
 
    —Ahora ya es tarde —Did resumió sus pensamientos en alto—. No quiero perturbar más la paz y la felicidad que tu madre ha conseguido. 
 
    Eve miró a Did con ojos tristes, compadeciéndole. Entendía sus palabras, comprendía sus sentimientos, pero no terminaba de entender que se conformara con esa situación. Estaba claro que era harto desfavorable para él, prácticamente cedía todos sus sentimientos a favor de su madre. 
 
    —No te juzgué bien cuando te conocí —terminó diciendo Eve, con una sonrisa sincera. 
 
    —Es normal —Did le quitó importancia—. Soy un fae… —Hizo una pequeña pausa—. Un engendro, ya sabes. 
 
    La elfa amagó una risotada, y cerró la tina, que llevaba un rato vacía ya —aunque Pico había estado apurando algunos trozos de zanahoria que todavía quedaban por los bordes. 
 
    —Es hora de dormir, ¿no? —preguntó Eve. 
 
    —Sí, yo creo que ya toca —respondió Did—. Túmbate, voy a recoger la lona y encender un fuego. 
 
    Eve se quedó ligeramente tumbada en el suelo, observando a Did. 
 
    El fae empezó a retirar con cuidado la lona, evitando que el agua cayera cerca del remolque o encima de las balas de paja, que estaban relativamente secas. 
 
    Se alejó unos pasos del remolque, recogiendo algunas ramas caídas, grandes y pequeñas, y las colocó en forma de cono, algo lejos del remolque, a los pies de Eve. 
 
    En el corazón de aquel improvisado cono, colocó un puñado de paja del interior de una de las balas, y miró con cierta picardía a Eve. 
 
    —Atenta —dijo él—. Fuego, acude. 
 
    Eve quedó confusa con esas últimas palabras, lo que despertó su curiosidad, haciendo que se incorporara, apoyada en el suelo solo por uno de sus codos. 
 
    Entonces, Did alargó el dedo índice y pronunció unas palabras, que pudo asociar con las que el fae acababa de decirle. Acto seguido, una pequeña llama rojiza prendió en el dedo estirado, lo que hizo que empezara a jadear, exhausto. 
 
    La elfa miró asombrada aquello, mientras Did encendía la hoguera. Observó en un absoluto silencio, casi aguantando la respiración, para no romper la concentración ni la magia de aquel momento. 
 
    Cuando el fuego estuvo avivado, Eve rompió su silencio. 
 
    —¡Qué pasada! —exclamó, con gran entusiasmo. 
 
    —Me costó cinco días de entrenamiento controlarlo —Puntualizó Did, jadeando fuertemente—. Mañana podemos probar, a ver qué conseguimos —dijo, con una tímida sonrisa, sabiendo que en el fondo los elfos eran incapaces de canalizar la naturaleza. 
 
    —¡Qué bien! —Eve mostraba verdadero entusiasmo en ese momento. 
 
    Con la mente corriendo a toda velocidad, Eve se tumbó a dormir, tapada con su roja capa y arropada por el fuego. Did se quedó sentado, con las piernas cruzadas, cabeceando ocasionalmente, pero siempre vigilante. 
 
    Por su parte, Pico se quedó dormido a los pies de Eve, calentándose al lado del fuego, con un semblante realmente adorable. 
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    Bert 
 
   L a taberna de Golo estaba ya prácticamente vacía. Las escasas mesas de madera ya habían sido limpiadas, y el turno de noche estaba a punto de terminar. En la barra, no obstante, Bert apoyaba su musculado brazo derecho, quedando el codo en la barra y la cara en su mano. 
 
    El elfo, con un semblante claramente ebrio, resoplaba fuertemente, mientras observaba su jarra prácticamente vacía; en realidad, no miraba la jarra, solamente estaba absorto en sus pensamientos. 
 
    Tibón, el tabernero estaba ya limpiando la barra, cerca de donde Bert estaba, cuando tuvo que dirigirse, inevitablemente, a él: 
 
    —Bert, guapo —dijo Tibón, un elfo de pequeña estatura y generosa barriga—. Casi que toca ir cerrando, ¿no crees? 
 
    Bert no dijo nada, solo levantó la mirada y conectó con su interlocutor. Sus ojos no proyectaban vida, ni pensamientos. Era como si Bert hubiera muerto, y una carcasa inanimada mantuviera el ritmo de vida. 
 
    —Ya sabes que en este pueblo no tenemos mucha virtud para beber —El tabernero continuaba su discurso, con su particular acento—, y no me importa tener abierto un rato más por ti, faltaría más… con la de bien que nos lo pasamos contigo por aquí… —Hizo una pausa algo larga antes de continuar—. Pero quiero dormir, ya casi amanece. 
 
    El elfo siguió callado. Simplemente, bajó del taburete, apoyándose en la barra para evitar caer al suelo por los mareos, y se dirigió hacia la puerta dando tumbos. 
 
    —¡Adiós! —gritó Bert, en un tono algo hostil. 
 
    —Hasta mañana —respondió el tabernero, intentando mantener la compostura. 
 
    —No… —Bert hizo una pausa—. Ya no volveré aquí. 
 
    El tabernero dejó de limpiar por un segundo, y miró a Bert con preocupación. 
 
    —Lo siento si te he ofendido, compadre —dijo, con cierto miedo a perder uno de sus pocos clientes. 
 
    —¿Eh? —Bert parecía confuso—. No, tranquilo —dijo— No es por ti… —Hizo una obligada pausa para sujetarse en una pared y no caer al suelo—. ¡Me voy de este pueblo! —exclamó, haciendo un aspaviento con la mano que no apoyaba en la pared. 
 
    Tibón agitó lentamente su cabeza, en señal de desaprobación, mientras reanudaba la limpieza. 
 
    —Pesares de borracho, ¿eh? —Intentaba quitarle hierro al asunto. 
 
    —No… —susurró Bert, con la mano ya en el picaporte—. Es cosa de Mia. Este pueblo me gusta, pero… 
 
    Bert no terminó aquella conversación. Accionó el picaporte y salió a la calle, que a esas horas estaba fría e invadida por la bruma. 
 
    Continuó caminando, dando tumbos de lado a lado por las solitarias calles de Golo, mientras canturreaba alguna antigua canción. 
 
    Tardó más de lo usual en llegar a casa, debido a su estado. Cuando finalmente llegó, se dirigió directo a la alcoba que compartía con Mia. 
 
    Se tumbó en el lecho, cerca de Mia, pero sin llegar a tocarla —aunque no le faltaban ganas de acariciarla— e intentó dormir. 
 
    *** 
 
    Sus propios ronquidos le despertaron, horas más tarde, cuando el sol ya había salido, colando sus rayos a través de la ventana. 
 
    Estiró sus brazos hacia el cielo, desperezándose vigorosamente a la par que soltaba un sonoro bostezo. Al lado del lecho, Mia ya no estaba. 
 
    El bienestar que había sentido al despertar quedó rápidamente empañado por la atmósfera que se creó el día anterior en la casa. 
 
    Se quedó sentado en el lecho, repasando mentalmente todo aquello que había pensado la noche anterior, intentando rescatar sus pensamientos del embotamiento que le había generado el excesivo consumo de cerveza. 
 
    Cuando hubo recopilado todos los pensamientos que pudo, salió de la alcoba y se dirigió al comedor, donde esperaba encontrar a Mia. 
 
    —Buenos días —saludó, cuando la vio sentada a la mesa, con un té. 
 
    Mia no dijo nada. Levantó sus verdes ojos de la taza, y miró a Bert. 
 
    El elfo se sentó frente a ella, cruzó las manos delante de su pecho, y las recostó sobre la mesa, lentamente. 
 
    —Ayer estuve pensando —dijo, una vez se hubo sentado. 
 
    —Vaya —Mia estaba visiblemente molesta—. Pensaba que habías estado bebiendo. 
 
    Bert amagó un gesto de desagrado, pero decidió no entrar en el juego. En lugar de eso, continuó con el discurso que había preparado en su mente. 
 
    —Ayer me preguntaste si hacía las cosas por ti, o por mí —continuó explicando Bert—. Todo este tiempo he estado haciendo lo que yo creía —dijo, señalándose y enfatizando el “yo” —que tú necesitabas —terminó, señalando a Mia. 
 
    La elfa seguía sin decir nada, atendiendo al discurso que Bert estaba dando. 
 
    —Debí haberte preguntado, en lugar de haber intentado dirigir tu vida, actuando egoístamente, esperando que me correspondieras. 
 
    Mia levantó la cabeza, y miró directamente a los ojos a Bert, quien continuó su monólogo: 
 
    —Solo quería empezar pidiéndote perdón, y haciéndote saber que voy a trabajar para cambiar mis costumbres. No para que me correspondas —añadió, tras una pausa—, sino para ser mejor persona, porque lo mereces. 
 
    Mia, que había permanecido en silencio hasta ahora, rellenó su taza y sirvió té a Bert. Luego, tomó la palabra: 
 
    —Gracias, Bert —Empezó a decir—. Tomaste buenas decisiones cuando yo no podía… —Giró ligeramente la cara, algo avergonzada—. Cuando descubrieron mi embarazo. 
 
    Mia estiró su brazo, de manera que ambas manos se encontraron, y continuó explicando: 
 
    —Me hubiera gustado que continuaras tu vida —dijo, con la voz algo rota— No me malinterpretes, por favor —Continuó, mientras se aclaraba la garganta—. No te merecías la calumnia que te cayó, no por mí. Te mereces alguien que te corresponda de verdad, te mereces una buena vida, una vida cómoda. 
 
    Bert apretó la mano de Mia, en señal de aprecio. 
 
    —Yo ya estaba mal vista en el pueblo… —Mia continuó explicando—. Pero tú echaste a perder tu vida… —Arrancó a llorar—. No sabes la presión que eso supuso para mí. 
 
    —¿Presión? —Bert parecía confuso, aunque preguntó con un tono muy sosegado, intentando entender, de una manera sincera. 
 
    —Sí —Mia asintió—. Me hiciste un regalo que no era capaz de aceptar, y mucho menos de corresponder. 
 
    —No te sigo —Bert parecía algo frustrado. 
 
    Mia quedó pensativa durante unos segundos, y, tras varios sollozos, reanudó la conversación: 
 
    —Imagina que un gran panadero decide regalarte un local nuevo, enorme. 
 
    —… —Bert asintió. 
 
    —Y te dice que tienes que ir allí. Y que trabajarás bajo su nombre, no bajo el tuyo. Te pagará una fortuna y te dará alojamiento, pero el nombre familiar se verá perdido. 
 
    —No creo que aceptara ese trato —Bert agitó la cabeza en señal de desaprobación. 
 
    —Pero sería un regalo, ¿no? —Insinuó Mia—. Quiero decir, todas tus necesidades estarían cubiertas, tendrías el mejor equipo posible para trabajar, algo que siempre has querido, ¿verdad? 
 
    Bert quedó algo pensativo, intentando buscar las similitudes con la situación en la que estaba Mia. 
 
    Cuando la elfa vio que no terminaba de conectar los cabos, retomó la conversación original, volviendo a coger su mano. 
 
    —Bert, cielo —dijo, en un tono muy dulce—. Tú me regalaste una vida preciosa, una casa, una familia, pero tuve que renunciar a lo más preciado que tenía. 
 
    —¿Tu granja es como la panadería del ejemplo? —preguntó él, algo confuso. 
 
    —No, tonto… —susurró Mia, con lágrimas en los ojos—. Perdí tu felicidad. 
 
    Bert quedó roto en aquel instante. Miró a Mia, totalmente estupefacto, sin saber qué decir. Dos tímidas lágrimas brotaron de sus azules ojos. 
 
    —Nunca podré corresponderte como te mereces, Bert —dijo ella, llorando—. Nunca podré devolverte este grandioso gesto que hiciste, y tú nunca podrás ser feliz —añadió, entre sollozos—. Echo de menos encontrarnos por la calle y ver tu cara, siempre feliz… —concluyó, mientras sonreía entre lágrimas. 
 
    El elfo se miró durante un instante en la taza de té. Por un segundo, observó su reflejo en aquel líquido. 
 
    Tras tantos años de sacrificio, su jovial rostro había desaparecido. La constante lucha había hecho mella en su cuerpo y en su forma de ser; ahora lo veía claro. 
 
    Pensó en su padre, que estaba solo en Jímeno, sin ayuda; pensó en la vida que había abandonado de un día para otro, para intentar complacer a Mia por cualquier medio. 
 
    ¿Había hecho todo esto en vano? No… con sus actos había perjudicado su vida, y la de Mia también. 
 
    Bert era un hombre tosco, de ideas cuadriculadas, y todo aquel razonamiento se le escapaba en forma de lágrimas, que brotaban de sus ojos y corrían libres por su cara. 
 
    —Entonces, ¿qué debería hacer? —preguntó Bert, visiblemente confuso y triste. 
 
    Mia tampoco tenía muy claro qué hacer en aquella encrucijada. Optó por la opción que más podía beneficiar a Bert. 
 
    —En este momento, ¿qué te haría feliz? —preguntó ella, con una amplia sonrisa. 
 
    Bert pensó durante unos segundos antes de contestar. 
 
    —Desayunar con mi padre. Hace mucho que no nos vemos —respondió él, algo tímido. 
 
    La elfa extendió la mano, lentamente, señalando hacia la puerta, mientras miraba a Bert con dulzura. 
 
    —Ve. Seguro que papá se alegra que estés con él uno o dos días. 
 
    Él la miró, algo confuso. 
 
    —Y deja de beber, no te hace ningún bien —Concluyó, mientras le acariciaba la cara—. Yo estaré bien, siempre he sabido cuidarme, no te preocupes. 
 
    —¿Seguro? —Bert sonaba bastante inseguro. 
 
    —¿Cuánto tiempo estuve sola en la granja? —preguntó, con una sonrisa—. Ahora te toca ser feliz a ti. 
 
    Esta situación era bastante opuesta a la que Bert había previsto en su cabeza durante la noche anterior. No obstante, tampoco era incompatible con sus pensamientos. Tras apurar el té, hizo acopio de valor, y confesó sus intenciones a Mia: 
 
    —Cuando vuelva Eve —dijo, con la voz rota— volveré a Jímeno. Papá está mayor, y necesita ayuda. 
 
    Mia observó a Bert, que por fin actuaba según su propio criterio, y no para complacer a los demás, y se alegró por él; por otra parte, le entristecía que marchara, ya que su compañía solía ser grata. 
 
    No obstante, Mia se tragó sus sentimientos negativos, y quiso alegrarse por la decisión del elfo. 
 
    —Me parece bien —Asintió con tristeza en la mirada—. Te echaré de menos, pero creo que haces bien. 
 
    —Siempre serás bienvenida, ya lo sabes —dijo Bert, mientras le devolvía la caricia que ella le había regalado previamente. 
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    Lejas 
 
   D id ya había recogido el improvisado campamento, y había apagado el fuego, mientras Eve recuperaba el caballo, con cierta cautela de no encontrarse a aquellos tres indeseables individuos de la noche anterior. 
 
    Así, ambos emprendieron el camino hacia Lejas, el último asentamiento elfo antes de adentrarse en el bosque al pie de las montañas, donde se encontraba, oculto, el clan de las Estrellas. 
 
    Ya llevaban un rato de marcha, hacía tiempo que habían rodeado Calo, evitando entrar en el pueblo, y ambos habían desayunado una empanada de aquel interminable suministro que Mia les había proporcionado. 
 
    —Fuego, ¿Enciende? —dijo Eve, preocupantemente dubitativa. 
 
    —Acude —corrigió Did—. Fuego, acude —añadió, con tono pausado—. Y no preguntes, tienes que pedirlo a la naturaleza, ella te responderá. 
 
    —Fuego… acude —musitó Eve, con un tono algo más inquisitivo, mirando al fae de reojo. 
 
    —Algo mejor —Did asintió—. Pero no entones como si lo pidieras por favor. 
 
    —No te entiendo —Eve le miró, ladeando la cabeza. 
 
    —Es difícil de explicar… —El fae se rascaba la base del cuerno izquierdo—. Es como… —Hizo una larga pausa, buscando algún ejemplo. 
 
    Tras unos segundos, chascó los dedos y su cara se iluminó. Señalando la abultada bolsa de lino, se dirigió a la elfa con resolución: 
 
    —Dame una empanada. 
 
    Eve miró a Did, algo extrañada, y, a tientas, hurgó en la bolsa, sin apartar la vista del camino. 
 
    —Pero si acabamos de comer… —dijo, mientras se esforzaba en encontrar la bolsa. 
 
    —Ese es el tono —Confirmó Did, con una pequeña risotada—. No hace falta que me des la empanada; solo buscaba un ejemplo. 
 
    —Entiendo… —Eve pareció entender claramente el ejemplo que el fae le había puesto. 
 
    Soltó la mano derecha de las riendas, extendiendo su dedo índice hacia arriba, y se armó de coraje, eliminando las dudas de su mente. 
 
    —Fuego, acude —proclamó, con fuerte convicción. 
 
    Durante un instante, miró su dedo, esperando que al menos surgiera una chispa; sin embargo, su esperanza era fatua, ya que nada brotó de aquel blanquecino dedo. 
 
    —Lo he dicho bien, ¿no? —Eve miró a Did con una mezcla de frustración y pena. 
 
    —Sí, Eve —respondió él, poniendo su huesuda mano en la cabeza de ella por un segundo—. Ahora falta que se lo digas a la naturaleza, no a mí. 
 
    —… —Eve volvía a estar confusa. 
 
    —Habla con la voz de la naturaleza, tú tienes el don de lenguas —Intentó aclarar el fae. 
 
    —Pero… —Eve intentaba comprender aquel complejo proceso, mientras repiqueteaba su dedo en la barbilla—. Tú me dijiste que nadie pronuncia las palabras de la misma manera. 
 
    —Así es —Did asintió, con una sonrisa, al ver que Eve iba entendiendo los conceptos. 
 
    —¿Entonces? —La elfa preguntó, todavía más confusa. 
 
    —Ahí está la complicación —Did se encogió de hombros—. Por eso yo tardé cinco días. 
 
    —¿Qué quieres decir? —preguntó ella, aunque en el fondo sabía la respuesta. 
 
    —Yo no puedo decirte cómo debes pronunciar las palabras —Did cerró los ojos, sintiendo el calor del sol en sus párpados—. Cada fae… bueno, cada ser vivo, siente su conexión de una manera distinta. 
 
    —… —Eve miraba a Did de reojo, con cierta fascinación. 
 
    —Yo, por ejemplo —Continuó explicando—, recuerdo el sol de invierno en la cara. Ese sol que alumbra, y que calienta el cuerpo cuando hace frío, ¿sabes? 
 
    —Sí, te entiendo —Eve asintió, con una tímida sonrisa. 
 
    —Debes buscar esa sensación indescriptible en tu interior. Puede ser un sentimiento, una sensación, un recuerdo, un anhelo… puede ser bonito, triste, … pero debe ser tuyo —terminó de explicar, dejando su dedo índice cerca del corazón de Eve. 
 
    La elfa entendió, o creyó entender, lo que Did quería decir; igualmente, se sintió algo violentada cuando le tocó, aunque sabía que no era nada malintencionado. 
 
    Tan pronto como terminó de explicarlo, Did se dio cuenta de que Eve había arrugado el gesto, y cayó en la cuenta de que seguramente se había propasado al tocarla sin su permiso. Al darse cuenta, rápidamente retiró el dedo y cambió de tema. 
 
    —Pues no tenía ni idea de que se me notara tanto… —dijo Did, tímidamente. 
 
    —¿El qué? —preguntó Eve, algo desconcertada. 
 
    —Mis sentimientos por tu madre… por Mia —Did se sonrojó. 
 
    —Bueno —explicó Eve—, algo sospeché cuando me dijiste lo de los hombros. 
 
    —¿Qué quieres decir? —El fae miraba a la elfa con una expresión pintoresca, levantando únicamente la ceja derecha. 
 
    —Hmm… —Eve dudó durante un segundo—. Cuando te vi, noté que tenías algún tipo de conexión con la graja. No pensé que fueras hostil. Es como si supiera que no me ibas a hacer daño. 
 
    Did miró a Eve, en silencio, durante unos segundos. No tenía muy claro si estaba entendiendo lo que quería decir, pero dejó que continuara explicando. 
 
    —Luego está lo que ya te dije —Se encogió de hombros—. Si alguien estuviera incontables lunas bajo arresto —Mientras hablaba, gesticulaba dramáticamente—, y lo primero que hiciera al estar en libertad fuera venir a verme… —Dejó la frase inacabada, mientras colocaba la mano derecha en su pecho y suspiraba. 
 
    El fae miró desconcertado a Eve. Ver a una elfa tan joven —su apariencia era mucho más juvenil de lo que aparentaba— insinuar aquel tipo de actitudes románticas, le chocaba, aunque en el fondo sabía que ella tenía una edad que se podría considerar casi adulta. 
 
    Intentó apartar esos pensamientos, y realizó una pregunta que llevaba tiempo rondando su cabeza. 
 
    —Tu… —preguntó, tartamudeando—. ¿Tú crees que Mia…? —No llegó a terminar la pregunta. 
 
    —Por qué no —Eve se encogió de hombres. 
 
    —Pues, no sé, mujer… —Did se frotó el cogote enérgicamente—Tras tanto tiempo, seguro que ha rehecho la vida… con tu padre. 
 
    Eve no respondió. En su lugar, estalló en carcajadas, de manera incontrolable. 
 
    —¿Qué he dicho? —El fae estaba visiblemente confuso, casi enfadado, al presenciar esa reacción. 
 
    —Desde que tengo uso de memoria —dijo ella, conteniendo la risa—, no he escuchado ruido en la alcoba de mamá, no sé si me entiendes… —terminó, mirando sugerentemente a Did. 
 
    —¡Oye! —Did parecía algo molesto con la actitud irrespetuosa de Eve—. Tu madre sabe ser silenciosa, ¿sabes? 
 
    Tan pronto terminó de decirlo, supo que había dado demasiada información. La cara de Did se tornó casi tan roja como el blasón del clan del Sol; bajó la cara, casi hundiéndola en el pecho, a la vez que Eve le miraba con los ojos abiertos como platos y la boca abierta de par en par, atónita ante tal afirmación. 
 
    —¡No me lo puedo creer! —Eve estalló de nuevo en carcajadas mientras le propinaba fuertes manotazos a Did en el hombro—. Así que lo que me insinuaste anoche… ¡No era un farol! —exclamó, mientras zarandeaba al fae por la capa. 
 
    Did quedó algo relajado, a sabiendas de que la hija de Mia no se había tomado a mal aquel comentario, aunque el tema le seguía resultando incómodo. 
 
    —¿Qué tipos de hechizo existen? —preguntó Eve, rato después, cuando se hubo relajado el ambiente. 
 
    —Casi cualquiera que te plantees —respondió Did, alegrándose de poder cambiar de tema. 
 
    —¿Hay reglas, o algo parecido? 
 
    —No hay demasiadas restricciones… —Concretó Did—. Lo importante es pedirlo con convicción; de hecho, si dispones de la fuerza suficiente, puede no ser necesario siquiera pedirlo… la naturaleza se adapta a ti. 
 
    —Qué pasada… —Eve parecía sorprendida. 
 
    —La última vez que vi a tu madre… —El fae hizo una pausa—. Me bastó con soplar aire para que nos eleváramos cientos de metros por el aire, sin esfuerzo alguno. 
 
    —Oh, que bonito… —A Eve los ojos le hacían chiribitas al imaginarse la escena—. Y, ¿cómo conseguiste tanto poder? 
 
    —Bueno, verás… —Did no sabía cómo abordar ese tema—. Hay ciertas partes de los fae que son… desagradables. 
 
    De pronto, la conversación se cortó. Todos los sentidos de Did colapsaron durante un segundo; su corazón pareció detenerse durante un instante. 
 
    Muy a lo lejos, oyó los gritos de Eve, oyó los cascos de los caballos, notó la húmeda paja, sintió el sol en la cara; pero era como si lo sintiera todo en un sueño. 
 
    Por más que intentaba, era incapaz de salir de aquel extraño trance en el que había entrado, en el que llevaba no sabía cuánto tiempo. ¿Acaso seguía en la celda y todo había sido un sueño? 
 
    Intentó mover las manos, pero no le respondían; sus piernas estaban frías, desconectadas de su cuerpo. Estaba solo, rodeado de una impenetrable oscuridad. 
 
    Tras un tiempo indeterminado, un brillante punto rojo apareció en lo que parecía el cielo. Sí, ahora parecía claro, ese punto era el sol, lejano. Aquella esfera empezó a moverse, hasta colocarse a sus inexistentes pies… de alguna manera, podía sentir que estaba encima de aquella esfera; podía notar el calor que de ella emanaba. 
 
    Poco a poco, empezó a notar su cuerpo, aunque su sensación de la realidad seguía fuertemente distorsionada; Did era consciente de que estaba atrapado en algún tipo de sueño del que no podía escapar. 
 
    Cuando su cuerpo volvió a materializarse, corroboró que estaba sobre aquella esfera; miró hacia abajo, y empezó a caer hacia el interior, quedando suspendido en el interior de aquella… ¿burbuja? 
 
    Ahora estaba de algún tipo de líquido que le permitía flotar grácilmente, pero no le impedía respirar; era una sensación extremadamente agradable. 
 
    De pronto, una voz rompió el infinito silencio. 
 
    —Te… veo. 
 
    Aquella voz removió cada fibra del cuerpo de Did, quien se agitó violentamente dentro de la burbuja. 
 
    Quizá debido al movimiento, debido a la casualidad, o a cualquier otro motivo, la roja esfera explotó, y, poco a poco, el fae empezó a regresar al mundo real, mientras el omnisciente fondo rojo empezaba a tomar forma y color. 
 
    Pronto pudo ver a Eve, asustada, con lágrimas en los ojos. Pudo oír como le llamaba, como le pedía que volviera, mientras le agarraba del cuello de la capa. 
 
    Pudo notar que varias de las lágrimas de Eve habían caído en su cara. Estaba tumbado sobre las balas de paja, y Eve había detenido el carro, aunque seguía sentada, con las riendas cerca del asiento. 
 
    —¡Did! —exclamó ella. 
 
    El fae terminó de volver en sí. Sintiendo una gran punzada de dolor en el pecho, se incorporó rápidamente. En su descuido, la capucha se bajó, dejando ver su condición de fae; la volvió a subir rápidamente, y miró a los lados para asegurarse de que nadie le había visto. 
 
    —¡Qué horror! —Una voz femenina que no reconoció gritó, a su derecha, antes de que pudiera darse cuenta. 
 
    Did se giró, y vio que a lado y lado tenía varios elfos apostados, observando aquella escena. 
 
    Los gritos y murmullos hirvieron alrededor del carro. 
 
    —¡Larguémonos de aquí! —Le gritó Did a Eve, mientras se ceñía la capucha. 
 
    Antes de que los curiosos pudieran reaccionar, Eve arreó furiosamente al caballo, que empezó a galopar, alejándose de aquella escena. 
 
    —¡Qué coño te ha pasado! —gritó Eve, sin mirar a Did, mientras lloraba. 
 
    —Me han… —El fae ahogó un grito de dolor—. Me han encontrado. 
 
    —¡Habla claro, joder! —La elfa estaba demasiado alterada como para medir sus palabras. 
 
    —Andra… mi carcelera… me ha encontrado, no sé cómo —masculló Did, mientras jadeaba de dolor. 
 
    Durante un segundo, Eve miró a Did, sin saber que decir, mientras el caballo galopaba a toda velocidad en dirección a Lejas. 
 
    —¿Esto es lo que me comentabas esta mañana? ¿Las partes desagradables? 
 
    Did miró al cielo, y se percató de que ya había llegado el mediodía… había estado ausente mucho rato. 
 
    —¿Cuánto tiempo he estado…? —Did parecía asustado. 
 
    —Toda la mañana —respondió Eve, con la respiración entrecortada—. Vale. Ahora dime, explícame… ¡No entiendo nada! —terminó exclamando, incapaz de contener sus sentimientos. 
 
    El fae colocó, como pudo, su mano sobre la de Eve, intentando calmarla. 
 
    —Vale, frena un poco —dijo—. Ya los hemos perdido de vista —Corroboró, mirando hacia atrás—. Lo que te voy a contar cambiará tu percepción sobre mí, sobre los fae, y te puede poner en riesgo. ¿Entiendes? —preguntó, en un tono muy serio. 
 
    —Entiendo —dijo Eve, claramente alterada. 
 
    —¡No! —Por una vez, Did parecía enfadado—. Necesito que me mires a los ojos y me digas que lo entiendes, Eve. 
 
    La elfa aminoró la marcha del carro, algo asustada. Se secó las lágrimas con su roja capa, sorbió, y miró a Did a los ojos. 
 
    —Lo entiendo —Asintió, lentamente—. Cuéntame. 
 
    —Los fae del clan del Sol… mi clan —Aclaró—. Se alimentan de…  —Did no terminó la frase. 
 
    —¿De qué? —preguntó Eve, asustada. 
 
    —Sangre… —musitó él—. Sangre de elfo. 
 
    Eve miró horrorizada a Did por un segundo, e instintivamente se apartó de él, mientras su mirada se tornaba agresiva. 
 
    —¿¡Qué!? —exhaló Eve. 
 
    —Resulta… —Did intentaba ordenar sus pensamientos lo más rápido que podía—. Muy poca gente en la aldea lo sabe, y yo lo descubrí por accidente —Fue lo único que alcanzó a decir Did en ese momento. 
 
    —¿Mamá? —preguntó Eve, confusa. 
 
    —Cuando le ayudé con el leshen… —Confesó Did—. Ella se desmayó, yo le limpié la pierna… me manché… fue una gota. 
 
    La elfa miraba a Did con absoluto desprecio. No podía creer lo que estaba escuchando. Sin embargo, poco o nada podía hacer a estas alturas. 
 
    —¿Y qué tiene que ver eso con lo de ahora? —preguntó Eve, furiosa. 
 
    —Andra… la suma hechicera de mi clan, lo descubrió, y por eso me encerraron —Intentó aclarar Did, con los ojos llorosos e intentando apaciguar el dolor de su pecho con la mano derecha. 
 
    —Porque descubriste su secreto. ¿Y por qué no te mataron y ya? —preguntó ella. 
 
    —Buscaban… buscan a tu madre también. Cabos sueltos, dijeron —Explicó el fae, mientras una lágrima se le escurría por la mejilla. 
 
    Parte de la furia de Eve se desvaneció al comprender que Did había pasado tanto tiempo encerrado, pasando penurias, por no delatar a su madre. No obstante, seguía sintiendo rechazo ante aquellos acontecimientos. 
 
    —Y ahora parece que Andra ha conseguido dar conmigo —Did rompió el silencio—. A juzgar por el dolor que siento ahora mismo, tengo una teoría… le di a tu madre un pequeño amuleto para que me pudiera llamar… creo que lo están usando contra mí. 
 
    Eve no dijo nada más. Quedó en silencio durante un buen rato, digiriendo toda aquella información; Did había acertado al decir que iba a cambiar su percepción sobre él. 
 
    De pronto, era como si no conociera a la persona que tenía al lado. ¿Era un asesino? Desde luego, no era violento; de querer su sangre, había tenido varias ocasiones. ¿Sabía su madre acerca de esto? ¿Estaba Mia a salvo? ¿Estaba ella a salvo? 
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    Montañas 
 
   E ve miró de reojo, y vio a Did totalmente abatido, y con una mueca de dolor. 
 
    Volvió a mirar al frente, y vio cercana la entrada a Lejas. 
 
    —Eve —murmuró Did, rompiendo el tenso silencio—. Déjame cerca de la entrada del pueblo y márchate. 
 
    La elfa miró a Did, algo sorprendida por la tosquedad de sus palabras. 
 
    —Muy posiblemente te hayan visto cuando he perdido el sentido, ahora estás en peligro —Intentó aclarar Did, con un tono sombrío. 
 
    —Razón de más para que sigamos juntos, ¿no? —Eve intentó esbozar una sonrisa, forzándose a calmarse. 
 
    —No me perdonaría si algo te sucediera… ni tu madre tampoco me lo perdonaría —El fae agachó la cabeza. 
 
    —Si vienen a por nosotros, lucharemos —Esta vez, Eve consiguió dibujar una tímida sonrisa, a la vez que colocaba su mano sobre el hombro de Did, que estaba frío como el hielo. 
 
    El fae sonrió tímidamente, amagando por un segundo el dolor, la incertidumbre, y la tristeza que sentía. 
 
    —Eres calcada a tu madre —dijo, mientras agitaba la cabeza lentamente. 
 
    —Hicimos un pacto de amistad, ¿recuerdas? —Eve hurgó en la bolsa y mostró aquella pieza que Did le dio el día anterior—. Ahora tenemos que centrarnos en el viaje, ya hablaremos de ese tema más tarde —La elfa intentó apartar el resentimiento. 
 
    La confianza de Did se vio ligeramente renovada al ver aquella expresión de amistad por parte de Eve. A pesar de ser reacio a ello, asintió en señal de conformidad. 
 
    —La manera más rápida de llegar es atravesando el pueblo, ¿no? —preguntó Did, reafirmando el plan de Eve. 
 
    Ella asintió, mientras el fae se ceñía la capucha todo lo que podía. 
 
    —Nunca he cruzado un pueblo elfo —Confesó Did, algo emocionado. 
 
    —Pues hoy verás uno —Le respondió Eve, algo más calmada—. A cambio, tú me enseñas el clan de las Estrellas —Añadió, con una sonrisa pícara, muy parecida a la que su madre solía poner cuando se salía con la suya. 
 
    El fae permaneció unos segundos en silencio, pensando la mejor manera de encajar aquello. 
 
    —Si te preguntan, eres mi sobrina pequeña, ¿entendido? 
 
    —¿Cómo de pequeña? —preguntó Eve, que odiaba que la trataran como un infante. 
 
    —Unos catorce… justo antes que se desarrollen los cuernos y las alas —Afinó él. 
 
    La elfa miró con cierta mala cara a Did. 
 
    —¿Y tengo qu’hablá como una ninia pequeña? —preguntó ella, forzando enormemente un pueril acento. 
 
    —No, no… —Did no pudo evitar soltar una carcajada—. Con que me trates como si fuera tu tío es suficiente —Aclaró. 
 
    —¡Vale, tito! —exclamó ella, todavía en un tono algo infantil. 
 
    Did sintió una oleada de afecto al oír esas palabras; nunca había tenido ningún familiar más pequeño que él, ni hermanos, ni sobrinos, ni primos… normalmente, él era el pequeño… el canijo. Era agradable no serlo por una vez en la vida, aunque fuera fingido. 
 
    —Vamos a entrar, no llames la atención —De pronto, Eve cambió su talante, hablando con un tono muy serio. 
 
    —Seré una tumba —Confirmó el fae, ciñéndose todavía más la capucha, y apretando el torso contra el remolque para que sus temblorosas alas no le delataran. A su lado, Pico hizo ademán de ocultarse, también. 
 
    Atravesaron Lejas por la calle principal; para sorpresa de Did, Lejas era casi tan grande como Calo, y muy bullicioso. Iba mirando a derecha e izquierda, constantemente asombrado de aquella arquitectura, tan parecida, pero tan diferente a la que estaba acostumbrado. 
 
    Pasaron cerca de tabernas, establos, casas particulares a pie de calle, y diversos parques. 
 
    Did intentaba no llamar la atención, aunque a cada rato tenía que concentrarse para no señalar a las numerosas cosas que le llamaban la atención —lo hacía para no mostrar sus largas garras de fae. 
 
    El paseo por dentro de Lejas, amparado por el batiente sol, duró varios minutos, y les ahorró toda una tarde de camino. 
 
    Una vez estuvieron fuera del pueblo, y lo suficientemente lejos, Did pudo por fin expresar su emoción: 
 
    —¡Qué locura! —exclamó—. No conozco a ningún fae que haya estado en un pueblo elfo —Did parecía estar celebrando ese hito. 
 
    —¿Qué te ha parecido? —Eve estaba algo contenta al ver que el fae recuperaba su alegría. 
 
    —Se parece bastante a nuestra arquitectura —dijo, con una sonrisa—. Es diferente, pero se parece mucho. 
 
    —Ojalá las cosas fueran diferentes… —Se lamentó Did tras unos segundos—. Ojalá nos pudiéramos deshacer de todos los prejuicios, y visitar nuestros pueblos de manera libre. 
 
    —Estaría bien—Confesó Eve, asintiendo lentamente—. Haría falta mucha ayuda para eso. 
 
    —Por algo se empieza, ¿no? —preguntó Did, mirando a Eve, buscando alguna señal de apoyo —. Ya sois dos elfas que han roto sus prejuicios. 
 
    —Poco a poco, sí —Eve respondió, agarrando suavemente su mano.  
 
     Tras un par de minutos de travesía, la elfa hizo que el cansado caballo se detuviese a un lado del camino. 
 
    —¿Por dónde está el asentamiento que buscamos? —preguntó, mientras se recolocaba la capa. 
 
    —Hacia allí —respondió Did, señalando la base de una montaña que destacaba en la cercanía, y que daba paso a una cordillera. 
 
    Eve afinó la vista, colocando su blanca mano sobre sus cejas, tapando el sol, que le impactaba desde el lado derecho. 
 
    —Creo que veo algo —dijo, dudosa—. Como… ¿una burbuja? 
 
    Did quedó impactado por aquella afirmación. La elfa parecía tener cierta sensibilidad para los quehaceres propios de los fae. Instintivamente, intentó cambiar de tema. 
 
    —¿Qué hacemos con el caballo? —preguntó, algo nervioso. 
 
    —No te preocupes —Eve se apeó del carro—. Ven, baja. 
 
    Ambos bajaron, y Eve liberó al caballo de sus ataduras —esta vez sin ayuda del fae— y lo arreó, gritándole que fuera a casa. 
 
    —Y, ¿sabrá volver? —preguntó Did, tremendamente confuso con esa escena. 
 
    —Supongo —Eve se encogió de hombros—. Hasta ahora, nunca se ha perdido. 
 
    Sin esperar respuesta, la elfa emprendió el camino hacia el bosque. El fae, por su parte, aceleró el paso para acercarse a ella, a la par que el dolor de su pecho se hacía más intenso. 
 
    —Creo que estamos alejándonos de nuestros perseguidores— dijo Did, con la mano derecha en el pecho. 
 
    —¿Eh? —Eve estaba tremendamente confusa. 
 
    —Cuanto más lejos estoy del dije —Empezó a aclarar el fae. 
 
    —¿Dije? —preguntó la elfa, aún más confusa, mientras ladeaba ligeramente la cabeza. 
 
    —El amuleto que le di a tu madre para llamarme —Aclaró él, levantando el dedo índice de la mano izquierda—. Bueno, cuanto más cerca de él estoy, menos dolor siento en el pecho… ahora estoy sintiendo más dolor, lo que significa que nos alejamos. 
 
    —¡Ah! —Eve pareció tener una idea—. Entonces, tenemos esa ventaja, sabemos si andan cerca o lejos, ¿no? —dedujo, finalmente. 
 
    —Bueno… —Did quiso matizar la propuesta de la elfa—. Cuando la distancia es corta, es imposible adivinar cuánto de cerca están. Así que cuando llegue el momento decisivo, sabremos que están cerca, pero no cuánto —terminó de explicar, torciendo el gesto.  
 
    Un ruido abrupto terminó la conversación. Did se ciñó la capucha y le silbó a Pico, indicándole que buscara la fuente de ese ruido. 
 
    El pequeño animal salió disparado hacia el origen de aquel sonido, agitando sus blancas alas enérgicamente. Al cabo de pocos segundos volvió, y se posó en una rama cercana, piándole al fae. 
 
    —¿Qué dice? —preguntó Eve, con una sonrisa en la cara. 
 
    —Ciervo. 
 
    —Pensaba que Pico sabía construir frases —Confesó la elfa. 
 
    —Bueno —Did sonrió tímidamente—, nos entendemos con pocas palabras. 
 
    Seguidamente, el fae estiró el dedo y Pico voló hasta él, y de ahí pasó a su hombro derecho, donde Did le regaló algunas caricias. 
 
    Ahora que estaban sumergidos en el mar de árboles, Did se tomó la libertad de bajar su capucha, dejando sus cuernos al aire y su deteriorada melena. 
 
    La elfa se quedó mirando aquellas protuberancias que emergían del cráneo del fae, que se retorcían a mitad camino. 
 
    —¿Tienen sensibilidad? —Se atrevió a preguntar, finalmente, mientras señalaba los cuernos de Did. 
 
    —No demasiada —Explicó el fae, dándole ligeros golpes a su cuerno izquierdo—. Es como… se sienten como las uñas, más o menos. 
 
    Instintivamente, Eve empezó a darse pequeños golpes en las uñas de la mano izquierda. 
 
    —Y, ¿crecen como las uñas, entonces? —preguntó, curiosa. 
 
    Did no pudo evitar soltar una carcajada, en vista de la insaciable curiosidad de la elfa. 
 
    —Sí. La verdad es que con el tiempo crecen —Corroboró él—. Cuanto más mayor es un fae, mayores cuernos tiene. 
 
    La tarde empezaba cuando Did avistó la aldea a lo lejos. 
 
    —¡Ya llegamos! —exclamó, alegrándose. 
 
    —Oh, ¡creo que veo algo! —Eve afinó la mirada, fijándose en la ligera membrana iridiscente que era capaz de vislumbrar en la distancia. 
 
    Estaban a un escaso centenar de metros cuando Did extendió el brazo derecho, deteniéndose bruscamente, y deteniendo a la vez a Eve. 
 
    —¿Qué pasa? —preguntó ella, algo sorprendida, con el brazo de Did cerca del cuello. 
 
    El fae no respondió, simplemente señaló al suelo, apuntando hacia un artilugio metálico, grande y redondo, con afilados dientes apuntando hacia arriba. 
 
    —Hay cazadores cerca —susurró Did—. Tendremos que estar atentos. 
 
    Con cautela, y en un sepulcral silencio, recorrieron los metros que los separaban de la puerta de entrada al asentamiento del clan de las Estrellas. 
 
    Cuando estuvieron al borde de la barrera, ambos se detuvieron, y Did alargó la mano tímidamente para palpar aquella gigantesca esfera. 
 
    —Es enorme —susurró Eve, atónita. 
 
    —Cuando atravesemos la barrera, serás capaz de ver el pueblo tal y como lo veo yo —Did miró a la elfa con una dulce sonrisa—. ¿Preparada? 
 
    —No. Estoy nerviosa —dijo Eve, algo temblorosa, mientras agarraba tímidamente la mano de Did—. Muy nerviosa. 
 
    —Yo estaré contigo todo el rato —El fae intentó tranquilizar a Eve, reafirmando su mano sobre la de ella con fuerza, para transmitirle calma. 
 
    Con un último paso, atravesaron la barrera de protección del clan de las Estrellas, y se adentraron en aquel basto pueblo. 
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    Andra 
 
   V aria seguía al lado de Andra, atendiendo al ritual que la suma hechicera había realizado hacía poco. 
 
    Antes de empezar, la joven fae había estado haciendo preguntas técnicas sobre el ritual, para aprender acerca de él. Parecía que ya había hecho todas las que tenía en la cabeza, o, al menos, las que su maestra le había permitido preguntar. 
 
    Ahora, tras un rato explicando de nuevo los pormenores y efectos del ritual, Andra intentaba discutir sobre los siguientes pasos a realizar para capturar al fugitivo tras el que iban. 
 
    —Entonces, ¿ahora el dije funciona al revés? —pregunto Varia, intentando confirmar el conocimiento que acababa de recibir. 
 
    —Más o menos —Andra sentía que se estaba repitiendo, y hablaba con un tono algo pesado—, pero sí, podemos saber dónde está ahora. Y verlo —terminó, enfatizando esa parte. 
 
    Andra hizo una pausa para asegurarse que su aprendiz lo tenía todo claro. Cuando hubieron pasado unos segundos, continuó explicando: 
 
    —Quien tenga el dije, puede echar un vistazo a lo que él vea —explicó Andra—. Algo así como cuando se usa el dije de la manera… común. 
 
    —Pero, sin sentir el dolor —apuntó Varia. 
 
    —Pero, sin sentir el dolor —confirmó Andra—. Está entrando en el clan de las Estrellas. ¿Ideas? —preguntó con cierta excitación, cambiando de tema. 
 
    —Tardaríamos demasiado en enviar un mensajero… —Varia estaba esforzándose en buscar una idea creativa—. ¿Quizá comunicándonos con alguien del clan? 
 
    —Quiero decir, que por qué están entrando en el pueblo —dijo la hechicera, poniendo los ojos en blanco por un segundo—. Tan pronto me di cuenta de que escapó, envié mensajeros a todos los clanes —confirmó, haciendo un gesto circular con la mano, mientras endurecía su tono. 
 
    Varia se quedó mirando a Andra, pensativa. Siempre había pensado que su maestra era demasiado estricta con ella, y que deliberadamente le hacía preguntas ambiguas para poder refutarle cualquier respuesta que ella diera. Eso la enfurecía, pero, tras años de sobrellevar esa dinámica, había aprendido a ignorar los inconvenientes y agradecer los resultados que conseguía con este método. 
 
    —No creo que sea por motivos políticos —dijo Varia, finalmente, con un tono resuelto—. El clan de las Estrellas suele ser neutral ante la gran mayoría de los conflictos que se le presentan. 
 
    —Ahora estás pensando —Le respondió Andra, satisfecha, mientras asentía lentamente—. ¿Qué más tienen en el clan de las Estrellas? 
 
    —Viejos —Varia se encogió de hombros—. Muchos dirán que son sabios, pero son viejos —Corroboró. 
 
    —También tienen medicinas tradicionales —Añadió la suma hechicera—. ¿Quizá busca algún remedio? 
 
    La aprendiz volvió a realizar otra pausa para pensar, sentándose en uno de los ajados taburetes que había en la estancia. 
 
    —Pero no está herido… ninguna herida mortal, digo —Varia intentaba decantarse por alguna de las opciones que estaban comentando. 
 
    Andra miró a su interlocutora. No le gustaba que descartara sus ideas, pero en el fondo sabía que Varia tenía razón. No tenía demasiado sentido que fuera a buscar ningún tipo de medicina. 
 
    —Y… ¿algún tipo de hechizo antiguo? —Añadió la joven, al ver la mirada que Andra le había echado. 
 
    —¿Para qué? —preguntó Andra, con genuina curiosidad, al ver que Varia intentaba reanimar su teoría. 
 
    —Algo relacionado con… ya sabes —dijo la aprendiz, mientras gesticulaba. 
 
    La suma hechicera volvió a mirar a Varia, esta vez en un tono pensativo. Miró hacia atrás, hacia la gran tela roja que cubría la celda de hierro del sótano de la Casa de los rituales. 
 
    —Si el guaperas de su amigo quisiera hablar… —Se lamentó Varia. 
 
    Andra sacudió las alas y la cabeza, con cierto desprecio, y recogió la cortina. 
 
    —¿Qué opinas? —Le preguntó Andra al fae que había en la celda. 
 
    —Ojalá esté buscando una manera de matarte, ¡bruja! —exclamó aquel fae. 
 
    —Ol, Ol, Ol… —intervino Varia, con un tono seductor—. Yo podría… compensarte, ya sabes —terminó, mientras pasaba su dedo índice por uno de los barrotes, y le guiñaba un ojo. 
 
    Ol miró a ambas con una furia tremenda, y se acercó a los barrotes rápidamente. 
 
    —Calma… —susurró la suma hechicera, amenazando a Ol con su dedo. 
 
    —Vieja de mierda —esputó Ol—. Si tienes valor, sácame de aquí y lo arreglamos, ¡pero con los puños! —gritó, para acto seguido escupir en el suelo—. Nada de usar esa mierda de magia que usas. ¡Un asalto me durabas! —terminó, gritando. 
 
    —Lo ves… —Se quejó Andra, volviendo a correr la cortina—. No tiene sentido preguntarle a este mastuerzo. 
 
    Ambas se alejaron, mientras Ol seguía gritando tras la cortina. 
 
    —Bueno —finalizó la suma hechicera—, supongo que nos bastará con esperar para ver dónde va. 
 
    —Vale, yo tengo otras cosas que hacer —dijo Varia—, cualquier cosa, ya sabes dónde encontrarme. 
 
    Tras esto, ambas se miraron, asintiendo en señal de comprensión, y subieron a la estancia principal. 
 
    Por su parte, Ol dejó de gritar, y se sentó de nuevo en aquella celda, en la que llevaba desde que Andra le interrogó, a la espera que confesara la verdad. 
 
    Le habían despojado de su armadura, y los moratones y cortes que sufrió durante el interrogatorio inicial estaban ya curando; por otra parte, su principal preocupación en ese momento era saciar su hambre. 
 
    Se intentó reconfortar con la idea de que tarde o temprano saldría de allí, bien cuando el Consejo decidiera su suerte, o bien cuando Andra se diera por vencida.
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    Estrellas 
 
   E l asentamiento del clan de las Estrellas era basto, mucho más grande que la pequeña aldea a la que Did estaba acostumbrado. 
 
    La forma de aquel pueblo era cuadrada, como solía serlo en todos los asentamientos fae, y tenía una constante pendiente ascendiente, hacia la montaña. 
 
    Los edificios centrales, los más grandes, apenas destacaban, ya que quedaban por debajo de las granjas que se veían en la parte más elevada del pueblo. Por esta circunstancia, parecía que las granjas fueran las estructuras más importantes del pueblo —al menos, desde lejos, eran el punto focal, donde se centraba inevitablemente la atención. 
 
    Al atravesar la ligera membrana, Eve sintió una curiosa e indescriptible sensación. No obstante, una vez dentro, su curiosidad se tornó asombro al encontrarse de pronto con aquel complejo paisaje, que hasta hacía un instante era tan solo una parte más del bosque. 
 
    Eve intentó decir algo, pero se sintió incapaz. Solo pudo emitir un extraño gorgoteo, mientras miraba a Did con los ojos vidriosos y la respiración entrecortada. 
 
    —Respira… respira… —El fae le miró con una sonrisa en la cara— ¿Qué te parece? 
 
    —No sé qué decir —Eve estaba demasiado excitada como para fijarse en algo en concreto—. Es… es… ¡Qué emoción! —gritó, finalmente, dando un ligero salto. 
 
    Empezaron a recorrer el camino, que discurría en línea recta, hacia la entrada del pueblo —donde, en la aldea del Sol, solía trabajar Ol. 
 
    Cuando estuvieron cerca, Eve empezó a agitarse con algo de inquietud. 
 
    —¿Guardias? —preguntó, algo asustada, mientras apretaba la mano de Did. 
 
    —Si, siempre los hay —confirmó el fae, asintiendo—. No te preocupes, déjame hablar a mí. 
 
    Tras unos segundos, llegaron a la entrada, y dos fae salieron de los flancos, enseñando las palmas de sus manos, indicando que se detuvieran. 
 
    —Buenas tardes —saludó una de las fae. 
 
    —Hola, un placer saludaros —dijo Did, mientras hacía una sentida reverencia—. Soy Did, y ella es Ely —Señaló a Eve—. Nos gustaría pasar, por favor —añadió, con toda la cordialidad que pudo. 
 
    —¿Qué os trae aquí? —preguntó la otra fae. 
 
    —¡Qué pecas tan bonitas! —exclamó Eve, señalando discretamente a la segunda fae, que tenía la cara salpicada con pecas de un intenso blanco. 
 
    Ambas fae —así como todos los del clan de las Estrellas— tenían la tez azulada, casi del color de la noche, y sus cuernos parecían crecer con un elegante patrón ondulado. 
 
    —Tiempo atrás, cuando el mundo era joven, todos los fae lucíamos así —dijo aquella fae, señalando a su compañera y a ella—. Con el tiempo, al desarrollarse nuevos hábitos y costumbres, la piel de los fae se fue aclarando —continuó explicando—. Mírate, ¡tu piel parece nieve! —Sonrió, mientras le daba un amistoso toque en la nariz a Eve con su dedo. 
 
    Eve no supo cómo reaccionar ante aquel contacto; estaba demasiado agitada como para poder sentir el típico rechazo al contacto, así que se limitó a sonreír. 
 
    —¿No os enseñan estas cosas a los jóvenes de hoy en día? —dijo la primera fae, mirando a Did. 
 
    Aquel comentario cogió al fae totalmente por sorpresa. Intentando ocultar su nerviosismo, pensó una respuesta a aquella pregunta. 
 
    —¿Qué mejor manera de aprender que viéndolo ella misma? —respondió, tras un incómodo segundo—. Venimos para ver, aprender y saborear otras culturas —terminó, intentando adornar su respuesta. 
 
    Ambas guardias se miraron durante un segundo, hasta que la guardia de las pecas en la cara rompió el silencio. 
 
    —¿Y esa daga? —Señaló la cintura de Did. 
 
    —Protección —El fae se encogió de hombros—. Nunca se sabe lo que se puede encontrar en los bosques. Cerca de aquí había una trampa de cazador. 
 
    Las guardias se volvieron a mirar, torciendo ligeramente el gesto. Tras unos segundos, les hicieron gestos para que entraran en el pueblo. 
 
    Cuando estuvieron lejos de las guardias, Eve rompió el silencio. 
 
    —¿Ely? —preguntó. 
 
    —Sí —Did asintió—. Suena más propio de los fae que… Eve —dijo, susurrando el nombre. 
 
    —No me esperaba que tuvieran ese aspecto —La elfa cambió de tema—. ¿Tú lo sabías? 
 
    El fae miró durante un segundo a Eve, y se encogió de hombros. Para él, era normal ver fae con distintos tonos de piel, aunque entendía el razonamiento de la elfa. 
 
    —Sí, para nosotros es normal —Did intentaba hablar en voz baja, para evitar levantar demasiadas sospechas—. ¿Sucede lo mismo con… ya sabes? —preguntó, evitando referirse a los elfos. 
 
    Eve miró al fae, entendiendo su argumento. Supuso que para él podría ser curioso ver a un elfo con un tono de piel distinto, ya que él apenas conocía a dos o tres elfos. 
 
    —Claro, entiendo… —Eve resumió sus pensamientos, mientras asentía—. He oído historias de una villa lejana donde conviven elfos de aquí, y de las tierras de más al oeste. Y, ¿cómo se fue aclarando la piel de los fae? —preguntó. 
 
    —Al principio, los fae era… —Dudó por un segundo—. Éramos —corrigió— nocturnos. Una tez oscura proporciona ventaja durante la caza —continuó explicando, con un tono confiado—. Con el tiempo, nos fuimos expandiendo y habitando nuevos climas. 
 
    —Aha… —Eve asintió. 
 
    —Y también nos volvimos más diurnos —continuó el fae—. Entonces, este rasgo… y otros, fueron cambiando. 
 
    La elfa quedó callada un segundo, mientras observaba en silencio la curiosa arquitectura de los fae; como Did le hubo adelantado, era bastante similar a la arquitectura élfica. 
 
    —Y, ¿a dónde vamos? —preguntó Eve, tras unos segundos de silencio. 
 
    —A la gran biblioteca —respondió Did, señalando una edificación cercana, de un considerable tamaño. 
 
    —¿¡Eso tan grande es una biblioteca!? —exclamó ella, verdaderamente emocionada— ojalá hubiera una tan grande en G… en casa —dijo, corrigiendo su desliz. 
 
    Continuaron andando, en silencio, mientras Eve admiraba el pueblo y todo lo que le rodeaba. Se sentía más calmada, pero no se sentía suficientemente segura todavía como para separar su mano de la del fae. 
 
    Por otra parte, Did sentía reforzado su sentimiento de afecto hacia la elfa, casi sentía que fuera su sobrina de verdad, y eso le reconfortaba tras tanto tiempo en absoluta soledad. 
 
    Tras un par de minutos más de caminata, la gran edificación se veía ya cercana. Antes de llegar a entrar, el aroma de la carne cocinada sorprendió los sentidos de ambos. 
 
    —¿Te apetece algo de comer? —preguntó el fae. 
 
    —Pues mucha hambre no tengo, pero sí que comería algo —confesó Eve. 
 
    —Vamos, pues —dijo Did, tirando del brazo de Eve, a la vez que giraba hacia un edificio colindante a la biblioteca—. Eso sí… —dudó por un momento—. No creo que te sirvan alcohol. 
 
    Ante aquel comentario, Eve —que como le había comentado a Did, tenía costumbre de probar cervezas de aquí y de allá— detuvo un momento su marcha, al recordar dónde, con quién, y qué estaba haciendo. 
 
    —No… ¿No nos descubrirán? —preguntó, nerviosa, a consecuencia de esos pensamientos. 
 
    Did se detuvo frente a ella, soltando su mano para colocar ambas en sus hombros con suavidad, apretando gentilmente. 
 
    —Tranquila —dijo, con una gran sonrisa—. No permitiré que pase nada. Mientras no hagamos nada raro —continuó, susurrando—, nadie nos hará nada. 
 
    Eve respiró hondo, y asintió. El fae retiró las manos de sus hombros y le ofreció su mano izquierda de nuevo, la cual Eve agarró fuertemente. 
 
    —¿Crees que podría probarla a escondidas? —preguntó ella, todavía nerviosa. 
 
    —¿Eh? —preguntó Did, algo confuso—. ¡Ah! —exclamó—. ¿La cerveza? Bueno, a ver cómo está el ambiente —terminó, dejando las posibilidades en el aire. 
 
    Tras terminar aquella conversación, ambos se adentraron en la taberna. 
 
    El interior de aquel lugar era pequeño y acogedor. Una lumbre ardía con fuerza en un rincón, y varios grupos de fae se arremolinaban por aquí y por allá, alrededor de las escasas mesas, que estaban hechas de una madera muy gruesa y de un color muy claro, casi blanco. 
 
    —Ven —Se limitó a decir Did, mientras se acercaba a la barra. 
 
    —Hola —saludó al tabernero, tras unos segundos—. ¿Qué recomendaría a un par de viajantes? —preguntó, intentando no dar demasiada información. 
 
    El tabernero los observó durante un segundo, con cara de pocos amigos. Tras unos intensos instantes, rompió su silencio. 
 
    —¿Del clan del Sol? —preguntó, con un tono ligeramente hostil. 
 
    Eve se quedó mirando a Did, con evidentes señas de estar nerviosa. Por su parte, el fae intentó reencauzar la situación como pudo. 
 
    —De todas partes, en realidad —Se inventó—. Yo nací en el clan del Sol, sí, pero llevo largo y tendido explorando el mundo. 
 
    Aquel fae siguió mirándolos, en silencio. Tras resoplar, se giró, y gritó hacia una estancia interior. 
 
    —¡Dos especiales de la casa! 
 
    Tras un segundo, se giró de nuevo hacia ellos. Se recogió la larga melena blanca en una coleta, y se dirigió directamente a Eve. 
 
    —¿Te gusta la raizada? —preguntó, levantando su poblada ceja derecha. 
 
    Eve, aterrorizada, miró a Did por un segundo, en busca de alguna señal sobre qué decir o hacer. El fae la miró, y cerró lentamente los ojos, con un ligero cabeceo. 
 
    —S-Sí —tartamudeó, finalmente, Eve. 
 
    —Es muy tímida —añadió Did, mientras le revolvía el pelo, intentando quitarle hierro al asunto—. A mí ponme licor del tiempo —dijo, seguidamente. 
 
    De nuevo, el tabernero los miró, esta vez con menos hostilidad en los ojos, y sirvió las bebidas en dos jarras de madera que había bajo la barra. 
 
    Eve miró aquel líquido, de un naranja amarillento, y espumoso. Desde lejos parecía cerveza, aunque no olía como las cervezas a las que ella estaba acostumbrada a beber. 
 
    —Es zumo de varias raíces —aclaró Did, cuando vio que el tabernero se alejaba—. Es dulce, y sin alcohol. 
 
    —¿Y lo tuyo? —preguntó Eve, con voz temblorosa. 
 
    —Hmm… —El fae dudó en cómo describir aquel brebaje rojizo—. Es como vino, pero amargo. 
 
    La elfa se quedó allí sentada, en uno de los taburetes, con las manos apretadas entre las rodillas, mirando a Did con cara de preocupación. Al verlo, el fae sonrió ampliamente, y chocó su jarra con la suya. 
 
    —Salud —dijo, para acto seguido dar un trago de su jarra. 
 
    Eve cogió la suya y dio un ligero sorbo, degustando aquel dulce jugo. 
 
    Segundos después, volvió el tabernero con dos platos con unos pedazos de pan, acompañados de algún tipo de carne y de verduras. 
 
    —Dos especiales —dijo, con un tono muy seco, mientras le ofrecía aquellos platos a Did. 
 
    —Gracias —respondió el fae, asintiendo lentamente. 
 
    Did hurgó en su bolsa, y sacó un par de monedas, que dejó en la barra, haciendo que repicaran sobre la madera. 
 
    Aquel hombre le miró con poco agrado, y recogió las monedas, pensando en que bien podría habérselas dado en mano directamente. 
 
    —Vamos a alguna mesa —Sugirió Did. 
 
    Eve asintió, agradecida de poder salir del campo de visión de aquel huraño tabernero. 
 
    Ambos tomaron sus jarras en la mano, y fueron a una pequeña mesa que quedaba libre en una esquina, cerca del fuego. 
 
    —Mira —Did ahogó una risotada, señalando un taburete—. Como en la habitación de la bañera de tu casa. 
 
    Ante aquel comentario, que cogió a Eve totalmente desprevenida, no pudo reaccionar de otra manera que estallando en una risa nerviosa. 
 
    Unos segundos más tarde, cuando pudo controlarse, el fae retomó la conversación, mientras estiraba ligeramente sus raídas alas. 
 
    —¿Ves? —dijo—. Así se pueden estirar en condiciones. 
 
    —Se te ven más pobladas —añadió la elfa, refiriéndose a las alas de Did. 
 
    —Sí —Confirmó él, asintiendo con una sonrisa—. El ungüento parece funcionar. 
 
    Eve se fijó en que las alas de los fae del clan de las Estrellas se veían distintas. Estas eran oscuras, entre púrpura oscuro y azul. 
 
    Seguidamente, Did mordió aquel pan, con el que había recogido algún pedazo de carne, haciendo que una bocanada de caliente humo saliera de dentro de él, acompañada de un intenso aroma a carne cocinada. 
 
    —Está bueno —masculló el fae, con la boca llena—. Muy bueno —continuó—. De hecho… —Ahora bajó el tono, aunque hablaba con verdadera emoción—. Es la primera comida fae que pruebo en mucho tiempo. 
 
    Eve dio un pequeño bocado, imitando la técnica de Did, y, para su sorpresa, sabía estupendamente bien. No se parecía a nada que hubiera probado antes, a pesar de ser terriblemente parecido en su ejecución a las empanadas que llevaban en la bolsa. 
 
    —Antes de volver —dijo ella, después de tragar aquel primer bocado—, venimos a por un par más, para mis padres. 
 
    Did asintió, sonriendo, al ver que Eve por fin estaba algo más relajada. Por otra parte, le asaltó la duda espontánea de no saber quién era el padre de Eve; recordó aquella voz hosca, lejana, de la noche que pasó en Golo. 
 
    Segundos después, decidió que era mejor no saber quién era. Le bastaba con saber que era la hija de Mia, y su sobrina postiza. 
 
    —Me alegro de que hayas venido —Exteriorizó Did, mientras daba un bocado a su comida. 
 
    La elfa sonrió tímidamente, alegrándose en su interior de poder estar en un asentamiento fae, viendo mundo y diferentes culturas. 
 
    Siguieron comiendo, bebiendo, y compartiendo la abundancia con Pico, perseguidos fugazmente por las miradas curiosas de algunos fae de la taberna —casi como Did lo había hecho con Lerto en su momento. 
 
    Al poco rato, Eve empezó a frotarse la frente con insistencia. 
 
    —¿Qué pasa? —preguntó Did, algo extrañado. 
 
    —Duele, a veces me pasa —explicó Eve, encogiéndose de hombros. 
 
    —A veces pasa, corazón —Una inesperada y cálida voz femenina irrumpió en la conversación. 
 
    Ambos miraron hacia el lugar de donde provenía la voz, y vieron a una fae anciana, a unos pasos de su mesa, que bebía de una diminuta jarra con un licor de aspecto cristalino, pero tan pungente que el aroma a alcohol les llegaba a ambos claramente. 
 
    —A veces los cuernecitos tardan un poco más en salir, y molestan —continuó, acercándose con paso calmado—. Te duele aquí, ¿verdad? —preguntó con un tono cálido y amable, mientras presionaba ligeramente un punto cercano a la línea del pelo de la elfa. 
 
    Eve, asustada, sintió una punzada de dolor al contacto de aquel dedo, y emitió un agudo y corto grito. Esto hizo que la anciana lanzara una pequeña carcajada. 
 
    —Cada año veo muchos casos como estos —continuó diciendo—, en la enfermería que regento. 
 
    Al terminar aquella frase, ambos se sintieron ligeramente aliviados, aunque Eve continuaba visiblemente tensa. 
 
    —¿Es tu hijita? —preguntó aquella anciana, dirigiéndose a Did. 
 
    —Sobrina —aclaró él. 
 
    —Ah… —continuó ella—. Y, ¿Cómo te llamas, bonita? —le preguntó a Eve. 
 
    —E-E-Ely —respondió Eve, aterrada. 
 
    —Ely, corazón, no tengas miedo de la vieja Asi —dijo la supuesta enfermera—. Mira, si me lo permites, ya verás como en un segundo te quito el dolor. 
 
    Tras decir aquello, sumergió su oscuro pulgar en aquella pequeña jarra, y lo acercó lentamente a su frente. 
 
    Eve miraba a Did con verdadero pavor, sin saber qué decir o qué hacer. Por su parte, el fae entendía la situación de la elfa, pero no quería desentonar rechazando abiertamente los consejos de quien podría ser alguien venerado en aquel pueblo. 
 
    Tras pensarlo un segundo, se decantó por la opción más sensata que encontró. 
 
    —¿Qué lleva en la jarra? —preguntó Did, antes de que Asi pudiera tocar a Eve. 
 
    —Oh, nada especial, guapo —respondió ella, mirando a Did con franqueza—. Licor de anís. 
 
    Asi pareció entender lo extraño de la situación, y dio un sorbo a su jarra, demostrando que, a pesar de ser una bebida fuertemente alcohólica, no era nociva. Acto seguido, untó de nuevo su pulgar y se lo frotó por la frente. 
 
    —El licor de anís, aplicado a nivel cutáneo, actúa como calmante —añadió con un tono dulce—. No tenéis nada que temer. No obstante, demasiado de este licor por vía oral, puede anestesiarte el cerebro —Asi explotó en una carcajada. 
 
    Did miró de nuevo a Eve, y asintió, a la vez que colocaba con delicadeza su mano sobre la de la elfa. 
 
    Asi untó por tercera vez el pulgar en aquel licor, y lo acercó a la frente de Eve. Dio dos simples toques en su frente, cerca de la línea del pelo, y casi instantáneamente Eve sintió alivio a su dolor. 
 
    —Funciona… —susurró Eve, asombrada. 
 
    —¡Claro que funciona, corazón! —exclamó Asi entre carcajadas—. ¡Llevo ejerciendo de enfermera desde antes de que tu tío naciera! —continuó, riendo. 
 
    —Disculpe… ¿Asi? —dijo Did, queriendo confirmar el nombre de aquella anciana. 
 
    —Sí, dime —respondió ella. 
 
    —No es que no la creamos, es que no habíamos visto este tipo de remedios antes, no nos malinterprete, por favor —se excusó el fae. 
 
    —No pasa nada, guapo —dijo ella, con una sonrisa—. Yo es que siempre me meto en todas las conversaciones, no puedo evitarlo… ¡soy una alcahueta! —terminó, volviendo a reír sonoramente, mientras se alejaba. 
 
    Eve continuó mirando a Did, con los ojos humedecidos, y temblando visiblemente. 
 
    —¿Podemos irnos? —rogó ella. 
 
    El fae no dijo nada. Simplemente asintió, mirando a Eve con preocupación, y se levantó de aquel taburete. 
 
    —Seguro que la biblioteca está menos concurrida —aseveró Did. 
 
    Ambos salieron de aquella taberna, mientras Eve temblaba como un flan.
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    La biblioteca 
 
   E ve y Did estaban fuera de la taberna, ya en la puerta de la biblioteca, cuando el fae rompió el silencio que reinaba entre ellos desde hacía unos segundos. 
 
    —Lo siento, quizá nos hemos expuesto demasiado… —musitó Did, mirando a Eve. 
 
    —¿Tú crees? —preguntó Eve con sorna, y visiblemente alterada. 
 
    —Perdona… —se disculpó—. Pensaba que querrías ver más de esta cultura —Añadió, con cierta tristeza en la voz. 
 
    La elfa, que estaba terriblemente alterada, miraba a Did en silencio, resoplando fuertemente, mientras intentaba no estallar en gritos allí mismo. 
 
    —Sí… pero ha terminado siendo demasiado —Fue lo único que alcanzó a decir ella. 
 
    —Bueno… al menos tu dolor ha desaparecido —apuntó él—. Ojalá pudiera aliviar mi dolor así de rápido. 
 
    —Venga, vamos a la biblioteca —Intentó cambiar de tema Eve, con tono seco. 
 
    Se dirigieron al interior de aquel vasto edificio, que se veía claramente que era de los más antiguos del pueblo —incluso es posible que fuera el más antiguo. 
 
    La biblioteca estaba construida enteramente en piedra, y sus paredes habían sido prácticamente devoradas por pequeñas plantas que crecían por doquier, en cualquiera de las grietas que había entre las piedras. Se notaban también abundantes zonas que habían sido restauradas, ya que la piedra se antojaba más reciente. 
 
    Did empujó la vetusta puerta de madera, que crujió, como si se quejara, abriendo el paso a ambos al interior de aquel monstruoso edificio. 
 
    Se quedaron asombrados ante la majestuosidad de aquella biblioteca, que al parecer estaba distribuida en diferentes plantas. 
 
    Tan pronto entraron, encontraron un tablón de madera, que tendría una decena de metros de ancho. 
 
    Con curiosidad, se acercaron a observar. Para su sorpresa, allí se encontraban clavados diversos pergaminos que contenían información general acerca de los diferentes tipos de libros. 
 
    —¿Qué buscamos? —El tono de Eve sonaba algo seco. Al mismo tiempo, se dio cuenta de que aquellos pergaminos estaban escritos en lengua fae. 
 
    —Pues… —dijo Did, rascándose el cogote—. No lo tengo muy claro. ¿Amuletos? ¿Amuletos antiguos? Algo así, supongo. 
 
    Acto seguido, Did empezó a escudriñar aquellos pergaminos en busca de algún indicio de algo que pudiera servirle. 
 
    Eve intentaba ayudar, aunque era incapaz de descifrar la mayoría de las palabras que allí estaban escritas. 
 
    Tras unos minutos de búsqueda, la elfa reparó en un extraño grabado que había en la voluta central de aquel tablón. Era un patrón que le resultaba harto familiar, aunque no terminaba de distinguir. 
 
    Al no conseguir ubicarlo, llamó la atención del fae, dándole un ligero tirón al jubón. 
 
    —Mira —le dijo, señalando aquel grabado. 
 
    —¡Lo sabía! —exclamó Did—. Perdón —susurró acto seguido—, le dije a tu madre que me sonaban las pecas de sus hombros… lo sabía, sabía que había visto ese dibujo antes. 
 
    Eve se quedó en blanco. A su mente vino el momento en que conoció a Did, aquel momento en que el fae grabó ese mismo dibujo en la ventana de la granja. 
 
    —Oh… —Eve no salía de su asombro—. Sí que se parece bastante, sí… 
 
    —Mira, justo aquí —Did, que había bajado ligeramente la vista, señalaba ahora uno de los pergaminos que había cerca del grabado—. “Creación de amuletos, sección cuarenta y seis” —leyó. 
 
    La elfa, apartando la atención de aquel grabado, volvió la vista a Did, y asintió con un renovado entusiasmo. 
 
    —Podría servir, ¿no? —preguntó, pensativa. 
 
    El fae asintió, sonriente, y ambos se dirigieron hacia unas escaleras, donde se indicaba “secciones cuarenta a cincuenta”. 
 
    Mientras caminaban, Pico se escondió dentro de la capucha de Eve. La elfa por fin se sintió con soltura suficiente como para soltar la mano de Did. Al hacerlo, ambos se miraron con una sonrisa. 
 
    Did sintió verdadero alivio al ver que su compañera de viaje estaba más relajada, aunque no le hubiera molestado ser su tío postizo durante algún rato más. 
 
    Tras subir cuatro pisos, llegaron a la planta donde se ubicaba la sección en cuestión. En aquella planta, donde hubiera estado el gran tablón de la entrada, había uno más pequeño, indicando hacia donde estaba cada una de las secciones. 
 
    Did repasó rápidamente aquel tablón, y sin dilación indicó “hacía allí”, señalando hacia uno de los rincones de la estancia. 
 
    Atravesaron la planta, en la que tan solo había dos o tres fae, ensimismados en sus propias lecturas y búsquedas. 
 
    Pronto estuvieron sentados, y Did acercó un enorme tomo encuadernado en cuero rojizo. 
 
    —A ver qué encontramos —dijo, con un ligero tono de duda en la voz, y esperanza en los ojos. 
 
    Empezó a ojear aquel tomo, revisando los magníficos y detallados dibujos que había, en busca de alguno que se pareciera mínimamente al extraño amuleto que Lerto le dio años atrás. 
 
    Cuando llevaba aproximadamente la mitad del tomo, se levantó, y trajo otro, encuadernado en verde, y se lo cedió a Eve. 
 
    —¿Me ayudas? —dijo, sonriendo. 
 
    Eve empezó a imitar a Did, hojeando los dibujos que había en su tomo, mientras el fae hacía lo propio. 
 
    Tras un par de minutos buscando, la elfa rompió el silencio. 
 
    —Creo que tengo algo —dijo. 
 
    —¿A ver? —preguntó Did. 
 
    La elfa giró el tomo, de manera que Did pudiera observar mejor aquel grabado que había dibujado. 
 
    El pergamino detallaba un extraño dispositivo que parecía poder localizar corrientes de agua subterránea. 
 
    —Se parece, sí… —dijo Did—. Aunque diría que no es exactamente el mismo. 
 
    Did sacó de su bolsa el amuleto, y lo acercó al tomo. 
 
    —El del dibujo no tiene la cuerda con hojas, pero se parece —afirmó. 
 
    —Bueno, seguro que lo encontramos —dijo ella, con una sonrisa franca en la cara. 
 
    Con esperanzas renovadas, ambos siguieron buscando, mientras Did daba pequeños golpecitos en la mesa con aquel amuleto. 
 
    De pronto, uno de los fae que estaban en la zona les sobresaltó. 
 
    —Deberían ser más cautos y comedidos, por favor —dijo aquella fae, que los miraba con intensidad. 
 
    —Disculpa —susurró rápidamente Did, a la vez que dejaba de repicar con el amuleto en la mesa—. No me había dado cuenta de que resonaba tanto en la sala. 
 
    —¿Quién te dio eso? —preguntó la fae, con tono inquisitivo—. No deberías ir mostrándolo tan alegremente, si sabes lo que te conviene. 
 
    Did y Eve se quedaron mirando fijamente, entendiendo que aquella fae tenía información que ellos buscaban. 
 
    El fae hizo caso, por precaución, y guardó aquel amuleto. Acto seguido, señaló un taburete, ofreciendo asiento a aquella fae. 
 
    —Soy Did —dijo—, y ella es Ely. 
 
    —Ibel —se presentó la fae, mientras se sentaba. 
 
    Ibel, la fae, se sentó en el taburete que Did le ofreció, cruzando sus largas y oscuras piernas. Tras terminar de sentarse, acomodó de nuevo el amarillo vestido que enmarcaba su figura, de ligeras curvas y escueto busto, para luego recolocarse un morado mechón de pelo ondulado que le colgaba de un lado, que rompía la estética del otro lado del pelo, que llevaba mucho más corto. 
 
    Cuando se hubo acomodado, colocó su codo sobre la mesa, revolvió ligeramente sus azuladas alas, y se dirigió directamente a Did: 
 
    —Hay una antigua orden, antaño extendida por los seis clanes, que operaba en las sombras. Esa era su seña —dijo Ibel, entre susurros, clavando sus grises ojos en el fae. 
 
    —Y, ¿qué pasó con esa orden? ¿cuál era su propósito? —preguntó Did. 
 
    —Vale, entonces el amuleto no es tuyo, ¿no? —preguntó Ibel, sin responder a su pregunta. 
 
    —Me lo dieron hace años… lo encontré el otro día mientras limpiaba —Improvisó el fae—. Vine aquí en busca de conocimiento. 
 
    Ibel miró inquisitivamente a Did, arrugando su chata nariz, y luego a Eve. 
 
    —Os puedo prestar algo de conocimiento —susurró, acercándose a Did, a la vez que dejaba entrever ligeramente el interior de su vestido. 
 
    —¿Qué quieres decir? —Eve entró en la conversación, algo insegura de las intenciones de Ibel. 
 
    —En el piso de arriba, sección cincuenta y nueve. Subid después de mí, para no levantar sospechas —susurró, antes de levantarse y dirigirse hacia las escaleras que llevaban al piso superior. 
 
    Ambos se quedaron allí sentados, en silencio, mirándose con una mezcla de alegría, miedo, e incertidumbre, que casi se podía palpar en el aire. 
 
    —¿Te fías? —preguntó Did. 
 
    —No sé… —susurró Eve—. Algo no me encaja, pero no sé el qué. 
 
    —¿Qué quieres decir? —Did parecía verdaderamente preocupado por ese comentario—. Creo en tu intuición, dime. 
 
    —Creo que oculta algo, o que no nos dice toda la verdad —dijo Eve, mientras se golpeaba rítmicamente el dedo en la barbilla—. Mucho interés en saber de quién era el amuleto, ¿no? Y, además, parecía querer embaucarte. 
 
    —Cierto… —Did se dio cuenta de aquel detalle, ahora que Eve se lo había resaltado—. Pero, si es de algún culto… 
 
    —Orden —le corrigió Eve. 
 
    —Eso, de una orden antigua, ¿no? —preguntó, buscando la aprobación de Eve—. Igual se conocen entre ellos. 
 
    —Podría ser, podría ser… —caviló Eve—. ¿Tú te fías? —preguntó, mirando directamente a los ojos al fae. 
 
    —Supongo que algo más de lo que te fías tú —El fae dibujó media sonrisa—. Cualquier información que nos dé, buena será… —terminó diciendo. 
 
    —Pues vamos —zanjó Eve, asintiendo. 
 
    Eve y Did se levantaron de sus taburetes y siguieron el camino que había tomado Ibel hacía apenas un minuto. 
 
    Tras subir aquellas escaleras, de nuevo buscaron el tablón en busca de la dirección a tomar. 
 
    Unos segundos después, enfilaron el camino hacia la última sección de la biblioteca, donde Ibel esperaba, sentada. 
 
    —¿Y bien? —preguntó Eve. 
 
    —Muestra el amuleto —dijo Ibel, ignorando a Eve. 
 
    El fae, algo dubitativo, hurgó en la bolsa, y sacó tímidamente el amuleto. 
 
    Para su sorpresa, una puerta apareció en la pared de la biblioteca. 
 
    —Hay puertas escondidas por todas partes, pero solo quien sabe buscarlas las puede encontrar —dijo Ibel, con tono enigmático, mientras golpeaba su chata nariz—. Sirven como punto de encuentro para la Orden. 
 
    Entusiasmado, Did abrió la puerta cediendo el paso a Eve. Sorpresivamente —aunque no le molestara en exceso— Ibel pasó por delante, con una reverencia, seguida de Eve, pasando él finalmente. 
 
    Al otro lado de la puerta, un oscuro pasillo se presentaba ante ellos. 
 
    —¿Dónde estamos? —preguntó Did. 
 
    —En ninguna parte —respondió Ibel. 
 
    El modo en que hablaba Ibel enervaba a Eve; era como si no quisiera responder a sus preguntas, o las respondiera con acertijos. 
 
    Llevaban varios segundos caminando, cuando Ibel rompió el silencio: 
 
    —Cualquier miembro de la Orden es capaz de percibir que una puerta ha sido abierta —dijo, con tono pausado—. Tú también lo notarás en cuanto salgamos de aquí. 
 
    Hablar de sensaciones le hizo percatarse de que el dolor del pecho le había desaparecido. ¿Cuándo había desaparecido? Era un dolor tan familiar que prácticamente ya no le prestaba atención, pero, forzando sus recuerdos, estaba seguro de que antes de cruzar la puerta notaba el dolor con intensidad. 
 
    Esto alertó al fae, que empezó a mostrarse visiblemente tenso. 
 
    —¿Nos dirigimos a otro clan? —preguntó Did, con tono severo. 
 
    —No exactamente —respondió Ibel—. Mira, ya casi llegamos. 
 
    Eve quiso replicarle, pero a lo lejos apareció una luminosa sala circular, que contaba con diversas salidas y recovecos. Esta sala, a pesar de ser enorme, apareció de la nada. 
 
    La sala estaba fuertemente iluminada por antorchas, que estaban ancladas a las paredes, y por una gran y ominosa lámpara central, llena de velas, suspendida de algún punto de la bóveda que culminaba la estancia. 
 
    Era difícil ver la altura del lugar, ya que, fuera del alcance de las antorchas, la visibilidad era prácticamente nula; era como si la zona estuviera suspendida en el aire, en medio de la nada. 
 
    La luz de las antorchas se reflejaba sobre los detalles y apliques dorados que allí descansaban: en las balconadas, en los colgadores de las antorchas, en las bases de las columnas que se apostaban a los flancos de los pasillos adyacentes, … Emanaba una opulencia que muy poca gente podría llegar a imaginar. 
 
    Por otra parte, algunos pasillos de salida tenían algunas placas de colores: verde, azul, rojo… los colores de los clanes, intuyó el fae; sin embargo, otras salidas estaban adornadas con símbolos que indicaban “arriba” y “abajo”.  
 
    Desde donde estaba, Did pudo distinguir la inequívoca figura de la persona que menos esperaba ver allí. Sin mediar palabra, salió corriendo hacia allí. 
 
    —¿¡Klos!? —preguntó, con la voz rota, mientras corría hacia aquella figura. 
 
    Antes de que aquel fae —que, en efecto, era Klos— pudiera reaccionar, Did le sorprendió con un fuerte abrazo. 
 
    —¿Qué haces aquí? —Did no le dio tiempo a reaccionar—. Cuánto tiempo sin verte. 
 
    Klos estaba estupefacto, sin poder creer lo que estaba viendo. 
 
    —¿Did? —Fue lo único que pudo articular. 
 
    El fae simplemente asintió, y volvió a abrazar a Klos. 
 
    —Por fin sales del exilio, te ha costado —dijo el tabernero, una vez pudo asentar sus pensamientos. 
 
    —¿Exilio? —preguntó Did, extrañamente confuso, mientras agarraba a Klos por los hombros—. ¿Cómo que exilio? 
 
    —Sí, eso dijeron —Se excusó Klos—. Que te habían exiliado. 
 
    —¡Y una mierda! —exclamó Did, tornando su alegría en ira—. ¿Quién te ha dicho esa mentira? ¡Llevo preso todo este tiempo! —Did estaba al borde de una crisis nerviosa. 
 
    —Andra… —balbuceó Klos. 
 
    —¡Joder! —exclamó Did—. Ella me tenía presa —Respiró hondo, intentando calmarse—, os ha engañado a todos, supongo. 
 
    El amigo de Did le miró con gran pesadumbre, asintiendo lentamente. 
 
    —Pues, a la vista está… seguro —Se volvió a excusar—. Esa bruja… 
 
    Antes de que Did pudiera continuar la conversación, Eve e Ibel llegaron a la sala. 
 
    —Hola —saludó Eve, con una ligera reverencia. 
 
    —Ely —dijo Did, señalando a Eve—, Klos; Klos —dijo, señalando al fae—, Ely, mi sobrina —Se atrevió a decir. 
 
    Ambos se miraron durante un tenso segundo, y, tras un ligero movimiento de cabeza, Klos retomó la conversación con Did. 
 
    —Pues nadie estaba al tanto, todos piensan que te exiliaron. 
 
    —Qué va… —refutó Did, con un profundo resoplido—. Apenas hace unos días que estoy libre. 
 
    —¿Y la llave? —preguntó Klos, cambiando de tema. 
 
    —¡Me la dio un fae del clan de la Tierra en tu taberna, hace a saber cuántos años! —dijo Did, agarrando de nuevo a Klos por los hombros—. En cuanto me la dio… desapareció —Hizo una pequeña pausa, mientras se daba cuenta de algo—. ¡Claro! —exclamó—. ¡Hay una puerta en tu taberna! 
 
    Klos sonrió a Did, mientras se daba un par de golpes en la nariz. 
 
    Ibel, que rondaba por la zona, iba escudriñando aquella sala, mientras escuchaba la conversación con aparente desinterés. 
 
    —Adelante, estáis en casa —continuó Klos, refiriéndose a los tres compañeros—. Aquí estamos en tierra de nadie, lejos de los ojos insidiosos. A través de los pasillos —continuó, señalando a algunas de las salidas—, podemos acceder a algunos de los clanes. 
 
    —Oh, que cómodo —dijo Eve—. Una pregunta, ¿esta es la Orden? ¿qué hacéis aquí? —preguntó abiertamente. 
 
    —Sí, aquí nos solíamos reunir. La Orden busca la conciliación entre fae y elfos —respondió Klos, para sorpresa de todos—. Buscamos la manera de encontrar paz entre ambas razas, según se dictaminó hace tiempo; hace tanto, que la discordia entre razas todavía no se había llegado a dar. 
 
    —¿Qué quieres decir? —preguntó Did. 
 
    —Venid, os enseñaré —Intentó aclarar Klos, mientras los guiaba hacia una mesa redonda que había en el centro de aquella gran sala. 
 
    Mientras se dirigían hacia la mesa, Did pudo ver que las salidas que estaban marcadas como “arriba” y “abajo” conducían a pisos superiores y pisos inferiores, por lo que intuyó que esa sala podría llegar a usarse como fortín en caso de necesidad. 
 
    Unos pocos segundos después, Klos, Eve y Did estaban frente a una mesa redonda, de una exquisita madera, rematada en una gran plancha de mármol. El mármol estaba grácilmente tallado con los símbolos de los seis clanes fae, y, en el centro, se leía una inscripción: 
 
    “El hijo del sol y las estrellas llegará. 
 
    Nubes y tierra bailarán. 
 
    El agua y las hojas se agitarán. 
 
    Ambas partes, la paz hallarán.” 
 
    —Esta inscripción vino a nosotros hace eras, antes incluso de que existieran los clanes —explicó Klos—. De hecho, los clanes tomaron los nombres de esta inscripción, como una forma de honrar estas enigmáticas palabras. 
 
    —¿Y qué significan? ¿Quién pronunció estas palabras? —preguntó Did. 
 
    Klos se encogió de hombros, y terminó diciendo algo tan vago como “el Oráculo”. 
 
    Se quedaron allí mirando la mesa; Eve repasó con el dedo cada uno de los grabados que allí había, mientras Ibel vagaba por aquella sala, ajena a todo. 
 
    Antes de que pudieran continuar la conversación, una voz rompió el silencio. 
 
    —¿Did? —preguntó aquella voz, que resultó muy familiar a Did. 
 
    El fae no pudo reaccionar. Las rodillas le fallaron, empezó a temblar de arriba abajo, y cayó de rodillas, llorando y sollozando. 
 
    No podía creer que estuviera escuchando aquella voz. 
 
    No era posible. 
 
    Sus sentidos le estaban engañando. 
 
    No era posible. 
 
    No. 
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    Empanadas 
 
   B ert llevaba un rato compartiendo mesa con su padre. Tras una prolongada ausencia, ambos tenían muchas cosas que explicarse. En el tiempo que Bert había estado viviendo en Golo, apenas había vuelto a Jímeno a ver a Bertran, ni a sus conocidos. 
 
    El padre de Bert se había quedado algo descolocado cuando su hijo le contó las últimas charlas que había tenido con Mia, pero no quiso entrar en el tema. Según su criterio, ambos eran adultos, y eran dueños de sus decisiones; no era menester suyo el emitir ningún juicio al respecto. 
 
    Casi habían terminado ya el té, y se habían comido al menos media docena de empanadas cada uno, cuando la conversación empezaba a llegar a su fin. 
 
    —Las tuyas quedan más buenas que las mías, papá —dijo Bert, apurando el té que le quedaba en el vaso. 
 
    —Bueno —respondió Bertran—, llevo muchos años haciéndolas —explicó, con una sonora carcajada. 
 
    Se quedaron unos segundos en silencio, sencillamente disfrutando de la compañía del otro. Tras ese escueto silencio, Bert se decidió a hablar de nuevo: 
 
    —Creo que iré a dar un paseo, a ver si encuentro a alguien… hace mucho que no veo a nadie del pueblo —Su voz sonaba algo apesadumbrada. 
 
    —¿Vendrás a dormir? —preguntó su padre, mientras se frotaba la prominente barriga, en señal de que había comido más que suficiente. 
 
    Bert asintió, agarró su capa, y salió a la calle. 
 
    La tarde se abalanzaba sobre el pueblo, y la gente empezaba a deambular por las calles, ya fuere saliendo de sus puestos de trabajo, de las paradas del mercado, o entrando en sus casas —o a la taberna. 
 
    A lo lejos, Bert pareció avistar una cara conocida. 
 
    —¡Linda! —exclamó Bert, saludando con el brazo levantado, ondeando ampliamente de lado a lado. 
 
    —¿Bert? —preguntó aquella figura, mientras ambos caminaban para encontrarse. 
 
    Casi a mitad de camino, ambos se cruzaron. En efecto, se trataba de Linda. 
 
    El tiempo apenas había hecho mella en ella. Se había cortado la larga melena que él recordaba, quedando ahora en un coqueto pelo rubio a media altura, sobre los hombros. Su figura seguía siendo algo recta, como siempre lo había sido, y como siempre, lucía una radiante sonrisa, adornada por dos grandes ojos del color de la miel. 
 
    —¡Cuánto tiempo! —dijo ella, mirando a Bert de arriba abajo, mientras se recolocaba un rebelde mechón de pelo tras su puntiaguda oreja—. ¿Qué te trae por aquí? 
 
    —De visita —confesó Bert, devolviéndole la sonrisa—. Hacía tiempo que quería ver a mi padre. 
 
    —Oh, vaya —Se alegró—. Está bien. Bertran siempre me repite lo mucho que te echa de menos cuando paso por la panadería —continuó explicando Linda—. ¿Y Mia? —preguntó, mirando por encima del hombro de Bert, como buscando alguna señal de la elfa. 
 
    —Bueno… —Bert no tenía mucha idea de qué explicar—. Es complicado —Se limitó a decir, encogiéndose de hombros—. Estamos en un… ¿descanso? 
 
    —Vaya… —Linda intentaba sonar apenada, aunque no lo estaba consiguiendo—. ¡Ya sé! —exclamó, abriendo sus grandes ojos de par en par—. ¡Deja que te invite a una cerveza! 
 
    El elfo dudó durante un segundo, pero, al fin y al cabo, había salido a buscar a sus antiguas amistades. 
 
    —¡Claro! —respondió finalmente, mostrando algo de alegría. 
 
    Ambos emprendieron el camino por aquella calle, en dirección a la casa comunal. 
 
    —¡Qué contenta estoy de verte! —Linda, se agarró al fuerte bíceps de Bert con ambas manos—. Cielos… ¿qué has estado haciendo todo este tiempo? Creo que tus músculos han crecido. 
 
    —Abrí mi propia panadería en Golo, ¿sabes? —respondió Bert, con orgullo—. Aunque mis empanadas no son tan buenas como las de mi padre, me he labrado un pequeño hueco en el pueblo durante este tiempo —Bert hablaba con prepotencia y sacando pecho, cuando se trataba de sus logros personales. 
 
    —Seguro que tus empanadas son dignas de probar —Insinuó ella. 
 
    Siguieron caminando, cuando Linda se detuvo frente a la puerta de una casa de dos plantas. 
 
    —Pues aquí estamos —dijo ella, sonriente. 
 
    —¿No íbamos a la casa comunal? —preguntó Bert, confuso. 
 
    —¡No, no! —corrigió ella, riendo fuertemente—. Tengo cerveza suficiente en mi casa. Anda, ven —dijo, mientras abría la puerta y tiraba de su brazo para que Bert entrara a su casa. 
 
    El interior de aquella morada era cálido y acogedor. Los rescoldos de una hoguera restallaban dentro de la chimenea, que era de un color blanco grisáceo —debido a las cenizas que se habían ido acumulando a lo largo de los años. 
 
    Frente a la chimenea, se encontraba una mesa cuadrada con su conjunto de sillas; cerca de aquella mesa, casi al lado de la puerta de entrada, se encontraba una mesa de dimensiones más reducidas, rodeada de sillas reclinadas, donde sentarse o tumbarse. 
 
    —Siéntate si quieres —Linda sonrió, señalando las sillas reclinadas. 
 
    Bert, que no había visto nunca ese tipo de asiento, se quedó de pie frente a la pequeña mesa, mientras Linda accedía a la estancia contigua, en busca de un par de jarras, que llenó de cerveza de un modesto barril que había encastado en la pared. 
 
    Cuando hubo vuelto con él, la elfa dejó ambas jarras sobre la pequeña mesa y se dejó caer sobre una de aquellas extrañas sillas. 
 
    —No seas tímido —dijo ella, sonriendo. 
 
    Ahora que había visto como se usaban, el elfo se atrevió a acomodarse en una de aquellas sillas, quedando la jarra de cerveza a su alcance. Ambos elfos quedaron sentados en ángulo, de manera que o bien tenían que sentarse de lado, o ladear la cabeza para hablar entre ellos. 
 
    —Qué cosa más cómoda… —comentó Bert, intentando abrir algún tema de conversación. 
 
    —¿A que sí? —preguntó ella, ampliando su sonrisa—. Los conseguí hace un par de años, van muy bien para charlar con un té o una cerveza —añadió, dando un gran trago a su cerveza. 
 
    —Y… ¿de dónde los sacaste? —preguntó, con curiosidad. 
 
    —Un pariente de Cam nos los trajo de uno de sus viajes —empezó a relatar ella—. Creo que del lugar del que vienen, estos asientos se llaman triclinio. 
 
    —Vaya, ¡qué nombre tan curioso! —Bert parecía sorprendido con la complejidad de aquella palabra—. Pues a ver si me hago yo con alguno —terminó, con una carcajada, mientras bebía de su cerveza. 
 
    Bert se inclinó ligeramente para colocar la jarra en la mesa, a la vez que Linda se acercaba también a por la suya. Inevitablemente, la holgada blusa azul de la elfa se batió hacia delante, dejando ver gran parte del interior de la elfa. 
 
    Al momento, Bert enrojeció y apartó la mirada, a la vez que recuperaba su posición inicial. 
 
    —Cualquiera diría que son los primeros pechos que ves —dijo la elfa, con una ligera y compasiva risa. 
 
    —No… —respondió Bert, con un tono muy agudo, que le obligó a carraspear fuertemente— No… —repitió, esta vez con su tono de voz habitual—. Pero no pretendía mirar… ahí —dijo, como pudo. 
 
    ***** 
 
    —¿Y si yo quiero que mires? —Ella le guiñó un ojo. 
 
    El elfo no supo que decir, lo único que se le ocurrió hacer fue alcanzar su cerveza y darle un trago. Tal era su estado de nervios que terminó la jarra de un solo trago. 
 
    —Vaya, que sediento… —Continuó hablando Linda, con tono seductor—. Creo que voy a dejar aquí mi jarra… —dijo, mientras se inclinaba muy lentamente hacia delante, mirando fijamente a Bert a los ojos, quien era incapaz de sostenerle la mirada. 
 
    —Linda… —musitó él. 
 
    —Dime, Bert —respondió ella, que todavía estaba inclinada hacia delante. 
 
    El elfo no respondió, solo apartó la mirada ladeando la cabeza, evidentemente sonrojado. 
 
    De pronto, algo suave impactó en la cara de Bert, haciendo que diera un respingo: era la blusa de Linda. Al recogerla con sus manos, algo se removió en su interior, y notó cómo, de pronto, le apretaba el pantalón. Casi automáticamente giró la cabeza hacia donde estaba ella. 
 
    La elfa estaba allí sentada, desprovista de su blusa, y con ambas piezas de su ropa interior colgando en uno de sus finos dedos. 
 
    —L-Li… —Bert fue incapaz de articular palabra, ante la vista de aquella elfa semidesnuda. 
 
    Linda observó a Bert, mientras dejaba caer su ropa interior al suelo. Seguidamente se levantó, y se dirigió hacia él. 
 
    —Seguro que Mia no sabe cómo aprovecharte —Linda cruzaba grácilmente las piernas, mientras se acercaba al sonrojado elfo. 
 
    —Y-Yo… —Bert intentaba recomponerse tan rápido como podía—. Mia y yo no hacemos estas cosas —Se aventuró a decir. 
 
    Mientras el elfo iba hablando, Linda se había colocado de rodillas, enfrente suyo, apretando sus blancos y pequeños senos sobre el interior de los muslos de Bert. 
 
    —Se nota, cariño… —insinuó ella, mientras pasaba uno de sus dedos por la abultada erección de Bert. 
 
    Acto seguido, entreabrió los pantalones del elfo, dejando que su grueso y húmedo miembro respirase. 
 
    —Oh, vaya… —dijo Linda, pasando la lengua por encima de sus labios, mientras miraba los bajos de Bert—. Parece que hay ganas… —terminó, guiñando un ojo. 
 
    Sin mediar palabra, agarró el miembro de Bert, y lo masajeó lentamente. Al momento, Bert empezó a dejar escapar ligeros gemidos de placer. 
 
    —Te gusta, ¿eh? —insinuó ella, con un tono picante—. Ahora verás. 
 
    En ese momento, introdujo todo el miembro de Bert en su boca, ahogando una arcada, y devorando con ferocidad la erección del elfo, que no hacía más que crecer por momentos. 
 
    Bert observaba, a la vez atónito y embriagado de placer, cómo Linda empujaba su cabeza una y otra vez, hasta casi chocar con sus abdominales; se quedó hipnotizado unos segundos por el vaivén de los pechos de ella, que temblaban con cada uno de sus cabeceos. 
 
    Finalmente, no pudo contenerse más, y se inclinó para agarrar aquellos senos, que se le antojaban como dos montes del placer. 
 
    Al inclinarse, Linda apartó su boca del sexo de Bert, para que él pudiera acceder más fácilmente a su cuerpo. 
 
    Bert aprisionó el busto de la elfa entre sus grandes manos, y los estrujó con delicadeza, haciendo que Linda emitiera un agudo gemido.  
 
    Seguidamente, Bert se levantó, agarrando de la mano a Linda, que se levantó con él, y ambos se fundieron en un beso, mientras Bert colaba su mano por debajo de la falda de la elfa. 
 
    —¡Tómame! —exclamó Linda, mientras agarraba la mano que Bert tenía bajo la falda y la colocaba en su húmedo sexo. 
 
    El elfo tumbó a Linda sobre aquella mesita, dejando solo apoyados sus hombros y codos. Ahora, la falda de ella se replegaba hacia delante, dejando ver el interior de la falda y las caderas de Linda. 
 
    Por su parte, Linda, movió las jarras como pudo, con la mano, haciendo que se precipitaran al suelo, a la vez que con sus piernas jalaba la cintura de Bert. 
 
    Tras haberse colocado, las caderas de Linda estaban a la altura de la erección de Bert, quien agarró su miembro y lo introdujo con fuerza dentro de la elfa. 
 
    —Te gusta duro, ¿eh? —gruñó Bert, mientras agarraba con fuerza las caderas de la elfa. 
 
    —¡No sabes cuánto! —exclamó ella con fuerza, mientras con una mano se agarraba un pecho y con la otra empezaba a acariciarse. 
 
    Bert empujaba con ansia, disfrutando cada segundo de aquella catártica experiencia. 
 
    Por unos segundos, pudo olvidarse de todo. Pudo olvidarse de la tristeza, de la situación con Mia, de todos los sacrificios que había estado haciendo durante los años que había estado con ella. ¿Era esto lo que Mia hubiera preferido para él? 
 
    Tras un largo minuto, un ruido sobresaltó a Bert, que estaba de espaldas a la puerta. 
 
    —¡Vaya! —exclamó una voz algo familiar— ¡Menuda fiesta! Ya me podríais haber invitado… 
 
    Desde la pequeña mesa, Linda agitó la mano, saludando a aquel elfo. 
 
    —Hola, Cam —dijo ella, con tono alegre y lascivo—. No te esperaba tan pronto. 
 
    Al oír ese nombre, Bert, que había parado de empujar, se retiró, y giró la cabeza, algo asustado, dejando que las piernas de Linda tocasen el suelo de nuevo. 
 
    Allí estaba Cam, aunque había cambiado bastante desde la última vez que Bert lo vio. Ahora, su rizado y oscuro pelo se apelotonaba en un pequeño montículo cerca de su frente, y sus facciones, antaño angulosas, se antojaban ahora más redondas. Debido al ligero cambio de peso, sus azules ojos eran algo menos visibles, pero mantenían aquel extraño brillo. 
 
    —Oh… ¡Si es él! —Cam parecía contento de ver a Bert. 
 
    —Sí —respondió Linda—. Bert está de visita, lo he traído a casa para jugar un poco. 
 
    Bert, que no sabía cómo reaccionar, se subió inmediatamente los pantalones y se giró hacia Cam, completamente rojo de vergüenza. 
 
    —No sabía que Linda… —musitó. 
 
    —Nada, tranquilo —respondió Cam, encogiéndose de hombros—. Termina, termina, que si no Linda se queda a medias —añadió, con una sonrisa. 
 
    —Bueno… —Linda se incorporó a la conversación, hablando con tono pedigüeño, mientras se acariciaba lentamente—. Tengo sitio para los dos… —insinuó, mirando a Cam. 
 
    Bert no sabía qué decir, o como actuar. Estaba allí, de pie, observando el sensual cuerpo desnudo de Linda, oyendo aquellos comentarios tan lascivos y nuevos para él, y no sabía qué esperar. 
 
    Linda, al verle, se abrió todavía más las piernas, con una pícara risita, mientras le guiñaba un ojo al elfo. 
 
    Momentos después, Bert notó las manos de Cam sobre sus hombros. 
 
    —Tranquilo, Bert —le susurró Cam—, no te pongas nervioso, es solo un juego. 
 
    Seguidamente, sacó una petaca de su bolsa, y le dio un largo trago. Después, se la ofreció a Bert. 
 
    —Esto te ayudará, ya verás —le dijo, con la mano extendida, ofreciéndole aquella plateada petaca. 
 
    Durante unos segundos, Bert dudó. ¿Estaba haciendo lo correcto? ¿Qué pensaría Mia de todo aquello? Pero, a la vez, nuevos pensamientos brotaban en su cabeza, empujándole a hacerlo, con el pretexto de que debía buscar su felicidad, y hacer aquello que realmente él buscara… y, en aquel momento, ¿qué buscaba? 
 
    Finalmente, tomó aquella petaca y le dio un largo trago. Un fortísimo licor —prácticamente alcohol puro— brotó de allí, infundiéndole el valor necesario para continuar sobrellevando aquella situación. 
 
    —¿Y ahora? —preguntó Bert, algo confuso. 
 
    —Pues, primero, vamos a ver qué hay aquí —dijo Cam, mientras bajaba de nuevo los pantalones de Bert. 
 
    El miembro del elfo, que tras el parón estaba medio dormido, salió de nuevo a la luz, y Cam lo observó con lujuria. 
 
    —Vaya —Cam miró a Linda—, ¿no pensabas compartirlo? Qué mala eres —añadió, entre risas. 
 
    De nuevo, sin mediar palabra, Cam empezó a tocar a Bert, quien lo miró muy confuso. 
 
    —Tranquilo… —le susurró, mientras Linda los miraba y se acariciaba—, es solo un juego, recuerda. 
 
    Bert asintió, e intentó centrarse en el placer que sentía. Cuando se sintió mínimamente relajado, Cam agarró la mano del elfo y la llevó a sus pantalones. 
 
    —Yo también quiero —dijo Cam, con una sonrisa y ojos de cordero degollado. 
 
    Era la primera vez que Bert tocaba a otro elfo, y no sabía qué pensar. Como era de esperar, era similar a tocar su propio cuerpo, así que cerró los ojos y empezó a masajear a Cam. 
 
    —Oh… —susurró Linda—. ¡Qué bonito! —exclamó, mientras aceleraba ligeramente su propio masaje. 
 
    Cam se detuvo por un segundo, y clavó sus azules ojos en los de Bert, mientras daba un nuevo trago de la petaca. 
 
    Bert alargó la mano, casi robándole la petaca, y volvió a beber. Ahora que el alcohol le empezaba a embriagar, parecía entender el juego que Linda y Cam le habían propuesto. 
 
    Sin más, le devolvió la petaca a Cam, y se arrodilló delante suyo, y con su tímida lengua empezó a lamer el erecto miembro de Cam, quien gimió. 
 
    —Uh… —gimió, de nuevo—. Qué rápido aprendes, guapo. 
 
    Cam pasó las manos por la rubia cabellera de Bert, y empezó a empujar contra la garganta de éste. 
 
    —Así me gusta… —gimió Cam. 
 
    Tras unos segundos, Linda se puso en pie, y separó a los elfos. 
 
    —Cam, si sigues así me quedaré sin diversión… —La voz de la elfa sonaba algo lastimera y juguetona. 
 
    Linda alargó sus brazos, y agarró a Bert por los antebrazos. 
 
    —Túmbate —le dijo, señalando uno de los asientos cercanos a la pequeña mesa. 
 
    Bert obedeció, ebrio y excitado, y se tumbó boca arriba en aquel asiento, mirando el cuerpo de Linda. 
 
    Seguidamente, la elfa pasó una pierna por encima de Bert, y se sentó encima de él, introduciendo su caliente miembro dentro suyo. 
 
    —Hmm… —gimió Linda—. Ahora se siente incluso más grande —dijo, entre gemidos. 
 
    Linda se abatió hacia delante, dejando colgados sus pechos a la altura de la cara de Bert, y empezó a cabalgar al elfo, que aprovechó para agarrar aquellos blancos senos. 
 
    —¿Aguantas bien, cariño? —preguntó Linda a Bert, con un tono dulce. 
 
    Bert asintió, a la vez que se incorporaba ligeramente para lamer los pezones de Linda. 
 
    —Cam, guapo —añadió la elfa, entre gemidos—, tengo sitio para ti. 
 
    Cam se acercó al asiento, pasó una pierna por encima de Bert, y allí de pie, mientras la elfa detenía su galope, abrió los carrillos traseros de Linda. 
 
    —Qué bonito… —susurró Cam, mientras le arreaba una sonora cachetada. 
 
    Acto seguido, Cam se introdujo en el trasero de Linda, quien gritó de placer y dolor. 
 
    —¿Estas bien? —preguntó Bert, algo asustado. 
 
    —Sí, si… —respondió Linda, amagando una mueca de dolor—. Dame un segundo. 
 
    Tras unos momentos, Linda emprendió de nuevo la marcha sobre los miembros de los elfos, gimiendo con fuerza. 
 
    Mientras Bert seguía lamiendo los pechos de la elfa, ella empezó a tocarse, y a gemir más y más. 
 
    —Ya llega… —susurró, entre gemidos ahogados. 
 
    Aumentó el ritmo al que galopaba a ambos, y se inclinó para besar a Bert con fuerza, mientras sudaba y jadeaba. 
 
    Aquel beso hizo que Bert desbordara de placer, y se derramó en el interior de Linda, quien continuaba jadeando al ritmo de sus empujes. 
 
    —¡Yo también llego! —gritó Cam, a la vez que agarraba con fuerza las caderas de Linda. 
 
    Y, en aquel breve instante, los tres elfos gozaron de un intenso y prolongado clímax, que los catapultó al éxtasis. 
 
    ***** 
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    Investigación 
 
   M ia estaba en la biblioteca de Golo. Llevaba gran parte de la tarde hojeando tomos antiguos, intentando encontrar algo sobre los fae, sobre la sangre, o sobre cualquier indicio de lo que Did le había contado días atrás. 
 
    Por suerte, contaba con la discreción de la bibliotecaria, Mar. Con el tiempo, Mia se había dedicado a escribir sobre herboristería —como desquite por no poder transmitirle sus conocimientos a Did. 
 
    Así, la relación entre Mar y Mia había empezado como algo casual, pero, a lo largo del tiempo, ambas elfas establecieron un fuerte vínculo, de manera que entre ellas se contaban sus penas y alegrías. Por supuesto, Mar estaba al tanto de la relación de Mia y Bert, y también —ese mismo día— le había contado que Bert se había marchado a ver a su padre, motivado por la conversación que tuvieron por la mañana. 
 
    A medida que el tiempo pasaba, Mia fue escribiendo y escribiendo sobre herboristería, llegando a legar a la biblioteca hasta diez tomos completos sobre el tema —aunque, sin duda, su favorito era el primer tomo, del que dedicaba la parte inicial al estudio del musgo. 
 
    Agotada, cerró un momento los ojos, quedando casi transpuesta. 
 
    —¿Te traigo algo de beber, Mia? —preguntó Mar. 
 
    —No, tranquila —respondió Mia, con los ojos todavía cerrados—. Solo necesito descansar la vista un rato. 
 
    La bibliotecaria se quedó allí unos segundos, mirando la pila de libros que tenía la elfa en la vieja mesa donde se había sentado. 
 
    Mar era una elfa de edad avanzada, y de voluminoso porte. Solía llevar su rizado pelo rubio recogido en una escueta coleta alta, y casi siempre se le escapaban uno o dos mechones del flequillo, que eran demasiado cortos para mantenerse dentro del recogido. 
 
    —Esto queda muy lejos de la herboristería, ¿no crees? —preguntó Mar, mirando la pila de libros. 
 
    —Sí… —suspiró Mia, cansada—. Estoy investigando un antiguo suceso, pero no doy con nada. 
 
    —Qué intrigante… —La voz de Mar se tornó un susurro, a la vez que apartaba una silla y se sentaba frente a su amiga, que seguía con los ojos cerrados—. Cuenta, cuenta —añadió, mientras colocaba sus gruesas manos en la mesa con entusiasmo. 
 
    —¿Recuerdas que te conté… ya sabes? —preguntó Mia, entreabriendo uno de sus verdes ojos, que miraban a su interlocutora con intensidad. 
 
    Mar no respondió, sólo asintió con fuerza y con una expresión seria, pero llena de curiosidad. 
 
    —Pues… —Mia hizo una pequeña pausa, mirando a los lados—. Lo he vuelto a ver. 
 
    —¡Qué me dices! —exclamó Mar—. Qué me dices… —volvió a decir, susurrando. 
 
    —Sí… y me contó cosas… de por qué no lo volví a ver… —Siguió relatando Mia, algo apesadumbrada. 
 
    Mar estaba mirando a Mia, intentando averiguar qué clase de cosas le había contado, a través de los libros que había en la mesa. 
 
    —¿Y qué tiene que ver la medicina en esto? —preguntó la bibliotecaria, mirando uno de los lomos de los libros, que rezaba “medicina antigua”. 
 
    —No quieras saberlo… —respondió Mia, levantándose—. Creo que te aceptaré esa copa, tengo la cabeza llena de las estupideces de estos libros —dijo, mientras cerraba aquel tomo. 
 
    Mar sonrió, y dio unas ligeras y rápidas palmadas de alegría, mientras miraba a Mia con una gran sonrisa. 
 
    Tras eso, desapareció unos segundos, para volver con dos vasos y una tina, que usó para llenarlos con un licor de un tono verdoso. 
 
    —Hoy vas a probar una cosa nueva —dijo Mar, todavía con la amplia sonrisa en la cara—. Prueba, ya verás —continuó, mientras le ofrecía uno de los vasos a Mia. 
 
    —¿Qué es? —preguntó ella, mientras olía aquel líquido—. Huele a menta. 
 
    —¡Es licor de menta! —exclamó Mar, con mucha alegría—. ¡Ya verás! 
 
    —Salud —dijo Mia, chocando su vaso contra el de Mar. 
 
    —El que no apoya, no folla —respondió Mar, con un tono pícaro, a la vez que apoyaba su vaso en la mesa, antes de darle un sorbo. 
 
    Mia la miró, intentando aguantar la risa, pero le costaba horrores hacerlo. 
 
    —Por la cuenta que me trae… —susurró Mia. 
 
    —Oye, no pierdes nada —Le sugirió Mar, entre risas. 
 
    —El que no apoya, no folla —dijo finalmente Mia, riendo fuertemente, a la vez que apoyaba el vaso en la mesa y bebía de aquel verdoso líquido. 
 
    Llevaban ya medio vaso bebido, cuando Mia reunió el valor —en gran parte, ayudada por el licor— para continuar con la conversación. 
 
    —Puedo… puedo confiar en ti, ¿verdad? —preguntó Mia, que empezaba a tropezarse con sus propias palabras. 
 
    —Sí, claro —respondió Mar, desde la silla. 
 
    —Prométeme que no saldrá de aquí —Mia se quería asegurar por todos los medios posibles—. Dime que no se lo dirás a nadie… te puede acarrear problemas… —continuó, mientras se sentaba en su silla. 
 
    Mar asintió dos veces, en señal de confianza. 
 
    —¿Qué sabes… —dijo, antes de bajar el tono a un nivel casi inaudible— De la sangre? 
 
    —¿Sangre? —preguntó Mar, en el mismo tono, dando un sorbo a su vaso. 
 
    —Sangre… —repitió Mia—. Ellos, ya sabes… parece que la usan —dijo, intentando ser a la vez concreta y ambigua, para evitar que orejas ajenas entendieran esas palabras. 
 
    —Tenías razón —Mar volvió a su tono habitual de voz—. Aquí no encontrarás nada de eso. 
 
    Mia miró a Mar, desconcertada. No tenía claro si no había entendido lo que le quería decir, o lo había entendido y no quería saber nada del tema, o si había entendido cualquier otra cosa… 
 
    —Cuando cierre me paso por tu casa —le susurró al oído. 
 
    La elfa recuperó de golpe la esperanza. ¿Sería posible que Mar supiera algo al respecto? 
 
    Tras apurar de un trago el contenido del vaso, Mia le guiñó un ojo y se fue para la puerta de la biblioteca, y de ahí, a casa. 
 
    El camino de vuelta se hizo corto; Mia iba elucubrando qué podría ser lo que Mar querría contarle o enseñarle, para pedirle que lo vieran en su casa… Siendo una elfa de avanzada edad, era posible que supiera alguna historia o leyenda local que tuviera relación con todo eso… o quizá ella misma tuvo contacto con algún fae —a fin de cuentas, el Bosque Meridional estaba muy cerca de Golo, por lo que no sería de extrañar que hubiera algún fae por los alrededores del bosque. 
 
    Cuando llegó a casa, recogió el plato que había usado para comer, y se acordó de Bert, y de Eve, y de Did… en muy poco tiempo habían pasado demasiadas cosas; sentía como si hubieran pasado meses desde que Did llegó con Eve, malherido y desnutrido… y semanas desde que Bert se fuera —aunque se había ido aquella misma mañana. 
 
    Con esos pensamientos en la cabeza, se sentó en la silla que solía ocupar para comer, y se sintió mareada por culpa del licor. ¿Estaba haciendo lo correcto? ¿Estaba pensando demasiado, quizá? O quizá, simplemente, todos aquellos malos pensamientos repentinos eran a causa del alcohol, que abandonaba su cuerpo. 
 
    Decidida a no sentirse abatida, recuperó una de las copas, se sirvió algo de vino y empezó a sorberlo. 
 
    —Que aburrimiento… —dijo para sí misma. 
 
    ¿Qué debía estar haciendo Eve? ¿Y Bert? ¿Y… Did? Quería evitar pensar en Did. Todavía sentía algo de resquemor por los diecisiete años en los que estuvo ausente, pero, a la vez, una gran parte de ella quería volver a pensar en él, como pensó aquel día en que le enseñó herboristería… 
 
    Aunque ahora ese día quedaba lejos, las sensaciones perduraban nítidas en su memoria: aquel cálido abrazo en lo alto de las nubes, con todo el bosque a sus pies… en ese momento, ella se sintió como la reina del bosque, se sintió única, se sintió… amada. 
 
    Nunca llegó a confesarlo a nadie, ni siquiera a Bert, pero en el fondo de su corazón, ella sabía a ciencia cierta que aquel día se enamoró de Did, y lo siguió estando durante muchísimo tiempo, durante años. Con el paso del tiempo, no obstante, no tuvo más remedio que enterrar aquellos ponzoñosos sentimientos… pero nunca consiguió olvidarlo del todo; en el fondo, nunca quiso olvidarlo. 
 
    Y, de pronto, allí estaba, de nuevo… con una trágica excusa y sus estúpidos buenos modales. ¿Qué debía hacer? ¿Qué debía sentir? ¿Se sentiría Did de la misma manera que se sentía ella? 
 
    Durante unos segundos, pensó en una vida con Did, pensó en qué hubiera pasado en otras circunstancias… ¿Los padres de Did la hubieran aceptado? De pronto, una espina de tristeza recorrió su cuerpo al recordar la cara de Did cuando le dijo que sus padres ya no estaban… ¿Podría él adaptarse a una vida en Golo, quizá? 
 
    —¡Ah! —exclamó Mia, con el gesto desencajado—. ¿Por qué es todo tan difícil? —preguntó al aire—. ¡No sé qué hacer! 
 
    Se quedó allí, en silencio, intentando apartar aquellos pensamientos que se arremolinaban en su cabeza, cuando de pronto, un ruido sordo la alarmó. Era la puerta de casa. 
 
    —Mia —sonó la voz de Mar—, soy yo. 
 
    Algo sobresaltada, la elfa abrió la puerta, dejando entrar a su confidente. 
 
    —¿Estás sola? —preguntó Mar, mirando hacia los lados, al haber oído a Mia hablando en voz alta. 
 
    —Sí, Bert se ha marchado esta mañana, ya sabes —respondió Mia, con un tono algo seco. 
 
    Una vez se cercioró de que no había nadie cerca, Mar se sentó a la mesa, en una de las sillas que había allí, e hizo señas a Mia para que se sentara. 
 
    —Cuando yo era joven… mucho antes que tú nacieras —empezó a narrar la bibliotecaria—, mi bisabuela me contaba historias. 
 
    —¿Historias? —preguntó Mia, girando ligeramente la cabeza. 
 
    —Sobre… ya sabes —insinuó Mar—. Todos la tachaban de loca, pero ella aseguraba que su abuela le explicó que hubo una época en que ambas razas convivían. 
 
    —¿De verdad? —La cara de Mia se iluminó. 
 
    —Sí… —contestó Mar, dejando marchar un largo suspiro—. Pero mi bisabuela siempre estuvo algo… ida. De la memoria, digo. 
 
    —¿Entonces no le crees? —preguntó Mia, que ahora estaba algo confusa. 
 
    —Nunca supe qué pensar al respecto —Mar se encogió ligeramente de hombros—. Ella… mi bisabuela, parecía muy convencida cuando me contaba aquello. Pero, claro, de algo que le contó su abuela, y tal y como andaba de su memoria… 
 
    —Ya me imagino… —suspiró Mia, agachando ligeramente la cabeza, en señal de entendimiento—. Y, ¿solo te contó eso? 
 
    —No, no… —Mar parecía dudar acerca de lo que rondaba su mente—. Me explicó que había libros, libros muy antiguos, que explicaban la historia más antigua, que explicaban lo que su abuela le había explicado, incluso todo lo anterior… los tiempos de paz entre ambas razas. 
 
    —Entonces, ¿podría ser cierto? —preguntó Mia, de nuevo ilusionada. 
 
    Mar no respondió. Guardó silencio durante un tiempo, mirando furtivamente hacia los lados. Tras unos segundos, rompió su silencio, con la voz temblorosa. 
 
    —Cuando me contaste lo de… ya sabes… —Mar asintió, refiriéndose al momento en el que Mia le habló de Did por primera vez—. Empecé a buscar en el almacén, donde están los tomos más viejos, los que llevan generaciones en mi familia. 
 
    Mia miraba con verdadera curiosidad, con los ojos como platos, y sin siquiera atreverse a hablar. 
 
    —Encontré un libro prácticamente desintegrado, apenas quedaba media cubierta y un par de páginas rotas… pero… —Mar no terminó aquella frase; en su lugar, sacó un ajado trozo de pergamino, amarillento y raído. 
 
    Mia escrutó aquel pergamino, moviendo sus verdes ojos de un lado a otro, atónita. Estaba bastamente desgastado, agujereado, y algunas partes apenas se veían. Ni siquiera se atrevía a tocarlo, por miedo a deteriorarlo más. 
 
    “Sanguis […] potis” musitó Mia, sin saber qué leía. 
 
    —La sangre les da poder —dijo Mar. 
 
    —¿Eso es lo que pone? No lo entiendo… —preguntó Mia, golpeando rítmicamente su dedo sobre la barbilla. 
 
    —Es un texto antiguo, está escrito en una lengua anterior a la nuestra —explicó Mar—. “Sanguis” significa “sangre” —afirmó— y “Potis” es poder. 
 
    —¿Y esta parte, la de los garabatos? —señaló Mia, sin tocar, a otra parte del ajado documento. 
 
    —Eso… —Mar no parecía querer terminar la frase—. Es otro idioma. 
 
    —Fae… —susurró Mia, entendiendo a lo que se refería. 
 
    Mia se quedó contemplando aquel documento. Frente a ella, tenía una prueba irrefutable de que hubo un tiempo de convivencia, un tiempo muy lejano; y que, en efecto, Did no le había mentido. 
 
    —Esto significa mucho para mí —Mia miraba directamente a los castaños ojos de Mar—. Muchas gracias. 
 
    —De nada, guapa —le respondió ella—. No te metas en muchos líos, ¿vale? —le dijo, mientras se volvía a guardar el documento, y se levantaba. 
 
    Ambas elfas se abrazaron efusivamente y se despidieron. 
 
    Mar salió por la puerta, dejando de nuevo a Mia con sus pensamientos, que ahora tomaban otro rumbo, otro sabor. 
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    La Sala del trono 
 
   D id seguía en el suelo, llorando, mientras una figura se acercaba a él. 
 
    —¿Eres tú, canijo? —preguntó aquella voz. 
 
    El fae se negaba a creer lo que estaba viendo, u oyendo. 
 
    —Acaso… —susurró— ¡Yo te maldigo, Andra! —exclamó, mirando hacia arriba, mientras cerraba con fuerza sus puños—. ¡Incluso aquí me torturas con tus trucos de salón! —continuó gritando, para después volver a mirar bruscamente hacia el suelo. 
 
    Klos y Eve miraban a Did con verdadera preocupación, mientras de las sombras emergía un fae de aspecto mayor. Su corto pelo, completamente cano, estaba peinado hacia atrás; su cara lucía unas pobladas cejas, y un prominente bigote, ambos totalmente blancos. Por otra parte, su cara estaba bastante arrugada, agrietada; pero entre las grietas, emergía una cálida sonrisa. Del mismo modo, sus alas, plegadas a los lados, presentaban alguna que otra pluma de un color blanquecino, atestiguando el paso del tiempo. 
 
    Aquel fae se agachó cuando estuvo frente a Did, y con su robusta mano secó una de las frías lágrimas que surcaban el delgado rostro del fae. Seguidamente, le colocó el dedo en el mentón, y le levantó ligeramente la cabeza, haciendo que ambos conectaran con la mirada. 
 
    —Oh, hijo… —dijo aquel fae—. Qué mal aspecto tienes. ¿Qué te ha pasado? 
 
    Did seguía sin contestar. No era capaz. Ni siquiera era capaz de asimilar lo que estaba viendo. No sabía si aquello era real, o era un engaño. 
 
    —P… —Did no alcanzó a decir nada más. 
 
    Su interlocutor asintió, sabiendo lo que Did quería decir. 
 
    Did intentaba articular alguna palabra, pero era incapaz. 
 
    —Hijo —La profunda voz de aquel fae tronó en el pecho de Did—, nadie te está engañando. 
 
    Con aquellas palabras, Did pareció reaccionar. Pudo contener ligeramente el llanto, y aunque las lágrimas seguían bajando por sus mejillas, ahora parecía algo más centrado. 
 
    —Me… me dijo que os habían matado —Did finalmente consiguió hablar. 
 
    —Quien te lo dijo, sin duda, pretendía hacerte daño —respondió aquel fae, con un tono cálido—. Klos lo sabe, él nos ayudó desde el primer día. 
 
    Did miró a Klos, sin decir nada, sin saber qué decir. 
 
    Él le devolvió la mirada, sonrió, y lentamente asintió. 
 
    En aquel momento, Did rompió de nuevo a llorar, comprendiendo que sus ojos estaban viendo bien. Se lanzó contra el fae con los brazos abiertos y una sensación indescriptible, mezcla de amor y tristeza. 
 
    —¡Papá! —exclamó, una vez estuvo abrazando al fae—. ¡Papá!, ¡Papá! —continuó gritando, a la vez que lloraba—. He pensado en vosotros a diario… he estado mucho tiempo llorando vuestra m… —Did no quiso terminar aquella palabra. 
 
    Ambos se quedaron abrazados, mientras Eve, en vista de aquel reencuentro, prefirió no entrometerse, y se acercó a donde Klos estaba. 
 
    —¡Mira! —dijo Did, con una alegría renovada, mientras se enjugaba las lágrimas con el dorso de la mano—. Tu daga… la limpio cada día con cariño. ¿Y mamá? —peguntó con entusiasmo, un segundo después. 
 
    —Durmiendo… —dijo Friko—. Desde que desapareciste es casi lo único que hace. Dime, ¿qué pasó? ¿dónde has estado? 
 
    Did se levantó, e hizo señas a Klos y Eve para que se acercaran. 
 
    —Papá, esta es Ely. Ely, te presento a mi padre, Friko —De pronto, Did sonaba muy contento. 
 
    Una vez se hubieron reconocido entre todos, el fae empezó a narrar su historia. 
 
    —Como ya sabéis, yo solía escabullirme fuera de la aldea… para explorar. Me gustaba descubrir el bosque por mi cuenta, era como un inocente juego para mí —empezó a narrar Did, con nostalgia. 
 
    —Bueno… inocente, inocente… —Se quejó ligeramente Friko—. No sabes cómo sufríamos esos días tu madre y yo… 
 
    Did hizo una pequeña pausa, pensando con tristeza en aquellos días, que ahora eran tan lejanos en su mente. 
 
    —El caso es que, en una de mis salidas, me encontré con algo muy inusual… un leshen atacando a un elfo. 
 
    Tanto Friko como Klos miraban a Did con los ojos abiertos, intentando ver a dónde llevaba todo aquello. 
 
    —No pude hacer otra cosa que ayudar, por supuesto —El fae continuaba su historia, asegurándose de que todos entendieran el contexto—. Al final, Andra se enteró de esto… —Hizo una pausa, quedándose callado mientras miraba a su padre, sonriendo—. La cosa es que esto solo lo sabía una persona, así que tengo bastante claro quién fue corriendo a decirle… —Volvió a detenerse un segundo, respirando hondo—. en cualquier caso, Andra me encarceló, buscando que le dijera quién era el elfo al que había ayudado. 
 
    —No entiendo del todo… —Klos rompió el silencio—. Creo que te estás dejando detalles por contar. 
 
    —Estoy nervioso. Estoy contento… me lío —se excusó—. Probé… —Did dudó por un segundo—. Por accidente, probé su sangre, y Andra quería… quiere evitar lo que ella conoce como… —Did hizo una pausa dramática—. Cabos sueltos. 
 
    —O sea —Friko intentaba entender el relato—, ¿rompiste la ley de la renovación? 
 
    —Supongo —dijo Did—. ¿Tú lo sabías? ¿Lo sabe todo el clan? —El fae dudó, algo frustrado—. Andra me dijo que lo que hice no estaba permitido fuera del ritual de renovación. 
 
    —A eso se refería —aclaró Klos—. Poca gente lo sabe. Los que estamos aquí lo conocemos, supongo que para mí es algo habitual por… Til, ya sabes. 
 
    —No quería que cargasen contra… quién salvé, ni contra su pueblo —concluyó Did—. Así que me estuvo reteniendo con la esperanza de que terminara confesando. 
 
    —Pues debe llevar encima un enfado de cojones —replicó Friko—. Por suerte, aquí no podrá encontrarte. 
 
    —¿Y qué pinta vuestra compañera? —Klos cambió de tema durante un segundo, refiriéndose a Ibel. 
 
    En ese momento, Eve y Did buscaron a Ibel con la mirada, pero no la encontraron. 
 
    —Pues… por aquí debería andar, ¿no? —dijo Did, mirando a Eve, quien se encogió de hombros. 
 
    —Llevaba el atuendo típico de una suma hechicera —dijo Klos. 
 
    La alegría de Did se tornó espanto. ¿La suma hechicera del clan de las Estrellas? 
 
    —Nunca la había visto por aquí, en la Sala del trono —continuó explicando Klos—. Antes he tenido la ligera sensación de que alguien salía… probablemente haya sido ella. 
 
    —Entonces, ¿se ha ido? —peguntó Eve, algo confusa. 
 
    —Casi con toda seguridad —confirmó Klos. 
 
    —¡Lo ves! —exclamó Eve, dándole un ligero manotazo a Did en el costado—. ¡Te dije que no era trigo limpio! 
 
    —Chicos —sonó la voz de Friko—, si era una intrusa, y se ha marchado, no volverá. Si no ha venido antes es porque no tenía llave, simplemente aprovechó una oportunidad para entrar y salir. 
 
    Klos meditó durante un segundo, pensando en las palabras de Friko. 
 
    —Tienes razón —le dijo Klos—. Sea cuales fueran sus intenciones, estamos fuera de su alcance, y no puede volver a nosotros. 
 
    —Desde luego —interrumpió Did—, si dices que ha salido, ¿qué hacemos nosotros? ¿Nos estará esperando? 
 
    —Eh… —Eve dudó por un segundo—. ¿Hay algún plan? 
 
    Todos en aquella sala se quedaron callados durante un segundo. 
 
    —Tengo… un escondite cerca de un pueblo… cerca de Golo —confesó Did—. Creo que por la zona está el clan del Agua, ¿verdad? 
 
    —Sí —asintió Klos—. Hasta donde sé, su entrada está activa. Tenemos contacto al menos una vez cada luna, por lo que no debería haber problemas en esa ruta. 
 
    —¿Y te irás sin más? —preguntó Friko, frunciendo el ceño. 
 
    —No, papá… —Did miró a su padre, y una sonrisa brotó sin esfuerzo—. Solo quería asegurar el siguiente paso. Quiero descansar un rato por aquí, al menos… y ver a mamá. 
 
    —Si Lerto te dio una llave —dijo Klos—, es porque creía que tú podrías ayudar a nuestra causa… a la conciliación. 
 
    Did quedó pensativo. Por supuesto, no tenía nada en contra de los elfos; al menos no en contra de ningún elfo en particular. La idea de conciliar ambas razas le había rondado desde que partió con Eve, pero pensaba que era una tarea que le venía algo grande. 
 
    —Vuestra causa es la más noble —dijo él—. Pero no sé cómo podría ayudar —confesó. 
 
    —Cuando vayas al clan del Agua —explicó Klos—, saldrás en la enfermería. Allí te podrán explicar algo más, quizá podemos ganar algún contacto más. No sé si estás al tanto, pero hace un par de años —continuó explicando— hubo una gran caza en contra de nuestra orden, y ahora estamos bajo mínimos. 
 
    —Entonces —confirmó Did—, intentaré seguir los pasos de Lerto —Apretó dentro de la bolsa el amuleto que le dio tanto tiempo atrás—. Prometo hacer honor a su intuición. 
 
    Klos miró a Did con una fuerte convicción. 
 
    Por otra parte, Friko seguía mirando a su hijo, algo incrédulo. No podía creer que hubiera estado tanto tiempo preso, y que hubiera conseguido escapar. Evidentemente, él sabía de la existencia de una celda en el sótano de la Casa —fue su suegro quien la forjó; del mismo modo, sabía que había hecho falta algo más que suerte para salir de allí. 
 
    —Por cierto, Klos —Did volvió a retomar la conversación—, ¿Sabes si Ol está bien? 
 
    —¿Ol? —preguntó Klos—. Pues ahora que lo dices, hace días que no le veo por la taberna. 
 
    —Mierda… —susurró Did. 
 
    —¿Qué pasa, canijo? —intervino Friko, poniendo una de sus grandes manos en el hombro del fae. 
 
    —Él me ayudó a escapar —dijo, mirando a su padre—. Lo planeamos de manera que no pudieran incriminarlo, pero… —Su voz volvió a romperse—. No estoy seguro de que esté a salvo. 
 
    El fae se apartó un momento de la conversación, y se acercó a la gran mesa de mármol, donde Pico inspeccionaba los grabados. Ambos se quedaron mirando, y Did le regaló una caricia, a la que Pico respondió posándose en su hombro. 
 
    Entonces, el fae empezó a silbarle, mientras el pajarillo parecía asentir, indicando que entendía lo que él le decía. 
 
    —E…Ely, ven un momento —dijo Did, tras unos segundos. 
 
    Eve se acercó, y Did le acercó a Pico. El pájaro inspeccionó de cerca a la elfa, y empezó a revolver ligeramente su pelo bajo la capucha, haciendo que ella se asustara ligeramente. 
 
    —Tranquila —dijo Did—, solo quiere conocerte mejor. 
 
    Tras esta escena, el fae se acercó de nuevo a Klos, llevando a Pico en el hombro. 
 
    —Klos —dijo el fae—, cuando te marches, por favor, llévate a Pico —continuó, señalando al pajarillo—. Él sabe qué hacer. 
 
    —¿De verdad? —preguntó Klos, con un tono escéptico, y arrugando el gesto. 
 
    —Sí, claro —Asintió Did—. El me ayudó a escapar. Aprendí a comunicarme con él hace un par de años. 
 
    —Aha… —Klos no terminaba de creerlo—. ¿Y qué le has dicho? 
 
    —Que mire si Ol está en la celda, ambos se conocen ya. Y que luego nos busque en… —dudó por un segundo—. Nuestro escondite. 
 
    —Entonces… —interrumpió Eve—. Que me aclare, ¿qué hacemos? —preguntó, algo confusa. 
 
    —Fácil —Did se puso en medio de todos, y empezó a explicar—. Primero descansamos un poco —Empezó a enumerar con los dedos—, voy a ver a mamá, partimos hacia el clan del Agua, donde buscaremos nuevos compañeros —dijo, mirando a Klos—, y de allí a nuestro escondite. 
 
    —Y yo —intervino Klos— me llevo a… —dudó, mientras señalaba al pájaro— ¿Paco? 
 
    —Pico —corrigió Eve. 
 
    —Me llevo a Pico —continuó Klos— a la taberna, para que busque a Ol, ¿correcto? —Quiso asegurarse. 
 
    —Correcto —confirmó Did—. En cuanto me sea posible, volveré aquí —Asintió, mirando a Friko. 
 
    —Se hará dura la espera, canijo —añadió su padre—. Venga, vamos a ver a tu madre. Que tu amiga —continuó, hasta que Klos le interrumpió. 
 
    —Sobrina —rectificó, mientras levantaba sutilmente las cejas. 
 
    —Que tu… sobrina —Volvió a empezar el padre de Did, mientras miraba profundamente a Eve, levantando su ceja derecha— se quede con Klos, si no le parece mal. 
 
    —E-En absoluto —dijo, Eve, algo nerviosa ante la imponente presencia de Friko. 
 
    Dicho esto, padre e hijo se apartaron del grupo. Friko colocó su fuerte brazo alrededor del hombro de su hijo, y apretó ligeramente, en señal de afecto. Aunque Klos y Eve no lo vieron, el fae sonrió con fuerza. 
 
    —Qué contento estoy de verte de nuevo, canijo —dijo, mientras se alejaban. 
 
    Ambas figuras parecieron desvanecerse en la nada, una vez atravesaron uno de los arcos que daba paso a uno de los pasillos, que estaba decorado con una placa que marcaba “arriba”.
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    Klos 
 
   E ve y Klos se quedaron en aquella gran sala, mientras padre e hijo se alejaban hacia una de las salidas. 
 
    Durante unos incómodos segundos, ambos se quedaron mirando, sin saber qué decir, hasta que Eve rompió el silencio. 
 
    —La inscripción… ¿quién la pronunció? —preguntó, señalando la mesa de mármol, a sabiendas que ya lo habían preguntado momentos antes. 
 
    —Supuestamente, el Oráculo. Pero, sinceramente, no lo sé —volvió a responder Klos—. Solo sé que estas palabras se pronunciaron hace muchísimo tiempo. Según he podido saber —rumió durante un segundo—, estas palabras se profetizaron en tiempos de paz, cuando fae y elfos vivían en armonía. 
 
    Eve volvió su vista hacia la mesa, en la que se había vuelto a posar Pico, y observó los grabados. 
 
    —¿Es posible buscar una reconciliación y a la vez alimentaros de la sangre de los elfos? —preguntó Eve, con cierta ira en la voz, a la vez que intentaba ocultar su rabia. 
 
    —¿Tú no ayudarías a un elfo herido, como hizo tu tío? —preguntó Klos, con cierta sorna. 
 
    —¡Por supuesto! —respondió al instante Eve, aunque, para ella, esa pregunta era menos transcendente que para cualquier fae—. Pero una cosa es ayudar —añadió—, y otra drenar la sangre, ¿no? —terminó, torciendo ligeramente el gesto. 
 
    Klos estalló en una aguda carcajada. 
 
    —No sé qué te han enseñado tus padres, pequeña —dijo Klos, riendo—, pero creo que te han dado información incorrecta. 
 
    —¿Qué quieres decir? —preguntó Eve, con curiosidad y un cierto eco de rabia. 
 
    —¿Cuánta sangre crees que hace falta? —Klos respondió a la pregunta de Eve con otra. 
 
    Eve se quedó pensativa, sin saber qué contestar. El fae, que la miraba con cierta superioridad, prosiguió con su explicación. 
 
    —Una sola gota nos sirve a toda la aldea del Sol para mantenernos durante una luna —apuntó Klos, mirándola fijamente. 
 
    La elfa siguió pensativa, reflexionando sobre lo que el fae le acababa de decir. Desde que Did le confesó aquel secreto, ella había imaginado una constante caza… no había imaginado, ni siquiera se había planteado, un escenario como el que Klos le estaba describiendo. 
 
    Siguió en silencio, sin saber cómo salir de aquella situación. 
 
    —Tranquila, no pasa nada —añadió el fae—. Es normal que no lo supieras, al fin y al cabo, los vuestros han sufrido interminables persecuciones —Le guiñó un ojo a Eve. 
 
    —¿Los nuestros? —preguntó ella, ruborizada—. En… mi clan —Por un segundo dudó sobre qué termino utilizar— no ha habido persecuciones. 
 
    Klos miró a Eve con una amplia sonrisa, y empezó a reír. 
 
    —Sabes que Did no tiene hermanas ni hermanos, ¿no? —preguntó, mientas continuaba riendo—. Pero, descuida, aquí nadie pensaría siquiera en lastimarte. Cuéntame, ¿cómo has llegado hasta aquí? 
 
    Eve se tensó ligeramente, al ver que su tapadera se había venido abajo. Respiró hondo para intentar calmarse, pensando en las palabras de amistad de Klos. 
 
    —Está bien —dijo Eve—. Pero primero dame algo de beber… ¿hay cerveza? —preguntó. 
 
    —Por supuesto —asintió Klos, mientras se alejaba unos pasos, en busca de un par de jarras. 
 
    La elfa se sentó en un taburete cercano, al lado de una ajada mesa de madera, evitando estar cerca de la gran mesa de mármol —pensó que se podría tomar como una ofensa usarla para apoyar una jarra. 
 
    Tras un par de minutos, Klos volvió con un par de jarras llenas de espumosa cerveza, y le ofreció una a la elfa. 
 
    —Eve —dijo la elfa, sorbiendo la cerveza—. Así me llamo en realidad. 
 
    —Encantando, Eve —sonrió Klos. 
 
    —Tengo diecisiete años, aunque aparento menos, lo sé —dijo, torciendo ligeramente el gesto—. Did me dijo que con mi apariencia parecería una niña fae. 
 
    —Y tiene razón —confirmó Klos—. Empecé a sospechar cuando dijo que eras su sobrina. 
 
    Klos rumió durante unos segundos, antes de volver a hablar. 
 
    —Imagino que, en el fondo, no se fiaba de aquella muchacha… la hechicera —aseveró—.  De lo contrario, no se hubiera arriesgado a delatarse tan abiertamente. 
 
    —¿Qué quieres decir? —Eve se veía confusa, mientras bebía de su jarra. 
 
    —Si hubiera querido ocultarnos tu identidad —dijo Klos, dando un largo trago a su jarra—, no nos hubiera dicho que eras su sobrina. Al decirnos eso, nos estaba diciendo mucho más de lo que aquella mujerzuela pudo escuchar —El fae asintió ligeramente, dibujando una sonrisa—. Este Did es un pícaro, se las sabe todas. 
 
    Eve se quedó callada durante unos segundos, pensando en lo sutil que había sido Did, dando información a un bando y escondiéndola a otro. 
 
    —Y, bueno —continuó Klos—. ¿Qué te ata a Did? —preguntó, mirando intensamente a Eve. 
 
    —La historia que contó antes… —empezó a explicar la elfa—. Como bien has dicho, ha omitido algunos detalles. 
 
    —Lo sabía… —susurró el fae. 
 
    —El elfo al que ayudó… era mi madre —confesó Eve. 
 
    —Hmm… —El fae rumió durante un segundo—. Vale, eso explica algunas cosas, pero no todas. ¿Qué haces tú con él? —Insistió, mientras bebía de su jarra. 
 
    —Supongo que casualidad —dijo Eve con sinceridad, mientras tomaba un trago—. Lo vi merodeando por la antigua casa de mi madre, y me pidió ayuda… y, bueno —Se encogió de hombros—, le ayudé a acercarse al clan de las Estrellas. 
 
    —Entonces —Klos miró a la elfa con intriga—, ¿habéis cruzado pueblos élficos juntos? 
 
    —Sí, venimos desde Golo —confirmó Eve, algo insegura de dar esa clase de información. 
 
    Klos miró a Eve, estupefacto. No podía creer lo que estaba escuchando. Cuando se pudo reponer, retomó la conversación. 
 
    —Hay un largo camino hasta el bosque que lleva al clan de las Estrellas desde Golo, ¿no? —preguntó con gran curiosidad. 
 
    —Sí —Eve asintió—. Fuimos en carro. Rodeamos Calo, y atravesamos Lejas —explicó ella. 
 
    —Qué aventura… —susurró el fae, sorprendido. 
 
    —Y bueno, a mí siempre me ha gustado explorar —siguió explicando Eve—, así que le pedí acompañarle —terminó, asintiendo. 
 
    —Qué valentía… —dijo Klos, todavía sorprendido—. Por parte de ambos —El fae hizo una pausa para beber antes de continuar—. Los dos habéis visto ambas culturas… sabía que Lerto vio algo él… 
 
    —Supongo que… —Eve intentaba recordar el nombre del padre de Did—. ¿Friko? —continuó, algo dubitativa—. También ha entendido que no soy fae, ¿verdad? —preguntó. 
 
    —Friko te habrá cazado a la legua —sugirió Klos, soltando una buena carcajada—. Pero si has venido con Did, no te dirá ni media, no te preocupes. 
 
    Eve emitió un suspiro de alivio al oír esas palabras. No obstante, se le hacía harto extraño estar rodeada de fae, aun cuando siempre le habían dicho que eran criaturas malvadas. 
 
    Sin embargo, hasta ahora no había recibido más que amabilidad, incluso cerveza —una cerveza tostada, con buen aroma y una espuma bien densa. 
 
    —Gracias… —musitó Eve—. Por la cerveza, y por la amabilidad —añadió. 
 
    —No hay de qué —respondió Klos con una sonrisa—. De eso se trata, ¿no? —preguntó de manera retórica—. De conseguir conciliación… ¿no? No podremos alcanzarla sin poner de nuestra parte —terminó, ampliando la sonrisa. 
 
    —Ojalá más elfos pudieran tener la misma experiencia que estoy viviendo yo —La elfa sonrió—. Tengo que decir que sois todo lo contrario a lo que siempre me han dicho —Apuró el contenido de la jarra—. Al menos, de los que he podido conocer, claro. 
 
    —Por desgracia, no todos los fae somos así —confesó Klos, algo apenado—. Queda mucho por hacer, por ambos frentes. 
 
    Tras unos segundos, que Eve usó para aceptar la situación, la elfa se dispuso a hacer una pregunta que le rondaba la cabeza desde hacía algunos minutos. 
 
    —¿Has dicho que esto es la Sala del trono? —preguntó, curiosa. 
 
    —Sí, pero no es una “sala del trono” al uso —respondió Klos, con media sonrisa—. Este complejo se construyó hace tiempo, durante el transcurso del gran cisma. 
 
    —¿Gran cisma? —preguntó Eve, todavía más confusa. 
 
    —Así se llama… o al menos nosotros llamamos así al periodo en el que ambas razas deterioraron sus relaciones —empezó a explicar el fae—. No fue un cambio brusco, fue algo gradual, durante años. En ese tiempo —continuó aclarando—, los partidarios de mantener las relaciones entre ambas razas construyeron esto, lejos del acceso de personas no deseadas. 
 
    —Aha… —asintió Eve, lentamente—. Y, ¿por qué se le llama así, entonces? 
 
    —Por la profecía —respondió Klos, con convicción—. Se supone que el Hijo del Sol y las Estrellas será quien traiga la paz, quien reine… —hizo una pausa, suspirando—. Todo esto se creó para poder gobernar con justicia, con acceso a todas partes, para que, a la larga, todos pudieran convivir. 
 
    —Oh… vaya —Eve se mostraba verdaderamente asombrada, entendiendo finalmente la monumentalidad de aquella gran estancia. 
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    Familia 
 
   F riko y Did enfilaron el camino hacia uno de los pasillos salientes de aquella gran sala. El camino discurría en una ligera curva ascendente, hacia el piso superior. 
 
    —¿Habéis estado aquí todo este tiempo? —preguntó Did, algo curioso. 
 
    —Alguna vez hemos salido, pero no demasiado —Le explicó su padre—. Cuando nos dijeron que estabas a la espera de que el Consejo te juzgara, nos pusimos alerta… y cuando vimos que el juicio no llegaba, nos temimos lo peor —continuó explicando—. Klos nos dijo que era posible que nos buscaran, así que nos refugiamos aquí, por precaución. Al principio veníamos de vez en cuando, cuando observamos ciertos cambios en la aldea, pero cuando Klos nos dijo que Andra te había declarado como exiliado… —Friko se detuvo, sin terminar la frase. 
 
    —Nos tenía a todos engañados, esa bruja —dijo Did, con un retazo de furia en la mirada. 
 
    —Sí… —suspiró el padre—. En fin, desde ese momento estamos viviendo aquí, para evitar que Andra nos encuentre. 
 
    —Y mamá… —Did no quería terminar aquella frase. 
 
    —Primero se enfadó mucho —Friko no necesitaba que terminara la frase, ya sabía lo que su hijo quería preguntar—. Luego se entristeció, y ahora… —Did pudo atisbar un ligero brillo en los ojos de su padre, algo extremadamente raro en él—. Está sumida en una horrible depresión. Cree que todo es por su culpa, que no supo educarte… 
 
    Una lágrima se escapó de los ojos de Did. ¿Cuánto tiempo había estado sufriendo su madre? De pronto, un terrible sentimiento invadió su cuerpo, haciendo que prácticamente se paralizara. Su madre se culpaba de todo, a pesar de no ser su culpa. Las acciones de Did habían causado mucho más impacto del que él pensaba. 
 
    Durante el tiempo que estuvo encerrado, cuando Andra le dijo que habían matado a sus padres, sufrió un tremendo golpe, pero, en el fondo, era un dolor que solo él debía soportar; sin embargo, esto era mucho peor: sus padres llevaban todo este tiempo sufriendo debido a sus acciones, debido a su inconsciencia. 
 
    Friko se dio cuenta rápidamente del cambio de ánimo de Did, y quiso sacar a su hijo de aquel atolladero. 
 
    —No es culpa tuya, Did —dijo, sonriendo tímidamente—. Ni tú, ni nosotros, sabíamos todas las circunstancias…  
 
    —Ya… —suspiró Did—. Pero no puedo evitar pensar… si me hubiera quedado en casa… 
 
    —Eras joven, canijo —Le cortó su padre—. Era tu momento para explorar, lo llevabas en la sangre —añadió, manteniendo la sonrisa—. En el fondo, siempre supe que tu futuro no estaba en la forja, estaba en el bosque, siendo jefe de los exploradores. 
 
    Continuaron recorriendo el camino que quedaba hasta su destino. Ya habían llegado al piso superior, que discurría en un anillo exterior a la gran sala —que ahora quedaba bajo ellos— y constaba de una gran cantidad de puertas y salidas hacia la zona inferior. Era curioso el hecho que, desde la sala central no le había parecido ver la zona superior —aunque sí intuirla—, y a la vez, desde la zona superior podía ver claramente a Eve y Klos hablando y compartiendo una cerveza, ajenos a ambos. 
 
    Tras ese último pensamiento, Friko señaló una puerta que ahora quedaba frente a ambos. 
 
    —Adelante —dijo el padre. 
 
    Con dudas, y miedo, Did abrió aquella puerta. 
 
    Dentro, un pequeño candil alumbraba la estancia. Era una alcoba. En medio, había un lecho grande, para dos personas, y en él descansaba Rikme, profundamente dormida. 
 
    A un lado del lecho, había un armario entreabierto, del que asomaba alguna prenda de ropa; al otro lado, un pequeño mueble con un espejo, y un par de taburetes descansaban, inertes. 
 
    El fae miró a su padre, quien le hizo señas para que fuera a despertar a su madre. 
 
    Did se acercó lentamente y con miedo al lecho, que parecía estar a un centenar de metros. Para su sorpresa, en menos de cinco pasos había llegado ya al borde de este, donde su madre descansaba. 
 
    El paso del tiempo, junto a la tristeza, habían pasado grave factura a la apariencia de Rikme. La cara que vio Did distaba mucho de la cara que guardaba en sus recuerdos. Ahora, su madre tenía la cara mucho más delgada, casi se le notaban los pómulos; además, su largo y descuidado cabello estaba casi tan blanco como el de su padre. Se la veía mucho más pálida, como si la tristeza se hubiera llevado el color de su cara. 
 
    Ante esa visión, Did no pudo evitar estremecerse y ahogar un sollozo. En cuanto se pudo reponer, se armó de valor, y la intentó despertar, acariciando ligeramente su cara. 
 
    —Mamá, despierta —susurró Did. 
 
    Rikme gruñó ligeramente, y se revolvió en el lecho. Did insistió una vez más, y fue entonces cuando Rikme abrió los ojos. 
 
    Al despertar, la madre de Did automáticamente abrió sus dorados ojos como platos, y de un respingo saltó del lecho. 
 
    —¿Did? —preguntó, sobresaltada, y con los ojos vidriosos. 
 
    El fae no respondió, solo tuvo fuerzas para asentir. 
 
    Entonces, Rikme se abalanzó sobre él, llorando con fuerza. 
 
    —¡Hijo! ¡Hijo! —empezó a gritar, descontroladamente. 
 
    Por su parte, Did era incapaz de articular palabra. Estaba preocupado y alegrado a partes iguales, aunque en cuanto Rikme le empezó a abrazar y a besar repetidamente en la mejilla, su preocupación se diluyó como una gota de tinta en el océano. 
 
    —¡Mamá! —exclamó Did, rompiendo a llorar—. Te he echado mucho de menos —dijo, mientras abrazaba fuertemente a su madre, usando brazos y alas. 
 
    Tras unos largos segundos, madre e hijo se miraron a los ojos, empañados por las lágrimas. Fue Did el primero en romper el silencio: 
 
    —Lo siento, mamá —Se disculpó entre sollozos. 
 
    —No pasa nada, canijo mío —dijo ella, llorando a mares—. Estás bien, eso es lo que importa —concluyó, mientras le besaba en la frente y le volvía a abrazar. 
 
    Did era incapaz de decir nada más. Los sentimientos eran demasiado intensos como para dejarle pensar. Tras años de tristeza y duelo, de pronto volvía a tener familia; era como volver al pasado. 
 
    Friko se sentó en el lecho, contento de ver a su esposa feliz, y los tres compartieron un cálido abrazo que les revitalizó por completo. 
 
    —¡Qué contento estoy! —Did por fin encontró una vía para expresarse—. ¡Qué bien! —exclamó—. ¡Qué bien! —exclamó, de nuevo. 
 
    —¿Qué te pasó, hijo? —preguntó Rikme, apenada. 
 
    —Es una larga historia… —Did no quería empañar la emoción de aquel momento—. Ahora quiero estar aquí un rato con vosotros. 
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    Reunión 
 
   T ras un largo rato en la misma alcoba, Did, Friko, y Rikme se habían puesto al día de los acontecimientos más importantes. 
 
    Did les explicó acerca de su estancia en la mazmorra de Andra, de su plan de huida, de Pico, pero, por precaución, quiso omitir la identidad de Mia, y el hecho de que Eve, su acompañante, era la hija de Mia. 
 
    A grandes rasgos, lo que planteaba Did era volver a lo que él dio a conocer como “su refugio” —que no era otra parte que la casa de Mia— para dejar a Ely y esperar la respuesta de Pico, y entonces volvería con ellos para ver qué opciones había respecto su estancia en aquel lugar —ya que tanto Friko como Rikme tenían ganas de poder volver a sus vidas cotidianas. 
 
    —¿Vamos abajo? —preguntó Friko, cuando hubieron terminado de ponerse al día. 
 
    Madre e hijo asintieron, y los tres salieron de la alcoba, sonriendo, en dirección a la planta inferior de la Sala del trono. 
 
    En apenas dos minutos habían llegado abajo, donde vieron a Klos y Eve bebiendo cerveza. 
 
    —¡Sí que está buena esta cerveza vuestra! —exclamó Eve, visiblemente contenta. 
 
    —Al final te has salido con la tuya… —suspiró Did, sonriendo por lo bajo—. Bueno, al menos ya no se te ve tan tensa. 
 
    —Ya somos buenos amigos —Klos rio—. Cuando venga a la taberna, le serviré una bebida de cada, así puede ir aprendiendo —terminó de decir, entre carcajadas. 
 
    —Niña —dijo Rikme, con un tono seco—. ¿No eres muy pequeña para beber? —preguntó. 
 
    Eve se quedó totalmente en blanco ante aquella pregunta. Intentó mirar de reojo a Did o a Klos, buscando algún comentario de complicidad; fue el segundo quien salió en su defensa: 
 
    —Descuida Rikme —dijo Klos, añadiendo un gesto de despreocupación con su mano—. Todo controlado. 
 
    Rikme no dijo nada, pero echó una severa mirada a la elfa, quien se intimidó ligeramente. 
 
    —En fin, ya hemos descansado, y hemos trazado un primer plan —Cambió de tema Did, evitando así la tensión. 
 
    —¡Ah! —exclamó Eve—. A ver, cuenta —dijo, mientras cruzaba las manos sobre la mesa. 
 
    —Tú y yo —El fae señaló a la elfa— volveremos a nuestra guarida pasando a través del asentamiento del clan del Agua. Klos volverá con Pico —dijo, señalando a ambos—, y nosotros esperaremos noticias de Pico. Tan pronto sepamos si Ol está bien, volveré y veremos qué rumbo tomamos. 
 
    —¿Volverás? —preguntó Eve, con un tono algo hostil—. O ¿Volveremos? 
 
    Did no contestó. No sabía que contestar; realmente no estaba preparado para esa pregunta. Había asumido que Eve se quedaría con su madre, para evitar mayores problemas en su vida. 
 
    —No creo que tus padres lo consideren buena idea —Fue lo único que atinó a decir el fae, con severas dudas en su voz. 
 
    —Ya, bueno —exhaló ella—. Pero no es lo que yo quiero. Yo quiero explorar, y punto. 
 
    —Pero debes hacer caso a tus mayores, Eve —replicó Did, revelando accidentalmente el verdadero nombre de la elfa. 
 
    Ante esa irónica situación, Rikme empezó a reír a carcajadas, haciendo que Friko dibujara una tierna sonrisa al ver a su mujer sonreír después de tanto tiempo. 
 
    —Vaya —se rio la madre—. ¡Ahora el canijo está probando de su propia medicina! —exclamó, entre risas. 
 
    Did miró a su madre con cara de circunstancias, y recordó aquellos lejanos momentos en los que él tampoco obedecía, y se empeñaba en explorar, ignorando los deseos de sus padres. 
 
    Segundos después, notó el peso de la daga que Friko, su padre, le dio poco antes de que Andra lo atrapara; y recordó aquella charla que tanto le esclareció la mente. 
 
    Emocionado por los recuerdos, se dirigió a la elfa con un tono mucho más sensible. 
 
    —Está bien —Cedió, mientras asentía—. Si es lo que deseas, hablaré con tus padres, a ver qué podemos hacer. 
 
    —¡Bien! —exclamó Eve— ¡Así se habla, canijo! —agradeció, finalmente, sonriendo. 
 
    Aunque no le molestaba que sus padres le llamaran canijo —tampoco podía hacer nada al respecto— Did no era partidario de aquel mote, menos aun cuando se usaba para socavar su autoridad. Durante un segundo, echó de menos a Ely, su sobrina postiza, la asustadiza y respetuosa fae…  
 
    —Me llamo Did, niña —le dijo, con cara de uvas pochas. 
 
    —Uy, perdone usted —Le replicó ella, con un tono juguetón. 
 
    El fae no quiso entrar al trapo; se limitó a poner los ojos en blanco y suspirar profundamente. 
 
    —En fin, ¿vamos? —preguntó, mirando a todo el mundo. 
 
    —Venga, al lío —dijo Klos, con entusiasmo. 
 
    Did llamó a Pico, que seguía observando la mesa, y estiró su dedo para que se posara en él. Una vez hubo aterrizado, le hizo señas al tabernero para que estirara el dedo, y así Pico pasó a ir con él. 
 
    —Antes de que os marchéis —aseveró el tabernero—. Tengo un par de cosas para vosotros, venid —dijo, haciendo señas a todos. 
 
    Klos les condujo a un pequeño saliente de la sala, que, al parecer, hacía las veces de almacén. 
 
    De allí sacó un libro, que estaba envuelto en una piel de cuero, y se lo ofreció a Did. 
 
    —Es el diario de Lerto —dijo, asintiendo—. Tú tienes su último amuleto, veo adecuado que te quedes con sus notas, igual encuentras algo que a mí se me escapa. 
 
    —Entonces, Lerto… —Did dejó la frase a medias. 
 
    —Sí —confirmó Klos—. Está muerto. No pudimos hacer nada por él. Pero creo que ya sabía que iban a por él… —rumió—. Las últimas notas del cuaderno son algo crípticas, como si no quisiera que nadie las leyera —terminó diciendo. 
 
    —Oh, que mal… —A pesar de no conocerlo más que de una tarde, Did se sintió abatido por aquella noticia—. Le daré un vistazo al diario, cuando pueda. 
 
    Un segundo más tarde, Klos sacó un amuleto muy parecido al que Did tenía: era una piedra plana, atravesada por una rama, y de la rama colgaba no una, sino dos cuerdas, y en ninguna había hojas. Con ese extraño amuleto en la mano, miró a Eve. 
 
    — “Camino a casa” —le dijo a la elfa. 
 
    —¿Eh? —Eve miró al tabernero con dudas. 
 
    —Es un hechizo —aclaró Klos—. Si lo usas con este amuleto, podrás abrir un camino temporal a la Sala del trono. 
 
    —¿Temporal? —preguntó Eve—. ¿Nos hará viajar en el tiempo? 
 
    —No… —El tabernero parecía sorprendido por el razonamiento de esa pregunta—. Temporal en cuanto a que sólo estará disponible un tiempo limitado —confirmó—. Úsalo… Usadlo —corrigió— con cabeza. 
 
    Eve susurró para sí misma las palabras del conjuro “Camino a casa” varias veces, interiorizado ese simple conjuro, a la vez que miraba fijamente el amuleto. 
 
    —Gracias, Klos —dijo ella, finalmente. 
 
    —Ahora sí, ya estamos —concluyó el tabernero. 
 
    Did abrazó fuertemente a su madre, y luego a su padre, y se dirigió con Eve hacia la salida que daba al clan del Agua. 
 
    Por su parte, Eve se sentía profundamente agradecida con Klos, al haberle confiado un amuleto aún a sabiendas de que ella era una elfa; desde luego, había esperanza en cuanto a la conciliación entre ambas razas, existiendo gente como él, como Friko, como Rikme, y como Did. 
 
    —Did… —dijo ella, algo nerviosa. 
 
    —¿Sí? —preguntó el fae, algo inquieto al ver a la elfa de nuevo insegura. 
 
    —Sabes que… bueno, antes me has llamado Eve —Se limitó a decir. 
 
    —Ya… —Did se rascó el cogote profusamente—. Creo que no se han dado cuenta. 
 
    —Lo saben —asintió Eve—. En cuanto te fuiste, Klos me lo dijo. Que dijiste a propósito que era tu sobrina. 
 
    Did enrojeció ligeramente. No esperaba que su estrategia trascendiera tan temprano. 
 
    Eve vio la reacción de Did, y se detuvo en seco, haciendo que él también se detuviera. 
 
    —Gracias —dijo Eve, sonriendo, a la vez que abrazaba a Did. 
 
    —De nada, Eve —respondió él, a la vez que le devolvía el abrazo, rodeando con sus brazos la cabeza de ella, y arropándola con sus alas—. Nunca dejaría que te pasase nada malo. 
 
    Para Did, aquel abrazo se sintió casi como el abrazo que Mia le dio años atrás, cuando ambos estaban surcando el cielo por encima del bosque, por encima de todo; pero a la vez fue muy distinto, pues estaba cargado con un sentimiento totalmente distinto al que pudo sentir de Mia. 
 
    Se sintió afortunado de poder recibir un abrazo cargado de tan profundos sentimientos, y eso le reconfortó enormemente, y le llenó de nuevo de esperanza. 
 
    Tras unos largos segundos, ambos se despegaron, Eve agarró la mano del fae, y ambos emprendieron el camino hacia el clan del Agua. 
 
    A medida que caminaban, podían ver cómo la Sala del trono se iba emborronando, bajo aquel extraño efecto que la ocultaba de las miradas indeseadas. 
 
    —¿Cómo sabremos quién es aliado nuestro? —preguntó Eve, cuando llevaban medio camino. 
 
    Did no supo muy bien qué responder. De sus interacciones en el clan de las Estrellas no pudo sacar nada en claro; el tabernero parecía arisco, Asi, aquella enfermera, fue bastante amable… e Ibel… quién sabía lo que esa astuta mujer buscaba. 
 
    —Klos dijo que cuando alguien entra, los miembros notan una sensación, ¿no? —preguntó el fae, de manera retórica—. Igual nos están esperando allá donde salgamos. 
 
    La elfa se encogió ligeramente de hombros. 
 
    —Supongo que lo veremos pronto —continuó diciendo Did, mientras señalaba una puerta que se entreveía a lo lejos. 
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    Agua 
 
   E ve y Did atravesaron la puerta, y salieron de nuevo al mundo. Una bocanada de luz les sorprendió, tras estar caminando casi a oscuras durante un par de minutos. 
 
    Tan pronto pusieron los pies en aquella desconocida habitación, el fae hincó la rodilla en el suelo, sobrevenido por un intenso dolor en el pecho. 
 
    —¿Estás bien, Did? —preguntó Eve, asustada ante la repentina reacción del fae. 
 
    —Sí… sí… —gruñó él—. El dolor… el dije —musitó. 
 
    Estando en la Sala del trono, Did había olvidado por completo el dolor que el dije le provocaba; había olvidado incluso que Andra le estaba siguiendo la pista. 
 
    —Mierda… —suspiró el fae, poniéndose de nuevo en pie—. Se me había olvidado. No sé cuánto tiempo tenemos hasta que den con nosotros. 
 
    La elfa se quedó mirando a Did con preocupación. Ella también había olvidado toda aquella escena cerca de Lejas, y lo que le contó después. 
 
    —¿Incluso estando en otro clan nos buscarían? —preguntó ella. 
 
    —Supongo… —respondió el fae, dudando ligeramente—. Si vienen y dicen que nos buscan por cualquier fechoría que se invente la bruja de Andra, imagino que nos entregarían. 
 
    —Entonces, debemos ser rápidos —aseveró Eve. 
 
    —Sí —confirmó Did—. Pero tampoco hay que perder la calma. Estamos cerca de… casa —Se refería a Golo—. Hay un día de viaje hasta aquí, desde el clan del Sol. En el peor de los casos tenemos un buen rato hasta que nos… —Un ruido sordo cortó el aire. 
 
    Ambos miraron a su alrededor, dándose cuenta de que estaban en un lugar que no les resultaba familiar. 
 
    Se encontraban en una habitación de tamaño reducido y planta circular. Cerca suyo había dos lechos bajos, y otros dos lechos hechos con tablas —Did los reconoció por la enfermería que había en su aldea. 
 
    La estancia carecía de ventanas, lo cual era de agradecer, y estaba vacía. 
 
    Apostadas en las paredes, numerosas estanterías de metal descansaban, repletas de instrumental médico: vendas, agujas, hilo, alcohol destilado, cataplasmas… 
 
    Al fondo, al lado contrario de donde habían salido, una puerta se había mantenido cerrada, y ahora se había abierto con un ruido sordo. 
 
    La puerta terminó de abrirse, y un fae entró en la habitación. 
 
    Era un fae de baja estatura, y complexión fuerte. Iba vestido con pantalón largo y un ceñido jubón morado —la típica prenda conocida como “mano”— del que salían dos robustos brazos. 
 
    Su cara era de rasgos cuadrados, ojos negros como la noche, boca pequeña, y un apurado corte de pelo en su cobrizo cabello. 
 
    Como todos los fae del clan del Agua, los cuernos de aquel fae eran rectos y largos, casi como los de un antílope. 
 
    Eve reparó de nuevo en las alas de aquel fae. Parecía que cada clan tenía algún patrón único tanto en los cuernos como en las alas; en este caso, las alas de los fae del clan del Agua le recordaron a las garzas con las que se habían cruzado durante su travesía. 
 
    —¿Quién va? —preguntó con una voz grave, y tono hosco. 
 
    —Hola… —dudó Did durante un segundo—. Nos… —Se quedó en silencio un instante, mirando a Eve—. Nos envía Klos. 
 
    Durante unos segundos, se produjo un silencio sepulcral, mientras aquel fae los observaba de arriba abajo, con cara de pocos amigos. 
 
    —Klos, eh… —dijo aquel fae, para acto seguido estirar su brazo izquierdo, con la mano abierta—. Soy Dres. 
 
    —Did —respondió el fae, estrechándole la mano—. Ella es Ely, mi sobrina —añadió, sin soltarle la mano. 
 
    Dres, el fae, esbozó una amplia sonrisa, a la vez que de una de sus bolsas sacaba un amuleto como el que llevaba Did en la suya. 
 
    Al verlo, Did respondió de la misma forma, enseñando el amuleto que Lerto le dio. 
 
    —Vale, bienvenido —concluyó Dres, sonriendo, pero siguiendo con su tono hosco—. ¿Así que Klos te ha reclutado? —preguntó. 
 
    —Bueno… —Did empezó a ordenar sus pensamientos, antes de seguir hablando—. El amuleto me lo dio un compañero vuestro hace muchos años… —Hizo una breve pausa—. Lerto. 
 
    El fae dibujó una ligera mueca al escuchar aquel nombre. Seguidamente, miró hacia arriba con pena. 
 
    —Descansa, hermano —dijo, en voz alta. 
 
    —¿Era tu hermano? —Se aventuró a preguntar Eve. 
 
    —En cierto modo —respondió Dres—. Ahora vosotros sois mis hermanos, también. Todos en la Orden somos hermanos —terminó, asintiendo. 
 
    Tras la breve presentación, Dres les hizo señas para que salieran de la estancia, y empezaron a caminar por aquella enfermería. 
 
    —Buscamos nuevos compañeros —dijo Did, cuando estuvieron fuera de aquella habitación—. Es lo menos que podemos hacer para devolverle el favor a Lerto. 
 
    Dres los miró de reojo, sin decir nada, y seguidamente miró hacia los lados con rapidez. 
 
    —Aquí hay bastante gente interesada —confesó—. Varias docenas, al menos —dijo, en voz baja. 
 
    —Yo ahora tengo que salir al bosque a zanjar un asunto —empezó a explicar Did—, en cuanto tenga un momento volveré… allí —dijo, refiriéndose a la Sala del trono. 
 
    Su interlocutor asintió fugazmente, mientras seguía caminando. 
 
    Tras varios minutos andando por pasillos, salieron de aquel edificio, quedándose en el porche de la entrada. 
 
    La tarde prácticamente se había consumido mientras habían estado en la Sala del trono. De pronto, el momento en que Andra activó el dije le pareció extrañamente lejano, aunque apenas había pasado hacía medio día. 
 
    Haciendo memoria, se dio cuenta de que, desde que salió de casa de Mia, prácticamente no había dormido; la noche que hicieron en Calo se la pasó haciendo guardia, protegiendo a Eve… pero, por algún curioso motivo, en ese momento no se sentía cansado; lo achacó al relajante ruido de la lluvia golpeando el suelo de aquel asentamiento. 
 
    —Dres —reanudó Did la conversación, intentando apartar aquellos pensamientos. 
 
    —Dime, hermano —Le respondió Dres. 
 
    —¿Cómo podemos reconocer a otros… hermanos? —preguntó. 
 
    Dres se encogió ligeramente de hombros, y se limitó a decir “Usa la palabra ‘hermanos’. Si responden, busca un momento para enseñar tu emblema”. 
 
    Segundos después, Eve tiró tímidamente del jubón de Did, llamando su atención. El fae se giró hacia ella, y flexionó ligeramente las rodillas, para estar a su altura. 
 
    —¿Qué pasa, Ely? —preguntó Did en voz baja, a la vez que con su ala hacía de pantalla, para ganar algo de intimidad. 
 
    —La cerveza… quiere salir —Eve se sentía todavía algo incómoda, rodeada de tantos fae. 
 
    Did la miró, algo confuso, sin saber qué decir, pues en su camino a través del edificio de la enfermería no le había parecido ver ninguna letrina. 
 
    Segundos después, volvió a acercarse a Eve. 
 
    —Quizá él te puede decir —le dijo, refiriéndose a Dres. 
 
    —Me da vergüenza… —musitó la elfa, haciéndose la remolona. 
 
    El fae puso los ojos en blanco durante un segundo, y volvió a su posición natural. Seguidamente se dirigió a Dres. 
 
    —Eh… —dudó, durante un segundo—. ¿Alguna letrina? —preguntó finalmente, sin ambages. 
 
    Dres pareció sorprendido por aquella pregunta tan repentina. Miró a ambos durante un segundo, y se dirigió directamente a Eve. 
 
    —Dentro del edificio, en el primer desvío hacia la derecha —le dijo, marcando la ruta con la mano, a la vez que asentía. 
 
    Eve asintió rápidamente y entró hacia el edificio. 
 
    Did se quedó con Dres en el porche de la puerta, donde habían estado hablando. Llevaba todo este rato prendado del hipnótico sonido de la lluvia. 
 
    —Es relajante, ¿verdad? —Aunque sonaba amistoso, Dres parecía mantener un tono de voz perpetuamente malhumorado—. Ve a ver, seguro que te gustará. 
 
    —¿Es un hechizo? —preguntó Did, al oír ese comentario. 
 
    Dres asintió con satisfacción, mirando a Did, y fijándose en su estado. 
 
    —Te irá bien, es revitalizante —Le aclaró el fae—. No te ofendas, pero te ves bastante demacrado. 
 
    —Pues estos últimos días he estado mejorando —Apuntó Did, repasando sus costillas con los dedos, que ya empezaban a esconderse bajo una renovada capa de músculo—. Si te contara… —suspiró. 
 
    —Cuando quieras —El ofrecimiento de Dres sonaba sincero, pero igualmente tajante—. Si ahora tienes cosas a hacer, no pasa nada. Cuando tengas más tiempo, me gustará escuchar tu historia —Aclaró, dándole una amistosa palmada en el hombro izquierdo. 
 
    Finalmente, Did asintió con una sonrisa, y se dirigió hacia delante, donde se encontraba la plaza del pueblo. 
 
    La zona conocida como “plaza del pueblo” era un terreno redondo, de tierra, donde los fae se reunían. Cuando Did llegó, vio dos grupos de gente: un grupo de fae en el exterior de la plaza, realizando el hechizo de la lluvia —que parecía recitarse en forma de canto ritual—, y un grupo en el interior, disfrutando de la lluvia. 
 
    Sin pensarlo dos veces, Did entró en la plaza, y entreabrió sus alas, en las que había empezado a crecer nuevo plumaje. 
 
    Notó el agua, fría, cayéndole en la piel, en las alas, en el suelo, y en los cuernos. 
 
    El agua le quitó el cansancio, borró los rastros de sueño, incluso mitigó su hambre. 
 
    Casi sin darse cuenta, se encontraba en medio de la plaza, con las alas abiertas, y la cabeza levantada al cielo. Su cara mostraba una gran sonrisa, y su cuerpo reflejaba alegría. El resto de fae parecían mirarle con cierta sorpresa, pero no le importaba, en ese momento nada importaba, no existía nada más que él. 
 
    Sumido en aquel revitalizante trance, estiró brazos y alas, y empezó a dar vueltas lentamente sobre sí mismo. El dolor del pecho parecía desaparecer en ese momento, incluso. Esa lluvia era simplemente maravillosa, era un milagro. 
 
    Siguió allí uno o dos minutos más, ante la atenta mirada del resto de fae, que o bien reían por debajo de la nariz, o bien cuchicheaban sobre él. 
 
    De pronto, algo interrumpió el éxtasis de Did. Sorprendido, se giró, pero no vio nada. 
 
    —Did —La voz de Eve le sorprendió—. ¿Estás bien? —le preguntó, transmitiéndole cierta vergüenza. 
 
    —¡Sí! —exclamó el fae, entusiasmado—. ¡Esta lluvia es milagrosa! ¡Siéntela! —le dijo, pasando sus empapadas manos por sus mejillas. 
 
    Eve se sintió en una situación algo embarazosa. Parecía que todos los fae les estuvieran mirando, y se sentía realmente incómoda en aquel momento; aunque era cierto que al notar el agua en la piel se había sentido reconfortada. 
 
    Al notarlo, quiso quedarse, pero sin llamar tanto la atención. 
 
    —Vale, me quedo —dijo, mientras se retiraba la roja capucha que cubría su cara y su pelo—. Pero no llames tanto la atención, por favor. 
 
    —¿Te avergüenzo? —preguntó Did, con sorna—. Puedo ser más ridículo si quieres —terminó añadiendo con una sonrisa, mientras le daba un ligero toque en la nariz a la elfa, materializando un “boop” mientras su dedo hacía contacto. 
 
    A pesar de la euforia, Did entendió la posición de Eve, y se moderó en su exhibición, y ambos disfrutaron durante un par de minutos más de aquel milagro líquido. 
 
    Ya no se veía el sol, cuando la lluvia se detuvo, y los fae empezaron a retirarse paulatinamente, obligando a Eve y Did hacer lo propio. 
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    Pico 
 
   P ico descansaba tranquilamente en el hombro de Klos, mientras intentaba retener las directrices que Did le había dado: “Celda. Ol. Nido. Mujer guapa. Hija”. 
 
    Tras unos minutos casi en la oscuridad absoluta, ambos salieron hacia el exterior, que en este caso era el interior de la taberna que Klos regentaba junto con Ait y Til. 
 
    Al salir, se encontraron de cara con un fae visiblemente ebrio. 
 
    —¿¡Qué coño!? —exclamó aquel beodo. 
 
    —¿Eh? —Klos se hizo el tonto, tratándole como si no supiera a qué se refería—. ¿Qué pasa? —preguntó. 
 
    —¿Acabas de aparecer de la nada? —preguntó el fae. 
 
    —Sí, claro —El tabernero se encogió de hombros, riendo—. Tengo una puerta secreta aquí, mira ven —le dijo, haciendo señas hacia la esquina de la que había emergido. 
 
    Aquel fae, alto y barrigudo, se acercó hacia la esquina, pero, por su estado, fue incapaz de ver que Klos había estirado su pierna, de modo que tropezó y casi cae al suelo. 
 
    —Anda, borrachuzo —Se mofó el tabernero—. Te invito a una jarra, que la tuya se ha derramado. 
 
    Por vergüenza, el ebrio interlocutor de Klos cerró la boca, y le acompañó a la barra, donde Ait —otro de los regentes— servía esa noche. 
 
    —¡Ait! —saludó Klos—. Ponle una jarra a mi amigo, anda —añadió, guiándole el ojo al tabernero. 
 
    Ait, el tabernero, entendió la señal de su amigo, y empezó a charlar con aquel fae, a la vez que observaba el contenido de la jarra, para ver con qué rellenarla. 
 
    Klos llevaba incontables años yendo y viniendo a placer a la Sala del trono; encontrarse con un fae en su taberna durante sus devenidas era apenas un juego para él. 
 
    En cuanto pudo, se acercó a la puerta, y la entreabrió, arrimando el hombro. 
 
    —Ala, ve a hacer tus cosas —Le dijo al pájaro que descansaba en su hombro. 
 
    Pico, el pájaro, salió volando hacia afuera, en pos de la misión que su padre adoptivo le había encomendado. 
 
    Voló en círculos, hacia arriba, durante unos segundos, para ganar altura. Muy pronto pudo orientarse —el viaje entre la Sala del trono y la taberna de Klos le había desorientado tremendamente— y volver a ubicarse en su mapa mental. 
 
    Allá, a escasos metros, estaba el nido[5] de la celda. ¡Qué bien! 
 
    A Pico no le gustaba demasiado sobrevolar aquel paisaje. Había demasiados nidos, muy grandes… y, además, allí habían enjaulado a Did. 
 
    Volvió a centrarse en la misión, y rodeó aquel enrome nido que tantas otras veces había rodeado. Ya sabía dónde estaba la entrada a la jaula, aquella entrada que Did no podía usar, por ser demasiado estrecha. 
 
    Como siempre, dio un par de rodeos para asegurar que nadie reparara en su presencia. En cuanto hubo vía libre, se abalanzó contra aquella ranura, y asomó su pequeña cabeza. 
 
    —Hola —pio tímidamente, mirando hacia abajo. 
 
    La cabeza de un fae conocido se levantó, haciendo contacto con él. 
 
    —Pico… —susurró aquel fae, sonriendo—. Qué alegría verte. 
 
    —Ol. Hola —Le respondió Pico, algo triste de verlo enjaulado—. Papá bien. Busca —le dijo con su característico piar, a la vez que entreabría las alas. 
 
    Ol nunca había conseguido entender a aquel pajarillo, aunque sabía que si estaba allí era seguramente porque Did le había enviado. De igual manera, sabía que aquel alado amigo tampoco le entendía; todo este tiempo se había comunicado con Did a través de pequeños pergaminos que transportaba con sumo cuidado en el pico. Así que no tenía demasiados modos de hacerle saber que estaba bien… 
 
    Para intentar comunicarse con él, Ol miró fijamente a Pico a los ojos, esbozó una amplia sonrisa, y la señaló con sus manos, que estaban ligeramente ensangrentadas. 
 
    —Sangre. ¿contento? —preguntó el pajarillo. 
 
    —Sí, dile que estoy bien, que puedo esperar —respondió en voz baja Ol, asintiendo. 
 
    Una tercera voz, distante, se oyó, aunque Pico era incapaz de entender lo que decían. 
 
    —Están saliendo del clan del Agua —dijo aquella voz—. Toma el dije, id a por él. 
 
    Quizá el pájaro no sabía lo que decían, pero sí reconocía aquella odiosa voz… era la vieja de la jaula. Instintivamente, Pico bufó, casi como si fuera un gato, a la vez que abría sus alas para aumentar su tamaño. 
 
    —¡Vieja! —le gritó. 
 
    Ol se dio cuenta de aquello, y supuso que su alado compañero reconocía la voz de Andra, que seguía hablando con alguien más. 
 
    —Entendido —respondió su interlocutor, que tenía voz femenina—. Saldremos cuanto antes. 
 
    El fae intentó llamar la atención de Pico, agitando las manos en el aire. En cuanto tuvo su atención, se señaló la oreja, y luego puso su mano detrás de la oreja, indicando que prestara atención. 
 
    Pico se ladeó, intentando captar algo de lo que aquellas dos mujeres hablaban, pero, por desgracia, era incapaz de entender aquel extraño idioma que hablaban. 
 
    Era una situación frustrante. El pajarillo sabía que esa amalgama de sonidos de alguna manera era trascendente; de lo contrario, Ol no le habría llamado la atención. Pero ¿cómo iba a saber qué decirle a Did? 
 
    De pronto, captó un sonido que sí que reconocía… el nombre de Did, pronunciado por aquella malvada bruja. 
 
    —Ve, Varia —dijo Andra—. Si es preciso, termina con Did, y con todo aquel que os haga frente. 
 
    Pico miró a Ol, con todos sus sentidos alerta. El fae, al escuchar aquella frase, le hizo gestos al pájaro para que se apresurara. Empezó a mover las manos, como echándolo de allí. 
 
    —Corre, avísale —le espetó. 
 
    El alado animal entendió la sensación de urgencia, y salió de aquella grieta de la jaula, en dirección hacia el bosque. 
 
    En su mente, volvió a repasar sus directrices… “Celda. Ol. Nido. Mujer guapa. Hija”. Bien, ya había hecho los dos primeros puntos, ahora debía ir al nido de la mujer guapa, y buscar a la hija. Recordó el aroma de su pelo, de cuando Did le acercó para que pudiera reconocerla mejor. 
 
    En cuanto vislumbró el primer árbol fuera de la aldea, se posó en él, para trazar el camino de vuelta que tenía por delante. Durante unos segundos, empezó a pensar en el recorrido que había hecho un par de días atrás, cuando huyó con Did de la jaula. 
 
    Primero las zarzas, luego despistó a los hombres de hierro… de ahí al árbol plano a dormir, ¿Y luego? Ah… el nido abandonado, y el paseo a caballo. 
 
    ¡Bien! Tenía clara la ruta. Ahora era cuestión de emprender el camino de vuelta. Pero, espera, ¿qué le iba a decir a Did?... “Ol. Sangre, contento. Vieja, atención”. Perfecto, ya lo tenía todo en orden. 
 
    Emprendió de nuevo el largo camino de vuelta, aleteando frenéticamente, volando lo más rápido que podía. Voló hacia el oeste, en busca de aquella zarza. 
 
    Por suerte, había salido de la aldea casi por el mismo punto que la última vez, así que el camino le resultó muy familiar. 
 
    Muy pronto dio con la primera parada, y decidió posarse un segundo en la misma rama que se posó hacía un par de días. En aquel momento no tuvo tiempo de examinar bien la zona, pero ahora disponía de algunos instantes; al fin y al cabo, un zarzal siempre era una buena fuente de recursos. 
 
    Bajó de la rama hacia el suelo, y se acercó dando pequeños y alegres saltos. ¡Lo sabía! Aquella zarza estaba llena de bayas rojas y negras. ¿Serían comestibles? Solo había una manera de saberlo… 
 
    De un salto, se encaramó a la parte exterior de la zarza, pero no para comer, sino para observar. Se ladeó para poder tener mejor visión, y pronto pudo ver hormigas caminando por las ramas, como esperaba. Fue siguiendo la hilera de hormigas con la mirada, hasta que pudo ver cómo algunos de aquellos insectos mordían sin problemas los frutos de la zarza. Perfecto, confirmado, las bayas eran comestibles, y venían con guarnición de hormigas. 
 
    Con elegancia, ascendió por las ramas, evitando las espinas, y empezó a picotear aquellas apetecibles bayas, llevándose a la vez alguna que otra hormiga. 
 
    Realmente, estaba comiendo más por gula que por hambre; había estado picoteando en la taberna con Did y con la niña, pero nunca rechazaba la oportunidad de cazar algún fruto o algún insecto —en el pasado, sus habilidades de recolección habían sido útiles para alimentar al hambriento y enjaulado Did. 
 
    “Está bien” pensó Pico. “Sigues en forma, ahora toca seguir”. 
 
    Acto seguido, alzó de nuevo el vuelo, recorriendo por segunda vez aquel sendero. Pudo ver las huellas de las piezas que habían cubierto el cuerpo de Did y que se había retirado con pesadez. Eso era señal de que iba por buen camino, y pronto llegaría al árbol donde hicieron noche. 
 
    Quiso llegar pronto allí para descansar, pero sabía que no era buena idea… Ol le había apresurado a volver, y, aunque estaba empezando a anochecer, no podía permitirse dormir y perder un preciado tiempo. Apartando aquellos pensamientos, se dio cuenta de que había llegado al árbol, casi sin esfuerzo. 
 
    Se posó en una de las ramas del árbol, parando un minuto a recobrar el aliento. Mientras holgazaneaba, pudo encontrar una pluma de su padre adoptivo; era grande y marrón, pero se veía frágil. 
 
    Durante un segundo se imaginó cómo debía ser tener tales alas, y poder volar con tanta potencia como aquellas alas parecían prometer. Ya haría rato que hubiera terminado su encargo, desde luego… y podría llegar a las nubes, o incluso más alto, y podría ser la envidia de todos los otros pájaros. 
 
    Súbitamente, una bandada de pájaros negros le sorprendió. Volaban en sentido contrario al que él iba a emprender, y piaban alegremente —aunque Pico no entendía lo que decían, sabía que estaban contentos y cansados.  Seguramente iban a sus nidos, a terminar de pasar la tarde y dormir. 
 
    Aquella bandada funcionó como una suerte de alarma para el blanco pájaro, que había procrastinado más de lo deseable, fantaseando con ser un enorme pájaro que surca las estrellas. 
 
    “Venga, un último empujón” pio, y se puso en marcha de nuevo. 
 
    Con las energías renovadas, siguió volando y volando, ahora algo más lento, hasta llegar a aquel claro donde habían estado buscando el dije. Por curiosidad, se acercó al árbol donde lo encontró, y para su sorpresa vio que alguien había arrancado la rama entera. 
 
    Por algún motivo, aquello le apremió todavía más. ¿Estaría relacionado con la vieja? ¿con los hombres de hierro que les seguían? Ahora tenía otra pieza de información que entregarle a Did… 
 
    La sensación de peligro se acentuaba cada vez más, haciendo que el plumaje de la cabeza de Pico se erizara ligeramente. 
 
    Sin darse tiempo a descansar, siguió volando hacia el nido abandonado —la antigua granja de Mia—, donde hizo una última parada antes de emprender el camino hacia su destino. 
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    El Bosque Meridional 
 
   T ras el acuático bautizo de ambos, Dres acompañó a Did y Eve hacia la salida de aquella aldea donde vivían los fae del clan del Agua. 
 
    La elfa se había dado cuenta de que, en aquella aldea, las calles no tenían pavimento de ningún tipo. Todo el suelo era de tierra, o de barro (dependiendo del tiempo y de los hechizos), quiso imaginar que debido a la constante humedad que allí reinaba. 
 
    Desde luego, en aquel asentamiento se hacía honor al elemento primordial del clan; a diferencia del clan de las Estrellas (el único otro clan que había visitado), aquí los fae eran verdaderamente devotos al agua, y lo había podido notar desde el primer segundo, en la plaza del pueblo. 
 
    En apenas cinco minutos, llegaron a la salida del asentamiento, que, como siempre, estaba escoltada por dos guardias. Ya en la puerta, Dres extendió su fuerte mano, ofreciéndosela a ambos. 
 
    —Hasta la vista, hermanos —dijo, con su perpetuo tono huraño. 
 
    —Nos veremos pronto —Le respondió Did, estrechándole la mano durante un segundo. 
 
    —Hasta luego —Le dijo Eve, con una gran sonrisa en la cara, estrechándole también la mano. 
 
    Pronto se encontraron fuera de la barrera de protección, y la elfa perdió la visibilidad del asentamiento, haciéndola entristecer. 
 
    Por su parte, Did se ciñó la capa, y se subió la capucha, para tapar sus rasgos propios de fae. En un atuendo tan apretado, sus alas solían agitarse de incomodidad, pero intentaba mantener las formas todo lo posible. 
 
    —Estamos cerca de tu casa, ¿verdad? —El fae finalmente rompió el silencio. 
 
    —Sí… —suspiró la elfa, con cierta tristeza. 
 
    Al oír ese tono de voz, Did se detuvo durante un segundo, y la miró a los ojos. 
 
    —¿Qué pasa, Eve? —preguntó Did. 
 
    —Ha sido un viaje emocionante, pero ya se termina —respondió Eve, suspirando de nuevo—. En un segundo he dejado de ver el asentamiento, y, de pronto, es como si no hubiera existido… —terminó de decir, con un asomo de brillo en sus grandes ojos verdes. 
 
    Did se sintió conmovido por aquello. Él sabía lo que era que una aventura llegara a su fin; como ya todos sabían, él había estado saliendo a hurtadillas de la aldea, precisamente movido por el mismo sentimiento que Eve. Y, tan pronto terminaba su expedición, empezaba a planear la siguiente… Imaginó que la elfa estaba en la misma tesitura. 
 
    —Bueno —respondió encogiéndose de hombros, intentando quitarle hierro al asunto—, dentro de nada estaremos de vuelta en la Sala del trono, planeando nuestro próximo paso —le dijo, mientras le colocaba una mano en el hombro, y le regalaba una sincera sonrisa. 
 
    Ante aquellas palabras de ánimo, Eve pareció volver a sonreír. 
 
    —Te parecerá una tontería… —musitó, algo tímida—. Podrías… —No se vio capaz de terminar aquella frase. 
 
    —¿Sí? Dime —Le animó Did. 
 
    —A partir de ahora, ¿me llamarías Ely? —preguntó la elfa, finalmente. 
 
    Did se quedó algo sorprendido ante aquella petición. ¿Sería que, en esta improvisada aventura, se había sentido liberada de algún modo? Durante todo aquel día, había tenido la sensación de que no le había gustado que la bautizara con aquel nombre, y, así de pronto, ahora parecía preferirlo. 
 
    —Sí… claro —respondió, tras vacilar durante un segundo—. ¿Hay algún motivo en especial? Pensaba que preferías que te llamaran Eve —Intentó dirimir aquella incógnita. 
 
    Sin embargo, Ely no respondió. Se limitó a sonreír y a encogerse de hombros. 
 
    —Me gusta más —dijo, ampliando su sonrisa—. Creo que me pega más, ¿no crees? —preguntó—. “Ely, la aventurera” —proclamó, mientras levantaba el puño derecho al aire. 
 
    El fae se sintió feliz al ver a Ely recobrar la alegría, y no pudo hacer otra cosa que no fuera animarla todavía más. 
 
    —Siempre acompañada por su fiel escudero, Did el escuálido —dijo, mientras reía. 
 
    —¡No! —exclamó ella, empujándole ligeramente—. Did el sabio… —rumió. 
 
    —¡Did el ridículo! —gritó, intentando hacer rabiar a Ely—. Capaz de dejar en ridículo a cualquiera, ya sea bailando bajo la lluvia o… —Hizo una pausa para pensar— ¡Gritando en medio del bosque! 
 
    Ely lo miró, poniendo los ojos en blanco, y le empujó más fuerte, mientras reía. 
 
    —¡No seas tonto! —le gritó—. Si no, te relegaré de tu puesto de escudero —Le amenazó, señalándole con el dedo. 
 
    Ante aquella inocente amenaza, Did hizo gesto de callar, pasando los dedos por los labios, como si cerrase una cremallera. 
 
    Ambos se quedaron mirando, durante unos segundos, y estallaron en carcajadas. 
 
    Poco rato después, ya casi se veía la salida del bosque, a la vez que se empezaba a divisar alguna estrella en el cielo. 
 
    —Odio romper la atmósfera —dijo Did—, pero empieza a anochecer… 
 
    —No te preocupes, ya casi estamos fuera del bosque —asintió Ely. 
 
    Did se sintió aliviado de que la elfa fuera consciente del tiempo. Se notaba que tenía verdadero espíritu aventurero. 
 
    Por un momento dudó, pero finalmente se armó de valor y también hizo una confesión que llevaba tiempo rumiando. 
 
    —Me ha gustado ser tu tío por un día —confesó, agachando ligeramente, con vergüenza, su sonrojado rostro. 
 
    —Cuando volvamos a otro clan —le respondió ella, cogiéndole de nuevo la mano—, te dejaré ser mi tío otra vez —terminó de decir, sonriendo. 
 
    Tras aquel paseo, ambos se sintieron liberados, al haber expresado aquello que llevaban ocultando todo el día. No obstante, esa sensación se empezaba a enturbiar, pues el frío empezaba a calarles, ya que habían salido al bosque todavía húmedos de la mágica lluvia que los fae habían convocado. 
 
    Finalmente, consiguieron salir del bosque, hacia el camino que llevaba a Golo, y Did pensó en lo cómodo que sería tener algún medio de transporte… 
 
    —¿Y el caballo? —preguntó, de súbito. 
 
    Ely le miró, y esbozó una ligera sonrisa. 
 
    —Sabe volver, no te preocupes. 
 
    —Vaya… —suspiró Did—. Con lo bien que nos iría ahora un carro, ¿eh? —preguntó. 
 
    —Ya… —respondió ella—. Pero bueno, tampoco está mal el paseo. 
 
    La luna se alzaba en el cielo, alumbrando el camino, cuando por fin avistaron la casa de la elfa. 
 
    —Mira, ya llegamos —dijo Ely. 
 
    El ver la casa de Mia le dio un chute de energía a Did, quien aceleró ligeramente el paso. 
 
    —¿Querrás intimidad? —preguntó Ely, con un tono socarrón, al ver que Did la dejaba atrás. 
 
    —¿Qué quieres decir? —Did se sonrojó. 
 
    —Está claro que tienes ganas de llegar a casa —replicó ella, ahogando una carcajada—, te ha faltado salir volando. 
 
    Did se dio cuenta de que, efectivamente, había acelerado… pero, ahora que lo pensaba, ¿qué pasaría cuando llegara a casa de Mia? ¿Y con el padre de Ely? Recordó aquellas palabras amenazantes… y no quiso imaginar qué pasaría si se enterase de que habían estado no en uno, sino en dos asentamientos fae… 
 
    Todos aquellos pensamientos se desvanecieron rápidamente, cuando Ely advirtió al fae: 
 
    —¡Mira! —exclamó, señalando un árbol cercano—. ¿No es Pico? 
 
    En efecto, allí estaba el blanco animal, descansando en una rama. Parecía agotado, incluso parecía estar dormido. 
 
    —Vamos a ver —respondió Did—. Parece cansado… si es él, se ha ganado ese descanso… —añadió—. Venir desde el clan hasta aquí debe ser duro para un animal tan pequeño. 
 
    Mientras terminaba de hablar, ambos llegaron al árbol, donde corroboraron que se trataba de Pico, y que estaba dormido de agotamiento. 
 
    Did estiró la mano para alcanzar al pájaro, y al rozar las hojas éste abrió los ojos, sobresaltándose. 
 
    —Tranquilo, tranquilo… —susurró Did—. Somos nosotros. 
 
    Al verlos, Pico pio con alegría, y rápidamente se posó en el hombro del fae, y empezó a piar. 
 
    —¿Qué dice? —preguntó Ely. 
 
    Did empezó a traducir los conceptos que Pico le piaba: “Ol. Sangre. Contento. Vieja. Prisa”. 
 
    —Y… ¿qué significa? —La elfa parecía más desconcertada todavía. 
 
    —A ver… —rumió él, durante un par de segundos—. Diría que Ol, mi amigo, está bien, pero está en la celda en la que yo estuve. 
 
    —Entonces… —dudó ella. 
 
    —Andra le tiene retenido —aclaró el fae—. Eso significa que no ha confesado y ella está buscando la manera de hacerle hablar. 
 
    —Aha —Ely asintió—. Vieja… ¿prisa? —preguntó. 
 
    El fae se quedó pensativo unos instantes, mientras se pasaba la mano por el cogote. 
 
    —Imagino que la vieja es Andra —inquirió. 
 
    Al pronunciar ese nombre, Pico erizó sus plumas y empezó a piar con furia. 
 
    —Vale, sí, es ella —confirmó Did—. Entonces… prisa… 
 
    Did dejó la frase sin terminar. No tenía muy claro qué quería decir Pico con aquello; o quizá, en el fondo, sabía lo que quería decir, pero no quería pensar que se refiriese a eso. 
 
    En cualquiera de los casos, Ely y Did se dirigieron a la casa de Mia, que estaba apenas a una decena de metros. 
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    Varia 
 
   V aria posó sus dorados ojos sobre el dije que sostenía Andra en su mano. 
 
    Según había dicho la hechicera, tan pronto ella cogiera el dije, sería capaz de ver lo que Did, el fugitivo, estaba viendo, y así sería hasta el momento que se acercaran lo suficiente; como un dije normal, pero con un funcionamiento ligeramente distinto. 
 
    —En cuanto lo tomes —dijo Andra, con su característica voz ronca, de tanto fumar— reúne tus guardias designados, y marcháis a por él. 
 
    —Vale, entendido —asintió ella, algo nerviosa. 
 
    Con una mezcla de impaciencia y miedo, Varia agarró aquel dije, que aún presentaba algunas incrustaciones de la rama en el que estaba, y cerró suavemente los ojos, intentando facilitar la transición en su visión. 
 
    En cuanto lo tocó, pudo ver lo que Did veía. Estaba con una niña pequeña, camino al pueblo. En la cercanía se veía una casa, y parecía que se dirigían hacia allí. 
 
    —¿Quién es la niña? —preguntó Varia, llena de curiosidad. 
 
    Andra se encogió de hombros, simplemente no lo sabía. 
 
    —Lleva con él desde que activamos el dije —respondió—. No sé qué relación tienen, pero por lo que pude ver —Hizo una pausa para calar su atadillo—, juraría que es una elfa, quizá es… —Hizo otra pausa—. “La” elfa. 
 
    —Hmm… —Varia dudó durante un segundo—. Pues como tal será tratada —dijo, asintiendo. 
 
    En la práctica, Varia no tenía experiencia tratando con elfos; ni en el plano personal, ni en la caza. Por norma general, la eventual caza de elfos era llevada a cabo por un grupo muy reducido de guardias, y siempre bajo el amparo de su correspondiente ritual. 
 
    Varia había dejado caer aquel comentario, pero realmente no sabía cómo había que tratar con un elfo en el caso de cruzarse con uno. 
 
    En cualquier caso, tras aquella breve charla, salió del sótano de la Casa de los rituales, camino hacia el puesto de guardia. 
 
    —Pronto te soltaremos, Ol —dijo Andra, cuando Varia hubo salido—. Cuando tu amigo Did esté muerto, no tendremos motivos para mantenerte aquí encerrado —terminó diciendo. 
 
    La aprendiz de hechicera acababa de salir de la Casa, y una lengua de aire fresco la recorrió de arriba abajo. Estaba llegando la época del año en que, a partir de cierta hora de la tarde, el ambiente se vuelve fresco, sin llegar a ser frío. 
 
    Recorrió las escasas cuatro calles que separaban la Casa del puesto de guardia, ciñéndose la ropa para evitar que entrara el aire frío. 
 
    Cuando estuvo frente a la puerta, abrió sin llamar, como solía hacer, y miró a los lados, en busca de alguien a quien preguntar. 
 
    —¿Hola? —preguntó en alto, al no ver a nadie cerca. 
 
    —¿Varia? —Una voz familiar contestó. 
 
    —Sí, soy yo —respondió ella, a pesar de no ver a nadie—. Necesito a mi guardia personal, tenemos una misión que cumplir. 
 
    Un largo silencio se produjo, en el que la aprendiz no sabía qué estaba pasando, al no tener a nadie cerca. 
 
    —¿Tan tarde? —preguntó aquella voz, con un tono cansado. 
 
    —Sí —respondió ella con tono inquisitivo—. Ya sabían a lo que se apuntaban cuando decidieron ser mi guardia —añadió—. Diles que les espero en la puerta de la aldea. Sin demora. 
 
    Se volvió a producir otro silencio, que Varia interpretó como un sentimiento de duda. 
 
    —No me hagas traer a la suma hechicera. No quieres que la traiga —amenazó. 
 
    Seguidamente, salió de aquella estancia dando un portazo, y se dirigió a la puerta de la aldea. 
 
    El mal humor derivado de aquella corta conversación había hecho que se le fuera el frío; no obstante, cuando llegó a la puerta de la aldea, ya empezaba a volver a tiritar ligeramente. 
 
    —¿Está por aquí mi guardia? —preguntó a los guardias que había en la puerta. 
 
    Los guardias agitaron la cabeza, en señal de negación. 
 
    La aprendiz se quedó allí plantada, con los brazos cruzados, y repicando impacientemente con su pie en el suelo, mientras las alas le temblaban ligeramente. 
 
    Tras varios minutos de espera, cuatro guardias, embutidos en sus características armaduras, se empezaron a divisar en la lejanía. 
 
    —Ya era hora… —gruñó Varia, con impaciencia.  
 
    La tropa de guardias parecía apresurarse en llegar al lugar acordado, motivados también por la cara de mal humor que la aprendiz mostraba. 
 
    —¿Dónde vamos? —preguntó uno de los guardias. 
 
    Varia se limitó a mirarlo con cierto desprecio, producto de la mala uva y el frío acumulado. 
 
    —Seguidme —Fue lo único que dijo, antes de emprender la marcha. 
 
    La aprendiz de hechicera empezó a caminar, seguida por los guardias, cuando la noche empezaba a arreciar. 
 
    —¿Al bosque? —preguntó uno de los guardias—. ¿De noche? —añadió a la pregunta. 
 
    —Pensaba que erais guardias —espetó Varia, mientras se acercaba peligrosamente a aquel guardia—. ¿No me protegerás, cariño? —le preguntó, cambiando a un tono seductor, casi en un susurro. 
 
    Los cuatro guardias se miraron, dubitativos. No tenían ningún parámetro para su misión, y, para más inri, tenían que adentrarse en el bosque, de noche… 
 
    Por suerte para ellos, iban pertrechados y armados, lo cual los mantendría a salvo de cualquier amenaza; y, en cualquier caso, contaban con la fuerza de la aprendiz de hechicera. 
 
    Uno de ellos resopló con fuerza, y empezaron a seguirla, hacia la espesura. 
 
    Por lo que podía ver la fae, Did y la niña ya habían entrado a una casa, donde había otra elfa… ¿sería la madre de la niña? ¿Sería esa mujer el cabo suelto en lugar de la niña, como había aventurado Andra? En cualquier caso, si se ponían en su camino, morirían por su mano; eso lo tenía claro.
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    Reencuentro 
 
   E ly y Did se encontraban frente la puerta de la casa de la elfa, cuando ella rompió el silencio. 
 
    —¡La comida! —exclamó, dándose una ligera palmada en la frente. 
 
    —¿Qué? —preguntó Did, sorprendido por la repentina pregunta. 
 
    —Quería coger algo en la taberna, para que mamá y papá lo probaran, pero se me olvidó —respondió Ely, apenada. 
 
    En ese momento, Did se acordó de la conversación que habían tenido en el clan de las Estrellas… habían pensado en llevar algo de comida, pero con el asunto de Ibel, la Sala del trono, y todo lo demás, se le había olvidado completamente. 
 
    No hubo tiempo a responder, ni a continuar la conversación, ya que la puerta de la casa se abrió de par en par, y Mia apareció. 
 
    Los tres se quedaron mirando durante un segundo. La primera en reaccionar fue Mia, sonriendo a su hija. 
 
    —¡Te he echado de menos! —exclamó, mientras le abrazaba con una sonrisa. 
 
    El fae se quedó mirando aquella tierna escena, con una tímida sonrisa. En cuanto madre e hija se hubieron separado, hizo una ligera reverencia para saludar a Mia. 
 
    —Hola, Mia —dijo, mientras se arqueaba y entreabría las alas dentro de la ceñida capa—. La he cuidado, como te prometí —añadió, engrosando su melosa voz. 
 
    La elfa le miró durante un segundo, sin saber qué decir, para acto seguido mirar a su hija. 
 
    —Dice la verdad, mamá —Le replicó Ely—. ¡Hemos vivido muchas aventuras! —exclamó, emocionada. 
 
    —Pero nada peligroso, de verdad —Intentó insistir el fae. 
 
    Mia, que no sabía muy bien cómo actuar, miró hacia los lados, y finalmente se dirigió a Did: 
 
    —¿Queréis entrar? —preguntó, gesticulando con la mano. 
 
    Ambos asintieron y entraron hacia el interior de la casa. Did hizo una sentida reverencia al pasar frente a la elfa —en realidad, tampoco sabía cómo comportarse delante de ella, después de tanto tiempo. 
 
    Una vez dentro, ambos entraron en calor rápidamente, pues en la chimenea ardían con fuerza varios troncos. 
 
    Ely se sentó en una de las sillas que rodeaban la mesa, y Did se quedó mirándolas, recordando la sensación de incomodidad de aquellos trastos, pero a la vez sin saber si debía sentarte. 
 
    —¿Puedo? —preguntó finalmente, señalando una de las sillas. 
 
    —Sí, claro —Mia le respondió con una tímida sonrisa. 
 
    El fae retiró la silla, la ladeó ligeramente, y se sentó en ella, estirando como pudo sus alas, una vez libres de la capa. 
 
    La pequeña elfa miró a Did, y en un momento se le iluminó la cara. 
 
    —¡Ahora vengo! —Se levantó de la silla y salió de la habitación. 
 
    —Así… ¿todo bien? —le preguntó Mia a Did, intentando abrir algún tema de conversación. 
 
    —Sí… Sí —respondió tímidamente el fae—. ¡Ah!, por cierto —recordó—, el ungüento me ha funcionado muy bien. 
 
    Intentando mostrar el estado actual de sus alas —que, entre el ungüento y la lluvia del clan del Agua, ya no presentaban calvas—, Did alargó una de sus pardas alas. 
 
    —¿Ves? —dijo, con una sonrisa. 
 
    —¿P-Puedo? —preguntó Mia, recordando que el tacto sobre las alas le producía cosquillas. 
 
    El fae asintió ligeramente, y Mia alargó la mano lentamente hacia su ala. Al contacto, Did ahogó un suspiro, a la vez que le tembló el ala durante un segundo. 
 
    —Sí… se ve mucho más sana… —murmuró Mia, mientras acariciaba gentilmente el suave plumaje de Did. 
 
    La elfa estuvo acariciando aquella porción de ala durante unos segundos, cuando un carraspeo sorprendió a ambos. 
 
    —Aquí tienes, Did —dijo Ely, con un tono algo socarrón, mostrando el taburete del baño. 
 
    Mia miró aquel taburete, algo sorprendida y desubicada. Sin embargo, Did apreció el gesto, y cambió de asiento. 
 
    —Nosotros solemos usar taburetes para sentarnos —Did asintió—. Nos da libertad en las alas —añadió, mientras las movía ligeramente. 
 
    La elfa hizo una mueca de aprobación y se sentó a la mesa, al lado de su hija. Iba a decir algo, cuando Pico saltó del hombro de Did para ponerse en frente de Mia, estirando el ala y mirándola con cara de pena. 
 
    —¡Que adorable! —La cara de Ely se enterneció al instante. 
 
    Entre risas, Mia alargó uno de sus finos dedos para acariciar el ala del pequeño pájaro. 
 
    Cuando Pico hubo recibido —a su parecer— suficiente atención, se retiró, y la conversación pudo seguir. 
 
    —Así que taburetes… —dejó ir Mia, con tono pensativo, mientras miraba a su hija. 
 
    —Sí… —asintió ella, entendiendo por dónde iba la conversación. 
 
    —Pensaba que volverías antes que Did —le dijo, señalando al fae. 
 
    —Verás —interrumpió él—, tuvimos… tuve —corrigió— un problema y ella me quiso ayudar —añadió, señalando a la hija de Mia, y evitando decir su nombre. 
 
    —Entonces… —insinuó Mia. 
 
    —Sí, mamá —aseveró Ely, con un tono claro y algo tajante—. He estado en… dos asentamientos fae. 
 
    En ese momento, a Mia casi se le salen los ojos de las órbitas. Se quedó durante un par de segundos con la boca abierta, pensando qué decir. 
 
    —No le ha pasado nada, Mia —Did insistió, con calma—. Por su aspecto pasa por un fae en edad de desarrollo. 
 
    La elfa no dijo nada. Se levantó, ante la atenta mirada de Did y Ely, y se acercó a la chimenea. Al pie de esta, estaba la vieja tetera. La llenó de agua y hierbas, y la puso cerca del fuego. 
 
    Se estuvo un par de minutos allí, de espaldas a ambos, en total silencio, en un silencio solo perturbado por su pesada respiración. 
 
    Cuando hubo pasado tiempo suficiente, acercó la tetera a la mesa, sirvió tres vasos de té, y los repartió. 
 
    —Dos —Finalmente rompió su silencio—. No uno. Dos —aclaró. 
 
    Ely asintió, algo temerosa. 
 
    —¿Estás en tus cabales? —le preguntó a Did, mientras daba un trago al té. 
 
    —Mia… —El fae no sabía qué responder—. Ella me ayudó, insistió en venir. Si no le hubiera dejado… hubiera venido a hurtadillas —Le dijo, tras una pausa, intentando que razonara. 
 
    —… —Mia suspiró fuertemente. 
 
    —Si no hubiera venido conmigo, hubiera corrido peligro de verdad. Elegí la opción menos arriesgada entre dos opciones con riesgo —añadió Did, hablando lentamente y con tono calmado. 
 
    Mia los miró a ambos, decidiendo qué opinar al respecto. De pronto, Ely dejó el vaso en la mesa con un golpe sordo, llamando la atención de todos. 
 
    —Lo pasé peor en Calo —Sus ojos brillaban—. Tres elfos… 
 
    Instintivamente, Did alargó la mano para alcanzar la mano de la elfa, intentando consolarla. Por su parte, su madre, que estaba sentada a su derecha, dejó de súbito el vaso y la rodeó con sus brazos. 
 
    —¿Qué pasó? —preguntó ella, visiblemente preocupada. 
 
    —En el pueblo… me acosaron —respondió la niña, al borde de las lágrimas. 
 
    Automáticamente, Mia miró con furia a Did. 
 
    —Pues sí que la cuidaste bien —le dijo, llena de rabia. 
 
    —¡No fue culpa suya! —exclamó Ely, llorando, a la vez que apartaba el brazo de su madre—. Él me protegió cuando salí del pueblo, estuvo toda la noche en vela. 
 
    Esa respuesta de Ely hizo recordar a Mia la noche en el bosque, cuando conoció a Did, y él veló por ella toda la noche; y eso le reblandeció ligeramente el tono. 
 
    De nuevo, miró al fae, esta vez con algo más de ternura en la mirada, y una muy tímida sonrisa. 
 
    —Entonces, ¿Eve te ayudó? —preguntó. 
 
    Did simplemente asintió, y bebió de su té. No quiso entrar en el debate del reciente cambio de preferencia de su hija acerca de su nombre; el ambiente ya había estado bastante tenso, y, además, pensaba que le correspondía a Ely comentarlo, no a él. 
 
    —¿Sabes que tu hija tiene don de lenguas? —le preguntó Did a Mia, cambiando de tema. 
 
    —¿Qué quieres decir? —preguntó, algo más relajada, y ladeando ligeramente la cabeza. 
 
    —Es capaz de entender cuando hablo con la naturaleza —aclaró el fae. 
 
    —Me estuvo explicando cómo funciona su magia —añadió Ely—. Es muy interesante… ¡encendió la hoguera con el dedo! —exclamó, agitándose ligeramente en la silla. 
 
    Mia le pasó una mano por la cabeza a su hija, y seguidamente le dio un beso en la coronilla. Aprovechó para levantarse y acercar la olla a la mesa. 
 
    —Estaréis hambrientos. 
 
    —¡Oh! —exclamó Did—. Comida caliente, ¡que apetecible! 
 
    —Bueno, pequeña —Volvió a retomar la conversación Mia—. Después de cenar, directa a dormir, que debes estar agotada. 
 
    —No soy una niña, mamá… —refunfuñó ella, a disgusto. 
 
    Entretanto, Mia había traído tres platos y había estado sirviendo raciones para todos. 
 
    La cena terminó rápido, con una conversación trivial que divagó entre las diferentes artes culinarias, y la habilidad de artesano herrero de Did. A medida que comían, Mia fue relajando su tono, y volviendo a un estado de ánimo más calmado que furioso. 
 
    Habían terminado ya hacía cerca de media hora, cuando Mia decidió que era la hora de dormir para su hija. 
 
    —Venga, Eve —dijo—. A dormir. 
 
    —¿Tengo que ir? —preguntó Ely, con cara de pena—. Dile algo, Did, ejerce de tío —exigió. 
 
    —¿Tío? —preguntó Mia, tensándose ligeramente. 
 
    —En los asentamientos fae —esclareció Did—, actuamos como si fuera mi sobrina, para no levantar sospechas. 
 
    Mia se relajó de nuevo, aunque no estaba complacida con el hecho de que hubieran irrumpido en dos asentamientos fae. 
 
    —No sé lo que habéis hecho en los asentamientos fae, pero aquí mando yo —se impuso Mia. 
 
    —¿Me puede acompañar al menos? —preguntó Ely, agarrando la mano del fae. 
 
    La madre esbozó una ligera sonrisa, e hizo un gesto, indicando que fueran hacia allá. No obstante, Did soltó la mano de Ely durante un segundo, haciendo que ella le mirara con sorpresa. 
 
    —Ve, avísame cuando… —Intentó terminar la frase, pero dudó—. Primero cámbiate —terminó diciendo. 
 
    Ely reparó en el tema de la intimidad. Normalmente le acompañaba Bert a su alcoba, o Mia. Tan acostumbrada estaba que no había pensado en que Did era un extraño, en el fondo. 
 
    —¿Querrás tomar algo? —preguntó Mia, cuando su hija hubo salido de la estancia—. Así me explicas vuestra pequeña aventura —Finalmente, el improvisado plan de Mia tomaba forma, y podría pasar un rato a solas con Did.  
 
    —¡Claro! —respondió Did, entusiasmado—. No… ¿no habrá problemas con el padre de…? 
 
    Did no pudo terminar la frase, pues Ely le llamó desde su alcoba. 
 
    —¡Ya estoy! —dijo, con voz contenta. 
 
    El fae se acercó a la alcoba, haciendo sonar la gruesa puerta de madera antes de entrar. 
 
    —Tranquilo, estoy vestida y tapada —aseguró ella. 
 
    Did entró, y encontró a Ely tapada en el lecho, con un pequeño candil encendido en una mesilla cercana. Se acercó lentamente a ella, que, ahora que estaba tumbada, empezaba a notar el peso del cansancio. 
 
    —Me lo he pasado muy bien, Did —dijo, mientras bostezaba. 
 
    —Me alegro, de verdad —le dijo él, con una sonrisa. 
 
    El fae vio que la manta del lecho estaba algo revuelta por los pies, incluso asomaban un par de pequeños dedos por el bajo del lecho. Se acercó y estiró bien la manta, arropando los pies de Ely bajo ella. 
 
    —Me haces cosquillas —Se rio ella. 
 
    —Mejor eso que pasar frío, ¿no? —preguntó Did, con un tono desenfadado. 
 
    —Ven, acércate —le dijo Ely—, te voy a contar un secreto —añadió, riendo bajo la nariz. 
 
    Did parecía algo sorprendido, pero se acercó, acercando lentamente su oreja a la cara de Ely. 
 
    —Suerte con mi madre, seguro que te ha estado esperando —le susurró, y acto seguido le dio un escueto beso en la mejilla. 
 
    El fae quedó de piedra, conmovido. ¿Se sentirían así todos los tíos? En aquel instante, estaba sintiendo un afecto que nunca había sentido. Lo único a lo que alcanzó fue a poner delicadamente su mano en la mejilla, donde Ely le había besado, y dibujar una sonrisa boba en su cara. 
 
    —Descansa, sobrina —le dijo Did, lleno de ternura. 
 
    —Descansa, tío —le respondió ella. 
 
    Con esto, el fae salió de la estancia —que quedaba custodiada por Pico—, cerrando la puerta tras de sí, y volviendo al comedor, donde Mia le esperaba con una copa de vino. 
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    Vino 
 
   D id volvió al comedor, y se encontró a Mia sentada a la mesa, con una copa de vino enfrente, y otra copa servida para Did, donde habían colocado el taburete. 
 
    Mia, que se había aflojado el recogido que llevaba en el pelo, le hizo señas para que se sentara. 
 
    —¿Qué me decías antes? —preguntó Mia. 
 
    —Cuando estuve aquí… —musitó él—. Oí a… tu marido —dijo, con un tono extraño—. Dijo que no me quería ver aquí… ¿No será problema? 
 
    La elfa, en lugar de responder, dio un trago de su copa. 
 
    —No te preocupes —Se limitó a decir—. Venga, cuéntame —añadió, con un tono más alegre, intentando contagiar de su entusiasmo al fae. 
 
    —Muchas cosas han pasado… —dejó ir Did, mientras sorbía de la copa—. Supongo que empezaré por el principio. 
 
    Mia asintió, y sonrió al fae mientras se recolocaba un mechón de su castaño pelo tras la oreja, esperando que él retomara la conversación. 
 
    —Fuimos con el carro hasta Calo, allí… bueno, ya te lo ha contado —empezó a explicar el fae. 
 
    —No le pasó nada, ¿verdad? —preguntó Mia, preocupada. 
 
    —No, no… —confirmó el fae, mientras daba un pequeño trago al vino—. Estuve tan despierto como pude, y no pasó nada. 
 
    —Gracias por cuidarla, Did —Mia clavó sus verdes ojos en él, a la vez que dejaba delicadamente la mano cerca de la suya. 
 
    El fae sonrió tímidamente, y se sonrojó ante aquella escena, girando la cara instintivamente. 
 
    Tras unos segundos, cuando pudo sobreponerse, continuó el relato. 
 
    —Por la mañana, le estuve explicando cómo funciona nuestra magia. Es asombroso —En este punto, Did empezó a hablar con más entusiasmo—, entendió los conceptos muy rápido, ¡incluso quiso practicar y todo! —exclamó, entre risas—. Me supo mal, porque… bueno —Hizo una ligera pausa, al darse cuenta de que podría estar dañando los sentimientos de la elfa—, los elfos no podéis canalizar la naturaleza. 
 
    —No te preocupes —le dijo Mia—. Esta niña es así… Estoy segura de que el que hayas compartido ese momento es más importante para ella que el poder o no poder usar magia. 
 
    De nuevo, el sentimiento de ternura invadió a Did, al recordar el pacto de amistad que hicieron, y al recordar todo el afecto que Ely le había mostrado. 
 
    —¿Estás bien? —preguntó la elfa, al ver que Did llevaba varios segundos mirando a la nada, y con los ojos casi vidriosos. 
 
    —Sí, disculpa —El fae volvió al mundo real algo sobresaltado, para acto seguido carraspear y beber de la copa que había frente a él. 
 
    Tras unos segundos, el fae retomó el relato: 
 
    —Bueno, pues… después de aquello, nos aventuramos y cruzamos Lejas con el carro —Did hizo una pausa, pensando en omitir la parte en la que Andra activó el dije—. Resulta que la arquitectura élfica es muy parecida a la nuestra —añadió, finalmente, decidiendo omitirlo. 
 
    El fae, algo afectado por el alcohol, empezó a divagar ligeramente acerca de las diferencias y similitudes de ambas arquitecturas. Mia, que no estaba interesada en ese tema, se perdió durante un momento en sus propios pensamientos. 
 
    Empezó a pensar en cómo había cambiado Did en este tiempo; parecía más reservado, más cauto… pero con ella aún era capaz de abrirse. Supuso que se debía al cautiverio, que había hecho estragos en su figura —aunque ahora que había vuelto a alimentarse, se empezaba a ver más entero. 
 
    Mientras Did hablaba, iba gesticulando y moviendo los brazos, y Mia recordó lo fuertes que se veían antes: aunque no fueran excesivamente abultados, se notaba que tenía fuerza… al menos tenía la fuerza suficiente para agarrarla y llevarla a volar sobre el bosque, y para después levantarla, y… 
 
    —En fin —terminó Did, sacando a la elfa de sus pensamientos—. Que me voy por las ramas… —Hizo una pausa parar mirar a Mia, que parecía ligeramente acalorada—. Luego entramos al clan de las Estrellas. 
 
    Mia asintió, volviendo a la realidad, e intentando apartar aquellos pensamientos. Hizo una pequeña pausa para servir más vino, y le dio un sorbo a su copa. 
 
    —Ah, ese es el clan antiguo, ¿verdad? —preguntó ella, recordando la conversación que tuvo con Did antes de salir. 
 
    —Sí, eso es —Asintió, con una sonrisa—. Ahora viene la parte complicada… —Hizo una pausa, pensando de nuevo en todo el asunto de Andra—. En resumen, descubrimos para que sirve el amuleto. 
 
    —¿Y para qué sirve? —preguntó Mia, ladeando la cabeza. 
 
    —Abre puertas invisibles, que llevan a lo que los fae llaman “la Sala del trono” —dijo, esperando que Mia lo entendiera. 
 
    La elfa miró a Did con cara de incertidumbre. Lo que le acababa de explicar sonaba vago e inverosímil. 
 
    —¿Cómo? —Fue lo único que pudo preguntar. 
 
    Did se recolocó en el taburete, dio un trago a la copa, y se dispuso a profundizar en el tema. 
 
    —Bueno… a ver… —Did empezó a dudar—. Vale. Toca hablar de las partes menos agradables del viaje —Finalmente, se armó de valor—. Hablémoslo con calma, por favor. 
 
    Mia asintió con lentitud, esperando las explicaciones de su interlocutor. 
 
    —¿Recuerdas el dije que te di? —Empezó con una pregunta retórica—. Andra, la fae que me tenía preso, dio con él, y lo está usando para buscarme. 
 
    —¿Qué quieres decir? —preguntó Mia, sorbiendo de su copa. 
 
    El fae suspiró, y, mirando hacia el suelo, confesó: 
 
    —Me tienen localizado. Es como cuando tú lo usabas, pero al revés. Ella me ve a mí. 
 
    —Entonces… —La elfa no sabía si se atrevía a preguntar. 
 
    —Saben que estoy aquí, sí —aclaró él. 
 
    —Eve… —dijo la elfa, mirando con un punto de furia al fae. 
 
    —Sí, activaron el dije cuando íbamos de camino a Lejas, por eso atravesamos el pueblo, para ir lo más rápido posible. 
 
    Mia no contestó. Solo miraba a Did con una furia creciente. 
 
    —En parte, por eso accedí a que viniera conmigo al asentamiento. No quería que estuviera sola —dijo el fae, intentando relajar el ambiente—. Y por eso me quedaré aquí, para dar mi vida por ella… por vosotras —terminó diciendo, con determinación en su mirada. 
 
    Tras una larga pausa, la elfa retomó la conversación. 
 
    —Y, ¿qué tiene que ver eso con el medallón? —preguntó, con un tono seco. 
 
    —El medallón muestra puertas escondidas hacia un lugar… intermedio —intentó explicar—, donde Andra no puede verme. Es como un lugar que no está en ninguna parte. 
 
    —… —Mia simplemente miraba al fae. 
 
    —Y allí moran fae que buscan la conciliación con los elfos. Estuvimos charlando todos durante un rato, fue una velada fantástica —concluyó. 
 
    —¿Eve también? —preguntó Mia, muy tensa. 
 
    —Sí —Did asintió sin dudarlo—. No hubo ningún momento tenso, ni comentarios fuera de lugar… fue… como ahora, una charla. 
 
    Mia se sentía entre tensa y contenta. Estaba contenta de saber que había fae que buscaran una supuesta conciliación, pero, por otra parte, Ely había estado excesivamente expuesta, aunque fuera gente amistosa. 
 
    —¿Conocías a alguien en aquel lugar? —preguntó ella, intentando pensar que si, al menos eran conocidos suyos, sería menos malo. 
 
    —Pues… —Tal como empezó a hablar, lágrimas empezaron a brotar de sus ojos—. Mis padres. No están muertos, están allí, escondiéndose de su propio clan. 
 
    Al oír aquello, la elfa se levantó, y se colocó, agachada, al lado de Did, apoyando su mano en uno de los hombros del fae. 
 
    —¿Estás bien? —preguntó, olvidando el sentimiento de ira por un segundo. 
 
    Did asintió, emocionado. 
 
    —Estoy contento por saber que están de vuelta, aunque estén allí aislados —dijo, finalmente. 
 
    El fae se intentó calmar bebiendo vino de su copa, que ya estaba casi vacía. Tras unos segundos, emprendió de nuevo su relato. 
 
    —He estado trazando un plan, que nos ayudará a todos —susurró. 
 
    Mia, que volvía a estar sentada, se inclinó sobre la mesa, para poder escuchar mejor lo que Did le iba a decir. 
 
    —En algún momento, Andra enviará a alguien a por mí. Ella no vendrá… no se arriesgará a salir del bosque —dijo—. Entonces, enviará a uno o dos espías a por mí. Les tendrá que dar el dije para que puedan buscarme… —Hizo una pausa para apurar el vino—. Entonces, cuando estén suficientemente cerca, el hechizo terminará y dejarán de verme. 
 
    —Aha… —Mia asintió, esperando que el fae explicara algo más. 
 
    —Bien, nos dieron un amuleto, que nos puede llevar a la Sala del trono. Iremos los tres, y los habremos conseguido despistar. 
 
    —¿Y entonces? —preguntó Mia— ¿Nos quedamos allí para siempre? —añadió, arrugando el gesto. 
 
    —No… —continuó el fae—. Vosotras dos podréis salir pasado un rato, cuando el camino esté despejado. Yo saldré más tarde, y cuando activen el dije de nuevo… 
 
    —No —Mia le cortó a mitad de frase—. Se lo que vas a decir. Me niego —Las lágrimas se empezaban a agolpar en sus grandes ojos—. No te atrevas a decir que no volverás a verme hasta que no hayas arreglado esto —terminó de decir, señalando al fae con su dedo, y con la voz rota. 
 
    —Mia… —Did no sabía qué decir, ni qué pensar, o qué hacer, para continuar con aquella situación. 
 
    —¿Es que vas a huir siempre? —preguntó ella, con furia, mientras una lágrima se escapaba de sus ojos—. ¿Es que acaso el ungüento te ha convertido finalmente en una gallina? 
 
    —Solo… Solo para salvaros —mustió Did, con timidez. 
 
    —¿No recuerdas lo que te dije cuando nos conocimos? —La mirada de la elfa se intensificó—. ¿Te he pedido ayuda? ¿eh? —preguntó, con un tono muy agresivo. 
 
    La ansiedad de Did estaba por las nubes; lo único que era capaz de manifestar eran bufidos de desesperación, acompañados de lágrimas. 
 
    —Todo es por mi culpa… —musitó, con tristeza, a la vez que recordaba la soledad que sintió cuando Andra le apresó. 
 
    —Did —dijo Mia, haciéndose oír por encima del ruido de los sollozos del fae—. Te perdí una vez. Nunca más. 
 
    —Todo es por mi culpa… —El fae continuaba con su llanto. 
 
    —Si vienen dos fae… podemos con ellos. Casi te tumbo a ti con dos golpes —Mia intentaba reafirmarse para que Did recuperara la compostura—. Recuperas el dije de sus cadáveres, y arreglado, ¿no? 
 
    Al escuchar aquello, Did pudo recomponerse ligeramente. 
 
    —¿L-Lucharías por mí? —preguntó el fae mientras ahogaba un sollozo. 
 
    —Tú luchaste por mí, te debo al menos eso —le respondió Mia. 
 
    —Nunca me perdonaría si te hiriesen… —Poco a poco, Did se iba recomponiendo. 
 
    —Siempre podemos retirarnos, ¿no? —Intentó confirmar Mia, colocando su mano sobre la del fae, mientras sus miradas se cruzaban. 
 
    El fae se sorprendió de aquel gesto. Recordó cómo, en el pasado, el contacto de sus manos había causado una gran tirantez entre ambos, y ahora, de pronto, ella le había cogido la mano sin más. 
 
    Durante un segundo, se perdió en los verdes bosques que eran los ojos de Mia. Aquellos ojos seguían brillando como cuando se conocieron, con la furia de una verdadera guerrera. 
 
    Mia se veía tal y como Did la recordaba, apenas cuatro o cinco canas se desperdigaban por su cabello; pero su cara seguía igual de jovial, llena de vida. 
 
    Era increíble como, con un solo gesto, había conseguido sacarle del pozo en el que Did estaba, y devolverle aquel profundo sentimiento que tantos años atrás sintió. 
 
    —Siempre podemos retirarnos —asintió Did, finalmente—. Y siempre te protegeré. Mi vida es tuya —dijo, con tono serio, y mirando con intensidad a la elfa. 
 
    —Tu vida es tuya —sonrió Mia, apretando su mano sobre la suya—. Si en un momento tienes que decidir… —Hizo una pausa—. Vive. No querría vivir sabiendo que… moriste por mí —dijo, finalmente, con la voz rota. 
 
    —Y yo no podría vivir sabiendo… bueno —Did no se atrevió a completar la frase. 
 
    Ambos se miraron a los ojos de nuevo, con las manos aún tomadas, mientras Mia acariciaba suavemente la mano de Did con el pulgar. Se quedaron en silencio durante unos segundos, pensando en qué deberían hacer. 
 
    Fue Did, por cobardía, quien decidió romper el silencio. 
 
    —¿No es problema si me quedo cerca de la chimenea a dormir? —preguntó. 
 
    —No, tranquilo —Mia detuvo su pulgar. Por un momento esperó que la pregunta hubiera sido otra—. Ya es tarde… ¿Hasta mañana? —preguntó, ocultando su frustración interior. 
 
    El fae se levantó, y Mia se levantó con él. Ambos se quedaron mirando de nuevo, y la elfa le abrazó fuertemente, haciendo que el corazón del fae se acelerara durante un segundo, al sentir el cálido abrazo de la elfa, al sentir la cabeza de Mia cerca suyo, al oír su suave respiración. 
 
    —Descansa, Did —susurró. 
 
    —Descansa, Mia —Le susurró él de vuelta. 
 
    Seguidamente, Mia enfiló, lentamente, el camino hacia su alcoba, donde se tumbó, esperando algo que en el fondo sabía que no pasaría. 
 
    Por su parte, el fae se acurrucó cerca de la chimenea, donde en ese momento solo quedaban rescoldos, e intentó dormir, ahora que, desafortunadamente, el dolor del pecho empezaba a remitir. Finalmente, con remordimiento y pesar al pensar en lo que eso significaba, cayó rendido bajo el peso del cansancio de dos días. 
 
    En la alcoba, Mia, cansada de esperar y fantasear, terminó perdiéndose en uno de tantos lascivos pensamientos, para dormirse poco después. 
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    Oráculo 
 
   U na distante gota de agua sonó, en la lejanía. A juzgar por el sonido, había caído en un lugar profundo, quizá en un pozo.  
 
    Otra gota cayó, de nuevo, en el mismo sitio. 
 
    Otra gota… y otra… con un rítmico sonido, las gotas se sucedían constantemente. 
 
    Evelyn abrió los ojos. Se había quedado dormida en un claro del bosque. Sobre ella, se cernían negros nubarrones, que oscurecían y aclaraban el ambiente sobre ella. 
 
    No obstante, el goteo que se oía no parecía provenir del cielo. 
 
    Sobresaltada, apoyó las manos en el suelo y se puso en pie. ¿Dónde estaba?  
 
    —¿Mamá? —dijo al aire, esperando una respuesta. 
 
    La única respuesta que obtuvo fue el ruido de otra gota cayendo. 
 
    —¿Did? —preguntó, de nuevo—. ¿Papá? —preguntó, también. 
 
    Por más que lo intentaba, no lograba recordar qué hacía allí, ni por qué estaba sola. 
 
    Una ligera brisa le meció el cabello, produciéndole un escalofrío. Aquel sol no parecía calentar, arropado entre tanta nube. 
 
    Otra gota cayó, sobresaltándola. 
 
    Caminó hacia el lugar del que parecía provenir aquel constante sonido. Tras varios minutos discurriendo descalza por un camino de tierra, avistó un gran árbol, a lo lejos. 
 
    Aquel solitario árbol parecía llorar. Por ningún motivo aparente, de sus hojas manaban gotas de agua, que se estrellaban contra el fangoso suelo que lo rodeaba. 
 
    Poco a poco, Evelyn se fue acercando, como atraída por aquel misterio. 
 
    A medida que se acercaba, empezó a notar la calidez del sol. Notó el sol de invierno en la cara. Ese sol que alumbra, y que calienta el cuerpo cuando hace frío, y recordó a Did; recordó cuando le explicaba su conexión con la naturaleza. 
 
    La elfa cerró los ojos un segundo, agradeciendo la luz y el calor, cuando otra gota cayó, forzándola a abrir los ojos. 
 
    Para su sorpresa, una figura apareció tras el tronco del árbol. Caminaba sin problemas por encima del lodazal, y se acercaba directamente a ella. 
 
    —¿Quién eres? —preguntó la elfa, algo asustada. 
 
    —Evelyn… —susurró aquella figura. 
 
    —¿Qué quieres de mí? —preguntó. 
 
    —Evelyn… —volvió a susurrar, acercándose. 
 
    —¿Quién eres? ¡Contesta! —exclamó, presa del miedo. 
 
    Aquella figura estaba suficientemente cerca de ella como para poder distinguirla, pero por algún motivo era incapaz de adivinar su aspecto. 
 
    Era como si un centenar de personas estuvieran en el mismo sitio, a la vez. El rostro de aquella figura cambiaba constantemente, pero siempre le resultaba familiar, y siempre portaba tez oscura, similar a la de los fae del clan de las Estrellas. Por otra parte, no tenía muy claro si era un fae, un elfo, o alguna clase de monstruo: aquella figura tenía cuernos de fae, pero lucía cinco pares de ellos. 
 
    Reconoció la forma de los cuernos de Did, y la de otros fae como Klos o los padres de él: unos cuernos que se retorcían hacia dentro; otro par de cuernos se retorcía hacia fuera; otro par le recordó a los habitantes del clan del Agua, pues eran rectos; el cuarto de los pares parecía salido de un venado; y, el quinto par, crecía retorcido hacia atrás, como si fueran cuernos de cabra. 
 
    Evelyn estaba casi paralizada del miedo, cuando aquella figura alargó su mano, pidiendo la mano de la elfa. 
 
    —Evelyn… Soy… —La voz de aquella presencia era terriblemente dulce, y perturbadora a la vez, y hablaba con un tono muy lento—. Soy el Oráculo. 
 
    La elfa por fin pudo moverse, dando un paso hacia atrás. 
 
    —Tranquila… ¿no me reconoces? —preguntó la presencia, con la mano todavía estirada. 
 
    Antes que pudiera responder, el goteo se convirtió en un hilo de agua, que empezó a retumbar por todas partes. 
 
    —No tengas miedo —insistió el supuesto Oráculo, estirando dos pares de negras alas, llenas de grandes plumas—. Me conoces, o me conociste. 
 
    Por algún motivo, Evelyn decidió darle la mano. Al contacto, aquella figura parecía de humo, o de cristal; era como si no estuviera allí, y cuando estaba, el tacto era frágil, como si pudiera romperla si apretaba demasiado. 
 
    —Observa —dijo aquella voz, señalando al árbol—. El sol nutre las hojas; las nubes proporcionan sombra, y generan agua; el agua se mezcla con la tierra, fortaleciendo y alimentando las raíces. Así el árbol crece fuerte —proclamó, a la vez que en el cielo aparecían los símbolos de los cinco clanes. 
 
    Evelyn entendió la conexión entre los clanes, como algo más allá de lo que une una raza; cada clan veneraba un aspecto básico de la vida, preservando así la naturaleza… que a la vez era la que les otorgaba su poder. Un ciclo. 
 
    —¿Y las estrellas? —preguntó ella—. ¿Qué función tienen en este relato? 
 
    El Oráculo esbozó una ligera sonrisa, en su rostro cambiante. 
 
    —Las estrellas son todo. Son la eternidad —proclamó—. Las estrellas representan el tiempo en el que todo sucede, y también lo que no sucede. Es el origen, y a la vez está presente en todos nosotros. 
 
    La pequeña recordó la lección de historia que Did le había impartido… todos los fae, independientemente de su clan, provenían del clan de las Estrellas; por tanto…  
 
    Una sensación de serenidad embriagó a Evelyn al comprender aquella mística lección. 
 
    —Evelyn —dijo el Oráculo, devolviéndola de su ensoñamiento—. ¿Quién eres? —preguntó, mirándola con sus cambiantes ojos. 
 
    La elfa se quedó parada durante un segundo. ¿Cómo que quién era? 
 
    —Soy Evelyn, hija de Mia —dijo, con decisión—. Ely, para mis amigos. 
 
    —Pero… —replicó aquella figura—. Eve para tu madre. 
 
    —¿Qué importa eso? —replicó Evelyn, algo enfadada y confusa. 
 
    Un repentino pinchazo sobrevino a la elfa, cuando el árbol empezó a chorrear con fuerza por todas sus hojas. 
 
    —Queda poco tiempo. Busca al heredero —le dijo el Oráculo. 
 
    —¿Qué? —preguntó ella, todavía más confusa. 
 
    —Eres Evelyn, la buscadora —le dijo, mientras le agarraba con ambas manos—. Eres Evelyn —Continuó, mientras agarraba con más fuerza a la elfa—. Evelyn serás —terminó diciendo, a la vez que estiraba sus cuatro alas en toda su envergadura—. Encontrarás al legítimo heredero, como fue predicho y como será predicho. Busca a la criatura. Busca al hijo del sol, al hijo de las estrellas. 
 
    —… —La elfa no terminaba de entender aquel críptico mensaje. ¿Acaso se refería a la profecía que vio en la mesa de la Sala del trono? 
 
    Presa de la ansiedad y el agobio, Evelyn se zafó de aquella figura, con tanta fuerza que los brazos del Oráculo se desvanecieron durante un segundo. 
 
    De pronto, notó algo frío en sus pies, que resultó ser el agua que manaba del árbol amenazando con inundarlo todo. 
 
    Asustada, agarró a aquella figura por los hombros para intentar reclamar alguna explicación, pero, de nuevo, se desvanecieron ante ella. Al desaparecer, Evelyn pudo ver el rostro del Oráculo reflejado en el agua. Era su rostro. 
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    Amanecer 
 
   E ly despertó, sobresaltada. Su agitada respiración llamó la atención de Pico, que dormitaba a los pies del lecho. 
 
    La elfa se incorporó, intentando recuperar el aliento, quedando apoyada con los codos en el lecho. Por su parte, el pajarillo voló hasta posarse en su pecho, ladeado, mirando a la elfa con cierta preocupación. 
 
    —Estoy bien, mi valiente guardián —dijo ella, acariciando la cabeza del pequeño animal. 
 
    Pico respondió con un dulce piar, mostrándose algo más relajado. 
 
    —Ha sido solo un sueño. Uno muy raro —añadió—. Bueno, creo que ya es hora de salir al mundo, ¿no crees? 
 
    El pájaro cabeceó, como si entendiera lo que Ely le había dicho, y salió volando hasta la cercana mesilla. La elfa bajó del lecho, y recogió la ropa del suelo, con la intención de vestirse. 
 
    Cuando puso sus manos en el bajo de la camisola que usaba para dormir, Pico emitió un agudo sonido, y se giró, haciendo que Ely estallara en carcajadas. 
 
    —Qué considerado eres, pequeñín. 
 
    Tras unos minutos, cuando se hubo cambiado, acarició el cuello de Pico, haciéndole saber que ya podía girarse. 
 
    Así pues, el pequeño pájaro se posó en el hombro de Ely, y ambos salieron de la alcoba. 
 
    Cuando llegaron al comedor, Did todavía dormía, y su madre parecía no estar despierta. Observó que en la mesa seguía la tetera, así que decidió tomar algo de té. 
 
    Al retirar la silla para sentarse, el ruido sobresaltó a Did, que despertó con un fuerte ronquido. 
 
    —¿Qué? —preguntó, desorientado, incorporándose—. Ah, buenos días, Ely. 
 
    El fae se percató, por la mirada de la elfa, que estaba desprovisto de su jubón —que se había quitado para dormir. Algo sobresaltado al desconocer cómo podría reaccionar Ely, se tapó con la capa que había estado usando de colchón. 
 
    —Esto… perdona… —Se disculpó el fae—. No quería importunarte. 
 
    —No es nada —le dijo Ely—. Si quieres, pasa al cuarto de la bañera a cambiarte. 
 
    —Eh… —Did dudó por un segundo—. Dame diez segundos y ya está… solo me tengo que poner el jubón —terminó diciendo. 
 
    Did se colocó el jubón lo más deprisa que pudo, allí sentado. 
 
    —Vale, ya está —dijo, un minuto después—. Perdona el espectáculo, no pensaba que me dormiría tan profundamente —añadió, mientras se acercaba al taburete, que aún estaba cercano a la mesa. 
 
    La elfa se encogió de hombros, quitándole importancia. Bostezando, sirvió dos vasos de té. Una vez servidos, el fae tomó su vaso y dio un trago. 
 
    —Oye —dijo, sorprendido—, frío lo encuentro casi más bueno. 
 
    —No es que me entusiasme —replicó la elfa—, Pero me daba pereza calentarlo de nuevo. 
 
    —Buenos días —Se incorporó Mia a la conversación, con un bostezo—. Qué gustos más raros tienes, Did. 
 
    El fae le miró con una ceja levantada, sin entender a qué se refería. 
 
    —A nadie en su sano juicio le gusta el té frío —concretó la elfa—. Las propiedades del té solo están presentes cuando está caliente… —aseveró. 
 
    —Llámame loco, si quieres —El fae se encogió de hombros—. Pero me gusta. 
 
    Los tres estallaron en una carcajada repentina. No obstante, Did no estaba tan contento como podía parecer —el dolor de su pecho casi había desaparecido. 
 
    —Ely —dijo, algo serio, un par de minutos más tarde—. Tienes el amuleto, ¿verdad? —preguntó. 
 
    —Sí —asintió ella, tocando la bolsa que colgaba de su costado. 
 
    Did se levantó del taburete, y, mirando a las dos elfas, dijo: 
 
    —Voy a salir fuera un momento. 
 
    Se ciñó la capa, y salió. A los pocos pasos, cuando estuvo al sol, se sentó, cruzó las piernas, y cerró los ojos. Empezó a pensar en Mia, en Ely, en todo lo pasado estos días, y se sintió afortunado. 
 
    Dentro de la casa, Ely asaltó a su madre. 
 
    —¿Qué pasa? —preguntó, con tono inquisitivo. 
 
    —Sus captores… —confesó Mia, con tristeza—. Están cerca. 
 
    Sin mediar palabra, Ely se levantó de la silla, y mirando a su madre, le exhortó: 
 
    —¿Y te vas a quedar aquí? —preguntó. 
 
    —No, no… desde luego que no —replicó la madre—. Anoche ya le dije que lucharía a su lado. Ahora solo quiero darle un momento para él. 
 
    —¿Anoche? —preguntó Ely—. Entonces, ¿no pensabas decirme lo que está pasando? —se quejó. 
 
    —¿No te lo estoy contando? —replicó Mia, ligeramente furiosa—. Comprende que no es algo fácil, pero te lo estoy intentando explicar… dame el beneficio de la duda, hija —dijo, algo más relajada, mientras le acariciaba amorosamente la mejilla. 
 
    Madre e hija empezaron a hablar acerca de lo que se acordó la noche anterior: el plan de lucha, y la alternativa de huida con la que contaban. 
 
    —Pues cuenta conmigo —dijo Ely desde la cocina, cuando hubieron terminado de hablar, esgrimiendo el cuchillo que solían usar para despiezar las gallinas y los conejos. 
 
    Mia no dijo nada, tampoco podía replicar. Si la cosa se torcía, toda ayuda sería poca. 
 
    Finalmente, ambas salieron de la casa, caminando lentamente, hasta quedarse detrás de Did. 
 
    El fae notó —por la proyección de la sombra de las elfas— que estaban cerca, así que abrió los ojos, se levantó, y las miró fijamente, con una sonrisa. 
 
    —Gracias, de todo corazón —dijo, con humildad. 
 
    Las miró durante unos segundos, intentando grabar sus caras a fuego en su mente, recordando por quién luchaba. 
 
    —Están cerca —dijo, tras unos segundos. 
 
    —Entonces, ahora no te ven, ¿no? —preguntó Ely. 
 
    —Sí… exacto —confirmó Did—. Para llegar a mí tendrán que venir por aquel camino —dijo, señalando el camino que llevaba a la casa—. Es la única vía que viene desde la aldea de nuestro clan, la que pasa por la vieja granja. 
 
    —Pues aquí les esperamos —asintió Mia, con tenacidad. 
 
    —Recordad, si la cosa se tuerce, usamos el amuleto —Insistió el fae. 
 
    —No hará falta, ya verás —replicó la elfa, poniéndole la mano sobre el hombro. 
 
    —Entre todos lo lograremos, ya verás —añadió Ely, imitando el tono de su madre. 
 
    Se mantuvieron atentos durante varios minutos, hasta que, a lo lejos, se empezó a oír un repique metálico. 
 
    Los tres se miraron, algo nerviosos. “¿Qué clase de espías son?” pensó Mia, recordando la conversación que habían mantenido por la noche. 
 
    Segundos después, un reflejo deslumbró a Ely. 
 
    —¿Llevan armadura? —preguntó, confusa. 
 
    Nadie contestó. El fae tensó los músculos de brazos y piernas, y respiró hondo. 
 
    De pronto, Ely obtuvo su respuesta. Cuatro fae, ataviados de pies a cabeza con armadura, se acercaban, con paso firme, hacia ellos, levantando una densa polvareda. Detrás de ellos, una fae alta y delgada, de cabello rojo, rasgos finos, y una mirada desafiante. 
 
    —Mierda —escupió Did—. Ely, el amuleto. 
 
    —¿Qué pasa? —preguntó Mia—. ¿No íbamos a luchar? 
 
    —No podemos luchar… —respondió el fae, con la voz entrecortada—. Es la aprendiz de hechicera, Varia. Es la mano derecha de Andra… de mi captora. 
 
    —Pero… —Ely empezó a hablar. 
 
    —¡No hay tiempo! —exclamó Did, temblando de los nervios—. ¡No son dos o tres espías! ¡Es la puta caballería! 
 
    Ante aquella explosión de emociones, Ely empezó a rebuscar en su bolsa, sacando el amuleto, y se lo entregó a Did. 
 
    El fae alzó el amuleto, y antes de que pudiera empezar a pronunciar las palabras para activarlo, una repentina ráfaga de viento lo hizo volar por los aires. A lo lejos, Varia esgrimía una sonrisa llena de superioridad. 
 
    —No tan rápido, guapo —Sonó la voz de Varia, a lo lejos. 
 
    En la distancia, la aprendiz de hechicera los miraba con tono desafiante. 
 
    —Entrégate, Did, no me obligues —dijo, con su usual tono altivo. 
 
    —¡Jamás! —exclamó el fae, fuera de sí—. ¡Ven a por mí! 
 
    La aprendiz se giró, para mirar a los guardias, que se habían parado algunos metros antes que ella, y les dijo algo que Did no pudo escuchar, debido a la distancia. 
 
    Segundos después, los cuatro guardias reanudaron su marcha hacia delante, acercándose cada vez más a Did, Mia y Ely; en la retaguardia, Varia avanzaba con ellos. 
 
    —¿Y ahora? —preguntó Did, que estaba hiperventilando. 
 
    —Aguantamos —respondió Mia, con voz fuerte—. Eve, cielo, en cuanto nosotros nos movamos, a por el amuleto. Did, tú y yo aguantamos. 
 
    Ely asintió, y cambió su pose a un perfil más bajo, preparándose para la carrera. 
 
    Los guardias estaban apenas a una escasa decena de metros, cuando Did saltó hacia delante con todas sus fuerzas, lanzando un potente grito de batalla. 
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    Muerte 
 
   E l hombro de Did chocó con una metálica pechera, haciendo que el guardia que había dentro tambalease. Seguidamente, los otros tres le rodearon. 
 
    —Ni siquiera tienes un arma, ¡qué patético! —se mofó Varia, a lo lejos. 
 
    En realidad, Did sí que tenía un arma, pero no quería usarla. No quería arriesgarse, ni siquiera en ese contexto, a perder la daga que Friko le dio tanto tiempo atrás. 
 
    Por su parte, Ely había emprendido la carrera hacia el lado de la casa, donde el amuleto había caído cuando salió disparado. 
 
    —Yo sí que estoy armada —amenazó Mia desde la retaguardia, a la vez que esprintaba en dirección hacia los guardias. 
 
    Uno de ellos se llevó una cuchillada en la cadera, donde las armaduras mostraban una ligera abertura. 
 
    —¡Perra! —gritó la voz dentro de la armadura, a la vez que se giraba, dando la espalda al fae. 
 
    Aquel guardia levantó la mano para abofetear a Mia, pero, en ese momento, Did le distrajo robándole la maza que llevaba como arma. 
 
    En cuanto lo notó, el guardia se giró, a la vez que los otros tres reaccionaban, intentando abalanzarse sobre él, pero Did se impulsó ligeramente en el aire con sus alas, aterrizando fuera del corro que habían formado a su alrededor. 
 
    —Bueno, pues ya estoy armado —dijo, desafiante. 
 
    Seguidamente, cargó contra otro de los guardias, dando dos grandes zancadas y encastándole el mazo en el pecho, haciendo que el guardia cayese al suelo aparatosamente.  
 
    Esa acción le recordó la huida que había perpetrado días atrás con Ol, pero rápidamente apartó esos pensamientos y se centró en el combate. 
 
    Mientras compensaba el retroceso del arma, pudo ver a Mia por el rabillo del ojo, saltando hacia el guardia caído, empuñando el cuchillo con ambas manos. 
 
    No obstante, Mia no llegó a aterrizar sobre el enemigo caído; en su lugar, salió volando por los aires, después que Varia pronunciara las palabras “aire, empuja”. 
 
    —¡Mia! —exclamó Did—. ¿Estás bien? 
 
    —Sí, no te preocupes —Le respondió la elfa, mientras se levantaba del suelo, cubierta por una fina capa de polvo, y con un rasguño en la frente. 
 
    De pronto, por puro instinto, Did dio un salto hacia delante, esquivando parcialmente una estocada que le venía por detrás. Una punzada de dolor apareció en su pantorrilla; la espada le había alcanzado ligeramente. 
 
    El compañero de Varia que había caído al suelo, entretanto, se había puesto en pie, y se dirigía hacia donde estaba Mia, con un paso inexorable. 
 
    Did era incapaz de asistirla, ya que los otros tres guardias —el de la espada, el que había sido desarmado, y un tercero que aún no había entrado en acción— se dirigían hacia él. 
 
    Cuando Mia tuvo a su adversario a escasos metros, éste le propinó un sonoro guantazo, e inmediatamente la elfa empezó a sangrar. 
 
    —¿Con que tú eres la razón de esto? —preguntó, desde dentro de su yelmo—. Menudo desperdicio. 
 
    Tras la escueta puntualización, el guardia desenvainó un hacha, pero algo le detuvo. 
 
    Un grito, o más bien un rugido, surgió de la nada: 
 
    —¡Ni se te ocurra tocar a mi esposa! —Bert, cargado de rabia, había aparecido de la linde del camino, rugiendo a la vez que le propinaba un tremendo puñetazo a la altura del yelmo. 
 
    Debido a la inusitada potencia del golpe y al factor sorpresa, el guardia cayó redondo al suelo, quedando aparentemente inconsciente, a la vez que su yelmo se desprendía. 
 
    —¡Tú, bastardo! —le espetó a Did, señalándole con furia—. ¿¡Has traído tú a estos matones!? 
 
    El fae quedó totalmente sorprendido. Así que, al final, Mia se había casado con Bert… y por fin se despejaba la duda de quién era el padre de Ely. 
 
    —¿No ves que también me atacan a mí? —preguntó Did, con gran sorna. 
 
    —¡Me da igual! —gritó Bert, empujándole—. ¡Termina esto! 
 
    —Vienen a por todos nosotros… —musitó Did, recuperando el equilibrio. 
 
    —¡Que os vayáis! —El elfo, lleno de furia, era incapaz de razonar—. ¡No os quiero ver aquí! —Volvió a gritar, empujando a Did de nuevo. 
 
    De súbito, el fae se abalanzó sobre Bert, cayendo los dos al suelo. Inmediatamente después, una daga cayó a su lado, y el elfo miró a Did con cara de sorpresa. 
 
    —A por los de las armaduras —dijo Did, mientras se levantaba y recogía su nueva arma—. Si quieres ayudar, dales a esos. Y a la mujer. 
 
    —Vale —asintió Bert, con pocas ganas—. Luego nos las veremos tú y yo. Más te vale no ponerte en mi camino —añadió, mientras escupía y emprendía la marcha contra el guardia desarmado. 
 
    Did cargó el mazo en su hombro, y se dispuso a golpear al guardia que portaba la espada, cuando un grito le sobresaltó. 
 
    —¡Quita, pajarraco! —gritó una voz femenina inequívocamente familiar y aguda. 
 
    Perplejo, Did giró la cabeza, y allí vio a alguien que nunca hubiera imaginado. 
 
    —¿¡Eibet!? —gritó el fae, fuera de sí. 
 
    Bajo aquel yelmo, bajo aquella armadura, se encontraba Eibet, que se había puesto en pie, y sangraba abundantemente por un ojo, mientras forcejeaba con Pico, que al parecer le había atacado. 
 
    Quiso ir hacia allá a toda prisa, pero Mia estaba ahora en posición ventajosa, pues tenía a Ely a su lado; por otra parte, Bert estaba en una batalla contra tres él solo… por mucho que las circunstancias iniciales no hubieran sido agradables, se sentía en la obligación de asistirle. Así, dejó que Mia, Ely, y Pico retuviesen a Eibet. 
 
    Un furioso grito de Bert lo sacó de sus fugaces pensamientos, e instintivamente cargó contra el primero de los guardias que encontró —el que iba desarmado— haciéndole retroceder, de manera que Bert pudo mantener su posición y propinarle una potente patada en el costado. 
 
    —¡Qué divertido! —dijo Varia, a lo lejos, con una gran sonrisa—. Muy buen truco el del elfo musculoso. 
 
    Did miró a Bert, queriéndole advertir del peligro, pero el elfo no pareció —o no quiso— atender. 
 
    De la nada, una lengua de fuego surgió del suelo, frente a ambos, dándoles muy poco margen de maniobra. 
 
    Por suerte, tanto Did como Bert consiguieron retroceder lo suficiente como para evitar quemarse. 
 
    Al retroceder, tanto Did y Bert, como Mia, Ely y Pico quedaron replegados, y flanqueados por los guardias —Eibet a un lado, y los otros tres guardias al otro. 
 
    —¡Yo confiaba en ti! —Le gritó Did a Eibet—. ¡Traidora! Cuando pienso en nuestra amistad… en todas las tardes que pasamos en la taberna… —Did no consiguió terminar la frase, había entrado en un profundo estado de cólera y ahora solo emitía gruñidos. 
 
    —… —Eibet no contestó. Lo único que hizo fue mirar al suelo, sin mostrar ninguna emoción aparente. 
 
    —Bueno, ya me empiezo a cansar —dijo Varia, como siempre, desde la retaguardia—. Venga, guardias, matadlos. 
 
    Ambos flancos empezaron a avanzar con su usual paso. Bert y Did intentaron retener a los tres guardias que asediaban su flanco, mientras que Mia y Ely batallaban contra Eibet. 
 
    —¡Did! —exclamó Ely—. ¿No puedes hacer algún hechizo? 
 
    —Puedo intentarlo… —masculló el fae entre dientes, a sabiendas de que no tendría mucho margen de error—. Ten preparado el medallón. 
 
    Ely se refugió detrás de su madre, quedando rodeada entre Mia, Bert, y Did. 
 
    El fae se concentró durante un segundo, y batió sus alas fuertemente mientras gritaba “Viento, túmbalos”. 
 
    Dos de los guardias dieron un par de pasos hacia atrás, mientras que el tercero —el que iba desarmado, que estaba más magullado debido a los golpes de Bert— dio un paso hacia atrás, y luego rodó por los suelos. 
 
    —¡Ahora! —gritó Ely, mientras sacaba el amuleto y se lo cedía a Did. 
 
    El fae, que jadeaba del esfuerzo, agarró el amuleto y lo levantó de nuevo, con la intención de abrir el portal hacia la Sala del trono. 
 
    —Qué persistentes sois —gruño Varia, mientras estiraba las alas. 
 
    Seguidamente, estiró ambos brazos, y pronunció las palabras “Tormenta de hielo”. 
 
    —¡Mierda! —gritó Did, a la vez que se elevaba un palmo del suelo y extendía ambas alas, intentando proteger a los elfos. 
 
    Una miríada de afilados carámbanos de hielo cayó sobre ellos, impactando por doquier —gran parte de ellos impactaron sobre el fae, algunos incluso atravesando sus alas. 
 
    El fae cayó, ensangrentado, hincando una rodilla al suelo, y jadeando fuertemente. 
 
    —¿Estáis todos bien? —preguntó, como pudo. 
 
    —¿Qué ha sido eso? —preguntó Bert, confuso—. ¿Por qué me… nos has protegido? 
 
    —Ya te lo he dicho —masculló el fae—, vienen a por todos nosotros… no los he traído yo. 
 
    Entretanto, los tres guardias volvían a cargar, mientras que Eibet, por algún motivo, había cesado su ataque con la lluvia de hielo, y ahora su cara mostraba una expresión traumática. 
 
    —Joder… —gruñó Mia, que tenía la cara y el brazo izquierdo ensangrentados—. A la mierda todo. 
 
    La elfa agarró a Did por el jubón, haciendo que se girara. 
 
    —Si hemos de morir, al menos no me guardaré esto —le dijo, mirándole a los ojos. 
 
    Acto seguido, le besó fuertemente, ante la atónita mirada de Bert y de Ely. 
 
    “Así se hace, mamá” pensó Ely, durante un segundo. 
 
    Al notar los carnosos labios de Mia, Did reparó en que estaban cubiertos de no poca sangre… y su lengua, cálida, también rezumaba sangre. 
 
    Un escalofrío súbito recorrió su cuerpo; tal magnitud tenía el escalofrío que una oleada de dolor recorrió todo su cuerpo. 
 
    Aterrado, apartó a la elfa bruscamente. 
 
    —Sangre… —murmuró, a la vez que empezaba a salivar abundantemente. 
 
    Varia murmuró algo, a la vez que Did caía de rodillas al suelo, ahogando arcadas, perdiendo el equilibrio, teniendo que apoyar codos y antebrazos en el suelo, jadeando y salivando. 
 
    Al ver su reacción, Ely se apresuró en recoger el amuleto, que había quedado cerca de donde el fae había caído. 
 
    —¿Did? —preguntó Mia, asustada. 
 
    —Huid. Idos —murmuró el fae, entre arcadas. 
 
    —¿Qué? —Ely no había conseguido entenderle. 
 
    —¡Corred! ¡Alejaos de mí! —gritó Did, ante la atónita mirada de sus compañeros y de los guardias. 
 
    El fae se quedó arqueado en el suelo, gritando de dolor, mientras Ely, Bert, y Mia lo miraban, perplejos. 
 
    —¡En formación! ¡Ya! —La voz de Varia, por primera vez, sonaba asustada. 
 
    Las alas de Did parecieron crecer en tamaño, a la vez que un denso plumaje le empezaba a brotar de la nada. 
 
    —¡Alejaos! —gritó— ¡No puedo controlarlo! 
 
    Mia miró a Ely, y ambas miraron hacia la lejanía, descubriendo que Eibet ya no estaba, de ella solo quedaba un furtivo rastro de metálicas piezas de armadura. 
 
    —Tengo miedo, mamá —murmuró Ely, mientras se agarraba fuertemente al bajo de la blusa de su madre. 
 
    —Vámonos —Bert se colocó delante de las elfas, con los brazos estirados, preparado a hacer lo que fuera menester. 
 
    De pronto, un grito inhumano brotó de dentro de Did. No era un grito animal, ni fae, ni élfico. Era algo totalmente antinatural, desgarrador. Los árboles cercanos empezaron a perder las hojas, y la hierba empezó a mustiarse. 
 
    —Pertrechaos y aguantad, la embestida no durará mucho —dijo Varia, intentando infundir valor en sus subordinados. 
 
    Uno de los guardias echó mano de unos viales que colgaban de su cinturón. Estos viales contenían un líquido de un dorado rojizo —era el líquido que bebían durante el festival de renovación. 
 
    Un irreconocible Did giró levemente la cabeza, y el vial salió volando, como pasó momentos antes con su amuleto; pero, al contrario que le pasó a él, también salió volando el antebrazo entero de aquel guardia. 
 
    —Qué coño… —murmuró uno de los guardias, al ver cómo su compañero perdía el brazo. 
 
    Did —o lo que hasta hacía un momento fuere él— se levantó. Ahora se antojaba el doble de alto, con unas enromes alas cubiertas de un denso plumaje, negro como la noche; tan denso era el plumaje que sobrepasaba sus alas, cubriéndole desde el hombro hasta el codo. 
 
    Desde los codos hasta las manos, le habían brotado grandes espinas, que atravesaban su piel, haciendo que su sangre goteara constantemente en el suelo. Por otra parte, sus manos ahora esgrimían unas largas y afiladas garras, que parecían cuchillos. 
 
    Sus ojos se habían tornado completamente negros, y sus cuernos habían crecido en gran medida, y se habían retorcido. 
 
    Miró hacia delante, hacia donde los guardias y Varia se encontraban. Respiró hondo, tan hondo que más que respirar pareciese que gruñera. 
 
    —¡Aquí viene! ¡Aguantad! —gritó Varia, con miedo. 
 
    Apenas había terminado la frase, que Did ya estaba allí; tal era su velocidad que parecía que se hubiera teletransportado. 
 
    —Mamá… —Ely se agarraba tan fuerte a su madre que le hacía daño—. ¿Qué está pasando? —preguntó, con lágrimas en los ojos. 
 
    Mia era incapaz de responder; estaba a la par absorta y aterrorizada ante la transformación de Did. 
 
    Por su parte, Bert, que hasta ahora había estado delante de ambas elfas con los brazos abiertos, cambió de estrategia, y recogió la maza que hasta ese momento había portado Did, aunque dudaba seriamente sobre qué podría hacer. 
 
    El fae empezó a arremeter, con sus manos desnudas, sobre los guardias. Con su primer manotazo, rasgó la pechera de uno de ellos, con tanta facilidad como unas tijeras rasgan un trozo de tela. 
 
    Los protectores de Varia retrocedieron como pudieron, tomando una actitud defensiva. Por su parte, la aprendiz de hechicera alzó las manos para lanzar un hechizo de protección. 
 
    Did siguió cargando inconscientemente con ambas manos, ahora arañando las armaduras con cada golpe, y gritando desenfrenadamente. 
 
    Al ver que solo arañaba sus armaduras, los guardias se repusieron ligeramente. Ante aquella señal de amenaza, Did tensó fuertemente los músculos de brazos y piernas, haciendo que sus pies se hundieran en la tierra, y sus puños prendieran fuego, envueltos en llamas blanquecinas. 
 
    Con otro inhumano grito, golpeó fuertemente a uno de los guardias, atravesando la barrera y fundiendo el hierro a su paso. Inmediatamente, aquel guardia hincó la rodilla, soltando el arma y apretando el lugar en el que el fae le había golpeado con la mano que le quedaba —ya que su otro brazo había salido volando momentos antes. 
 
    —¡Mierda! ¡No se cansa! —gritó Varia desesperada, a la vez que bebía uno de los viales. 
 
    Con un profundo grito, empezó a agitar las alas, levantando una tormenta de viento, un viento tan afilado que empezó a cortar la piel de Did. 
 
    El fae, desesperado y sumido en su estado de frenesí, respondió partiéndose uno de los cuernos con un grito, y esgrimiéndolo como arma. 
 
    De nuevo, cargó contra los dos guardias que quedaban en pie. Esgrimiendo el cuerno con ambas manos, profirió una puñalada desde arriba, atravesando la barrera e hincando el cuerno en la clavícula de uno de los guardias. 
 
    Ante toda esta violencia, tanto Mia como Ely estaban totalmente sobrepasadas. La niña lloraba desconsoladamente, pero sin hacer ruido. Temblaba fuertemente, y era incapaz de moverse. 
 
    Por su parte, Mia se había orinado encima, a causa del pavor que recorría su cuerpo. 
 
    “Ahora es la mía”, pensó Bert, y cargó con todas sus fuerzas contra el guardia al que Did había quemado. 
 
    —¡Ya basta! —gritó, enfurecida, Varia. 
 
    La hechicera se elevó en el aire, mientras Bert propinaba un fuerte martillazo en la zona donde no quedaba armadura, tumbando a aquel guardia. 
 
    Did, que ahora jadeaba fuertemente, miró al elfo durante un segundo, y le gruñó. Bert sintió un miedo indescriptible, algo que no había sentido en su vida; no obstante, no vaciló, y se quedó allí al lado del fae. 
 
    —Elementos, os invoco —conjuró Varia, con los ojos totalmente en blanco. 
 
    Un mar de relámpagos, acompañado de varias lenguas de fuego golpearon el suelo. 
 
    Bert intentó protegerse como pudo, pero, para su sorpresa, Did lo empujó para apartarle, haciéndole volar una decena de metros, hacia un lado. 
 
    Así, el fae recibió el doloroso castigo de Varia, dejándolo magullado, quemado, y agotado. 
 
    La hechicera descendió, para encontrarse al fae, que parecía perder presencia por segundos. 
 
    —Bueno, ya pasó, cariño —le dijo la fae, volviendo a su tono altivo. 
 
    Acto seguido, conjuró un hechizo, y le golpeó con ambos puños, haciéndole volar hasta un árbol cercano a donde las elfas estaban. 
 
    Cuando Did cayó, su aspecto volvía a ser el de siempre, aunque se le veía ensangrentado y roto. 
 
    —Menuda masacre… —dijo el único guardia que quedaba en pie. 
 
    —No pasa nada —le dijo Varia, mientras le acariciaba—. Lo habéis hecho muy bien. 
 
    Los dos fae caminaron hacia Ely y Mia, que seguían inmóviles.  
 
    —Mamá… —Ely seguía atascada en aquella palabra, no era capaz de hacer nada más. 
 
    —Quédate detrás de mí, cielo —Consiguió decir la madre. 
 
    En un acto de coraje, Mia cargó, empuñando su daga con ambas manos. En esa estocada imbuyó toda su fuerza, toda su determinación, todas sus ganas de proteger a su amada hija, de salvar a Did, de rescatar a Bert… puso su vida entera. 
 
    De alguna manera, dio en el blanco. Su cuchillo acabó clavado en el pecho del último de los guardias que quedaba con vida. 
 
    Cual árbol viejo, aquella armadura se desplomó al suelo, mientras la elfa le observaba, jadeando, con los ojos enrojecidos de la furia, y apretando fuertemente su daga —tan fuerte la había apretado que ambas manos le sangraban. 
 
    —Ni se te ocurra tocar a mi niña —le dijo a Varia, señalándola con el dedo. 
 
    —Oh, que miedo… —Se mofó ella, simulando que temblaba. 
 
    Sin vacilar, Mia se lanzó al ataque una vez más. La aprendiz de hechicera logró esquivar la estocada por apenas medio centímetro, y, en cuanto pudo, contraatacó con una de sus alas, que Mia bloqueó cruzando ambos brazos sobre la cara. 
 
    Del impacto, la elfa retrocedió un par de pasos, pero acto seguido recobró la pose de combate, y volvió a acometer contra la fae. 
 
    —Es inútil —Se limitó a decir Varia. 
 
    Ahora que ya había visto a Mia en movimiento, y aprovechando que el cansancio hacía mella en ella, tuvo tiempo suficiente para esquivarla grácilmente, para después reírse de ella. 
 
    —La verdad sea dicha —confesó la fae, cuando la acometida hubo terminado—. Ojalá tuviera conmigo guerreros tan valientes como tú. Te aplaudo, elfa —terminó, haciendo una sincera reverencia. 
 
    Acto seguido, le propinó un potente puñetazo en la barriga, haciendo que vomitara en el acto, y cayera redonda al suelo, hincando las rodillas. 
 
    Una patada en el costado la mandó a volar varios metros, y quedó allí inmóvil. 
 
    —Elementos, os invoco… —susurró Ely. 
 
    —¿Eh? —Varia pareció sorprendida al oír aquellas palabras. 
 
    Ely estaba de rodillas en el suelo, con ambas manos agarrando el amuleto, con sus ojos fuertemente cerrados, y lágrimas cayendo a borbotones por su cara. 
 
    Mientras temblaba, se aferraba a la vana esperanza de que, de alguna manera, pudiera replicar el hechizo que Varia había lanzado minutos antes, repitiendo aquellas palabras sin parar. 
 
    —Elementos, os invoco… —repitió la elfa, mientras temblaba. 
 
    —Vaya… ¿nos entiendes? —preguntó Varia, con genuina curiosidad. 
 
    —Elementos, os invoco… —repitió una vez más. 
 
    La hechicera se quedó pensativa un par de segundos. ¿Sería conveniente llevarla viva ante Andra? 
 
    —Niña —le dijo, con tono calmado—. ¿Quién te ha enseñado nuestra lengua? —preguntó. 
 
    —Elementos, os invoco… —Fue la única respuesta que Varia encontró. 
 
    —Niña, cálmate —le dijo, mientras le intentaba levantar la cara poniéndole uno de sus dedos en el mentón. 
 
    Ely abrió los ojos al notar el contacto, y sus ojos se encontraron con los de aquella fae; era curioso que, estando tan cerca, pareciera alguien que podría ser tan pacifica como lo era Did, o como lo era Klos. Sin embargo, esta fae estaba dispuesta a matarlos a todos, ¿Por qué? ¿Qué lleva a un ser cometer tales atrocidades? 
 
    Miró a su alrededor, y todo lo que vio fue caos, destrucción, muerte. 
 
    Todos sus seres queridos estaban desperdigados por el suelo, como piedras en el camino. Pico estaba encima de Did, piando sin parar. Incluso los árboles parecían haber perdido parte de su vida cuando Did profirió aquel primer grito. 
 
    Intentó retirar su cara de la mano de Varia, tropezando, y viéndose forzada a apoyar las manos en la tierra, haciendo que el amuleto saliera volando, cayendo cerca del cuerpo de Did. 
 
    De pronto, sus manos notaron la tierra, que estaba fría, muerta. Tampoco notaba la luz del sol, ni la sombra de las nubes. 
 
    Las lágrimas, que se habían detenido por un segundo, volvieron a brotar de sus ojos, impactando en el suelo. 
 
    Y así, en ese instante, oyó una gota caer en la lejanía. Aquel sonido le hizo recordar el sol en la cara, el agua en los pies, la sombra de las nubes… el ciclo infinito. 
 
    “Pase lo que pase, el ciclo continuará” recordó. Y ese pensamiento le dio fuerzas para ponerse en pie, con una determinación que nunca había sentido. 
 
    —… —Ely pronunció unas palabras ininteligibles. 
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    Huida 
 
   V aria miró a Ely, con la cara desencajada. No era capaz de entender lo que estaba pasando. 
 
    Nadie había pronunciado jamás aquellas palabras; nadie que pudiera seguir con vida después de pedirle, de exigirle tanto a la naturaleza. 
 
    De pronto, los árboles perdieron las hojas, y la hierba se tornó ceniza. De las ramas caían desplomados pequeños roedores, e incluso algunos pájaros cayeron muertos al suelo. 
 
    Una cuchilla de la más profunda oscuridad surgió del suelo, justo a los pies de Varia. Por un segundo, incluso la luz abandonó aquel lugar. 
 
    —¡Dioses, protegedme! —rogó Varia, en la lengua que solía usar cuando invocaba la naturaleza. 
 
    Cuando la luz volvió, Varia estaba pálida. Sus alas habían sido arrancadas de cuajo por aquella cuchilla, y, de no ser por su rezo, ella misma hubiera sido partida en dos allí mismo. 
 
    La hechicera cayó de rodillas, y le sobrevino una arcada, arrojando una buena cantidad de sangre al suelo. 
 
    —¿Qué has hecho? —preguntó. 
 
    Ely estaba sumida en un estado cataléptico. A duras penas respiraba. A duras penas podía pensar. 
 
    La fae se quedó allí de rodillas, temiendo por su vida, cuando, a lo lejos, desde la espesura del bosque, Ibel surgió, volando a toda velocidad. 
 
    Apenas tomó tierra, recogió a Varia, y salió volando, desandando el camino por el que la hechicera había venido, y dejando allí al resto de gente. 
 
    Un absoluto silencio fue lo único que quedó, durante varios minutos, solo roto por la débil respiración de la pequeña elfa, que seguía de pie. 
 
    Tras unos minutos, Mia recobró la consciencia, y se acercó a su hija tan rápido como pudo, cojeando, y agarrándose el estómago. 
 
    —Hija… —musitó, agitando los hombros de Ely. 
 
    Pero Ely no respondió. Mia entró en pánico, y se asustó al oír un ruido cercano; se giró, y comprobó que era Bert, que se retorcía en las cercanías. 
 
    Como pudo, fue hacia allí para comprobar su estado. Bert estaba magullado y cubierto en sangre seca. 
 
    —Bert… —le dijo, con lágrimas en los ojos—. Bert… 
 
    El elfo consiguió volver en sí, algo aturdido y desorientado todavía. 
 
    —¿Qué coño ha pasado? —preguntó, mirando a su alrededor. 
 
    —No lo sé… —Se lamentó Mia. 
 
    —Respira, vamos —Le intentó calmar Bert. 
 
    —Eve está… no se mueve —le dijo Mia. 
 
    Bert miró por encima del hombro de Mia, para mirar a Ely, que continuaba allí, de pie. 
 
    El elfo se acercó a ver a Ely. Mientras, Mia intentaba calmarse, caminando en círculos por la zona. Aprovechó para recoger el cuerno roto de Did, arrancándolo del cuerpo inerte de uno de los guardias; recogió también varios de aquellos viales, por si acaso, colocando todo en su bolsa, y finalmente volvió con Bert, que ahora estaba acompañado por Pico. 
 
    —No responde, pero al menos respira —dijo Bert. 
 
    —¡Al menos! —gritó Mia, tocándole la frente a Ely—. Está ardiendo… 
 
    Antes de que pudieran continuar hablando, la voz de Did les sorprendió, recitando algunas palabras con hilo de voz, que abrieron el portal hacia la Sala del trono. 
 
    —Vamos —dijo Mia, tan pronto vio el portal abriéndose. 
 
    —¿Qué quieres decir? —preguntó Bert. 
 
    —Coje a… al fae, yo cojo a Eve, y vamos por allí —Señaló. 
 
    —¿Quieres que toque a ese fae? —preguntó el elfo. 
 
    —Sí. Ya has visto que no tiene intención de hacerte daño —le espetó Mia, empujándole el hombro con fuerza—. Venga, no tenemos mucho tiempo. 
 
    Bert gruñó, y corrió como pudo hacia Did, cogiéndolo con no demasiado cuidado, y cargándolo en su hombro. 
 
    —Gra… —Intentó decir el fae, con un hilo de voz, antes de perder de nuevo el conocimiento. 
 
    Los dos elfos, finalmente, cruzaron el dorado umbral, dejando aquel yermo páramo atrás. 
 
    —Y, ¿A dónde vamos? —preguntó Bert, visiblemente molesto. 
 
    —Sinceramente, no lo sé —respondió Mia, sin detenerse—. Pero Eve dijo que era un lugar seguro, y yo la creo. Algo de un trono – terminó diciendo. 
 
    Continuaron caminando, lentamente, pero sin detenerse. 
 
    —Esto… yo… —Empezó a murmurar Bert, tras unos segundos. 
 
    —No me tienes que explicar nada, Bert —le dijo Mia—. Además, con el olor a alcohol y sexo que llevas encima… —Le sugirió, con una sincera sonrisa. 
 
    A Mia se le estaba haciendo demasiado extraño estar hablando de algo que hasta hacía un momento parecía tan importante, y que, de pronto, parecía trivial, ahora que temían por su vida. 
 
    —Mejor hablamos después —dijo, exteriorizando sus pensamientos. 
 
    Tras varios minutos de caminar en la oscuridad, avistaron una lejana sala. 
 
    —Debe ser ahí —apuntó Mia. 
 
    Apurando sus fuerzas, se apresuraron en llegar a aquella lejana sala. 
 
    Cuando por fin llegaron, el pasillo por el que habían accedido pareció cerrarse detrás de ellos. 
 
    —¿Hola? —preguntó Bert, en voz alta, al no ver a nadie. 
 
    Al no obtener respuesta, Mia dejó a Ely sentada en un taburete cercano, y Bert la imitó, dejando a Did en el suelo, que cayó a peso muerto. 
 
    —¡Bruto! —le gritó Mia, al oír el estruendo de Did cayendo al suelo. 
 
    El elfo ahogó una pequeña risotada. “Eso por levantarme a la mujer”, pensó. 
 
    —¿Hola? —insistió el panadero. 
 
    —¿Quién va? —Una voz femenina les alertó. 
 
    Bert miró a Mia, sin saber qué decir. 
 
    —Somos… aliados —respondió Mia, dudando—. Amigos de Eve y de Did. 
 
    De las sombras, dos fae, de aspecto algo mayor, emergieron. 
 
    —¡Canijo! —La mujer se abalanzó sobre el fae, obligando a Bert a apartarse—. ¿¡Le habéis hecho vosotros esto!? —preguntó, agresiva, mientras los miraba. 
 
    —Rikme, cálmate —dijo el otro fae—. ¿No ves que traen también a la chiquilla? a su amiga —dijo Friko, señalando a Ely. 
 
    —No, señora… —se disculpó Mia—. Han sido otros fae. 
 
    Rikme miró inquisitivamente a ambos, a la vez que recogía con cariño la cabeza de su hijo. 
 
    —Ah… era… —Mia intentaba recordar la identidad del alguno de sus adversarios—. ¿Una aprendiz? —dudó—. Pelo rojo, muy alta… 
 
    —¿¡Varia!? —preguntó Rikme, asustada. 
 
    —S-Sí… creo que sí —dudó Mia. 
 
    Friko miró alternativamente a Ely y a Did, y se acercó a su mujer y su hijo, agachándose. 
 
    —Cielo —le susurró Friko a su mujer, mientras, colocaba su mano detrás de la de Rikme, en la cabeza de su hijo—, ve a ver qué le pasa a la chiquilla, no parece estar bien. 
 
    Rikme asintió, y se acercó a ver a Ely. Instintivamente, como hizo su madre, le colocó la mano en la frente. 
 
    —Está ardiendo —aseveró—. Tú, el rubio —Señaló a Bert—. Ven, ayúdame a llevarla a una habitación. 
 
    Bert miró a Mia, buscando su aprobación. La elfa asintió con calma, al ver en Rikme la mirada de preocupación y confianza que solo una madre es capaz de entender. 
 
    —Por aquí —Le dijo Rikme a Bert, mientras le señalaba una de las salidas. 
 
    Mia se quedó allí, con Friko, y con Did. Ahora que observaba al fae, podía ver lo destrozado que estaba. En ese momento, entendió que aquellos eran sus padres; por un instante, a su mente volvió el momento en el que Did inspeccionaba a Pico por primera vez, llamándole “canijo”, como su madre había hecho con él hacía unos segundos. 
 
    Rápidamente, sacó de su bolsa los viales y el cuerno roto, y se los ofreció al padre de Did. 
 
    —No sé si sirve de algo —le dijo, mientras se los ofrecía. 
 
    —El cuerno ahora es lo que menos me preocupa, pequeña —le dijo, mirándola con ojos severos—. Te voy a preguntar una cosa. Solo una, o dos —dijo, con un tono muy serio—. Debes ser sincera, si quieres que Did viva. 
 
    —… —Mia dudó durante un segundo—. Claro, diga —dijo, finalmente. 
 
    —¿Ha tomado tu sangre? —preguntó. 
 
    —… —La elfa asintió. 
 
    —¿Cuánta? —preguntó Friko, con un tono todavía más severo. 
 
    —No se… poca —dijo Mia, con la voz cortada—. ¿Cinco, seis gotas? —preguntó. 
 
    Friko miró a Mia, con los ojos muy abiertos. 
 
    —¡Pero! —gritó, para acto seguido respirar hondo, mientras colocaba su mano derecha en la boca, ahogando un grito invisible—. Pero, vamos a ver —dijo, con un tono más bajo y sosegado—, una gota ya es demasiado. 
 
     Mia sintió algo de vértigo al oír aquella afirmación. 
 
    —Una gota —continuó explicando Friko—, alimenta a toda nuestra aldea durante una luna —terminó, a la vez que hizo una pausa para respirar hondo. 
 
    —N-No lo sabía—Se disculpó Mia, estallando en un silencioso llanto. 
 
    Friko la miró de arriba abajo. Estaba claro, por su aspecto, que no lo había hecho adrede. 
 
    —Ahora no es momento de lamentarse —dijo el fae, observando los brazos de su hijo—. Él… Cambió de forma, ¿verdad? —le preguntó. 
 
    Mia asintió, con miedo. 
 
    El padre de Did lo recogió con cuidado, y miró a la elfa con atención, esperando que ella entendiera claramente sus palabras. 
 
    —Arriba, por ahí —dijo, señalando una de las arcadas que daba a los pasillos—. Segunda a la izquierda. Encontrarás agua limpia y ropa. Cuando estés, dos más a la izquierda, ahí estaré yo, con el canijo. ¿Entendido, pequeña? 
 
    —D-Dos a la izquierda, y luego dos más —respondió Mia, algo cohibida por la imponente presencia de Friko. 
 
    —¿Qué se te da bien? —preguntó Friko, algo más calmado. 
 
    —Eh… —La elfa dudó por un segundo—. Conozco muy bien las plantas, y sus propiedades —terminó, diciendo—. Y algo de medicina… he cuidado de Eve muchas veces. 
 
    —Herborista, ¿eh? —asintió Friko—. Vale, nunca está de más un par de manos extra. 
 
    Dicho esto, Friko emprendió el camino hacia arriba, dejando a Mia allí sola durante un segundo. 
 
    Un horrible olor llegó a su nariz de pronto… orina mezclada con sangre. 
 
    —Oh, genial —Se quejó al aire, al notar un tímido hilo de sangre correr por el interior de su muslo—. Lo que me faltaba. 
 
    Tras aquello, Mia se dirigió hacia arriba, buscando la segunda puerta, a la izquierda.  
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    Descanso 
 
   T odos se encontraban de nuevo en la Sala del trono: Did, Mia, y Friko en una de las habitaciones; y Rikme, Bert, y Ely en otra. 
 
    En la habitación en la que se encontraba Ely, Rikme aplicaba paños húmedos sobre la frente de la pequeña elfa, cambiándolos y remojándolos de nuevo a cada rato, pues perdían rápidamente la frescura. 
 
    —Rubio —le dijo Rikme a Bert, mientras le pasaba uno de los trapos, que acababa de retirar de la frente de Ely—. Ponlo en el agua y escúrreme otro trapo, anda. 
 
    —Bert. Le he dicho que me llamo Bert —Se quejó por enésima vez, mientras escurría uno de los trapos que había en el cubo y se lo ofrecía a la vieja fae. 
 
    —Gracias, rubio —le respondió ella, aparentemente sin reparar en su queja—. Menos mal que estás fuertote, yo sola no podría llevar este ritmo —terminó diciendo, con una franca sonrisa. 
 
    Acto seguido, colocó el frío trapo en la frente de Ely, que se estremeció ligeramente al contacto con el cambio de temperatura. Bert y Rikme se quedaron en silencio, por unos segundos, mirando a aquella pequeña niña. 
 
    —¿Está bien? —preguntó Bert, algo preocupado. 
 
    —La temperatura no baja —aseveró la fae—. Al menos, mientras consigamos que no suba… 
 
    —Ni se le ocurra continuar por ahí —Le cortó, tajante, el elfo. 
 
    Rikme le miró con severidad. Se notaba que él se preocupaba por el estado de la pequeña; también se notaba que no era una persona que supiera lidiar demasiado bien con sus sentimientos. 
 
    La fae decidió actuar, intentando calmar al elfo y relajando el ambiente. 
 
    —No te preocupes, rubio —le dijo, mirándole directamente a los ojos—. Todo irá bien. Saldremos de esta. 
 
    —Bert —corrigió él. 
 
    —Ya lo sé, Bert —le replicó ella—. Pero me gusta más llamarte rubio. Me gusta cómo te queda ese pelo —añadió, con una pequeña risotada. 
 
    El elfo, algo incómodo, se giró bruscamente, mirando al cubo. De nuevo, como pasó en casa de Mia, se encontraba con su cara en el agua. Desde aquella charla, no terminaba de identificarse con su reflejo; era como si allí estuviera viendo a otra persona. ¿Sería así cómo Mia le veía tras todos estos años? De pronto, el recuerdo de Linda y Cam le asaltó… ahora parecía tan distante, tan borroso… No obstante, seguía pudiendo recordar claramente cómo su clímax se vertía dentro de Linda… 
 
    Una tímida sonrisa se dibujó en su moreno rostro, y de nuevo fue capaz de reconocerse en el reflejo del agua. 
 
    —Rubio —La voz de Rikme le sacó de su ensoñación—. Dame otro trapo —Le dijo ella, mientras le daba otro. 
 
    Bert hizo el cambio, sin replicar, y le ofreció a la fae otro de los trapos que había en el cubo. 
 
    Quiso volver a encontrarse en el agua del cubo, pero el goteo del trapo había roto el efímero espejo que moraba en aquel recipiente metálico. 
 
    *** 
 
    En otra habitación, Did dormía, exhausto. Ahora que su padre había corroborado que no se había intoxicado con demasiada sangre —gracias a la información que fue extrayendo de Mia—, el ambiente en la habitación era más relajado. 
 
    Por otra parte, la elfa se había aseado en la habitación contigua, y se había cambiado la falda beige por unos pantalones negros, que le llegaban hasta debajo de las rodillas. 
 
    —Entonces —dijo Friko—, la supuesta guarida que el canijo tenía, ¿era tu casa? 
 
    —Supongo… —mustió la elfa, a la que la presencia de Friko todavía le intimidaba ligeramente. 
 
    —Para que me aclare… —continuó el fae, mientras se rascaba ligeramente el cogote—. ¿Os atacaron a todos? 
 
    Mia todavía no había tenido oportunidad de explicar con detalles todo lo que había pasado, toda su historia. 
 
    —Sí… es decir… —La elfa parecía algo dubitativa—. Did sabía que iban tras él. Nosotras decidimos ayudarle. 
 
    —¿Y el elfo grandote? —preguntó Friko. 
 
    La elfa quedó en silencio durante unos segundos. Oficialmente, Bert era su marido, pero en el fondo nunca habían ejercido como pareja. 
 
    Antes de que pudiera contestar, un ruido sordo, proveniente de la planta baja, les sobresaltó. 
 
    —¿Puedes asomarte, pequeña? —le preguntó Friko a la elfa. 
 
    Mia asintió, y salió de la habitación. Asomada al borde del pasillo, pudo ver un fae de estatura menuda, y unos cuernos rectos y alargados. 
 
    Guiada por la curiosidad, bajó hacia la estancia principal, y se acercó a aquel fae. 
 
    —Hola —Mia se presentó de una manera muy escueta, algo reticente. 
 
    El fae la observó durante unos segundos, reparando en sus grandes ojos verdes. 
 
    —Oh… —La voz de aquel fae sonaba áspera, y con tono descontento—. Esos ojos… —Se quedó pensativo durante un segundo—. ¿Nos hemos visto antes? —preguntó. 
 
    —Me temo que no, señor —respondió Mia, intentando ser lo más cordial posible. 
 
    —Eh… —Aquel fae parecía dubitativo—. He venido porque he sentido que alguien entraba a la sala. ¿Has sido tú? —preguntó. 
 
    —S-Sí —respondió Mia—. Nosotros. ¿Puedo ayudarle? —preguntó. 
 
    El fae, pasando por alto el hecho que Mia era una elfa, miró directamente a los ojos a Mia, para mostrar confianza, mientras esperaba que pudiera ayudarle. 
 
    —Por aquí suelen haber dos fae… ¿Los has visto? —preguntó. 
 
    —Sí —asintió Mia, que sentía que por fin la conversación iba a alguna parte—. Friko me ha enviado aquí abajo. 
 
    —Ah, estupendo —respondió aquel fae, con una sonrisa—. ¿Puedes pedirle que baje, por favor? 
 
    —Claro —respondió Mia—. Perdone… Creo que no me ha dicho su nombre —añadió. 
 
    —Dres —dijo, simplemente, estirando la mano. 
 
    —Mia —saludó la elfa, estrechándola. 
 
    Acto seguido, ella deshizo el camino, para entrar de nuevo a la habitación en la que estaban Did y Friko. 
 
    Cuando estuvo frente a la puerta, entró sin llamar, y se dirigió directamente al padre. 
 
    —Un tal Dres le está buscando allí abajo —le dijo. 
 
    —¡Ah! ¡Justo a tiempo! —respondió Friko, algo sorprendido—. Debe haber sentido vuestra llegada. 
 
    —¿Podéis sentir eso? —preguntó Mia, algo dubitativa. 
 
    —Sí… —asintió Friko—. Si tienes un amuleto de entrada, eres capaz de sentir cuando alguien entra o sale de la Sala del trono —añadió, mientras Mia le miraba con cara sorprendida. 
 
    —Voy a ver qué quiere —continuó hablando Friko—. Igual nos puede ayudar. 
 
    —¿Qué quiere decir? —preguntó Mia, con incertidumbre en la mirada, mientras seguía al fae, que ya estaba en la puerta. 
 
    —Es un fae del clan del Agua —indicó Friko—. Su clan es muy hábil con la medicina, entre otras cosas. 
 
    Si eso era cierto, sus habilidades serían muy útiles para atajar la situación en la que estaban en ese momento. 
 
    —¿Nos podría ayudar con Eve? —preguntó Mia, mientras ambos empezaban a descender al piso inferior. 
 
    —Espero que sí… —suspiró el padre de Did. 
 
    Tras pocos segundos, ambos llegaron abajo, donde Dres se había acomodado en uno de los taburetes que se esparcían por la estancia. 
 
    —Friko, hermano —saludó Dres, con una amplia sonrisa, y con su habitual tono hosco. 
 
    —Dres… ¿Cómo estás? —preguntó Friko. 
 
    —No tan ocupado como tú, supongo —respondió él—. Veo que tenemos nuevos huéspedes. 
 
    —Han salvado a mi hijo Did… —empezó a explicar el padre—. Bueno, aún no me he enterado de toda la historia, pero están todos por aquí. 
 
    Con ese comentario, Dres pareció hacer alguna conexión, y volvió a mirar a Mia durante un segundo. 
 
    —Espera —dijo él—. ¡Claro! —exclamó, dando una ligera palmada—. ¿Aquella chiquilla no era fae verdad? —preguntó de manera retórica—. Es tu hija… —dedujo, señalando a Mia—. Por eso me sonabas… ¡Tenéis exactamente los mismos ojos! 
 
    —Sí, no era su sobrina —dijo Friko, mientras se reía ligeramente de Dres. 
 
    —¡Oye viejo, no te rías de mí! —Se quejó Dres—. Tú lo tenías fácil, pero yo no conozco a toda vuestra familia —terminó añadiendo, estallando en carcajadas. 
 
    Ahora, el ambiente parecía algo más relajado, aunque Mia seguía profundamente preocupada por Ely y por Did. A los pocos segundos, Friko rompió el silencio de nuevo. 
 
    —¿Nos podrás ayudar, Dres? —preguntó, con mirada seria. 
 
    —Por supuesto, hermano —respondió Dres, casi al instante. 
 
    —Did y la chiquilla no están en su mejor momento, igual puedes echarnos un cable. 
 
    Dres se quedó pensativo durante un segundo, quizá esperando algo más de información. 
 
    —Eve tenía mucha fiebre —irrumpió Mia. 
 
    Friko miró de reojo a la elfa, mientras valoraba la situación. Su primer pensamiento, quizá algo egoísta, había sido que Dres ayudara a su hijo; pero, en segunda instancia, la petición de Mia parecía más sensata —al fin y al cabo, la vida de Did no corría peligro; más allá de las numerosas heridas que tenía, solo precisaba descansar. 
 
    —Rikme parecía preocupada cuando se la llevaron —dijo Friko, señalando hacia arriba—. Igual deberías empezar valorando su situación —añadió, apoyando la iniciativa de la elfa. 
 
    —No quiero sonar hiriente, o desconsiderado —dijo Dres, dirigiéndose directamente a Mia—. Supongo que no hay inconveniente en que use mis habilidades de fae cerca de tu hija. 
 
    A pesar de su talante rudo, Dres se veía sensato, y alguien que tenía en cuenta las sensibilidades de sus interlocutores. Esto ayudó a Mia a comprender la profundidad del compromiso que existía en aquella Orden. 
 
    —En absoluto —respondió Mia, con una sonrisa—. Sería un honor que nos ayudes…  Y presenciar el uso de tus habilidades, si es posible —dijo unos segundos más tarde. 
 
    El fae sonrió cálidamente ante aquella muestra de respeto.  
 
    —Arriba, ¿verdad? —preguntó Dres. 
 
    —Tres a la derecha —dijo Friko, señalando el pasillo por el que Rikme y Bert habían salido. 
 
    Mia y Dres enfilaron el camino hacia la habitación de Ely, mientras que Friko volvió con su hijo.  
 
    Cuando el fae estuvo en la habitación con Did, se sentó en un cercano taburete, y se quedó observándolo durante unos segundos. 
 
    La parte positiva de la condición actual de su hijo era que, debido a que parte de la sangre de Mia todavía estaba en su cuerpo, se podía beneficiar de sus propiedades. 
 
    Friko tomó la mano de Did, levantando el magullado brazo de su hijo, y repasó con el dedo las pequeñas heridas que se atestaban en el antebrazo. 
 
    —Menudo desastre estás hecho, canijo —dijo el fae, al aire, mientras dibujaba una pequeña sonrisa—. Espero que no te hicieras mucho daño cuando transcendiste. 
 
    Casi todas las heridas de Did —la mayoría provocadas por su transformación— presentaban ya una costra negruzca, señal de que estaban curando sin problema. 
 
    Friko continuó mirando a su hijo, pensando en todo el tiempo que habían pasado separados… Quería regañarle por su insensatez, pero, a la vez, le era imposible; quizá le recordaba demasiado a su juventud… Durante unos segundos, se perdió en algún vago recuerdo, de cuando él era joven e imprudente, antes de conocer a Rikme, y eso le hizo pensar en lo mal que lo pasaba su padre, en aquella época. 
 
    “Hay que ser padre para aprender a ser un buen hijo”, pensó, tras aquella remembranza. Ahora, era él quien lo pasaba mal, y debía aceptar que así fuera, pues es el ciclo de la vida.  
 
    *** 
 
    Mia y Dres se dirigían hacia la habitación donde descansaba Ely. 
 
    El fae no pudo evitar soltar una franca risotada, cuando se dirigían hacia la estancia. 
 
    —¿Qué pasa? —preguntó Mia, con cierta curiosidad. 
 
    —Llevamos años, desde que atacaron la Orden, intentando establecer un atisbo de acercamiento entre fae y elfos, y míranos —dijo Dres, riendo por debajo de la nariz. 
 
    —Entonces, ¿soy la primera elfa que viene por aquí? —Quiso confirmar Mia. 
 
    —La segunda, en mucho tiempo —asintió Dres, para la sorpresa de la elfa—. La primera fue, evidentemente, tu hija —añadió, con una sonrisa. 
 
    Tras aquella escueta conversación, ambos llegaron a la habitación en la que descansaba Ely. Dres llamó a la puerta, para inmediatamente abrir y pasar hacia dentro, donde Rikme y Bert guardaban el sueño de la pequeña elfa. 
 
    —¡Rikme! —saludó el fae, con una sonrisa—. Oh… —suspiró, al ver a Bert—. Un placer, hermano —dijo, mirando al elfo, una vez hubo recuperado la compostura. 
 
    Bert le miró con cierta sorpresa, y por cortesía se levantó y estrechó la mano de aquel fae. 
 
    —Bert —dijo, con un tono bastante brusco. 
 
    —Encantado de conocerte, hermano —le respondió Dres, intentando enfatizar su intención amistosa, a la vez que colocaba su otra mano encima de la del elfo y esbozaba una sonrisa. 
 
    Al ver que Bert no parecía relajarse, Dres se ofuscó ligeramente, aunque no desistió en su intención de hacerle entender que venía en son de paz. 
 
    —Me ha dicho Mia que la pequeña Ely no se encuentra bien —dijo el fae, observando el estado de la pequeña. 
 
    —Eve —Le cortó Bert—. Se llama Eve. 
 
    —Disculpa —corrigió Dres—. Did me dijo que se llamaba Ely. 
 
    Bert se giró al escuchar aquello, tensando visiblemente los brazos. 
 
    —Mia… —Le dijo a la elfa, mirándola con furia. 
 
    —Ahora no es el momento, Bert —Le cortó ella, tajante—. Hay que averiguar qué le pasa a Eve, cuanto antes. 
 
    El fae se acercó al lecho, con intención de inspeccionar a la pequeña Ely. 
 
    —Hemos conseguido que la fiebre no suba —indicó Rikme—. Pero tampoco baja… 
 
    Dres cabeceó ligeramente, mientras agarraba su mentón con la mano derecha. 
 
    —¿Qué le ha pasado? —preguntó, dirigiéndose a Mia y a Bert. 
 
    —No lo tengo muy claro —respondió Mia, encogiéndose lastimosamente de hombros—. Nos atacaron, nosotros perdimos el conocimiento —añadió, señalándose a ella misma y a Bert—. Para cuando desperté, la vi de pie, inmóvil… —Al recordar aquel momento, los ojos de Mia empezaron a humedecerse—. Apenas respiraba, estaba lívida. Era como si algo… —Hizo una larga pausa para recuperar la respiración—. Se hubiera llevado la vida de allí. 
 
    —No te sigo… —musitó Dres. 
 
    —Supongo que fue alguno de los vuestros —Las palabras salieron de la boca de Bert con un tono furioso—. La mujer aquella nos lanzó hielo, truenos… menuda atrocidad. 
 
    —Bert, por favor —le volvió a cortar Mia. 
 
    —No pasa nada —intervino Dres, de nuevo—. No voy a negar que hay fae que no comparten nuestra visión. Por favor, continúa —añadió, tras una pausa, dirigiéndose a Bert. 
 
    —Como te ha dicho Mia —dijo Bert—, Todo estaba… muerto. La hierba del suelo estaba quemada, los árboles sin hojas, incluso los pájaros. 
 
    Todos en la habitación se quedaron en silencio, ante aquel relato. Rikme y Dres se miraron tímidamente, intentado descifrar qué se escondía detrás de aquellas palabras. 
 
    —¿Puede ser que Varia…? —sugirió Rikme, que llevaba todo este tiempo escuchando atentamente. 
 
    —¿Varia? ¿La aprendiz? —preguntó Dres, sobresaltado—. En ese caso, podría ser… —respondió Dres—. ¿Dices que os lanzaron hechizos? —preguntó a los elfos. 
 
    —Sí —asintió Mia—. También se tomó uno de estos —dijo, sacando un vial de la bolsa. 
 
    El fae no pareció darle importancia al detalle del vial, pues su mente divagaba en otras direcciones. 
 
    —De momento —empezó a explicar Dres, tras unos segundos—, puedo bajar la fiebre. 
 
    —¿Qué? —Bert volvió a tensar sus músculos al oír aquello. 
 
    —Solo pretendo ayudar… —Se reafirmó Dres. 
 
    —¿Quién te crees que eres para ir decidiendo sobre mi hija? —Le espetó Bert, mirándolo desde arriba. 
 
    —¡Ya basta, Bert! —exclamó Mia, cansada de la actitud del elfo—. Aquí nadie te ha hecho nada, solo nos intentan ayudar —añadió, tras unos segundos—. Toda ayuda es poca… fíjate, tú estás cansado y magullado, ¿cuánto rato más aguantarás antes de caer del cansancio? 
 
    —Pero… —Bert intentó replicar, pero se detuvo al ver la mirada de Mia. 
 
    —En una de estas habitaciones había cubos con agua limpia —continuó hablando la elfa—, ve y límpiate la sangre, y descansa, que tú también lo necesitas —terminó de decir, con media sonrisa. 
 
    —En aquella habitación también encontrarás unos polvos blancos —añadió Rikme—. Son desinfectantes, te ayudarán con las heridas. 
 
    El elfo no dijo nada más. Tras un tenso silencio, salió de la habitación, farfullando algo en un tono casi inaudible. 
 
    —Se le pasará… no está acostumbrado… no ha tenido buenas experiencias en sus encuentros… —Mia intentó reducir la tensión, pero no tenía muy claro cómo explicar aquella situación—. Bueno —terminó diciendo—, lo importante ahora es intentar que Eve mejore. 
 
    Los dos fae se quedaron mirando a Mia durante un segundo, buscando su aprobación. La elfa asintió con convicción, y, entonces, Dres empezó a recitar un cántico. 
 
    Una fina lluvia, fría como el hielo, empezó a caer en la habitación. No era una lluvia abundante, y no parecía calar en la ropa de los presentes; no obstante, refrescaba enormemente el ambiente, a la vez que Mia notaba cómo sus heridas dejaban de doler paulatinamente, y sus dolores se mitigaban. 
 
    Ver a Dres canalizar un hechizo tan grande le hizo recordar a cuando Did encendió la chimenea en su vieja granja, y recordó cómo se sintió abatido al no poder hacer hechizos más complejos. A ella le había parecido algo asombroso, pero ver la habilidad de aquel fae le ayudaba a tener una mejor perspectiva de aquel momento. 
 
    Segundos después, una punzada de malestar le asaltó. ¿Tendría Dres tanta facilidad en sus hechizos por consumir sangre élfica? 
 
    “Una sola gota para toda la aldea”, intentó pensar, para minimizar aquellos pensamientos negativos.  
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    Cerveza 
 
   B ert se había retirado ya los restos de sangre seca, y se había lavado la cara, frotando con fuerza, para intentar alejar su mal humor. 
 
    Haciendo caso omiso al consejo del desinfectante, se dirigió hacia abajo, donde empezó a rebuscar, para ver qué había en aquella extraña sala. 
 
    No tardó en encontrar una jarra en muy buen estado, y un barril de cerveza que reposaba al lado. 
 
    Sin vacilar, se sirvió una jarra, y se sentó en un taburete cercano. 
 
    Tras un par de tragos, se sintió más relajado, incluso fue capaz de admitir —para sí mismo— que aquella cerveza no estaba mal. 
 
    Estuvo varios minutos sentado, observando la opulencia que aquel lugar rezumaba: todos los apliques dorados, el gran candelabro central, los delicados detalles en las arcadas de los pasillos… Realmente, era algo que le sobrepasaba. 
 
    *** 
 
    El agua llevaba un rato cayendo sobre Ely, que estaba notablemente más fría —aunque todavía irradiaba más calor de la habitual. 
 
    Dres parecía aguantar estoicamente el hechizo, apenas sin cansarse. 
 
    De pronto, Rikme rompió el intenso silencio que reinaba en la habitación. 
 
    —Canija, te quedas aquí, ¿verdad? —le preguntó. 
 
    —Eh… —Mia se sobresaltó al oír aquel apelativo—. S-Sí —tartamudeó, mientras asentía. 
 
    —Vale. Si no te importa, voy con mi hijo, que aquí me estoy empezando a helar de frío —concluyó, con una sonrisa. 
 
    Era cierto que, desde que el fae había empezado a hacer que lloviera, el ambiente era mucho más frío, aunque a Mia no le importaba en absoluto. 
 
    —Claro, claro —le dijo Mia—. Si necesita cualquier cosa… Dígamelo, por favor. 
 
    —Descuida —le respondió Rikme—. Y no me trates de usted, no hace falta ser tan formales —terminó, guiñándole un ojo. 
 
    Seguidamente, Rikme salió de la habitación, dejando a Ely, Mia, y Dres solos. 
 
    En pocos segundos, se encontraba ya en la habitación donde su hijo descansaba. 
 
    Friko estaba atento a la evolución de su hijo, que parecía sanar por momentos. 
 
    —De momento está bien —dijo Friko, al notar la presencia de su mujer—. Falta ver cómo termina de asimilar el exceso de sangre. 
 
    —¿Exceso? —preguntó Rikme, mientras se acercaba al lecho. 
 
    —Sí… —suspiró el fae—. Ha trascendido y todo… mira cómo tiene los brazos —dijo, con un tono algo sombrío, mientras señalaba los brazos de Did. 
 
    —¿De…? —Iba a preguntar Rikme. 
 
    —Sí —asintió el padre, sabiendo lo que iba a preguntar su mujer—, de la elfa. Por lo que me dijo, unas gotas. Me da la sensación de que esa es la elfa… el cabo suelto —insinuó. 
 
    —Seguro —asintió Rikme, mientras pasaba un brazo sobre el hombro de Friko—. La he visto muy preocupada por el canijo. ¿Tú crees…? —Volvió a dejar la pregunta a medias. 
 
    Friko, aunque había entendido la insinuación de su mujer, no quiso responder. En su lugar, ahogó un suspiro. 
 
    —Voy a estirar las piernas, ¿te quedas a vigilar? —preguntó, a la vez que, con un sonoro gruñido, se levantaba del taburete y se estiraba. 
 
    —Claro, ve —Le dijo la mujer, mientras le daba un corto beso en los labios—. El rubio ha salido disparado de la habitación, ve a ver, que no rompa nada. 
 
    —No parece estar muy cómodo, ¿no? —preguntó Friko, con su cano ceño fruncido. 
 
    Como respuesta, Rikme se encogió de hombros. 
 
    Acto seguido, Friko salió de la habitación, y, al ver que Bert estaba abajo bebiendo cerveza, se decidió a hacerle algo de compañía. 
 
    —No conozco vuestras costumbres —irrumpió Friko, jarra en mano, sobresaltando a Bert—, pero para los fae, tener el vaso vacío es señal de mal augurio. 
 
    Sin esperar respuesta o reacción del elfo, le agarró la jarra, y rellenó ambas —la suya y la de Bert—, cediéndole una de ellas poco después. 
 
    —Salud —Le dijo Friko, mientras golpeaba ligeramente su jarra contra la del elfo. 
 
    —¿De verdad es mal augurio? —preguntó Bert, algo escéptico, mientras escudriñaba las intenciones del fae. 
 
    Friko estalló en carcajadas, y dio una sonora palmada en el musculoso hombro de Bert. 
 
    —Me lo he inventado —dijo, todavía riendo—. Solo intentaba romper el hielo. Creo que no hemos llegado a presentarnos —añadió, cuando pudo contener la risa—. Soy Friko —saludó, alargando la mano. 
 
    —Bert —respondió el elfo, estrechando la mano del viejo fae. 
 
    Ambos se miraron durante un segundo, cuando Friko continuó hablando: 
 
    —Veo que no estás muy cómodo entre nosotros —le dijo, sin ambages. 
 
    —Me sabe mal, la verdad… —Bert vaciló ligeramente—. No me puedo quejar del trato que estoy recibiendo, pero… 
 
    —También es la primera vez que trato con elfos —dijo Friko, entendiendo lo que quería decir su interlocutor. 
 
    Bert se sintió algo aliviado al poder hablar abiertamente de su situación. Ambos aprovecharon aquel cómodo paréntesis para beber de sus jarras. 
 
    —Te veo muy en forma —Friko intentó abrir algún tema de conversación, para que el elfo se pudiera sentir más cómodo—. ¿A qué te dedicas? 
 
    —Soy panadero —presumió el elfo—. Tengo un próspero negocio en el pueblo. ¿Y tú? —preguntó el elfo, de vuelta. 
 
    —Ahora hace un par de años que no me dedico a nada… —suspiró Friko—. Bueno, me dedico a estar aquí encerrado. Pero antes de eso, me dedicaba a la herrería. 
 
    —¿Estás… Estáis encerrados? —preguntó Bert, mientras bebía de su jarra—. ¿Y eso? 
 
    —Por el mismo motivo que habéis venido vosotros aquí, supongo —Friko se encogió de hombros y le dio un largo trago a su cerveza—. Líos sin sentido que no llevan a ninguna parte… —se lamentó. 
 
    —La mujer que nos atacó, ¿la conocéis? —preguntó Bert, que parecía más curioso. 
 
    —Si es quien creemos, sí —afirmó Friko—. Es la aprendiz de hechicera de nuestro clan. 
 
    El elfo miró a Friko con cara de duda, pues aquella frase le sonó totalmente ajena. 
 
    —La suma hechicera —puntualizó Friko, tras dar un sorbo a su jarra— es la máxima autoridad de nuestro clan… de cada clan. Ejerce de guía espiritual para la comunidad. 
 
    —Y se dedica a cazaros… —Bert no pudo evitar soltar un aspaviento. 
 
    —Bueno —Se defendió Friko—. Su opinión no es la de todo el clan… si no… —Se detuvo un momento—. Fíjate en nosotros. 
 
    El tira y afloja del ambiente parecía continuar presente, cuando, de pronto, dos fae aparecieron por uno de los pasillos. Por su apariencia, procedían del clan del Agua. 
 
    Tan pronto estuvieron dentro de la sala, uno de ellos, de aspecto más joven, le dio un codazo nada sutil a su acompañante. 
 
    —Mira, Herm —dijo aquel fae, con unos ojos grises abiertos como platos—. ¡Un elfo! 
 
    Bert, aludido por aquel obvio comentario, frunció el ceño, y se puso a la defensiva: 
 
    —Pensaba que estabais a favor de la conciliación —esputó, mientras bebía de su jarra. 
 
    —No, no, por favor —El otro fae se disculpó, acercándose con paso ligero hacia Bert—. No nos malinterpretes —Se apresuró a decir—. Soy Herm, él es Rias —continuó, tras extender su mano—. Nos sorprende para bien ver elfos por aquí. 
 
    —Bert —saludó el elfo, mirando a Herm con escepticismo. 
 
    —Un placer, Bert —respondió el fae— ¡Qué emoción! —Era incapaz de contenerse—. No sabía que la causa había avanzado tanto… ¿estás solo? —preguntó. 
 
    —No… —Bert parecía sorprendido ante tanto entusiasmo—. Mi mujer y mi hija están arriba, en algún lado. 
 
    Al oír aquellas palabras, la ceja derecha de Friko se vino instintivamente hacia arriba, aunque apenas un instante después, su ceño se frunció. Algo de aquella frase no le terminaba de encajar. 
 
    —¡Tres! —exclamó Rias, agarrando por los hombros a su compañero—. ¡Tres elfos! 
 
    —Tomaos algo, respirad —les sugirió Friko, que había agarrado un par de jarras. 
 
    —Estamos de servicio en la enfermería, no podemos beber —se lamentó Rias. 
 
    —Vamos, Rias, no seas aguafiestas —le espetó Herm, con una amplia sonrisa—. Media jarra solo —dijo, dirigiéndose a Friko. 
 
    Mientras esperaban la cerveza, Herm escudriñó la complexión de Bert, de arriba abajo. Se ajustó lo que parecía un uniforme de trabajo, de un pálido azul, y se sentó frente al elfo, mirándolo con entusiasmo. 
 
    —¿Os vais a quedar mucho tiempo? —preguntó, mientras miraba al elfo con un brillo en sus morados ojos. 
 
    —Pues, no lo sé —Bert dudó ante aquella pregunta, pues realmente no tenía planeado nada al respecto. 
 
    —Antes que te vayas —Se incorporó Rias, mientras se sentaba junto a Herm—, nos tenemos que sentar con calma e intercambiar impresiones de nuestras culturas —terminó, mientras agarraba la jarra que Herm le había pasado. 
 
    Cuando todos tuvieron una bebida en la mano, Rias se levantó, y alargó su brazo, alzando la jarra. 
 
    —¡Por la conciliación! —exclamó, muy alegre. 
 
    —Por la conciliación —Le siguió Herm, mientras chocaba su jarra contra la de su compañero. 
 
    —Por la conciliación —Se animó Bert, imitando a sus improvisados compañeros. 
 
    —Bien dicho. Por la conciliación —Finalmente, Friko chocó también su jarra. 
 
    Tras esto, todos dieron un trago de su jarra. 
 
    —¿Herm? ¿Rias? —La voz de Dres sonó, a lo lejos. 
 
    —¡Dres! —exclamó Herm— ¿Dónde estás? 
 
    —Arriba —respondió el fae, con su habitual tono—. Subid, al hijo de Friko no le vendría mal un ojo experto. 
 
    Ambos fae se miraron, y su alegría se tornó seriedad en un instante. 
 
    —¿Qué le ha pasado, Friko? —preguntó Herm. 
 
    —Ha trascendido —Se limitó a responder, mientras se rascaba profusamente el cogote. 
 
    De nuevo, Herm y Rias se miraron, y asintieron. Pocos segundos después, se disculparon por la brusquedad, dejaron las jarras en la mesa, y emprendieron el camino hacia arriba. 
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    Madre 
 
   O yendo el alboroto que Rias y Herm habían originado en la planta inferior, tanto Mia como Rikme habían salido de sus habitaciones para intentar averiguar a qué se debía aquello. 
 
    Al verse asomadas al pasillo, ambas rieron tímidamente. 
 
    —Menuda se han montado, ¿eh? —preguntó Rikme, desde la distancia. 
 
    —Eso parece… Al menos Bert está más relajado —respondió la elfa, apoyando los brazos en la cercana baranda. 
 
    —Pues no le diría que no a una buena jarra —confesó la madre de Did—. Anda, canija, vente —Le dijo, gesticulando con la mano. 
 
    Mia agradecía el trato tan natural que Rikme le brindaba; pese a apenas haber cruzado dos frases, sentía como si la conociera de siempre.  
 
    Con una sonrisa, se acercó hacia la fae, de quien reconocía ciertas facciones de Did —quizá la familiaridad se debía a eso—, y ambas se dirigieron hacia abajo. 
 
    Cuando llegaron, Rias y Herm, los enfermeros, ya habían subido a atender a Did. 
 
    Sin saludar, Rikme se dirigió a su marido, apoyando ambas manos en la base de sus alas. 
 
    —¿No nos servirás una cerveza? —preguntó, con descaro. 
 
    —¡Mujer, qué susto! —Las alas de Friko se agitaron con fuerza al notar el contacto de las manos frías de su mujer—. Si me das un segundo, os sirvo —añadió, volviendo a su tono de voz habitual. 
 
    Mientras el improvisado tabernero servía otras dos jarras de cerveza, Mia aprovechó para acercar un par de taburetes —cediéndole uno a Rikme—, y se sentó cerca de Bert, colocando su mano en la rodilla del elfo, indicando así su predisposición a olvidar la pequeña tirantez que se había vivido en la habitación. 
 
    —No está mal, esta cerveza —Se aventuró a decir Bert, que ya llevaba dos jarras encima. 
 
    —Vaya, por fin unas palabras amables —sonrió Mia. 
 
    —Si ya se lo he dicho a Friko —replicó, señalando al fae—. No tengo nada en contra vuestro, es que me cuesta hacerme a la idea. 
 
    —Me alegra oírte decir eso —intervino Rikme, con una sonrisa—. Nuestra intención no es mala, a pesar de la mala fama que tenemos. 
 
    —¿Quién ha pedido un par de jarras? —Se animó a bromear Friko. 
 
    Mia se levantó para agarrar ambas jarras, y de nuevo le cedió una a Rikme. 
 
    —Muy amable, canija —Le sonrió la fae. 
 
    —Es lo menos que puedo hacer… —respondió Mia, algo sonrojada—. Ustedes nos han acogido y nos están ayudando. 
 
    Tras aquella breve charla, ambas mujeres probaron la cerveza. Al beber, Mia asintió lentamente, como aprobando el buen sabor de aquella bebida. 
 
    —Pues sí que está buena esta cerveza, sí —dijo, asintiendo de nuevo. 
 
    —Bueno, ahora en serio —Mia retomó la palabra tras unos segundos de silencio—. ¿Cómo os podemos ayudar? 
 
    —Eh… —Rikme dudó por un segundo—. Pues no sabría qué decir. 
 
    —Se me ocurre… —intervino Friko—. Bert, tú cocinas, ¿no? —preguntó, algo dubitativo. 
 
    —Bueno —Se excusó el elfo—, no soy chef, pero sí, cocino pan, dulces… cosas así. 
 
    —Me encantaría probar algo de cocina élfica —Friko no parecía entender muy bien el matiz, quizá debido a que en la cultura fae el oficio de panadero y el de cocinero se solapaban. 
 
    —Ah, eso lo podemos solucionar —intervino Mia, después de darle un largo trago a la cerveza—. Diría que Did o Eve deben tener aún alguna empanada suelta en la bolsa. 
 
    —¡Este canijo! —Explotó a reír Friko—. Ya nos lleva ventaja… 
 
    Con el comentario de Mia, Bert cayó en la cuenta de que hacía rato que no tenía noticias de Ely; a decir verdad, ¿se había quedado sola? 
 
    —Mia —Le dijo, en voz baja—, ¿Has dejado sola a Eve? —le preguntó. 
 
    —Sí —asintió ella, dándose cuenta demasiado tarde de lo que estaba pasando en el interior de Bert—. Está… 
 
    Mia no pudo terminar la frase. Bert se puso en pie de un salto, derramando la poca cerveza que le quedaba en su jarra. 
 
    —¿Cómo se te ocurre dejarla sola? —preguntó, casi a gritos. 
 
    —Bert, relaja —Le dijo Mia, intentando calmarle—. Le está asistiendo una persona capacitada. 
 
    —¿Qué sabrá ese enano cuernos de venado sobre curar a mi hija? —Saltó Bert, muy a la defensiva. 
 
    —Nosotros tenemos amplio conocimiento de medicina, Bert —Le atajó Friko, con el ceño muy fruncido, y una mirada seria. 
 
    —Pero es mi hija, yo decidiré quién le atiende —replicó el elfo. 
 
    —Cielo —Le dijo Mia, poniendo su mano encima de la mano de él, que ahora estaba cerrada, formando un puño—. Respira. Por favor. 
 
    —¿Y si le hacen algo? —peguntó Bert, ligeramente más calmado, pero con tono severo. 
 
    —Mírame —le increpó ella—. Yo confío en ellos. Tú me acabas de decir que no tienes nada en contra —añadió, con mirada tierna—. Por favor. Respira. 
 
    Bert se quedó de pie, sin decir nada, mirando intensamente a Mia, quien terminó de un trago lo que le quedaba de cerveza. 
 
    —Si te quedas más tranquilo —le dijo—, vuelvo arriba. No saldré hasta que Eve esté bien, ¿te parece? —preguntó. 
 
    —No —espetó Bert—. Esto es demasiado para mí. 
 
    Acto seguido, dejó con delicadeza la jarra sobre la ajada mesa de madera, y se dirigió hacia una de las arcadas. 
 
    —¿A dónde vas? —preguntó Mia, preocupada. 
 
    —Nos vamos —Fue lo único que dijo el elfo. 
 
    —Pero… —La elfa no terminó la frase. 
 
    Sin perder tiempo, se levantó, dejó la jarra como pudo en la mesa, e intentó alcanzar a Bert. 
 
    Al salir, miró fugazmente a Rikme, con desesperanza. La fae tuvo la perspicacia suficiente para entender su mudo ruego, y, tras un ligero suspiro, también fue tras ellos. 
 
    —Bert, para, por favor —Rogaba Mia, mientras caminaba tras un impasible Bert. 
 
    Ya arriba, frente a la habitación en la que descansaba Ely, el elfo irrumpió sin llamar a la puerta. 
 
    —Tú —Le dijo a Dres—. Para esto, que nos vamos. 
 
    —¿Así de pronto? —preguntó Dres, haciendo que cesara la fina lluvia—. Ely todavía está convaleciente. 
 
    —Se llama Eve —Le cortó Bert—. Nos vamos, y punto. 
 
    —Bert, por favor, escúchale —Le pidió Rikme. 
 
    —¡Todos fuera! —gritó el elfo, presa del agobio. 
 
    Ante aquella situación, la fae creyó conveniente sacar a Mia de la habitación, y ambas quedaron fuera, mientras Dres y Bert se quedaban dentro. 
 
    Mia, en aquel momento, no pudo controlarse, y rompió a llorar. 
 
    —Venga, canija, respira —le dijo Rikme, mientras le pasaba la mano por la espalda. 
 
    —No puedo con todo esto, no puedo más —Se lamentó la elfa, mientras deslizaba la espalda por la pared, para terminar sentada en el suelo. 
 
    —¿Qué sucede? —Le preguntó la fae, mientras se colocaba en cuclillas frente a ella, intentando hacer contacto visual. 
 
    La elfa detuvo el llanto durante un momento, y, con sus verdes ojos inundados en lágrimas, miró a Rikme. 
 
    —Ella… Eve… —sollozó—. Did. 
 
    —No te entiendo —musitó Rikme, clavando sus dorados ojos en los de Mia. 
 
    —Eve… —susurró—. No es hija de Bert, él lo sabe. Pero… —Hizo una pausa para respirar hondo—. Lo que no sabe es que… —Mia intentaba articular alguna frase, pero no era capaz—. Did —Fue lo único que alcanzó a decir, mientras abrazaba a Rikme. 
 
    Mientras Mia, desesperada, abrazaba a Rikme, ella ató los cabos sueltos. Agarró a la elfa por los hombros, y, con los ojos como platos, se dirigió a ella: 
 
    —¿Es mi nieta? —preguntó, con un tono muy calmado. 
 
    Mia asintió, volviendo a romper en llanto, confirmando la hipótesis de la fae. 
 
    Sin mediar palabra, la fae se volvió a incorporar, y abrió la habitación de un portazo. 
 
    Allí dentro, Bert y Dres mantenían una acalorada discusión —aunque Dres intentaba por todos los medios mantener las formas y razonar con el elfo. 
 
    Tan pronto entró, ambos callaron durante un segundo, para mirar a la fae. 
 
    —Bert —Se dirigió Rikme al elfo, con un severo tono que aún no habían escuchado en ella—. Me parece bien que tú quieras marcharte. No me entusiasma, pero ya tienes pelos en los huevos para decidir por ti mismo. 
 
    —Yo… —Empezó a responder Bert. 
 
    —Silencio —le espetó la fae, apuntándole con el dedo—. Cuando llegasteis, Mia me miró, no como elfa. ¡Como madre! —exclamó—. Y me pidió que ayudara a su hija. La pequeña no se va de aquí hasta que no se encuentre bien. 
 
    —Pero… —El elfo intentaba entrar en la conversación, sin éxito. 
 
    —Mia se quedará aquí, en la habitación, y cuidará de ella. Y yo vigilaré que nadie las moleste. ¡Nadie! 
 
    —¿Y cómo sé que estará bien? —preguntó Bert, algo cohibido por la exhibición de poder de la fae. 
 
    —¿¡Cómo te atreves!? —Le gritó con ira, mientras se le encaraba—. Cuando la tumbaste en esta cama, quedó bajo mi protección. Jamás se me ocurriría lastimarla. Estoy dispuesta a protegerla por todos los medios —continuó, tras una pausa para coger aire—. Si hace falta, la protegeré… ¡de ti! —Le gritó, empujándole su dedo en el pecho.  
 
    Bert se dio cuenta que no tenía nada que hacer. La situación estaba totalmente fuera de su control, le gustara o no. A pesar de que era contrario a dejar allí sola a Ely, muy en el fondo sabía que aquel era probablemente el lugar más seguro donde pudiera recuperarse. 
 
    Así, tragándose su orgullo y su rabia, agachó la cabeza, y salió de la habitación. 
 
    Al salir, se cruzó con Mia, que seguía sentada en el suelo, aunque había dejado de llorar tan pronto Rikme empezó a poner orden en la habitación. 
 
    Antes de continuar su camino, le dedicó una escueta mirada, cargada de resentimiento, y de disculpas. 
 
    —¿Dónde irás? —preguntó Mia, tímidamente, pero con los ojos inundados de enfado. 
 
    —Jímeno —dijo él, sin más—. Espero verte, más pronto que tarde —añadió, intentando sonreír. 
 
    La elfa, no contestó; era cierto que echaba de menos su granja, su antigua vida en Jímeno, pero nada quedaba allí para ella… salvo Bert, y tras su reciente comportamiento, incluso dudaba de eso. 
 
    —¿Qué tal con Linda? —preguntó, finalmente. 
 
    —¿Cómo? —preguntó el elfo, sorprendido por aquella pregunta. 
 
    —Son muchos años… —respondió ella, encogiéndose de hombros—. Bueno, mientras eso te haga feliz, yo me alegraré por ti —terminó, sonriendo tímidamente—. Supongo que aquí se dividen nuestros caminos, ¿no? —una lágrima brotó de los ojos de la elfa—. Te deseo lo mejor en tu nueva vida. 
 
    Aquellas escuetas palabras pesaron harto en el corazón de ambos. Tras años de convivencia, había llegado el momento de asumir la verdad que se albergaba en sus corazones: su destino no era estar juntos, después de todo.  
 
    Bert la miró, todavía sorprendido, y segundos después continuó su camino hacia la planta baja, en silencio. 
 
    Pocos segundos después, cuando hubo desaparecido del campo de visión de la elfa, Rikme salió de la habitación. 
 
    —Gracias, Rikme —dijo Mia, levantándose, en señal de respeto. 
 
    —No hay de qué, canija —Le respondió ella, con una sonrisa de suficiencia. 
 
    —Sé que es mucho pedir, pero… —Empezó a decirle la elfa, ahogando un sollozo. 
 
    —Tranquila, ya se lo dirás tú cuando creas —respondió Rikme a la inexistente pregunta de Mia—. Eso sí, te recomiendo que no tardes demasiado… 
 
    —¿Crees que Friko lo sabe? —preguntó la elfa, por confirmar. 
 
    —¡Ja! —Se rio la fae, con fuerza—. Ese hombre es tan corto de miras como su hijo. Da gracias que pescó que era una elfa y no una fae… —añadió, mientras continuaba riendo. 
 
    Aquella muestra de comprensión y humor ayudó a la elfa a animarse. 
 
    Ya en la planta baja, Bert se detuvo un segundo para despedirse de Friko, quien le había caído especialmente bien —quizá por su talante tan directo. 
 
    —Así que te vas, ¿eh? —preguntó Friko, algo apenado—. Con lo que me hubiera gustado que te quedases un par de días, al menos. 
 
    —Sí —respondió Bert, asintiendo lentamente—. Lo siento, esto no es para mí, se aleja mucho de mi zona de confort. Quizá en otro momento… 
 
    —No pasa nada, muchacho. Respeto que te puedas sentir fuera de lugar, no tienes que disculparte —Le dijo el fae—. Entonces, ¿adiós? —preguntó, mientras le extendía la mano. 
 
    —Hasta la próxima —Le respondió Bert, mientras estrechaba fuertemente la mano de Friko. 
 
    Entonces, Bert se giró, y empezó a observar las arcadas de los pasillos, intentando adivinar cuál sería de salida. 
 
    —Aquella lleva a un claro del Bosque Meridional —dijo Friko, señalando una de las salidas, que tenía un pequeño árbol grabado en lo alto de la arcada. 
 
    El elfo asintió, en señal de gratitud, y reanudó la marcha, mientras Friko apuraba la poca cerveza que quedaba en su jarra. 
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    Recuerdos 
 
   D id estaba arrodillado, con la cabeza agachada, en el frío suelo de baldosas de la Casa de los rituales. 
 
    Levantó la cabeza para mirar a Andra, y la cadena que colgaba de su cuello hizo un ruido sordo y pesado. 
 
    Andra caminaba con parsimonia, lentamente, e impasible.  
 
    […] 
 
    —¿Por qué estás aquí? —preguntó Andra, exhalando el humo, y acercándose al fae. 
 
    […] 
 
    —Pero nosotros no hacemos daño a ningún ser vivo… —Se limitó a decir. 
 
    […] 
 
    —No sé cómo lo has hecho, muchacho —dijo Andra, con un tono compasivo—, pero te las has arreglado para consumir sangre élfica. 
 
    […] 
 
    De pronto, Did notó los carnosos labios de Mia, junto a los suyos. Y notó sangre, con un fuerte sabor metálico. Intentó apartarse, pero le resultaba imposible. Quería saborear los labios de Mia, a pesar del peligro que eso conllevaba. 
 
    Delicadamente, apartó a la elfa para poder observar su cuerpo desnudo. A pesar del paso del tiempo, le seguía resultando excepcionalmente atractiva. Sin perder tiempo, volvió a besarla, a la vez que colaba su mano en los bajos de ella. 
 
    Aquel beso se tornó más y más apasionado, hasta el punto en que el fae parecía perder el control. 
 
    […] 
 
    Un desgarrador grito sacudió el cielo y la tierra. ¿Qué había pasado? Se volvía a sentir sobrepasado. 
 
    Palpó sus antebrazos, y al hacerlo se pinchó con las grandes espinas que de ellos habían brotado. Presa del miedo, empezó a correr, hacia ninguna dirección. 
 
    Tras varios minutos de carrera, consiguió ubicarse. Estaba en la puerta de la aldea. 
 
    —Será mejor que no le digas nada a tu madre —le dijo Eibet. 
 
    —¿Por qué? No quiero mentirle —respondió Did, que, de pronto, volvía a ser joven. 
 
    —A veces una pequeña mentira puede ahorrar mucho sufrimiento a aquellos que quieres, tonto —le replicó la fae, mientras le colocaba su dedo índice en la nariz. 
 
    —Yo creo que si les digo la verdad… que quiero ser explorador… —musitó Did. 
 
    —Los matarás del disgusto —le cortó ella, mientras movía el dedo de lado a lado—. Déjamelo a mí, ya se me ocurrirá algo —añadió, con una sonrisa. 
 
    “Maldita traidora”, pensó el fae. “Sólo querías tenerme controlado, saber a dónde iba…”. 
 
    Un sentimiento de furia empezó a crecer en su interior, y, de nuevo, volvió a sonar el desgarrador grito. 
 
    Intentó calmarse, alejándose de allí. Pensó que lo mejor sería volver a casa. 
 
    Apenas unos segundos después, estaba en casa… en casa de Mia. Una extraña y familiar sensación le recorrió el cuerpo, una sensación que le transmitía calma, y le empujaba a entrar en la casa. 
 
    —Ya he vuelto —dijo, entrando. 
 
    —Bienvenido, amor —Le saludó Mia, con un beso. 
 
    —¡Did! —Saludó Ely, desde la mesa, agitando enérgicamente la mano. 
 
    —Siéntate, querida —le dijo Did a la elfa, mientras le abrazaba la cintura—. Ya me encargo yo de servir la cena. 
 
    Sin más, Mia se sentó a la mesa, y el fae sirvió tres raciones de estofado de gallina. 
 
    Aquel plato olía exactamente como lo recordaba, de cuando lo tomó en la granja de Mia. 
 
    —Qué bien huele, me encanta el toque de menta —dijo Did, mientras se acercaba a Mia—. Eres la mejor cocinera —añadió, dándole un beso en la coronilla. 
 
    —¡Eh! —se quejó Ely—. ¡Que yo también he cocinado! 
 
    —Ya decía yo… —dijo el fae, pensativo—. Algo tan bueno no podía ser obra de una sola persona. 
 
    Did fue a tomar la cuchara, pero no la encontraba. Extrañado, apartó la vista de su plato, para encontrarse de nuevo a Mia, mirándole. 
 
    —¿Vas a tomarme o no? —le susurró Mia, con lascivia. 
 
    Dentro del fae, un gran fuego se encendió. Sin pensarlo dos veces, agarró a Mia por los muslos, y la levantó, haciendo que se apoyara en una cercana pared, a la vez que ella le rodeaba con sus brazos. 
 
    —Me gusta cuando haces eso —le dijo la elfa, con una sonrisa de suficiencia. 
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    Despertar 
 
   D id despertó bruscamente. Durante unos segundos, miró a su alrededor, viendo únicamente el lecho sobre el que descansaba. 
 
    —Menudo susto —Se sobresaltó Mia, que estaba sentada en un taburete cercano, remendando su maltrecha falda. 
 
    —M-Mia… —tartamudeó el fae, al reparar en su presencia. 
 
    —Bienvenido —le dijo ella, con una sonrisa—. ¿Cómo te encuentras? 
 
    —Mal… —Se quejó el fae, torciendo la cabeza para intentar estirar el cuello—. Como si me hubiera bebido catorce litros de licor del tiempo… ¿Esto es…? —preguntó, a medias—. Estamos en la Sala del trono, ¿verdad? 
 
    —Sí, ¿no lo recuerdas? —Mia parecía algo confusa con aquella situación. 
 
    —Ahora que lo dices, recuerdo usar el amuleto… —Hizo una pausa—. ¡Ely! —gritó, sobresaltado, mientras intentaba incorporarse, al recordar su estado. 
 
    A penas pudo colocar los codos en el lecho, que una fuerte punzada le sobrevino. 
 
    —Tranquilo, está todo bajo control —le susurró Mia, mientras le agarraba dulcemente de los hombros—. Túmbate. 
 
    —Entonces, ¿ella está bien? —preguntó, con un tono que denotaba verdadera preocupación. 
 
    —Sí, tranquilo —insistió la elfa, con una sonrisa. 
 
    —¿Qué ha pasado? ¿Cuánto llevo aquí? —Cambió de tema Did, confuso. 
 
    Mia acercó el taburete al lecho, y dejó las labores a los pies del fae. 
 
    —Pues no sabría decirte con certeza. Menos de un día. Aquí es difícil mantener la noción del tiempo —empezó a narrar vagamente la elfa—. Eve está en la otra habitación —añadió, señalando hacia un lado. 
 
    —Ely —Le corrigió Did—. Me dijo que prefería que la llamasen así. 
 
    La elfa lanzó una media sonrisa, al ver cómo Did parecía preocuparse genuinamente por ella, a pesar de todo. 
 
    —Rikme y Dres están con Ely —continuó explicando la elfa—. Cuando llegamos aquí, estaba lívida, y febril… ahora parece que la fiebre ha remitido, pero sigue durmiendo. 
 
    —Cuando abrí el portal… —Did pareció dudar durante un segundo—. Su cara… estaba aterrada. Seguro que por mi culpa. 
 
    —¿Qué quieres decir? —preguntó Mia, pretendiendo que no sabía a lo que el fae se refería. 
 
    —Cuando perdí el control… —El fae giró la cabeza para evitar mostrar su vergüenza—. Recuerdo cada segundo, cada movimiento… pero simplemente no podía hacer nada. 
 
    —Did… —mustió ella, agarrando su dolorida mano. 
 
    —Cambiemos de tema, por favor —pidió el fae, avergonzado. 
 
    —Eh… ¿Has dormido bien? —Mia preguntó lo primero que le vino a la cabeza—. Parecías sonreír en sueños. 
 
    —Me ha venido bien dormir, sí —dijo Did, girando de nuevo la cabeza, esta vez para mirar a Mia a los ojos—. He tenido un buen sueño —añadió, mientras tímidamente acariciaba la mano de la elfa con su pulgar. 
 
    —¿Qué soñabas? —preguntó ella, visiblemente ruborizada. 
 
    —Recuerdos del pasado… el bosque… —Did pretendía ser discreto con aquellos comentarios, pero su timidez le delataba. 
 
    De pronto, se escuchó una puerta abrirse, a lo lejos. 
 
    —Debe ser Dres, o Rikme —soltó Mia, sobresaltada—. Voy a ver. 
 
    Y, sin más, se dirigió hacia la puerta de la habitación, evitando así temporalmente la evidente tensión que reinaba en aquella estancia. 
 
    Did quedó tumbado en la cama, mientras la elfa desaparecía. Una vez fuera, Mia se cruzó con Dres, que parecía exhausto. 
 
    —¿Todo bien? —le preguntó Mia— Pareces cansado… 
 
    —Si, no te preocupes —respondió Dres, con una sonrisa—. Ely está bastante mejor, iba a aprovechar para recuperar un poco el aliento. 
 
    —Muchas gracias por todo, Dres —le dijo ella, colocando gentilmente su mano en el hombro de él. 
 
    —Es un placer ayudar a mis hermanos y hermanas —le respondió, asintiendo lentamente—. Bueno, voy abajo a ver si como algo, y a ver si vuelve Herm con los materiales que le he pedido. 
 
    Dicho esto, Dres dio media vuelta y se dirigió hacia una de las salidas, que llevaban hacia la zona inferior. 
 
    La elfa aprovechó para llamar a la puerta de la habitación, donde descansaba su hija. 
 
    Sin esperar una respuesta, abrió la gruesa puerta y entró a la estancia. Ely estaba todavía tumbada, no se había movido ni un centímetro desde que la trajeron; no obstante, ahora se la veía más tranquila, y con mejor color de piel. 
 
    A su lado estaba Rikme, que dormitaba entre cabeceos. 
 
    Sin reparar demasiado en la fae, Mia se acercó a Ely, y le acarició cariñosamente la mejilla con el dorso de su mano. 
 
    —Se le ve mejor —dijo Mia—. Sabía que dejarla aquí era lo correcto. 
 
    —Dres es un chicarrón muy diestro, sabe lo que se hace —le respondió Rikme, que tenía los ojos cerrados—. Esta lluvia deja a cualquiera relajada… 
 
    —Ojalá Bert no fuera tan cerrado de mente… —suspiró la elfa. 
 
    —Hablando del rubio… —susurró Rikme—. ¿La niña lo sabe? 
 
    Mia hizo un gesto para indicar silencio, a la vez que miraba de reojo a Ely. Acto seguido, agitó la cabeza con tristeza. 
 
    —No… Y no sé cómo abordarlo —confesó. 
 
    —… —Rikme sonrió, mientras le miraba con compasión. 
 
    —Prefiero no hablar de esto ahora… ya sabes —insinuó Mia. 
 
    Antes de que pudieran continuar la conversación, la puerta se abrió de nuevo, y Friko apareció en la habitación. 
 
    —Ah, aquí estás, chiquilla —le dijo a Mia—. ¿Me ayudas? —preguntó, enseñando una pieza metálica de color dorado, y de forma circular. 
 
    —Claro… —asintió la elfa, algo sobresaltada—. ¿Qué necesita? 
 
    Friko le hizo señas para que se acercara. 
 
    —Vamos a arreglarle el cuerno al señor desastre. 
 
    Mia se atenazó ligeramente, pues no tenía muy claro cómo ella podría ayudar en aquel asunto. 
 
    De cualquier modo, se acercó a Friko, a la vez que hurgaba en su bolsa para rescatar el fragmento de cuerno. 
 
    —Vamos —le instó él. 
 
    Ambos salieron de la habitación, y se dirigieron de nuevo a la habitación donde Did descansaba. 
 
    —Esto es para agarrarle el cuerno —le dijo Friko, enseñando de nuevo la pieza metálica, y cediéndosela a la elfa. 
 
    Mia observó con atención aquella pieza. Parecía estar hecha del mismo material que la daga que llevaba Did a la cintura: era duro y ligero, pero esta pieza era de color dorado —no se aventuraba a saber si era pintura, o era algo propio del metal. 
 
    La pieza tenía forma circular, y presentaba cuatro pares de orificios paralelos a lo largo de su circunferencia. 
 
    —¿Qué material es? —preguntó ella, cuando ya estuvieron en la puerta de la habitación. 
 
    —Creo que vosotros lo llamáis… ¿oro? —dudó Friko, como siempre, con el ceño fruncido. 
 
    De ser cierto aquello, esa pieza fácilmente podría cubrir los gastos de la granja de Mia durante una luna o dos. Ante aquella perspectiva, la elfa miró sorprendida a Friko. 
 
    Quiso decir algo al respecto, pero el fae ya había entrado a la habitación, y miraba a Mia con cierta impaciencia. 
 
    Al darse cuenta, Mia entró de manera apresurada, algo sonrojada. 
 
    —Venimos a arreglarte la cornamenta, canijo —le dijo su padre a Did, con tono burlesco. 
 
    Acto seguido, se giró para pedirle a Mia la pieza dorada y el trozo de cuerno, para luego él sacar un pequeño martillo y unos cuantos clavos, también dorados. 
 
    —Ven, por favor —le dijo Friko a Mia, mientras él pasaba la pieza dorada a través de la base del cuerno fracturado—. Intenta encajar el cuerno lo mejor que puedas —le indicó. 
 
    Mia se acercó, dubitativa, e intentó encajar ambas partes del cuerno. Tras unos segundos batallando, se dirigió a Friko: 
 
    —¿Así está recto? —preguntó. 
 
    —¿No prefieres ponérselo torcido? —Se rio el fae—. Así está bien, pequeña —le confirmó, pocos segundos después. 
 
    Entonces, Friko hizo correr la pieza metálica hacia arriba, para que tapase la grieta entre ambas piezas. Cuando tuvo todo firmemente sujeto, continuó dándole instrucciones a la elfa: 
 
    —Ahora —le dijo, mirándola a los ojos—, coge a este canijo por los cuernos, así —añadió, enfatizando el gesto con las manos— y evita que se mueva. 
 
    La elfa asintió, e intentó imitar el agarre que Friko había realizado —aunque a ella le costaba bastante más, ya que sus manos eran más pequeñas y finas que las del viejo fae. 
 
    —Tendremos que cambiar algo… —musitó el fae, segundos después, con un clavo en la boca y otro en la mano—. Te tendrás que subir ahí —le dijo, señalando el lecho. 
 
    Mia enrojeció ante aquella petición, y torpemente —a causa de la vergüenza— se arremangó ligeramente el pantalón y subió al lecho, y se colocó a horcajadas sobre el abdomen de Did, que también estaba ruborizado. 
 
    —Agárralo fuerte —le dijo Friko, mientras colocaba un clavo en uno de los agujeros de la pieza. 
 
    La elfa miró a Did, y él asintió. Entonces, ella agarró con fuerza de ambos cuernos, a la vez que sus caras quedaban peligrosamente cerca. 
 
    —A la de tres… —dijo Friko, preparando el golpe—. ¡Tres! —gritó, acto seguido, dando un martillazo al clavo. 
 
    Did arrugó la cara, mientras Mia tensaba todos sus músculos para evitar que su cabeza tambaleara. 
 
    —¿Estás bien? —le preguntó la elfa a Did. 
 
    —No queda de otra… —El fae se encogió de hombros, intentando moverse lo mínimo posible. 
 
    —¡Tres! —Otro grito de Friko les cortó la conversación. 
 
    Con este nuevo martillazo, Did hizo un respingo con la cadera, moviendo ligeramente a Mia. 
 
    —Perdona… —se disculpó Did, ruborizado de nuevo al notar el calor de Mia tan cercano. 
 
    —Venga, que solo quedan seis… —dijo ella, intentando animar a ambos. 
 
    —¡Tres! —Otro clavo entró en el cuerno de Did, y otro empujón sobrevino a Mia. 
 
    La elfa estaba empezando a sofocarse, al igual que le estaba pasando al fae. 
 
    Did parecía algo más centrado, quizá por la molestia de los clavos, pero en más de dos, y en más de tres ocasiones se había visto tentado a acercar sus labios a los de Mia… a aquellos labios que se antojaban más rosados, y más carnosos a cada segundo que pasaba… 
 
    —¡Tres! —Un cuarto clavo entró sin esfuerzo aparente en la cornamenta de Did. 
 
    Tanto Did como Mia parecían a punto de perder el control de la situación, mientras se miraban fijamente a los ojos, cuando la voz de Friko los devolvió a la tierra. 
 
    —Pequeña, ya puedes soltarle —le dijo a Mia—. Ahora ya se le aguanta. 
 
    Mia suspiró, aliviada, y bajó del lecho, ahogando un ligero jadeo. 
 
    —Pensaba que le pondrías los ocho clavos —le dijo, intentando alejar aquellos pensamientos. 
 
    —Lo tiene bastante bien, con la mitad le curará mejor —aseveró el fae—. Para ser la primera vez, parece que sabes cómo coger al canijo por los cuernos —le dijo, mirando de reojo a Did, que enrojecía por segundos. 
 
    Un tenso silencio reinó en la habitación durante un instante, hasta que la elfa lo rompió: 
 
    —Voy a ver cómo está Ely —dijo, saliendo de la habitación apresuradamente. 
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    Amigos 
 
   P adre e hijo se habían quedado en la habitación, segundos después de que Mia hubiera salido. 
 
    Friko miraba a Did con una mezcla de dudas y ternura: estaba muy feliz de volver a verle, pero, a la vez, no tenía ni idea de qué estaba pasando… Sin más, se sentó en el borde del lecho, y decidió despejar sus dudas: 
 
    —¿Qué ha pasado? —preguntó el padre. 
 
    —Nos atacaron… me buscaban —respondió Did vagamente, entre quejidos, mientras se incorporaba en el lecho. 
 
    —Creo que vas a tener que ir al detalle… siempre haces lo mismo —Le recriminó Friko, levantando la ceja derecha—. Me cuentas las cosas a medias y te escabulles… Ya va siendo hora de que confíes en tu padre y me lo cuentes todo, ¿no crees? 
 
    Did sabía que su padre tenía razón. No era algo que hiciera a propósito, pero nunca se le había dado bien explicar cosas… al menos, no se le daba bien con sus padres. Seguramente se debía a su miedo irracional a que le gritaran o le regañasen, pero, con el tiempo, había desarrollado aquella innata habilidad de contarlo todo sin contar nada… 
 
    Sea como fuere, suspiró, e intentó recapitular toda la información que pudo. 
 
    —Mia es… el elfo al que salvé del leshen —empezó a contar. 
 
    —Y Ely es su hija, ya me lo contó la pequeña. 
 
    Did miró a su padre, esperando alguna regañina, o algunas duras palabras, pero no encontró más que una mirada de afecto… ¿Cuánto se había dejado envenenar por su supuesta amiga Eibet? 
 
    —Le hirieron en la pierna, y se desmayó. Yo le tapé la herida con barro para evitar que se desangrara… y me manché… apenas una gota de sangre. 
 
    —Vale, eso me cuadra más que la bola que nos contaste ayer —resopló Friko, con una risotada—. ¿Sólo probaste su sangre? —le preguntó, mientras le daba un ligero codazo en las costillas. 
 
    —¡Papá! —gritó Did, avergonzado. 
 
    —¿Qué? —preguntó él, mientras se encogía de hombros—. Parecía… habituada a estar encima de ti —Se rio. 
 
    —Menudo viejo verde estás hecho —le espetó Did, mientras le empujaba ligeramente—. Es mi amiga, y… está casada… con Bert. 
 
    Friko, que conocía muy bien a su hijo, supo leer las expresiones de Did, aunque a la vez quería respetar su intimidad. Así, decidió ser delicado con sus palabras, tan delicado como… un rinoceronte. 
 
    —Bueno, sáltate esa parte si quieres —le dijo, con una sonrisa—. Pero que sepas que no me hubiera importado que hubiera sido mi nuera. 
 
    De pronto, Did se sintió muy estúpido. Todas las dudas, todas las mentiras que había dicho… en realidad no eran necesarias. 
 
    —Maldita Eibet… —suspiró. 
 
    —¿Qué pasa con esa? —preguntó Friko, algo extrañado—. Pensaba que seguíais siendo amigos, después de lo vuestro. 
 
    —Sí… y yo —confesó el hijo—. Ella me convenció para que no os contara dónde iba cuando salía por las noches… Me dijo que era mejor que no os contara que quería ser explorador… —empezó a explicar—. Pero solo me quería tener controlado. Visto lo visto, podría haber sido sincero con vosotros desde el primer momento… —se lamentó. 
 
    —Sí… —corroboró su padre, mientras asentía lentamente—. Siempre me pregunté por qué nos engañabas. Siempre he sabido que la herrería no es lo tuyo. 
 
    —Pues porque Eibet me metió en la cabeza que os enfadaríais, y que era mejor que no lo supierais. 
 
    —Ya veo… —rumió Friko. 
 
    —Y qué casualidad, que la mañana siguiente a que le contara que estuve con Mia… —Dejó la frase sin terminar. 
 
    —A veces, hijo —Colocó la mano sobre el hombro de su hijo—, es difícil saber en quién confiar. Pero ten por seguro que en nosotros siempre podrás confiar. 
 
    Did miró a su padre a los ojos, comprendiendo de pronto que no había ningún motivo real para desconfiar de él; ni ahora, ni tiempo atrás. 
 
    Por un segundo, pudo sentir un ligero alivio, ya que podía echar parte de la culpa a Eibet, en lugar de cargar él con todo el peso de sus actos… No obstante, en el fondo, sabía que eso no era cierto, aunque en aquel momento eso le bastara para poder seguir adelante. 
 
    —En fin, luego me escapé de la celda de Andra —continuó la historia el fae—. Y ella me dio caza usando mi dije en mi contra. 
 
    —¿Qué dije? —preguntó Friko. 
 
    —Uno que le di a Mia, tiempo atrás —aclaró Did—. La cosa es que Varia y cuatro guardias vinieron a por mí… a por nosotros. 
 
    —Eso explicaría vuestro estado, sí —aseveró Friko. 
 
    —Lo que más rabia me da es que… Eibet estaba allí… —gruñó Did—. Ella forma parte de la guardia personal de Varia. 
 
    Se produjo un corto silencio, en el que Did intentaba serenarse, para después continuar explicando: 
 
    —Es decir, sabía que ella estuvo en la guardia… —dijo—. Al fin y al cabo, me la presentó Ol. Pero no sabía… 
 
    —Veo que esa muchacha te ha tenido en la inopia mucho tiempo —dijo Friko, con franqueza—. Supongo que nunca has estado en su casa, ¿no? 
 
    Did miró a su padre, intentando recordar. Recordaba vagamente oírle hablar de su hermana, pero nunca de sus padres, ni de su casa… 
 
    —Canijo —le dijo Friko, tras unos segundos—. Sabes que es la hermana de Varia, ¿no? 
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    Héroe 
 
   U n chorro de luz alumbró la cara de Bert, que acababa de salir del oscuro pasillo de la Sala del trono. 
 
    Ligeramente desorientado, se colocó la mano sobre el ceño, para poder ver mejor. 
 
    —¿Dónde estoy? —dijo para sí mismo, en voz alta. 
 
    El elfo carecía de dotes de orientación. Siempre había pensado que, de salir al bosque sin Mia, estaría perdido; efectivamente, su hipótesis se confirmaba. 
 
    Siguió caminando algunos minutos, hacia la dirección en la que ya estaba orientado. Para su sorpresa, pronto vio un camino conocido, muy a lo lejos. 
 
    Impulsado por la satisfacción de haber salido él solo de aquel embrollo, apretó el paso, llegando hasta el camino, y lo empezó a seguir, en dirección a Golo —que estaba a apenas diez minutos. 
 
    Ya se veía el pueblo a lo lejos, cuando empezó a ver las cercanías de su casa: todo lo que recordaba verde, ahora estaba muerto, y frío. 
 
    No obstante, varias docenas de elfos se agolpaban allí, desmontando las armaduras de los cuerpos muertos de aquellos fae. 
 
    —Mirad, aquí vuelve —dijo uno de los elfos, señalando a Bert. 
 
    Todos aquellos elfos y elfas se detuvieron durante un segundo, como si fueran estatuas, y se quedaron mirando al elfo. Pero no miraban con miedo, ni con rabia; eran miradas de admiración. 
 
    —¡Un aplauso para el héroe de Golo! —gritó el tabernero, que rondaba por allí. 
 
    Un estruendoso mar de palmas rodeó a Bert, quien pareció palidecer, a la vez que se ruborizaba. 
 
    —¡Larga vida al campeón! —gritó una de las elfas. 
 
    —¡Viva el héroe, la perdición de los fae! —gritó uno de los eruditos poetas del pueblo. 
 
    Entre aplausos y vítores, tanto Bert como la muchedumbre se habían encontrado en un punto intermedio, algo cercano a su casa. 
 
    —¿A qué viene esto? —preguntó Bert, visiblemente confuso. 
 
    —Viene a vuestro honor —El poeta empezó a narrar—. Pues vos, con vuestras manos desnudas, lograsteis la maravillosa hazaña. 
 
    —… —Bert miraba a aquel elfo con incertidumbre. 
 
    —No uno —continuó recitando, aquel elfo, mientras gesticulaba—, Ni dos… sino tres. ¡Tres fae! —Hizo una pausa, para añadir dramatismo a su narración—. ¡Bert el magnífico! ¡Tres veces magnífico! ¡La perdición de los fae! —terminó de recitar. 
 
    Tras aquella exquisita interpretación, Bert pudo entender la situación: le estaban atribuyendo la muerte de aquellos tres guardias, como una hazaña. 
 
    Desde el punto de vista del pueblo, aquella cruenta batalla parecía haber sido un intento de invasión, frustrado por un solo elfo. 
 
    La estridente voz del poeta le sacó de aquellos pensamientos: 
 
    —¿Qué os parece la historia? —preguntó, visiblemente expectante. 
 
    —Está muy lograda —dijo Bert, dejándose llevar—. Veo que todo rima, eso le da un toque fresco. 
 
    —¿Vendrán más? —le preguntó uno de los guardias, que rondaba por allí. 
 
    Pronto se dio cuenta que no todo era alegría en aquella muchedumbre. Parte de los elfos susurraban y musitaban sobre antiguas batallas, y sobre posibles guerras en ciernes. 
 
    —Hay que estar preparados —aseveró un joven elfo, mientras terminaba de sacar la pechera a uno de los cadáveres. 
 
    —Hoy son tres, dentro de una semana… una docena —musitó una elfa anciana, con cara de pocos amigos—. Me han dicho que también han visto alguno por Lejas… 
 
    Aquel poeta, viendo que el ambiente se tornaba algo oscuro, decidió ejercer su influencia para cambiar el ánimo de aquella gente: 
 
    —¡Mas no temáis! —exclamó, alzando su voz por encima de todas las voces—. ¡Somos fuertes! ¡Somos tenaces! —continuó gritando—. ¡Todos podemos ser como Bert! —terminó, abriendo los brazos. 
 
    —¡Eso! —Se animó uno de los elfos jóvenes—. ¡Que vengan a por mí, aquí les espero! 
 
    De pronto, el ambiente se volvió animado, aunque con un cierto regusto bélico que no terminaba de gustarle a Bert. 
 
    —¡Esta noche fiesta en mi taberna! —exclamó el tabernero, uniéndose al ambiente—. ¡Así, el héroe nos puede contar la batalla! 
 
    Un mar de aplausos atenazó el ambiente, ante la perspectiva del improvisado festival. 
 
    —¡La primera cerveza será gratis! —Se animó a decir el horondo tabernero. 
 
    Acto seguido, agarró a Bert por el brazo. 
 
    —Venga, te invito a lo que quieras, guapo —le dijo, alegremente. 
 
    Bert estaba dubitativo. De pronto, veía todo con otra perspectiva. Hasta hacía apenas un día, él hubiera sido el primero en incentivar una guerra contra los fae; no obstante, después de lo sucedido en aquel yermo… 
 
    —Perdona, pero iba a ir a casa de mi padre… 
 
    —¿Te vas? —preguntó el tabernero, apenado. 
 
    —Quiero descansar un poco… Mañana vengo, ¿te parece? —regateó el elfo. 
 
    —Dejad que el héroe descanse —añadió uno de los ancianos—. Sólo él sabe qué pasa por su ajetreada cabeza. Debe haber vivido un infierno de batalla. 
 
    El tabernero pareció entender el razonamiento del anciano, y, de nuevo, alzó la voz. 
 
    —¡Está bien! —exclamó—. ¡La fiesta será mañana por la noche! ¡El héroe necesita un merecido descanso! 
 
    Tras el escueto anuncio, Bert agarró el caballo —que debía haber vuelto hacía poco tiempo— y montó en él, para acto seguido desandar el camino lentamente, mientras saludaba con la mano a aquella muchedumbre, que se hacía más y más pequeña con cada paso que daba el caballo. 
 
    El sol de mediodía caía sobre la maraña de pensamientos que albergaba la cabeza del elfo, mientras él intentaba dirimir qué era lo correcto. 
 
    Estaba claro que, si los fae atacaban, había que defender el pueblo, pero… ¿Y si no todos los fae iban a atacar? ¿Y si había otros fae, como Friko, que buscaran amistad entre ellos? 
 
    El pesado paso del caballo marcaba el ritmo del pensamiento del elfo, que empezaba a notarse ciertamente hambriento. 
 
    ¿Qué iba a contar en la taberna? ¿Debía contar que un fae le ayudó? ¿Debía contar que estuvo en aquella sala… la Sala del trono? 
 
    De pronto, notó el peso de una gran responsabilidad. Pues en él recaía ahora marcar la relación entre el pueblo de Golo y los fae… o, incluso, de los pueblos cercanos, ya que la mayoría de los asentamientos élficos solían trabajar con un fin común… que en este caso podía ser o bien la guerra, o bien la conciliación. 
 
    Solamente conocía a una persona capaz de ayudarle con aquella decisión, y estaba de camino: Bertran, su padre. 
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    Sangre 
 
   M ia llevaba un rato en la habitación donde dormía Ely, charlando con Rikme sobre sus respectivas culturas, cuando su tripa profirió un gruñido sordo. 
 
    —Dónde están mis modales —Se quejó Rikme, al oír aquel ruido—. Canija, si quieres ve abajo y come algo. Creo que Dres sigue por allí, él te podrá decir dónde están las cosas. 
 
    Algo avergonzada, Mia hizo una ligera reverencia, y salió de la habitación. Ya en el marco de la puerta, se giró levemente: 
 
    —¿Tú…? —dudó—. ¿Te subo algo de comer? —preguntó, finalmente 
 
    —No te preocupes, guapa —le respondió, con una sonrisa—. Yo de momento estoy bien. Me quedo aquí a vigilar a la niña. 
 
    Asintiendo, la elfa salió de la habitación y se dirigió hacia abajo —aunque previamente pasó por la habitación contigua a refrescarse. 
 
    Ya abajo, encontró a Dres, que ahora parecía más descansado, comiendo un trozo de pollo. 
 
    —Buen provecho —le dijo Mia, con una sonrisa. 
 
    —Gracias. ¿Quieres? —le preguntó, ofreciéndole un trozo de pollo. 
 
    Mia asintió, y Dres cortó la mitad de aquella pieza, la colocó sobre un gran trozo de pan, y se lo ofreció. 
 
    —Está algo seco, pero está rico —añadió, con su habitual tono. 
 
    En un primer momento, la elfa tuvo la sensación de que aquel pollo llevaba varios días a la intemperie, o que bien había rodado por el suelo; pero pronto recordó aquella charla con Did, que ahora sonaba tan distante en su cabeza. 
 
    —¿Esto es el sozanado? —le preguntó a Dres, señalando el pollo. 
 
    —¿Qué? —El fae le miró, confuso. 
 
    —Sí… —Quiso concretar Mia, visiblemente avergonzada—. Las especies secas que añadís para dar sabor. 
 
    El fae estalló en carcajadas —a decir verdad, era la primera vez que Mia le veía reír. 
 
    —Sazonado —le corrigió él—. Veo que conoces algo de nuestra gastronomía —añadió, con una sonrisa. 
 
    —Did me explicó algo, tiempo atrás —La elfa no quiso ser demasiado concreta, pues no tenía tanta confianza con Dres como podía parecer a simple vista. 
 
    Ambos comieron juntos, charlando sobre trivialidades, en una amena conversación. 
 
    Cuando hubieron terminado, Dres sirvió dos jarras de cerveza, y le ofreció una a Mia. 
 
    —Normalmente tomo té después de comer, pero creo que haré una excepción —rio por debajo de la nariz. 
 
    —¿Té? —preguntó Dres. 
 
    La elfa recordó que aquella bebida no era muy conocida entre los fae, así que quiso intentar explicarse: 
 
    —Es una infusión caliente de hierbas frescas. Normalmente yo la hago con menta, o con romero fresco. 
 
    Dres lanzó una mirada algo severa a Mia, quien quiso justificarse. 
 
    —Sé que los fae sois mucho más consecuentes con la naturaleza que nosotros… Yo intento cultivar las plantas que consumo, evitando que sufran demasiados daños —dijo, intentando compensar con palabras la mirada del fae. 
 
    Ante aquel incómodo momento, ambos bebieron de sus jarras, intentando relajar el ambiente. 
 
    Al poco, Mia, presa de la curiosidad, sacó uno de los tubos que cargaba en su bolsa, y se quedó mirando aquel líquido de color dorado y rojizo. 
 
    Discretamente, abrió aquel tubo, y probó una gota de su contenido. 
 
    —Tú, que sabes de medicina… —le dijo, con timidez—. ¿Sabes qué lleva esto? —le preguntó, enseñando el tubo abierto. 
 
    —¿Qué es? —preguntó Dres. 
 
    —Lo llevaba uno de los guardias que nos atacaba —aseveró ella—. Diría que lleva… sangre —añadió, discretamente. 
 
    Dres agarró aquel vial, sopesándolo con cuidado. Seguidamente, rescató una mínima cantidad con una de sus garras, y probó aquel líquido. 
 
    —Uff… —dijo, arrugando la cara, mientras le devolvía el vial a la elfa—. Sí que tiene sangre… y está cargadito —Mientras le devolvía el vial a Mia, no pudo evitar amargar un fuerte escalofrío que le sobrevino, al notar la sangre élfica entrar en su cuerpo. 
 
    La elfa miró a Dres, intentando sonsacar algo de información al respecto. 
 
    —Por lo espeso, diría que lleva miel, ¿no? —preguntó Mia, intentando abrir el debate. 
 
    —Eso parece —respondió el fae, paladeando con la lengua—. Y algún agente conservante. 
 
    —Se me ocurre que puede ser alcohol —sugirió la elfa. 
 
    —¿Puedo? —Los ojos de Dres se veían ávidos, mientras señalaba de nuevo el pequeño vial. 
 
    Mia le ofreció de nuevo el vial, y el fae volvió a recoger una mínima muestra. 
 
    —Sí que noto algo de alcohol, y de anís —confirmó —. El licor de anís es uno de nuestros licores más fuertes, bien podría servir para conservar esto. 
 
    La elfa quedó pensativa durante unos segundos, y, finalmente, se decidió a hablar: 
 
    —Se me ocurre una idea, o una estupidez. 
 
    —Cuéntame —le dijo Dres, mirándole con franqueza. 
 
    —Herm y Rias tienen que volver, ¿verdad? —preguntó, dubitativa. 
 
    —Sí, en un rato —aseveró el fae. 
 
    —¿Les podrás pedir que traigan licor de anís y miel? —volvió a preguntar, con fulgor en sus verdes ojos—. Creo que he encontrado la manera de ayudaros. 
 
    —Miel creo que ya tenemos por aquí, en la despensa —aclaró Dres—. Me hago cargo del licor. 
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    La Casa de los rituales 
 
   I bel volaba por el interior del Bosque Septentrional, con un ritmo lento y pesado. 
 
    Mientras llevaba a Varia a cuestas, había tenido que conjurar varios hechizos de sanación sobre ella, para que dejara de sangrar. No obstante, su estado de salud era poco prometedor. 
 
    —¿Por qué me has salvado? —preguntó Varia, con un hilo de voz. 
 
    —Me pareció verte en peligro —respondió Ibel, entre jadeos—. Además, eres del gremio, ¿no? —añadió. 
 
    Varia se quedó unos segundos en silencio, mientras recordaba una y otra vez los últimos segundos de aquella batalla… de aquella debacle. 
 
    Tras unos minutos, Ibel rompió el silencio: 
 
    —¿Qué ha pasado? —preguntó—. Empecé a oír los llantos de la naturaleza, y, de pronto, te veo ahí… 
 
    Aquella pregunta solo hizo que aumentar la mella que los pensamientos de Varia estaban ejerciendo sobre su mente. 
 
    Más que el salvaje ataque de aquella elfa, lo que más le aterraba de aquello era el grito de dolor del bosque, de los árboles, de la tierra… de la naturaleza. 
 
    Alguien con tanto poder era un peligro, era literalmente una bomba, que podría explotar en cualquier momento. 
 
    —Tuve un percance con unos viejos conocidos —Se limitó a decir. 
 
    —Aquel fae, ¿lo conocías? —preguntó Ibel—. Se llamaba Did, ¿no? 
 
    —S-Sí… —tartamudeó Varia, algo confusa—. ¿Le conoces? 
 
    Ibel se quedó en silencio, sin responder. Continuó volando, intentando comprender qué podría haber causado aquel desastre. 
 
    De nuevo, tras unos minutos, Varia volvió a hablar. 
 
    —El fae… Did —dijo—. Transcendió. Jamás había visto una transformación tan… 
 
    —¿Has visto muchas? —preguntó Ibel, tajante. 
 
    —Yo misma he transcendido más de cien veces —dijo, mientras tosía una ensangrentada flema—. Parte del entrenamiento, ya sabes. 
 
    —¿Qué? —preguntó Ibel—. No… no sé a lo que te refieres —añadió, con sorpresa. 
 
    —En nuestro clan, la suma hechicera debe ser capaz de cualquier cosa —Hizo una pausa para toser, antes de continuar hablando—. Me he pasado muchas lunas mejorando mi resistencia a la sangre. 
 
    La suma hechicera del clan de las Estrellas estaba atónita. Sabía que el clan del Sol tenía unas leyes más laxas al respecto, pero no conocía esos aspectos tan truculentos. 
 
    Por su propio bien, decidió dejar de preguntar, pues conocía lo que pasaba cuando alguien rompía el hermetismo del clan del Sol. 
 
    —Mira —dijo Ibel, pocos segundos después—, ya llegamos a la aldea. 
 
    Como pudo, alargó la mano, y le sustrajo el dije que llevaba colgado en el cuello. 
 
    —¿Qué haces? —preguntó Varia, visiblemente molesta por el tirón que le había dado Ibel. 
 
    —Asegurarme de seguir con vida —le respondió Ibel, con media sonrisa. 
 
    Sin llegar a parar, dejó caer a Varia en la azotea de la Casa de los Rituales, y salió volando lo más rápido que pudo, ante la atenta mirada de varios fae que por allí pasaban. 
 
    Varia se incorporó, y, como pudo, se espolsó el polvo de la ropa. Instintivamente, intentó mover sus ahora inexistentes alas, y una punzada de nerviosismo y ansiedad le recorrieron el cuerpo, al recordar la negra cuchilla atravesando su cuerpo. 
 
    La azotea de la Casa era un lugar bastante austero. El suelo, de ladrillo, y cubierto de unas astilladas tablas, crujía con cada paso. 
 
    Aquel lugar era poco frecuentado, solamente se accedía allí para almacenar y recuperar el preciado líquido que se utilizaba en los festivales de renovación —y también allí se obtenía su materia prima. 
 
    La fae echó mano de los tres viales que le quedaban, y se los tomó de golpe, haciendo que pudiera recuperar la compostura en gran medida. 
 
    Se estaba acercando a la puerta que conducía al piso inferior, cuando ésta se abrió, y Andra apareció frente a ella. 
 
    —Vaya, así que eras tú —Andra parecía entre sorprendida y decepcionada. 
 
    —Hola, Andra —saludó Varia, con media sonrisa. 
 
    La suma hechicera observó a su aprendiz durante unos segundos, moviendo la cabeza de abajo a arriba. 
 
    —¿Lo has conseguido? —preguntó, algo escéptica. 
 
    —Sí —respondió Varia, algo dudosa—. Nadie ha sobrevivido. 
 
    —Por el espectáculo que has montado, me consta que ni las hormigas habrán sobrevivido —le dijo, ahogando una risotada. 
 
    —¿Qué quieres decir? —preguntó Varia, algo confusa. 
 
    —No sé qué habrás hecho, pero he oído los gritos —asintió la hechicera, con tono tajante—. Supongo que nadie en esta aldea de iletrados tiene la sensibilidad suficiente para notarlo, pero yo lo he notado claramente. 
 
    —Transcendió, si es a lo que te refieres —insinuó Varia. 
 
    Andra le echó una mirada inquisitiva, pues sabía que había algo más que no estaba contando. Decidió usar otra táctica, para ver si conseguía soltar la lengua de su aprendiz: 
 
    —¿Y te arrancó las alas? —preguntó, con un tono socarrón—. Esperaba más de ti, sinceramente. 
 
    —No fue él… —le respondió ella, con la cabeza agachada— Fue… la niña. 
 
    La suma hechicera miró a Varia con gran intriga. 
 
    —¿Cómo? —preguntó, verdaderamente entusiasmada. 
 
    —Resulta que la niña es capaz de entender la lengua antigua —intentó aclarar Varia—. No sé cómo… 
 
    —Puede ser don de lenguas —replicó la hechicera, mientras se encogía de hombros—. A veces pasa… hay fae que nacen con la habilidad de hablar con los animales y las plantas —rumió durante un segundo, antes de continuar—, de la misma manera podría pasar que un elfo pudiera entender la lengua antigua, ¿no? 
 
    Varia dudó durante un segundo, antes de acercarse un poco más a su maestra, para decirle en voz baja: 
 
    —Ella me atacó —le susurró—. Los gritos… fueron por ella. 
 
    En ese momento, Andra cambió su semblante. Ahora miraba a Varia con una mirada totalmente distinta, mucho más seria. 
 
    —No creo que fuera una elfa, Andra —le continuó susurrando—. No sé qué diablos era aquella cosa, pero casi me mata. 
 
    La suma hechicera miró a Varia; le lanzó una mirada triste, llena de culpa. Poco a poco, agitó la cabeza hacia los lados. 
 
    —Probablemente tenga sangre fae —aseveró, con un tono muy triste. 
 
    Varia palideció, y un mareo le sobrevino. Ambas sabían que eso era imposible. 
 
    Pero, si Andra lo estaba sopesando como opción, debía ser por algo. ¿Podría existir alguna excepción? ¿Qué estaba pasando? 
 
    De pronto, se dio cuenta. Las palabras de Ibel retumbaron en su cabeza: “Seguir con vida”. Quizá, Ibel había atado cabos antes que ella, o quizá conocía las costumbres de Andra… de cualquier manera, había conseguido salvar el pellejo al no preguntar, y al quedarse con algo que Andra podría querer. 
 
    —Ambas sabemos que eso son fantasías —Varia soltó una risa nerviosa, mientras se dirigía a la puerta. 
 
    —Varia —Fue lo único que dijo la suma hechicera. 
 
    La aprendiz se detuvo en seco, ahogando un sollozo. No quería continuar allí, por nada del mundo. No quería ser un cabo suelto. 
 
    Intentó tirar de la puerta, pero ésta no cedía —y no cedería, pues Andra la estaba bloqueando con un hechizo. 
 
    Presa de la impotencia, se giró lentamente, con lágrimas en los ojos, esperando que su maestra fuera indulgente. 
 
    —Siempre has sido una buena alumna —La voz de Andra sonaba triste, y sus rojizos ojos parecían brillar, húmedos—. Sé que mi manera de instruirte ha sido muy estricta, pero tú lo has soportado con estoicidad y aplomo. 
 
    —Andra… —susurró la aprendiz. 
 
    —Eres más que una aprendiz para mí. Eres… como una hija para mí. 
 
    Tras aquella sentida confesión, una lágrima surcó la mejilla de la suma hechicera, que abrió los brazos para abrazar a su aprendiz. 
 
    Varia quiso evitar aquel abrazo, pero estaba demasiado aterrada como para hacer nada. 
 
    Andra rodeó a su aprendiz fuertemente con ambos brazos, y con ambas alas. Un fuerte sentimiento de tristeza invadió a Varia, y ambas empezaron a llorar de manera desconsolada. 
 
    Tras unos segundos, Varia notó los huesudos dedos de Andra en sus costillas, a la vez que pudo oír a la suma hechicera susurrarle algo al oído: 
 
    —Tormenta, acude. 
 
    Entre las alas de la suma hechicera, un potente rayo se propulsó, pasando entre sus dedos, haciendo que Varia sufriera un violento espasmo y cayera redonda al suelo. 
 
    —Lo siento, hija —Se lamentó Andra, con verdadera tristeza. 
 
    Acto seguido, se agachó, colocando sus rodillas sobre el pecho de Varia, sacó una afilada daga de entre sus ropajes, y atravesó la garganta de su aprendiz, de lado a lado, mientras las lágrimas de Andra golpeaban violentamente el cuerpo de su aprendiz. 
 
    Varia exhalaba sus últimos suspiros, mientras estiraba el brazo en busca de un imaginario apoyo al que agarrarse. 
 
    La poca sangre que le quedaba abandonaba ahora su cuerpo por el cuello, mientras su brazo caía, lívido, sobre su pecho. 
 
    Finalmente, Varia exhaló su último aliento, mientras Andra limpiaba su daga, y la volvía a guardar entre sus ropajes. 
 
    Tras guardarla, envolvió a Varia con su túnica, y la cargó en brazos hasta la sala principal.
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    Naturaleza 
 
   M ia y Dres habían terminado de comer hacía rato, y la elfa ya había llevado a cabo con éxito su aparentemente descabellada idea. 
 
    Vació uno de los viales, y lo usó para llenar una tina con el equivalente a un centenar de viales; cincuenta de miel y cincuenta de licor de anís. Sobre aquella mezcla, añadió una única gota de sangre, que extrajo de su dedo.  
 
    Ahora, en lo que se intuía como el final de la tarde, Mia dormitaba en un taburete, al lado de Rikme —que no se había movido de allí desde que echó a Bert de la habitación. 
 
    Ambas habían entablado una espontánea amistad, mientras vigilaban a la pequeña elfa, que ya empezaba a revolverse en el lecho. 
 
    —Mira, parece que quiere despertarse —dijo Rikme, con una gran sonrisa. 
 
    Madre y abuela se quedaron observando, en silencio, cómo Ely empezaba a mover primero los brazos, luego las piernas, y, finalmente, abría sus verdes ojos, lenta y perezosamente. 
 
    —¡Ely! —gritó Mia, al ver sus ojos abiertos—. ¡Ely! 
 
    La elfa saltó del taburete y abrazó fuertemente a la pequeña, que estaba aturdida y confundida. 
 
    Por fin, pudo relajarse; y, al hacerlo, un fuerte llanto brotó de su interior. 
 
    La fae se quedó al margen, aunque le hubiera gustado abrazarla y decirle que era su abuela. 
 
    De pronto, la puerta se abrió de par en par, y un asustado Did apareció. 
 
    —¿Va todo bien? —preguntó, algo preocupado. 
 
    —La pequeña ha despertado —dijo Rikme, a sabiendas de que Mia no iba a responder. 
 
    Al ver a Ely despierta, la cara de Did se iluminó visiblemente. Se acercó cuidadosamente al pie del lecho, donde se sentó. 
 
    —Bienvenida de nuevo, terremoto —le dijo, mientras le agarraba el pie y se lo zarandeaba. 
 
    Una oleada de ternura invadió el cuerpo de Rikme, al ver aquella conmovedora escena familiar. 
 
    “Cómo puede no darse cuenta… menudo ladrillo de hijo que tengo”, pensó Rikme, fijándose en los rasgos que Ely y Did compartían, ahora que era consciente de su relación. 
 
    —¿Qué ha pasado? —La voz de Ely sonaba ahogada, ya que su cabeza estaba prácticamente enterrada en el abrazo de su madre. 
 
    Fue entonces cunando Mia volvió a la realidad, y dejó respirar a su hija. 
 
    —Pues… —Mia se quedó en blanco, realmente no sabía qué responder—. Creo que aquella fae te hizo algo, estabas febril, no respondías… 
 
    —Conseguí abrir el portal, y nos trajeron a la Sala del trono —añadió Did, viendo que la elfa se trababa. 
 
    Ely consiguió ubicarse, y empezó a mirar alrededor. Podía reconocer la decoración típica de la Sala del trono, pero no reconocía aquella estancia. 
 
    —¿Dónde estamos? —preguntó, algo confusa. 
 
    —En una de las habitaciones —le contestó Rikme—. En el piso superior. 
 
    La pequeña elfa se sorprendió al ver tanta gente pendiente de ella. Sin embargo, antes de que pudiera decir nada, Friko y Dres asomaron la cabeza por la puerta, para avisar de que la cena estaba lista. 
 
    —Bajad, bajad —Insistió Did—. Sobre todo tú, mamá. 
 
    —¿Yo? —preguntó Rikme—. ¿Qué pasa conmigo? 
 
    —Te conozco… —aseveró el fae—. Seguro que has estado aquí todo el rato, y que ni siquiera has ido al baño —añadió, con una mirada severa. 
 
    Madre e hijo se quedaron mirando unos segundos, hasta que Friko irrumpió: 
 
    —Sabes que tiene razón —le dijo a su mujer—. Venga, baja a cenar. 
 
    —Tú también, Mia —le dijo Did—. Yo me quedo con Ely, por si necesita algo. 
 
    —¿Seguro? ¿No tienes hambre? —preguntó Mia. 
 
    —He estado durmiendo todo el día, además, el corrector —dijo, señalando la pieza dorada de su cuerno— me da dolor de cabeza y me quita el hambre. 
 
    Mia miró a Ely, y después a Rikme, buscando consejo. 
 
    —Ve, mamá —le dijo Ely, casi ordenándoselo—. Yo me encuentro bien, aprovecha y relájate un poco. 
 
    —Está bien… —Aceptó ella, a regañadientes. 
 
    Así, Mia, Rikme, Friko, y Dres bajaron a cenar, mientras Did y Ely se quedaban en la habitación. 
 
    Cuando el fae se cercioró de que no había nadie cerca, cerró la puerta con cuidado, acercó un taburete al lecho, y se sentó. 
 
    —¿Cómo te encuentras? —le preguntó a Ely. 
 
    —Bien —dijo ella, asintiendo con una sonrisa. 
 
    —Ely, puedes ser sincera conmigo —insistió, mirándola con cierta severidad—. Estaba consciente cuando atacaste a Varia —susurró—, y no hay manera posible que te encuentres bien después de eso. 
 
    Aquel comentario, mezclado con la severa mirada y el inusual tono austero de Did cohibieron a la elfa, que, con los ojos humedecidos, empezó a titubear. 
 
    —¿Hice algo mal? —preguntó, algo asustada. 
 
    Al momento, Did se dio cuenta de que, aunque su intención era hacerle entender que sabía lo que había pasado, había usado un tono totalmente erróneo para expresarse, y eso le hizo sentirse irremediablemente arrepentido. 
 
    El fae se levantó del taburete, para sentarse al borde del lecho, y con cariño, agarró la mano de la pequeña elfa. 
 
    —No, no… no quería decir eso —Se disculpó, con un tono muy dócil, casi entre susurros, y mirándola a los ojos—. Quería que entendieras que es normal si no te encuentras bien, y que, si no estás bien, no necesitas fingir en mi presencia. 
 
    Al explicarse mejor, Ely consiguió calmarse. 
 
    —La verdad es que me noto como si me hubieran arrollado una docena de caballos —dijo, finalmente—. Entonces, ¿es normal esta sensación? 
 
    —Sí, yo me encuentro igual —asintió Did—. Tú y yo hicimos algo parecido. 
 
    —¿Me convertí en un…? —preguntó Ely, con los ojos abiertos como platos. 
 
    Did ahogó una risotada, y le dio una ligera palmada en la cabeza a la elfa. 
 
    —No… —Ahora, la voz del fae sonaba algo triste—. Algo más básico. ¿Recuerdas lo que te expliqué sobre cómo funciona nuestra magia? —preguntó Did. 
 
    —Sí —asintió ella, algo confusa—. Les pedís las cosas a la naturaleza, ¿no? 
 
    —Así es —asintió el fae—. Pero, a veces, la naturaleza puede negarse, si se le pide demasiado, o si se le pide algo… irracional. 
 
    —Oh… —Ely parecía sorprendida. 
 
    —No obstante —añadió, haciendo una pausa—, con el poder suficiente, uno puede forzarla. Es lo que se conoce como… subyugación. 
 
    —¿Subyugación? —preguntó Ely, intentando entender el concepto. 
 
    —Básicamente, obligas a la naturaleza a atender tus necesidades, por excesivas o absurdas que sean. Y, como consecuencia… —empezó a explicar el fae. 
 
    —¿La naturaleza abandona el lugar? —le cortó la elfa. 
 
    —Peor —confirmó el fae—. Esa parte de la naturaleza muere, porque… —Hizo una pausa para suspirar—. Se extrae toda su esencia, sin dar tiempo a que se recupere. 
 
    Tras esta explicación, Ely se sintió mareada. Por más que lo intentaba, no conseguía recordar qué pidió… exigió, ni cuales fueron las consecuencias. 
 
    El fae se dio cuenta de que Ely estaba entrando en pánico, así que intentó compartir su experiencia: 
 
    —Yo le obligué a contener mi poder. A adaptar mi cuerpo para no morir intoxicado por la sangre —confesó—. Recuerdo claramente el llanto de la naturaleza en ese momento, y el dolor que eso me causó… y que pesará en mi consciencia siempre. 
 
    —¿Por eso gritaste? —preguntó Ely, intentando seguir la conversación. 
 
    Did asintió, mirando a Ely con tristeza en su rostro. 
 
    —Durante el cambio —continuó explicando—, yo estaba… consciente a medias. Recuerdo todo perfectamente, pero no podía hacer mucho —confesó—. Te vi, asustada, pero no pude hacer nada. Ojalá… —Tuvo que hacer una pausa forzada para respirar hondo—. Ojalá pudiera haber reaccionado para tranquilizarte. 
 
    —Y, ¿qué hice yo? —preguntó Ely—. Recuerdo lanzar un hechizo, pero ni siquiera recuerdo qué dije. 
 
    —Pediste algo que jamás había oído —le respondió el fae—. Es un milagro que hayas podido soportarlo. 
 
    —¿Qué era? —preguntó ella, de nuevo, con cierta desesperación. 
 
    —Está bien… —suspiró Did—. Si quieres saberlo… —Hizo una ligera pausa—. No hay una palabra en lengua común para describirlo, pero creo que basta con que sepas que exigiste algo mucho peor que la muerte. 
 
    Ely tuvo que recolocarse en el lecho a escuchar aquello. Un eco de sus palabras atravesó su mente, como un rayo. 
 
    Tras aquel eco, empezó a recordar las hojas cayendo, las ardillas muriendo, y un agudo llanto, que, aun siendo un recuerdo, le provocaba daño físico. 
 
    Presa de los recuerdos, rompió a llorar, mientras temblaba. Inmediatamente, Did se giró para abrazarla, usando brazos y alas. 
 
    —Respira —le dijo, en tono calmado—. En unos minutos se te pasará. 
 
    —Oigo la naturaleza morir —sollozó, amargamente. 
 
    —Respira. No tenías opción —insistió Did. 
 
    Ely abrazó con todas sus fuerzas al fae, apoyando su cabeza en el pecho de él, mientras sollozaba y balbuceaba palabras inconexas. 
 
    Ante el profundo estado de ansiedad que atravesaba la elfa, la reacción de Did fue la de agarrar con cuidado la cabeza de Ely, y colocarla de lado, cerca de su corazón. 
 
    —Céntrate en mis latidos —le dijo, con toda la calma que pudo—, escucha mi respiración. Tú nos salvaste. 
 
    Y, seguidamente, empezó a respirar de manera profunda y pausada, esperando que ella pudiera seguir su ritmo. 
 
    Después de aproximadamente un minuto, Ely empezó a seguir la respiración del fae, consiguiendo que su mente dejara de discurrir por los oscuros lugares en los que estaba, y poco a poco volvió a su estado habitual. 
 
    Cuando estuvo más calmada, volvió a abrazar fuertemente a Did, en señal de agradecimiento; él, en un acto de atrevimiento, y como muestra de cariño, le dio un escueto beso en la coronilla. 
 
    —No te preocupes —le dijo—. Este asunto quedará entre nosotros. Cuando estés lista para continuar con el tema, aquí estoy. 
 
    Ely se separó de Did, y sonrió en señal de agradecimiento. Se recolocó en el lecho, para darle algo más de espacio al fae, y éste se sentó en frente de ella. 
 
    —Por fin encontré mi conexión con la naturaleza —añadió ella, con la voz temblorosa, intentando cambiar ligeramente de tema. 
 
    —Oh, claro… —Hasta ese momento, Did no había reparado en aquel aspecto—. ¿Qué fue? —preguntó, emocionado, mientras se encorvaba ligeramente hacia delante. 
 
    —Es complicado de explicar… —rumió ella—. Fue comprender que somos parte de la naturaleza, que hay un ciclo infinito del que somos una pequeña fracción… y —Hizo una ligera pausa para intentar ordenar sus sentimientos— que el ciclo continuará, con o sin nosotros. 
 
    —Qué profundo… —Did se veía verdaderamente sorprendido. 
 
    —Lo descubrí en un sueño —añadió ella, sonriendo. 
 
    El fae miró a Ely todavía con mayor sorpresa. 
 
    —¿Qué clase de sueño? —preguntó, casi en un susurro, mientras arqueaba todavía más el tronco hacia delante, y movía las alas hacia atrás. 
 
    —Tengo la sensación de que esto posiblemente debería quedar entre nosotros —susurró ella, algo tímida. 
 
    Did le lanzó una mirada suspicaz a Ely, mientras levantaba la ceja derecha. Segundos después, asintió lentamente. 
 
    —Soñé con… una especie de fae —intentó explicar—. Me mostró el ciclo infinito de la vida… el sol, el agua, la tierra, las nubes, las hojas, y las estrellas —continuó hablando, mientras gesticulaba. 
 
    —¿Una especie de fae? —preguntó Did—. ¿A qué te refieres? 
 
    —Su aspecto iba cambiando a cada momento, parecía estar hecho de humo, o de cristal —Ely quería describir lo mejor posible su sueño, a sabiendas de que era muy difícil ser concreta. 
 
    —Hmm… —El fae parecía algo confuso—. ¿Qué aspecto tenía? 
 
    —Tenía la piel oscura, y muchos cuernos —empezó a decir Ely. 
 
    —¿Diez? ¿Cinco pares? —preguntó Did—. ¿Cuatro alas? 
 
    Ely se sorprendió ante el hecho de que Did pudiera conocer aquellos detalles. 
 
    —Me dijo que era un oráculo —musitó Ely, tímidamente. 
 
    — “El” Oráculo —concretó él, agarrando su mano—. Eso es algo que no todo el mundo puede decir.  
 
    —¿Qué significa? —preguntó Ely, que parecía volverse a asustar de nuevo. 
 
    —Pues no te lo puedo confirmar —respondió el fae—. Cada uno de sus mensajes es un mundo… hay que saber interpretarlos, y yo no sabría ni por dónde empezar. 
 
    —¿Qué me sugieres? —preguntó Ely, confiando en Did. 
 
    —Lo primero… —Did intentaba ordenar rápidamente sus pensamientos—. Intenta recordar hasta el más mínimo detalle del sueño. 
 
    —Aha —asintió Ely—. Lo tengo bastante fresco, no me costará mucho. 
 
    —Luego… —Did se frotó ligeramente el cogote—. La única persona que nos puede ayudar, y en la que confíe… —dejó la frase inacabada. 
 
    —¿Sí? —preguntó Ely, encorvándose también hacia delante. 
 
    —Mi madre. Ella te podría ayudar… si quieres, claro. Alguna vez la he visto revisando algunas notas al respecto. 
 
    —¿Si quiero? —preguntó ella. 
 
    —Quiero decir —Did intentó ser más conciso—, si te sientes cómoda con eso… Como me has dicho que querías discreción… 
 
    —Ah… —rumió ella—. Supongo que Rikme sabrá mantenerlo en secreto, ¿no? 
 
    —Sí, por supuesto —asintió Did, con una sonrisa en la cara—. Pues si quieres, cuando encuentre un momento, le aviso para que lo habléis. 
 
    —¡Vale! —confirmó Ely, con entusiasmo. 
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    Brindis 
 
   E n la Sala del trono, la cena estaba llegando a su fin. Alrededor de una mesa que habían traído desde una de las alacenas, Friko, Rikme, Mia, Dres, y un recién aparecido Klos apuraban los restos de pollo de sus platos, y la cerveza de sus jarras. 
 
    —¿Podrías pedirle a Ely y a Did que bajen? —le preguntó Mia a Klos. 
 
    —Eh… —Esa petición repentina cogió al fae por sorpresa—. Sí, claro. ¿En qué habitación están? 
 
    —Pues… —Mia, que estaba ligeramente achispada, dudó. 
 
    —Tercera a la derecha —Rikme, señaló una de las arcadas. 
 
    El fae se levantó del taburete, y emprendió el camino, llevando consigo la jarra de cerveza. 
 
    Una vez arriba, llamó a la puerta, y abrió, para encontrarse a Did y Ely sentados en el lecho, hablando sobre trivialidades. 
 
    —¡Klos! —gritó Ely, que estaba sentada de cara a la puerta. 
 
    —¡Hola! —Se alegró Klos—. Os busca Mia, ¿bajáis? 
 
    Did bajó del lecho, y se acercó a Klos, esta vez con menos ímpetu que la anterior vez que se encontraron. 
 
    —¡Hombre! —exclamó—. ¡Si es mi tabernero favorito! —le dijo, mientras le daba un abrazo. 
 
    —Eso —se quejó el—. Para ti sólo soy una jarra con patas… 
 
    —No me seas exagerado —se rio Did—. ¿Esa jarra es para mí? 
 
    Antes de salir por la puerta, Klos se quedó mirando a Did, fijándose en sus cuernos. 
 
    —¿Y ese abalorio? —preguntó. 
 
    —Nada, me rompí el cuerno… —suspiró Did, quitándole importancia. 
 
    —¿Vamos? —preguntó Ely, recolocándose la ropa, que estaba arrugada de tanto estar tumbada en el lecho. 
 
    Los tres se dirigieron hacia abajo, donde el resto de los compañeros les esperaba con las jarras llenas —gracias a Friko. 
 
    Ya abajo, Friko le ofreció un taburete a cada uno, y ambos quedaron sentados a la mesa, a lado y lado de Mia. 
 
    A la vez, Klos les sirvió una jarra de cerveza a cada uno. 
 
    —Supongo que no hay licor del tiempo, ¿no? —preguntó Did, con media sonrisa. 
 
    —No me seas remilgado, canijo —le espetó su padre—. No te pasará nada por beber cerveza. 
 
    De pronto, un pequeño ruido emanó del gran candelabro central. Todos miraron hacia arriba, para observar cómo un pequeño pájaro descendía, dirigido directamente hacia Did. 
 
    —¡Pico! —le saludó, contento—. ¿Has estado ahí arriba todo este tiempo? 
 
    El pequeño pájaro, que radiaba calor —ya que había estado rodeado de velas todo el día— pio con un tono alegre, dando pequeños saltos por la mesa —y aprovechando para robar alguna miga de carne que había quedado por la mesa. 
 
    Tras aquello, Mia dio un par de suaves golpes en su jarra, para llamar la atención. Todos en la mesa callaron, y la miraron durante un segundo. 
 
    —Me gustaría decir algo —dijo ella, mientras se aclaraba torpemente la garganta y se ponía de pie—. Durante mucho tiempo viví con miedo de ir al bosque… Desde bien pequeña me habían inculcado el miedo… el odio —corrigió— a los fae. Años más tarde, un fae me salvó la vida —dijo, mirando a Did, a la vez que le colocaba una mano en el hombro—. Al principio, no me fiaba demasiado, pero pronto vi que los fae no eran tan malos como me habían hecho ver —dijo, dando un pequeño sorbo a su jarra—. Y heme aquí, henos aquí, cenando en harmonía, como debe ser —añadió, alzando su jarra—. Por ello, os quiero agradecer vuestra hospitalidad, y la ayuda brindada para curar a mi pequeña. ¡Salud! —exclamó, moviendo la jarra hacia arriba. 
 
    Seguidamente, todos los presentes se levantaron y chocaron sus jarras entre ellos, llenos de felicidad y alegría. 
 
    Cuando el ambiente se hubo relajado mínimamente, Dres rompió de nuevo el silencio. 
 
    —Pero, Mia… —dijo— ¡Termina de explicarlo todo! —le instó, sonriendo. 
 
    De nuevo, toda la atención fue a parar a Mia. Rikme le lanzó una mirada de preocupación, pues no tenía claro qué iba a decir. 
 
    —Cierto, me he guardado lo mejor para el final —dijo Mia, entre risas—. Desde que llegué aquí, he estado buscando la manera de ser de utilidad, y de agradeceros todo lo que habéis hecho… —Hizo una pausa para beber—. Y por fin lo he encontrado. 
 
    Seguidamente, hurgó en su bolsa, y sacó uno de los viales que recuperó de los guardias fae, y continuó hablando. 
 
    —Esto es uno de los viales que llevaban los guardias que nos atacaron. Es un… —Hizo una pausa, para mirar a Dres—. Fuerte potenciador para los fae. 
 
    Los comensales, a excepción de Ely, sabían que ese era el líquido que se bebía en los rituales de renovación del clan del Sol, y, por tanto, llevaba sangre élfica. 
 
    —Dres y yo hemos estado llevando a cabo una investigación rápida, y hemos conseguido replicar la fórmula —continuó explicando Mia—. Hay tinas con varias concentraciones, allí en la despensa —dijo, señalando uno de los recovecos de la Sala del trono—. No dudéis en usarlo, y, si se termina, gustosa os prepararé toda la que necesitéis. 
 
    Rikme, Friko, y Klos quedaron atónitos. Aquella noticia era algo totalmente inesperado, y que mostraba verdadera confianza; a la vez, podía ser un elemento clave en caso de necesidad. 
 
    Antes de que nadie pudiera decir nada, Friko rodeó la mesa y abrazó con fuerza a Mia. 
 
    —Oh, pequeña —le dijo, sonriendo—. ¡Qué gran regalo! Estar aquí encerrados tanto tiempo nos ha mermado bastante la energía, pero ahora podremos aguantar mucho más. 
 
    La sobremesa se alargó, y todos aprovecharon para ponerse al día. 
 
    Ahora, la conversación giraba en torno a la aldea del clan del Sol, de la que Klos traía noticias. 
 
    —Pues cerca del mediodía he visto algo realmente curioso —explicó el fae—. ¿Os acordáis de la suma hechicera del clan de las Estrellas? —preguntó, mirando a Did y Ely. 
 
    —¿Ibel? —preguntó Did. 
 
    —Supongo… —dudó Klos—. La mujer que vino con vosotros aquí. 
 
    —Sí, esa era Ibel —intervino Ely. 
 
    —Pues la vi, en nuestro clan. 
 
    Los allí presentes, de pronto empezaron a prestar más atención. 
 
    —Llevaba a Varia en volandas, y la arrojó en la azotea de la Casa de los rituales. 
 
    —¿En volandas? —preguntó Rikme. 
 
    —Sí, se la veía muy maltrecha —concretó Klos—. No sé qué le debió pasar, pero parecía estar en las últimas. 
 
    Ely miró a Did con cara de preocupación. Si continuaba tirando del hilo, era posible que destaparan su secreto. 
 
    —Se excedió con la sangre —Se inventó Did, al ver la mirada de Ely—. Recuerdo que tomó un vial que era prácticamente sangre, y no pudo contenerlo. 
 
    Klos miró al fae con cierto escepticismo, sin terminar de creerse aquello. 
 
    Por otra parte, Rikme detectó rápidamente la mentira de su hijo, e intuyó que lo estaba haciendo por algún motivo que ella no terminaba de comprender. 
 
    —Si Did ya había transcendido entonces —dijo Rikme—, es muy probable que la naturaleza no tuviera suficiente presencia en el lugar como para que Varia la usara para sus fines. 
 
    —Todo el lugar está marchito, y no fue suficiente para contenerla —añadió rápidamente Did, reforzando el argumento de su madre—. Alguien con tanto poder como ella, intentando sobrepasarse… —terminó de decir, agitando la cabeza hacia los lados. 
 
    Aquella explicación parecía encajar con lo que vio Klos, que quiso conformarse con aquella versión de los hechos. 
 
    Continuaron hablando durante un rato más, cambiando de tema a cada rato, hasta que finalmente decidieron que era hora de ir a dormir. 
 
    Rikme y Friko se fueron a su alcoba; Mia decidió compartir estancia con su hija; por otra parte, Did subió a la habitación que llevaba ocupando todo el día; tanto Dres como Klos decidieron hacer noche en la Sala del trono, ocupando cada uno una habitación separada.
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    Galletas 
 
   P oco a poco, los moradores de la Sala del trono fueron despertando. 
 
    Como de costumbre, los más madrugadores fueron Friko y Rikme, que, al bajar, empezaron a preparar desayuno para todos. 
 
    El aroma del desayuno despertó a Did, transportándole al pasado, tiempo atrás, cuando todavía estaba en su casa, en la aldea del Sol. 
 
    “Galletas” —pensó en sueños, incluso antes de abrir los ojos. 
 
    Al despertar, y ver que estaba en aquella oscura habitación, se descolocó durante un segundo. Con tranquilidad, se vistió, y salió de la alcoba, camino hacia la planta inferior. 
 
    Casi a la vez, Mia y Ely despertaron, también atraídas por el omnipresente olor a galletas recién horneadas. La pequeña elfa había conseguido dormir toda la noche del tirón, y se encontraba bastante mejor. 
 
    El fae ya estaba por bajar el pasillo, cuando la voz de Ely le sorprendió: 
 
    —Buenos días —le dijo, con voz perezosa. 
 
    —Buenos días, chicas —respondió Did, refiriéndose a ambas—. ¿Cómo habéis dormido? 
 
    —Bien, bien… —balbuceó Mia, ahogando un bostezo—. ¿Soy solo yo, o huele a galletas? – preguntó. 
 
    —Huele a las galletas de mi madre —puntualizó Did—. Las reconocería desde la otra punta del bosque. 
 
    —Menos cacarear y más bajar —le espetó Klos, desde la cercanía de su habitación. 
 
    Al oír la voz de Klos, Did se giró, y vio también a Dres, cerca del tabernero. 
 
    —Vamos, vamos —Se apresuró a decir Did, mientras empezaba a descender el pasillo, seguido de las elfas. 
 
    Apenas se habían puesto en marcha, cuando Ely llamó la atención de Did. 
 
    —Dime —le dijo él, agachándose. 
 
    —¿Tú crees que Klos y Dres…? —insinuó Ely, en voz baja, intentando contener una risa nerviosa. 
 
    El fae estalló en carcajadas, ante la perspectiva de que ambos hubieran compartido lecho. 
 
    —Eso de que quede una única alcoba libre es algo que solamente ocurre en los libros, Ely —le respondió, riéndose. 
 
    La elfa arrugó el morro, al ver que Did no estaba interesado en seguir las posibles intrigas amorosas de aquellos fae, y miró a su madre en busca de apoyo; ella le devolvió la mirada, y asintió con vehemencia. 
 
    —Hacen buena pareja —le susurró a Ely, entre risas. 
 
    Terminaron de bajar el pasillo, riendo, para llegar a la planta principal de la Sala del trono, donde Rikme y Friko habían dispuesto vasos, platos, una fuente de galletas, y dos jarras de leche. 
 
    —Buenos días —saludó Rikme, con la boca llena. 
 
    Did se alegró de ver a su madre tan activa, y fue directo hacia ella, para darle un sonoro beso en la mejilla. 
 
    —Buenos días, mamá —le dijo, sonriendo—. Qué bien huelen las galletas. 
 
    —Pues como te descuides, tu pollo se las come todas —dijo, entre risas, Friko, mientras señalaba a Pico, que estaba ya encima de la bandeja. 
 
    Con el espíritu descansado y renovado, todos se sentaron a la mesa, y se sirvieron galletas y leche. 
 
    —A mi madre no le quedan tan doradas —le dijo Ely a Rikme, tras estudiar aquel dulce. 
 
    —El secreto es la miel —le respondió la fae, con una sonrisa. 
 
    —¡Ves! —dijo Did, algo exaltado, mirando a Mia—. Te dije que tus galletas se veían muy blancas —añadió, con una sonrisa socarrona. 
 
    —Tampoco te quejes tanto —se defendió ella—. Bien que te comiste media docena, o más… 
 
    —¿Quién cocina mejor, Did? —atacó Ely, con sorna—. ¿Mi madre o tu madre? 
 
    Todos se quedaron mirando al fae, mientras enrojecía. Enmudecido por la situación, lo único que alcanzó a hacer fue embutirse una galleta en la boca. 
 
    Pocos segundos después, cuando hubo tragado aquel mazacote, consiguió dar con una respuesta que creyó válida. 
 
    —Ambas son grandes cocineras. Cada una cocina con su propio estilo. 
 
    El desayuno siguió su curso, mientras la conversación se centraba sobre todo en los diferentes tipos de galletas, en ambas culturas. 
 
    Poco a poco, a medida que las tripas de los comensales se llenaban, el tema de conversación iba derivando hacia lides más serias. 
 
    —¿Habéis pensado en algo? —preguntó Friko. 
 
    —¿Qué quieres decir? —puntualizó Did. 
 
    —No sé… —dudó el padre—. Imagino que Andra sigue detrás vuestro, ¿no? 
 
    —Imagino… —susurró Did—. No sería mala idea pensar un poco en esto… —dijo, tras unos segundos—. Está Andra, el maldito dije —empezó a enumerar—, todavía no sabemos las pretensiones de Ibel, y luego está Eibet… 
 
    —No olvides tu promesa de buscar adeptos —recalcó Dres, con su habitual tono de voz—. Yo estoy haciendo correr la voz, pero me gustaría contar con un plan… o algo de ayuda. 
 
    —A mí me preocupa Golo… —añadió Mia, algo tímida—. La zona donde se produjo el ataque estaba… —A la elfa se le escapó un sollozo, que le impidió terminar la frase. 
 
    —Demasiadas cosas, chicos —concluyó Klos—. Sería bueno que simplificáramos. 
 
    —Cierto… —masculló Friko—. A ver, de Andra no podemos sacar nada en estos momentos. Está encerrada en la Casa de los rituales, y no podemos acercarnos. 
 
    —Vale, descartado —respondió Did—. Imagino que lo mismo aplica para la traidora de Eibet. 
 
    —Yo puedo ayudar a intentar revitalizar la naturaleza, pero necesitaré ayuda —apuntó Dres. 
 
    —Para el dije… —rumió Rikme—. Podéis probar suerte con los místicos del clan de las Nubes. 
 
    —¿Y cómo llegamos, mamá? —preguntó Did, algo escéptico, a sabiendas de que nadie había entrado o salido de ese clan en años. 
 
    —Pues por esa puerta, canijo —le replicó ella, señalando una de las arcadas—. No tienes más que atravesar el pasillo. 
 
    Did miró a Mia, buscando algún tipo de guía. Tras pocos segundos, los verdes ojos de la elfa se iluminaron. 
 
    —Vale, Did y yo vamos al clan de las Nubes —dijo—. Did, me dijiste que el dije les permitía ver lo que tú veías, ¿verdad? 
 
    —Sí —asintió Did, expectante. 
 
    —Pues te vendaré los ojos, y así no sabrán dónde estás —asintió la elfa, con convicción—. Yo te guiaré, y tú me ayudarás a llegar a donde necesitemos ir. 
 
    El resto de los comensales se quedaron mirando, entre sorprendidos y temerosos. 
 
    —¿No será peligroso? —preguntó Did, algo dubitativo. 
 
    —No más peligroso que atravesar una ciudad elfa, o dos asentamientos fae, o que enfrentarse a cuatro guardias —Mia quiso quitarle hierro al asunto, mientras le guiñaba un ojo al fae. 
 
    —¿Y yo? —preguntó Ely, que tenía ganas de ver mundo. 
 
    Did le lanzó una mirada fugaz a la pequeña elfa, intentando hacerle entender que iba a hacer algún comentario clave. 
 
    —Podemos aprovechar que sabes pasar desapercibida, y ayudar a Dres a revitalizar Golo —le dijo, mirándole con una chispa de picardía en la mirada. 
 
    —Me iría bien alguien que pueda encajar en ambos entornos —asintió Dres. 
 
    —¿Puedo? —le preguntó la elfa a su madre. 
 
    Mia suspiró levemente, aceptando que no iba a poder retener allí a su hija, y accedió al plan. 
 
    —Una vez en el clan de las Nubes —añadió Did, mirando a Dres—, intentaré hacer contacto con los hermanos que allí pueda encontrar. 
 
    —Perfecto —confirmó él. 
 
    —Yo puedo estar ojo avizor en el clan del Sol, e intentar averiguar algo —dijo Klos—. A fin de cuentas, Til es hermano de Andra… 
 
    —¡Es verdad! —exclamó Did, sorprendido—. Siempre se me olvida que esos dos controlan media aldea, entre la taberna y la Casa… 
 
    Tras unos segundos de pausa, Did volvió a hablar: 
 
    —Klos, ya sé que igual es improbable, pero si ves a Ol, dile que estoy bien. 
 
    —Descuida —sonrió el tabernero—, si le veo, le daré una insignia. 
 
    Con un nuevo plan en mente, todos se sintieron más centrados, y dispuestos a emprender sus tareas. No obstante, Friko tenía otra tarea previa en mente: 
 
    —Bueno, antes de que os vayáis —dijo—, yo tengo una gran misión para vosotros: recoger la mesa. 
 
    —Yo te ayudo, viejo —le dijo Did, mientras se levantaba. 
 
    —Así se hace, canijo —respondió Friko—. A ti —le dijo a Rikme, señalándole con el dedo—, te tengo guardada otra misión —añadió, riendo fuertemente. 
 
    —Este anoche ya se tomó un vial, se nota, ¿no? —se rio Rikme. 
 
    Did rio por lo bajo, mientras agitaba la cabeza de lado a lado. 
 
    El resto de gente ya se había alejado de la mesa, cuando, discretamente, el fae se acercó a su madre: 
 
    —Mamá —le susurró—. Cuando puedas, sin llamar la atención, Ely te necesita. 
 
    La fae se detuvo, inquieta, y miró fijamente a Did a los ojos. 
 
    —¿Le ha pasado algo? —preguntó, algo agitada. 
 
    —Ayer me contó que soñó… con… ya sabes —sugirió el fae. 
 
    —¿Oráculo? —preguntó ella, entre susurros. 
 
    Did solamente asintió, como respuesta. 
 
    —Me pidió discreción… —sugirió Did. 
 
    —Claro, claro… —confirmó Rikme, mientras asentía—. Será algo entre ella y yo.  
 
    Tras preparase, todos se reunieron de nuevo en la Sala del trono, cada uno dispuesto a llevar a cabo su nuevo cometido. 
 
    —Como siempre, chicos, un placer —se despidió Dres—. Ely, volveré mañana con materiales, mientras tanto… —Hizo una pausa, para pensar qué decir—. No sé —se rio tímidamente—, no soy quién para decirte qué hacer —terminó, riendo. 
 
    —Nos vemos mañana, Dres —se despidió Ely, agitando la mano con energía. 
 
    —Yo me voy yendo, también —dijo Klos. 
 
    —Recuerda avisar a Ol —le dijo Did, mientras le daba medio abrazo. 
 
    Klos asintió, y, mientras agitaba la mano abierta con el brazo levantado, desapareció tras una de las arcadas de la Sala del trono. 
 
    —Cielo mío… —le dijo Mia a Ely, mientras le daba fuertes besos en la coronilla—. Cuídate, ¿vale? 
 
    —Sí, mamá —respondió ella, algo abochornada y sonrojada ante tanta muestra de afecto. 
 
    —Ely, pequeño terremoto —le dijo Did, mientras le ponía la mano en la cabeza—. Nos veremos pronto, te lo prometo. 
 
    Ely hurgó en su bolsa, y sacó la pequeña pieza plateada que Did le había dado en señal de amistad. 
 
    —¿Lo prometes de verdad? —dijo. 
 
    —Lo prometo de verdad —respondió Did, sacando la pieza hermana—. Prometo que volveremos, y que cuidaré de tu madre. 
 
    —Más te vale —le amenazó la pequeña, con media sonrisa.  
 
    Seguidamente, Did se acercó a sus padres, y les abrazó fuertemente. 
 
    —Papá, mamá —les dijo—. Gracias por todo. Os quiero. 
 
    —Y nosotros a ti —le respondió Rikme, dándole un beso en la frente. 
 
    —No hagas mucho el tonto por ahí, canijo —le dijo Friko, mientras le ponía las manos en los hombros—. Y tú, pequeña —Levantó la cabeza por encima del hombro de su hija, para mirar a Mia—, por mucho que éste diga que te va a cuidar, sabes que va a ser al revés, ¿no? —terminó, riéndose. 
 
    —Ya te vale, viejo —se quejó Did, dándole una ligera palmada a su padre en la mejilla. 
 
    —Muchas gracias a los dos, por todo —agradeció Mia, acercándose. 
 
    —Gracias a ti por el regalo que nos has hecho —dijo Friko. 
 
    Rikme no contestó; en lugar de eso, le dio un fuerte abrazo a Mia. 
 
    —Cuídate, canija —le susurró—. Yo cuido de la niña, ¿vale? 
 
    —Gracias, Rikme, muchas gracias —le susurró de vuelta la elfa. 
 
    Tras la efusiva despedida, Did y Mia se dirigieron hacia la arcada que Rikme les había señalado, hacia el clan de las Nubes. 
 
    —Estoy nerviosa… —le susurró Mia, mientras le vendaba los ojos con una tela tupida al fae. 
 
    —No te preocupes —le dijo Did—. Yo estaré a tu lado. 
 
    Cuando el fae tuvo los ojos tapados, Mia le pasó un brazo por los hombros, y le indicó el camino que debían seguir. 
 
    —Ely, cariño —le dijo Rikme a la elfa—. ¿Te importa ayudarme con la comida? 
 
    —En absoluto —respondió Ely, con entusiasmo, mientras le hacía una caricia a Pico, quien parecía que había preferido quedarse con ella esta vez. 
 
    —Ven, que tengo que sacar un par de cosas de la despensa —le indicó, mientras señalaba una de las salidas de la Sala del trono. 
 
    Apenas habían andado diez pasos, que Rikme se detuvo. Se agachó, hincando la rodilla sobre el suelo, y posó sus dorados ojos sobre los de la elfa. 
 
    —Cuenta hasta cincuenta, y entonces sube a la habitación en la que estabas con tu madre. ¿Entendido? —preguntó, con un tono muy serio—. Si alguien te pregunta, di que te duele la cabeza o algo. 
 
    La elfa se sorprendió, pero entendió el motivo de aquel abordaje. Asintió, y empezó a contar mentalmente, de manera lenta y continua. 
 
    Cuando consideró que había pasado suficiente tiempo, se excusó, y se retiró a su alcoba. 
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    Ely 
 
   E ly llevaba varios minutos en la alcoba, sentada en el lecho. Empezaba a pensar que Rikme no iba a subir, cuando, sin previo aviso, la puerta se abrió lenta y silenciosamente. 
 
    Detrás de la puerta estaba Rikme, que entró en la habitación, y cerró la puerta con sumo cuidado, para evitar cualquier ruido. 
 
    En completo silencio, acercó un taburete al lecho, y se sentó. 
 
    —¿No estarás más cómoda aquí? —preguntó la elfa, dando unos ligeros golpes en el lecho. 
 
    —No me vendría mal algo blando en lo que sentarme —respondió Rikme, mientras se sentaba en el lecho—. Estos taburetes me dejan el culo cuadrado. 
 
    Ely soltó una risotada ante aquel desenfadado comentario, y se quedó mirando a la fae, expectante. 
 
    —Did me ha dicho que tuviste un sueño —insinuó Rikme. 
 
    —Sí… —Ely asintió tímidamente—. Me dijo que tú me podrías ayudar a interpretarlo. 
 
    —Eso espero —dijo Rikme, con confianza—. Explícame el sueño lo mejor que puedas. 
 
    La elfa paró durante dos segundos, para intentar ordenar sus pensamientos. 
 
    —El sueño empezó, yo estaba tumbada, dormida —empezó a explicar—. De pronto, oí un goteo constante, muy lejano. 
 
    —¿Goteo? —preguntó Rikme. 
 
    —Sí, como si cayeran gotas de agua a un pozo —intentó aclarar Ely—. Me levanté y fui a buscar de dónde venía aquel ruido. 
 
    —Aha —La fae parecía muy concentrada. 
 
    —¡Iba descalza! —recordó, de pronto—. Recuerdo que el suelo era de tierra, estaba frío. Llegué al origen del sonido, resultó ser un árbol. 
 
    —¿Cómo era el árbol? —preguntó Rikme, clavando sus dorados ojos en Ely. 
 
    —Grande, muy grande. Rodeado de nubes, pero aun así le daba el sol. 
 
    —¿Rodeado de barro? —quiso cerciorarse la fae. 
 
    —Sí —asintió Ely. 
 
    La fae le hizo una señal a Ely, para empezar su explicación. 
 
    —Ese árbol simboliza el ciclo eterno de la vida. Es una especie de metáfora de la relación entre los fae y la naturaleza, y de los clanes… de muchas cosas. 
 
    Ely se sorprendió, no por la explicación en sí, sino porque coincidía con lo que el Oráculo le había contado en sueños, haciéndole entender que todo aquello era algo más que un sueño. 
 
    —Es justo lo que me explicó el Oráculo —dijo Ely, emocionada. 
 
    —Ah, ¿apareció sin más? —le preguntó Rikme. 
 
    —No… perdona —se disculpó la pequeña—. Salió de detrás del árbol, y se acercó a mí. 
 
    —Si salió de detrás —puntualizó Rikme—, es que estaba viendo tu futuro. ¿Qué aspecto tenía? —preguntó. 
 
    —Su cara cambiaba —intentó explicar—. La piel era como la de los fae del clan de las Estrellas. Cinco pares de cuernos, y cuatro alas. 
 
    —Esa es su apariencia más común —aclaró la fae. 
 
    —¿Puede tomar otras formas? —preguntó Ely, con los ojos abiertos como platos. 
 
    —El Oráculo no existe de la misma manera que existimos nosotras —le dijo Rikme—. El tiempo y el espacio no son fijos para el Oráculo… o eso creo —dudó. 
 
    —Me preguntó quién era —continuó explicando Ely. 
 
    —¿Y después? —preguntó Rikme. 
 
    —Me dijo que yo era la buscadora. Evelyn la buscadora. Me dijo que buscara al heredero. 
 
    —Heredero… —susurró Rikme. 
 
    —El Hijo del Sol y las Estrellas —aclaró la elfa—. Me dijo algo que no entendí… “como fue predicho, y como será predicho” —añadió, con tono dubitativo. 
 
    —Puede que vuelva a predecirlo —dijo Rikme, encogiéndose de hombros. 
 
    —No lo entiendo —se quejó Ely. 
 
    Rikme se recolocó ligeramente, dejando algo de espacio entre ambas. Seguidamente, colocó sus manos en el lecho, mientras empezaba a explicar. 
 
    —Tú estás aquí —señaló Rikme con el dedo—. En este momento del tiempo. 
 
    —Aha… —Ely parecía centrarse en el dedo de Rikme. 
 
    —En cada instante, tú puedes tomar infinitas decisiones, y eso te haría… —Dejando la frase inacabada, empezó a mover el dedo en diferentes direcciones. 
 
    —Imagino que a cada ser vivo le pasa esto, ¿no? —Ely intentaba comprender aquel concepto. 
 
    —Exacto —asintió la fae—. Ahora bien —continuó—, el Oráculo está… aquí —terminó, dejando su otra mano en el aire—. En todas partes, todo el tiempo… 
 
    —¿Puede verlo todo? —preguntó Ely, confusa de nuevo. 
 
    —Puede ver todas las posibilidades. Cada una de ellas, y cada una de las que puedan venir después. De todos y cada uno de los seres vivos. 
 
    Aunque a la elfa le costaba entender aquel concepto, entendió que tener todo ese conocimiento no era algo trivial, por lo que el Oráculo debía ser un ente extremadamente poderoso. 
 
    —El Oráculo guía a aquellos que lo necesitan, como tú —le dijo Rikme, mirándola—. Hará las intervenciones precisas para que tú actúes de cierta manera… —dijo, moviendo en zigzag el dedo que representaba a la elfa—. Para que llegues a un punto concreto. 
 
    —¿Entonces nos controla? —preguntó Ely, contrariada. 
 
    —No es tan sencillo… —Rikme se tomó dos segundos para volver a colocarse como estaba—. ¿Por qué estamos teniendo esta conversación? —preguntó. 
 
    —Porque… —Dejó la respuesta sin terminar. 
 
    —Porque soñaste algo en el momento exacto, y eso desencadenó una reacción por tu parte, que movió a Did —le dijo, agarrándola gentilmente por los hombros. 
 
    De pronto, Ely se sintió atrapada, como si, de un momento a otro, su vida entera hubiera cambiado. Ahora estaba actuando según el plan de un ser superior… ¿o eso parecía? 
 
    —No pienses demasiado en ello —le dijo, mirándola a los ojos con ternura—. No controla cada una de tus decisiones… sólo garantiza que pasen ciertas cosas, por los motivos que sean. 
 
    Ely no respondió. En lugar de eso, empezó a agitar frenéticamente los brazos en el aire, y a gritar incoherencias. 
 
    —¿Esto lo había previsto? —preguntó, algo asustada—. ¿Había previsto que lo preguntaría? —Ely parecía verdaderamente agobiada. 
 
    —Pequeña, respira —le instó Rikme—. Nada en tu vida cambiará, ni ha cambiado. Nadie puede saber qué ha provocado o evitado el Oráculo poniéndote en esta vía… por tanto, no tiene sentido preocuparse por qué pudo ser. 
 
    Aunque eso no era exactamente lo que preocupaba a la elfa, sirvió en gran medida para calmarla. De igual manera, Rikme quiso profundizar en el análisis del sueño, para distraer a la pequeña elfa. 
 
    —¿Así que agua? —preguntó Rikme—. ¿Dirías que era un elemento clave del sueño? 
 
    —Sí… —musitó Ely—. Fue lo primero que oí en el sueño, y lo que me hizo despertar. 
 
    —Interesante… explícame eso —le instó la fae. 
 
    —Al principio eran gotas, como te decía —Ely todavía se sentía agobiada—. Pero cada vez había más y más… al final el suelo mismo se inundaba, y por eso me desperté. Terminé viendo mi reflejo en el agua, y me asusté. 
 
    Rikme cabeceó ligeramente, pensativa. Tras varios segundos, clavó sus ojos en los de Ely. 
 
    —Cada elemento conlleva una virtud —dijo—. El agua representa la naturaleza. 
 
    —¿Naturaleza? —preguntó Ely. 
 
    —Así es —respondió Rikme—. El sol representa la paz, la tierra la disciplina, las hojas la vida, las nubes son sinónimo de sueños, y las estrellas contienen el conocimiento. 
 
    —Entonces —inquirió la elfa—. ¿El sueño tiene algo que ver con la naturaleza? 
 
    —Podría ser, si eso es lo que crees —divagó Rikme—. ¿Te despierta algún pensamiento? —preguntó, mirando a Ely más de cerca. 
 
    Ely dudó durante unos segundos, no sabía si debía contarle lo que hizo durante la reciente batalla, o si debía guardarlo para ella. 
 
    —¿Puede ser que le deba algo a la naturaleza? —preguntó Ely, intentando tantear el terreno. 
 
    —Si es lo que crees, sí —respondió Rikme, encogiéndose de hombros—. Esta parte del significado la debes dar tú. Lo que tú creas será lo correcto, siempre lo será —Le sonrió. 
 
    —Porque eso es lo que el Oráculo ha previsto… —Creyó entender Ely. 
 
    —Eso es, lo has entendido rápido —le confirmó la fae, sonriendo. 
 
    —Pues creo que es eso, sí —asintió la elfa—. Creo que era una señal para que repare un daño que he hecho. 
 
    —¿Más tranquila? —le preguntó Rikme. 
 
    Ely asintió, terminando de rumiar la última pregunta que le rondaba por la cabeza. 
 
    Entretanto, Rikme había bajado del lecho y se dirigía a la puerta. 
 
    —Rikme… —dudó Ely, durante un segundo. 
 
    —Dime, pequeña. 
 
    —¿Puedo preguntarte una cosa? —preguntó Ely, algo sonrojada. 
 
    La fae se acercó de nuevo a la elfa, esperando su pregunta. 
 
    —Los ojos dorados… ¿son naturales? —preguntó, tras dudar unos segundos. 
 
    Rikme soltó una ligera risotada ante la insaciable curiosidad de aquella elfa. Con una sonrisa, se sentó de nuevo en el lecho. 
 
    —Cada vez que un fae transciende… se transforma —explicó— se vuelven un poco más amarillos, luego terminan siendo dorados. 
 
    —Varia los tenía iguales… —susurró, sorprendida por la explicación de Rikme. 
 
    —Todos tenemos un pasado, pequeña —Fue lo único que dijo la fae, mientras le guiñaba un ojo. 
 
    De nuevo, se dirigió a la puerta de la alcoba. Antes de salir, se giró una última vez para mirar a Ely. 
 
    —La comida estará lista pronto, baja cuando quieras —Sonrió. 
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    Dres 
 
   C on un grácil movimiento de alas, Ibel aterrizó en la puerta de entrada del asentamiento del clan del Agua. 
 
    Los guardias allí presentes, al verla, se cuadraron, y la saludaron con respeto. 
 
    —Bienvenida, suma hechicera —dijo uno de los dos guardias, agachando ligeramente la cabeza. 
 
    La fae pareció no reparar en ellos, y, con gesto altivo, atravesó el estrecho pasillo que separaba el bosque del asentamiento. 
 
    Ibel se conocía aquel pueblo. No era la primera, ni la segunda vez que paseaba por aquellas calles. Sin perder demasiado tiempo, se dirigió a la plaza del pueblo. 
 
    Ya allí, se acercó a uno de los fae que rondaba el lugar. 
 
    —Oye, tú —le dijo Ibel—. ¿Sabes dónde está Dres? 
 
    —S-Señora… —tartamudeó aquel fae—. Disculpe… Suma hechicera, quería decir. Creo que estaba por la enfermería. 
 
    La fae le miró, desde arriba, intentado medrar todavía más en aquel fae. 
 
    —Gracias —le dijo, finalmente, mientras empezaba a enfilar el camino hacia el edificio que se veía al fondo. 
 
    Tras caminar unos pocos pasos, se encontró en la puerta principal de la enfermería, en aquel porche donde poco antes, Did, Dres, y Ely habían compartido su primera conversación. 
 
    Por un segundo, Ibel dudó en sí debía llamar a la puerta o no; finalmente, se decidió a abrirla sin más, y lanzarse a la búsqueda de Dres. 
 
    Al entrar no vio a nadie, aunque oyó, a lo lejos, cierto ajetreo. Guiada por sus sentidos, la fae empezó a caminar hacia el origen de aquel sonido, para terminar frente la puerta cerrada de una habitación. 
 
    Esta vez sí, llamó a la puerta. 
 
    —¿Quién va? —preguntó una voz femenina, al otro lado. 
 
    —Busco a Dres —respondió Ibel, sin presentarse. 
 
    Durante unos segundos, se produjo un denso silencio. 
 
    —Ahora mismo está ocupado —dijo la voz tras la puerta. 
 
    —¿Dónde se encuentra? —preguntó Ibel, con tono insistente. 
 
    —Está en el laboratorio —le respondieron. 
 
    —¿Laboratorio? —preguntó de nuevo Ibel, que nunca había oído hablar de ese supuesto laboratorio—. ¿Haciendo qué? 
 
    —Perdone, señora —sonó la voz—. No me ha dicho nada más. Bueno… —musitó. 
 
    —Qué sucede —preguntó Ibel, sin preguntar. 
 
    —Me dijo que no le molestaran. 
 
    En aquel momento, Ibel había tenido suficiente. Sin más preámbulos, abrió la puerta de par en par, e irrumpió en aquella habitación —que parecía un pequeño despacho. 
 
    —Lady Ibel —La fae, que ya era de tamaño menudo, se encogió todavía más al ver a la suma hechicera. 
 
    —Dime dónde está ese laboratorio —ordenó ella. 
 
    La fae dibujó un tímido arco con el brazo, y señaló una puerta contigua a la sala en la que estaban ambas. 
 
    —Ahí —Le señaló. 
 
    —Gracias —le respondió Ibel, con suficiencia. 
 
    La suma hechicera se dirigió hacia la puerta del supuesto laboratorio, y, antes de entrar, miró a aquella fae: 
 
    —Fuera —le dijo, con un tono muy serio, mientras señalaba la puerta de entrada al despacho—. Y no permitas que nadie entre, bajo ningún concepto. ¿Entendido? 
 
    Aquella fae no pudo responder, no tuvo el coraje suficiente. En lugar de ello, obedeció las órdenes de Ibel sin rechistar, dejándola allí sola. 
 
    Ahora sí, accionó el picaporte y entró a la sala contigua, donde esperaba ver a Dres. 
 
    —Hola —le saludó ella, con una sonrisa. 
 
    Al oír la voz de Ibel, Dres —que estaba manipulando algún líquido dentro de un matraz— dejó lo que estaba haciendo, y levantó la vista, para cruzar sus ojos con los de ella. 
 
    —¡Ibel! —exclamó, con una sonrisa, y un tono de voz afable—. ¿Cómo estás? —preguntó, mientras se acercaba a ella. 
 
    —Cansada —La fae hacía pucheros—, y cachonda. 
 
    Dres la miró con cara de cierta sorpresa. 
 
    —¿Qué? —preguntó ella—. Cada vez nos vemos menos, y no me hagas hablar de cuánto hace que no nos vemos… en condiciones —Se quejó, dando un golpe con el pie en el suelo. 
 
    —Lo dices como si solo te afectará a ti… —murmuró Dres. 
 
    —A este paso me largaré con otro, ya verás —le dijo ella, mirándole con picardía—. Ya ni un triste beso me das. 
 
    —¿Dónde estarán mis modales? —se quejó Dres, para seguidamente besar fuertemente a Ibel—. A ver si consigo algo de tiempo… —insinuó el fae, tras el beso—. Y nos ponemos al día. 
 
    Aquel comentario, además del beso, consiguieron arrancar una sonrisa de los labios de Ibel, que ahora posaba sus grises ojos en las recias manos de Dres. 
 
    —¿Qué te trae por aquí? —preguntó él. 
 
    —Tengo información, y me consta que tú también —le dijo ella. 
 
    —Siéntate, anda —añadió Dres, mientras acercaba dos taburetes, y se sentaba en uno de ellos. 
 
    Ibel se sentó en el otro taburete, y hurgó en su bolsa, para sacar un viejo dije, con algunos trozos de madera incrustados. 
 
    —Toma —le dijo—, como señal de buena voluntad. 
 
    —¿Qué es? —preguntó Dres. 
 
    —Un corzo —le respondió Ibel, poniendo los ojos en blanco—. Un dije, ¿no lo ves? – preguntó, con sorna. 
 
    —Sí, ya… —suspiró el fae—. ¿De quién? 
 
    —De tu nuevo amigo. ¿No te dijo que lo había perdido? 
 
    Dres alargó la mano para recoger aquel dije, que reposaba en la mesa contigua a ellos. 
 
    —Pues no me dijo nada, no —confirmó, mientras se lo guardaba. 
 
    —Bueno —dijo ella, mientras cruzaba sus largas piernas—, ahora te toca a ti. Cuéntame —añadió, mientras movía el tronco ligeramente hacia delante, y colocaba su mano sobre el brazo de Dres. 
 
    —Según tengo entendido, tuvieron bronca con una tal Varia —dijo él, encogiéndose de hombros—. Y, por lo que dicen, han marchitado una zona cercana al bosque. 
 
    —Dime algo que no sepa, por favor —le pidió ella, con tono lastimero—. A Varia la salvé yo, porque oí el inmenso grito de dolor de la naturaleza. Quien hiciera eso… —añadió, dejando la frase sin terminar. 
 
    —Hay dos elfas en la Sala del trono, ¿te sirve? —preguntó, algo exaltado. 
 
    —Entonces, ¿la niña pequeña no es una fae? —preguntó Ibel. 
 
    Dres agitó la cabeza, en señal de negación. 
 
    —Cuando su madre me pidió ayuda, la chiquilla estaba casi muerta. 
 
    —¿Y el fae? —preguntó la hechicera. 
 
    —Pues… es un fae —respondió Dres, arrugando el morro—. Es amigo de las elfas. Casi me da pena. 
 
    —¿Porqué? —preguntó Ibel. 
 
    —Su causa terminará antes de empezar. 
 
    —¿Otra limpieza? —insinuó la fae. 
 
    —Supongo —asintió Dres—. Pero no querrá hacerlo aún. Imagino que querrá esperar al momento adecuado. Cuando haya gente de ambos lados… 
 
    —No los pierdas de vista —le replicó ella. 
 
    —Descuida —respondió Dres, añadiendo un gesto con la mano—, mañana tengo prevista una pequeña excursión con la niña para intentar revivir la parcela que dejaron marchita. 
 
    —Oh, qué bonito —se rio ella—. Elfos y fae juntos, repoblando el bosque. 
 
    Dres ahogó una risotada, y se levantó. 
 
    —En fin —dijo Ibel—, me voy de aquí antes vomitar por hablar tanto de elfos. 
 
    —¿Y te irás sin darme un beso de despedida? —se quejó Dres, con los brazos en jarras. 
 
    Ibel soltó una risa pícara, y ambos se dieron un apasionado beso. 
 
    —Adiós, amor —le dijo Ibel, ya en la puerta. 
 
    —Hasta luego —le respondió Dres, mientras se lamía el labio superior. 
 
    Tras aquello, el fae volvió a su tarea, mezclando líquidos de aquí y de allá, calentándolos, y agitándolos.
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    Nubes 
 
   M ia y Did recorrían el oscuro pasillo, cuando el fae se detuvo. 
 
    —¿Qué sucede? —preguntó Mia. 
 
    —¿Te has puesto la capucha? —preguntó Did. 
 
    —Sí, no te preocupes —respondió la elfa, con una sonrisa tímida. 
 
    —Lo que pasó ayer… —Did murmuraba, nervioso. 
 
    —No me arrepiento de besarte —le dijo Mia—. Ya te lo dije, no quiero volver a perderte. 
 
    Did agarró la mano de Mia, y la miró a los ojos, desde detrás de la venda. 
 
    —Mia, yo… —empezó a decir Did. 
 
    —¿Sí? —preguntó la elfa, emocionada. 
 
    —Espero que me perdones por haber desaparecido —terminó diciendo, aunque no era precisamente lo que quería decir. 
 
    —No negaré que me siento mal por eso —confesó Mia—, pero, visto lo visto, tampoco fue culpa tuya —le dijo, mientras le daba un beso en la mejilla. 
 
    —Mia… —murmuró Did, mientras sus labios se acercaban peligrosamente a los suyos. 
 
    —Dime —susurró ella, acercando ligeramente sus labios, y sonriendo. 
 
    —Siento el irrefrenable impulso de besarte —confesó el fae—. Pero sé que si te beso… 
 
    Sin terminar la frase, Did abrazó fuertemente a la elfa. Sus cuerpos se juntaron con calidez, y casi parecía que sus corazones latieran al unísono. 
 
    —¿Vamos? —preguntó Did, finalmente, tras separarse de la elfa. 
 
    —Vamos —asintió Mia, algo sofocada. 
 
    Ambos siguieron caminando, en la oscuridad, agarrados de la mano. 
 
    Finalmente, llegaron a la puerta de salida. Al salir, Did esperaba recibir el clásico fogonazo de luz, pero no fue así. En su lugar, una tímida lengua de luz les acarició a ambos, con delicadeza. 
 
    —¿Qué ves? —preguntó el fae. 
 
    —Es muy bonito —le dijo ella—. Estamos muy alto, el bosque se ve muy pequeño, casi no se puede distinguir nada. 
 
    —¿Niebla? —preguntó. 
 
    —Sí —asintió Mia, intuyendo que el fae lo había deducido por la poca luz que allí reinaba—. A penas se puede ver el bosque, entre la niebla y las brumas. 
 
    —Me gustaría poder ver el paisaje… —Se quejó. 
 
    —¿No has estado nunca aquí? —preguntó Mia, algo perpleja. 
 
    Did agitó la cabeza, con algo de tristeza. 
 
    —Es muy complicado llegar a este clan a pie, o volando. Por cierto —preguntó, como sorprendido— ¿Se ve el pueblo? ¿Alguna señal de vida? 
 
    La elfa giró la cabeza para ambos lados, buscando alguna señal de vida, pero no encontró nada. 
 
    —Apenas veo más allá de mis narices —dijo ella. 
 
    —Acércate —Tras unos segundos allí de pie, Did empezó a susurrar.  
 
    Mia se acercó, y, cuando el fae pudo sentir que estaba cerca, continuó susurrando: 
 
    —No han activado el dije, sino, me dolería el pecho. Voy a subirme la venda, a ver si veo algo… si ves que en algún momento me quedo ausente, me bajas la venda, ¿vale? —añadió, tras una pequeña pausa. 
 
    La elfa dudó, y seguidamente asintió. Así, Did se levantó la tela, y afinó los ojos, entrecerrándolos. 
 
    —Allí —dijo, señalando hacia la izquierda. 
 
    —No veo nada —Mia se encogió de hombros. 
 
    En aquel momento, el fae se percató de que Mia no podía ver la lejana aldea debido al hechizo que la protegía. 
 
    —Confía en mi… está oculta —dijo Did, sonriendo, y tirando de su mano. 
 
    Mientras caminaban, ambos admiraban aquel maravilloso paisaje. El paseo estaba discurriendo sobre la ladera de la montaña; aunque el camino era algo rocoso, no faltaba una abundante capa de vegetación, que crecía alegre, rodeada de humedad. 
 
    El verde del paisaje, no obstante, quedaba ligeramente palidecido debido a la circundante niebla. A su vez, proporcionaba un ambiente húmedo, y tímidamente frío. 
 
    Las copas de los árboles, que eran más altos de lo que cabía esperar para un paraje de montaña, se movían continuamente, denotando las idas y venidas de pequeños animalillos. 
 
    Habían llegado a un cruce de caminos, cuando el fae no pudo aguantar más, y terminó preguntando lo que rondaba por su cabeza desde que habían emprendido el camino. 
 
    —¿Qué querías decir con que no piensas perderme? —preguntó Did, deteniéndose. 
 
    —No quiero perderte —aseveró ella—. Cuando te fuiste… cuando te apresaron —rectificó—, quise enterrar mis sentimientos, pero no pude, y no quiero seguir haciéndolo. No lo haré. 
 
    —Mia… —Did no sabía cómo gestionar aquella conversación—. ¿Y Bert? 
 
    —Él solo me ayudó, él… —La elfa intentaba explicar la situación, sin entrar en detalles del verdadero motivo por el cual Bert fue a vivir con ella, y eso le estaba generando ansiedad—. Yo… 
 
    El fae por fin pudo expresar algo, aunque no verbalmente. Sin más, acercó sus labios a los de Mia, y la calló con un tierno beso. 
 
    Ambos se besaron, lenta y apasionadamente. Por la mente de Did, fuertes emociones empezaron a correr sin control, instándole a intensificar el beso, a la vez que abrazaba a Mia, agarrándola con fuerza por las caderas y empujándola hacia él, y rodeándola cálidamente con sus alas. Por su parte, Mia recibió aquel beso como la lluvia en el desierto; desde el regreso del fae, había estado esperando el momento en el que pudieran hablar de sus sentimientos; algo mejor estaba sucediendo en aquel momento, y eso le hizo dibujar una sonrisa, mientras pasaba sus brazos por encima de los hombros del fae. 
 
    Mecidos por la liviana brisa, y arropados por la niebla, ambos siguieron besándose, durante varios minutos. 
 
    Cuando, lentamente, separaron sus labios, se miraron durante un instante a los ojos. 
 
    —Yo tampoco quiero perderte —Le dijo Did, con una pronunciada sonrisa—. Desde el primer día, desde el momento en que te vi esgrimir tu daga contra aquel leshen. Nunca he querido separarme de ti. 
 
    —Did… —murmuró ella, sonrojada, todavía manteniendo sus brazos cruzados sobre el cuello del fae. 
 
    —Me daba miedo decirlo, porque no sabía lo que tú sentías, y ahora que lo digo… —Los ojos del fae parecieron temblar. 
 
    —No hay porqué tener miedo —le susurró ella, acercando su cara, haciendo que sus narices se encontraran. 
 
    —Pero… —De pronto, las dudas empezaban a asaltar al fae—. ¿Qué harás? ¿Y Bert? ¿Y… Ely? —preguntó, asustado—. No quiero ser un problema. 
 
    Tirar de aquel hilo era un compromiso para la elfa, pues podía suponer el tener que explicarle la verdad, y en ese momento no se sentía preparada. Intentando apartar la espiral de pensamientos negativos que se acercaba, cambió el rumbo de la conversación. 
 
    —Did, no pasa nada —sonrió tímidamente la elfa, mientras agitaba la cabeza—. Ya averiguaremos qué hacer. De momento, vamos paso a paso, ¿vale? —preguntó, para después darle un tímido beso en los labios—. Primero, averigüemos cómo deshacernos de la sombra del dije. 
 
    —Tienes razón, Mia —le dijo él, volviendo a sonreír—. Vayamos por partes. 
 
    Mia tiró de la mano del fae, llevándole por el camino que iban siguiendo, hacia el asentamiento, que estaba ya a un centenar de metros.  
 
    Apenas faltaban una decena de pasos, cuando Did cayó en la cuenta de que no había pensado en un nombre fae para Mia. 
 
    —Vigila con decir tu nombre —susurró, de manera apresurada. 
 
    —¿Qué quieres decir? —preguntó ella. 
 
    —Nombre élfico… —murmuró Did—. Como Ely —Intentaba aclarar, mientras irremediablemente llegaban al puesto de guardia. 
 
    Estando totalmente en blanco, se detuvieron en la entrada del pueblo, donde una única guardia les esperaba. 
 
    —Bienvenidos, hermanos —dijo, con voz aterciopelada. 
 
    Aquella bienvenida le dio un respiro a Did, quien tímidamente enseñó el medallón de la Orden. 
 
    —Hola, hermana —le dijo—. Soy Did. 
 
    —Bega —respondió ella—. Disculpad la premura, pero os está esperando —le dijo a Did—. A ti, y… a Mia —añadió, señalando a la elfa. 
 
    —¿Quién nos espera? —Se aventuró Mia, en vista de que conocían su identidad. 
 
    —El Oráculo. 
 
    Did abrió los ojos como platos, y ahogó un suspiro de emoción. 
 
    —¿Está aquí? —Contuvo las ganas de gritar. 
 
    Bega simplemente les señaló el camino, invitándoles a ambos a entrar en la aldea. 
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    Juntos 
 
   M ia y Did avanzaban a través de la niebla, que era más densa una vez dentro del asentamiento —según les había explicado Bega, para ocultar mejor la aldea. 
 
    El asentamiento era muy pequeño, y se veía dejado, como abandonado. Apenas una decena de fae vagaban por las calles, sin rumbo definido, como si caminaran en sueños. 
 
    —¿Qué les pasa? —preguntó Mia. 
 
    —Nuestra aldea… es algo diferente —respondió la fae, de manera escueta. 
 
    Bega había resultado ser una fae poco habladora. Su apariencia física distaba bastante de la cualquier otro fae que Did o Mia hubieran visto hasta entonces: alta, muy alta, y delgada. Sus cuernos —y los de todos los fae de la aldea— recordaban a los de un ciervo, lo que le hacía parecer todavía más alta. Su pelo era de un verde apagado, un color relativamente poco común, corto, por encima de las orejas, y peinado con la raya al lado. 
 
    —¿Qué quieres decir? —preguntó el fae. 
 
    —El linaje de las Nubes se extingue, Did —respondió ella—. No hay fae que entren o salgan de la aldea, estamos aislados. 
 
    —¿Y la Sala del trono? —sugirió Mia, algo reticente. 
 
    —No voy allí desde la masacre —musitó, tristemente. 
 
    —¿Y por qué están como… muertos? —preguntó Did, de nuevo. 
 
    —¡Ah! —Elevó ligeramente la voz Bega—. ¿Te refieres a eso? Es algo habitual en nosotros —añadió, con una tibia sonrisa—. Están bien, solo están… hibernando, digamos. 
 
    Did y Mia se miraron, con cara de sorpresa. 
 
    —¿Crees que se unirían a la causa? —preguntó el fae, directamente—. Estamos intentando que resurja, todo apoyo es bien recibido. 
 
    —Oh, claro —asintió Bega—. ¿Hay más elfos, o solo está Mia? —preguntó, sonriendo. 
 
    —Está mi hija —aclaró Mia—. Y no descarto que podamos tener algún apoyo más. 
 
    Ante aquel comentario, Did miró a Mia, todavía más sorprendido. 
 
    —¿Conoces más interesados? —preguntó. 
 
    —Bueno… —dudó la elfa—. No lo sé seguro, pero creo que podría encontrar otra elfa, amiga mía. 
 
    —¡Qué bien! —Bega parecía emocionada, por primera vez. 
 
    Entretanto, habían recorrido ya toda la aldea, y se encontraban ahora frente a una humilde casa, pequeña, hecha de madera. 
 
    —Es aquí —dijo ella. 
 
    Did abrió la puerta, receloso, y entró, agarrando la daga que llevaba atada al cinturón. 
 
    Mia entró detrás, y, agachándose, pasó después Bega. 
 
    Una vez atravesado el umbral, encontraron un rocoso pasadizo, que parecía entrar en el corazón mismo de la montaña. Ahora, apartados de la niebla, un frío seco les invadió, a la vez que el aroma del incienso les daba la bienvenida y les invitaba a continuar por aquel camino. 
 
    —No se me permite seguir más allá del umbral —dijo Bega, recolocándose la falda que portaba, que era de color marrón, y le tapaba los pies por completo. 
 
    Ambos se despidieron de ella con una ligera reverencia, y enfilaron el camino marcado por aquel corredor interior. 
 
    A pesar de estar tallado dentro de la roca, aquel camino era bastante ancho, al menos lo suficiente para que ambos pudieran caminar juntos, agarrados de la mano. 
 
    Tras cerca de un minuto de caminata, notaron que el frío desaparecía, al igual que empezaba a desaparecer también la luz. La elfa, algo asustada, agarró con todavía más fuerza la mano de Did, quien sonrió para sí mismo, y, con una de sus alas, cubrió la espalda de Mia. 
 
    Apenas se veía ya nada, cuando llegaron a la entrada una estancia, que permanecía prácticamente en la oscuridad absoluta, de no ser por los pequeños puntos de luz que emitían los incensarios, que se distribuían a lo largo del perímetro de la habitación, permitiendo así intuir su forma circular. 
 
    Aunque apenas era visible, se podía adivinar una figura en medio de la sala, que, con una voz dulce a la vez que perturbadora, se dirigió a ambos. 
 
    —Bienvenidos, queridos míos. Mia, Did, por favor, entrad. 
 
    Se miraron tímidamente durante un segundo, y pasaron al interior de la estancia. Al entrar, el olor a incienso se multiplicó, embriagándoles con un repentino bienestar. 
 
    —¿Nos has reclamado, oh Oráculo? —preguntó Did, algo temeroso. 
 
    —Sí —rio tímidamente el Oráculo—, aguardaba con ansia vuestra llegada. Tenéis preguntas, y yo tengo respuestas. Pero me temo —continuó, tras un segundo— que mis palabras no responderán a vuestras preguntas. 
 
    Mia miró a Did, con cara de no entender lo que estaba oyendo. 
 
    —Escuchad mis palabras, por favor —continuó diciendo la voz del Oráculo—. Aquel que busca, debe encontrar y aceptar sus virtudes. Seis verdades. Sólo así encontrará lo que busca, sólo así dará con el verdadero heredero. 
 
    Un silencio sepulcral invadió la estancia. Did miró a Mia, y Mia le miró a él, descubriendo un efímero reflejo dorado en los ojos de Did. 
 
    ¿Eso era todo? De pronto, era como si el Oráculo hubiera desaparecido del lugar.  
 
    —¿Y qué pasa con el dije? —preguntó Did. 
 
    De nuevo, solo hubo silencio, durante unos segundos. 
 
    —El dije no debe preocuparte ahora, fae —La voz del Oráculo surgió de la nada. 
 
    Aunque aliviado, Did parecía frustrado ante aquella escueta respuesta. Iba a replicar, cuando la voz del Oráculo se pronunció una vez más: 
 
    —Me temo que no puedo daros más respuestas. Debéis marchar hacia el trono. 
 
    Y, de pronto, todos los incensarios se apagaron de golpe, y una tromba de frío les sobrecogió. 
 
    —¿Qué ha sido eso? —preguntó Mia, tiritando, mientras se dirigía a la salida de aquella habitación. 
 
    —Sinceramente, no lo sé… —murmuró Did, algo ofuscado. 
 
    Estaban en el arco de salida de la habitación, cuando una tímida luz se encendió detrás de Did. 
 
    —Aún no estás listo para partir —murmuró la voz del Oráculo. 
 
    Aunque quiso salir de la habitación, Did era incapaz de avanzar; sin embargo, Mia había salido ya. 
 
    —¿Estás bien? —preguntó Mia, extrañada, al ver que el fae se quedaba quieto. 
 
    —Mia… —murmuró él—. Algo me impide salir. Ven, por favor. 
 
    Mia retrocedió dos pasos, y se colocó junto al fae. 
 
    —Algo me retiene —Los labios de Did se tornaron en una mueca de tristeza. 
 
    La elfa intentó empujar del fae, pero era como si intentara mover la montaña entera. 
 
    —¿Qué está pasando? —preguntó la elfa, asustada y enfadada. 
 
    —He oído la voz del Oráculo, decía que no estoy listo para salir, no sé qué significa —murmuró Did, nervioso. 
 
    —Venga, Did, tú puedes —Le animó Mia, con una sonrisa nerviosa—. Intenta mover el pie. 
 
    Did comprobó que podía moverse libremente, pero era totalmente incapaz de avanzar pasado el umbral de la habitación. 
 
    Tras varios minutos de absoluta frustración, en el linde de aquella habitación, Did abrazó a Mia. 
 
    —No sé qué está pasando, pero debes marcharte —le dijo, con la voz temblorosa. 
 
    —No me quiero ir sin ti. No quiero perderte otra vez —Le recriminó ella, reforzando su abrazo. 
 
    —No me vas a perder —le susurró él al oído. 
 
    Seguidamente, Did terminó el abrazo, y se arrodilló frente a Mia. En aquel mismo momento, el corazón de Mia empezó a latir con fuerza, a la vez que mil escenarios diferentes la pasaban por la cabeza. Did agarró su fina mano, y, mirándole a los ojos, le dijo: 
 
    —Mia, ya te perdí una vez, no pienso perderte otra vez. Te encontraré de nuevo, como ya hice antes. 
 
    Mia intentó decir algo, pero las palabras eran incapaces de atravesar el nudo de su garganta. 
 
    —No sé qué pasará a partir de ahora, solo el Oráculo lo sabe; pero, sea como sea, pase el tiempo que pase, te encontraré. Te lo prometo. 
 
    —Did… —consiguió murmurar ella. 
 
    —Cuando te encuentre de nuevo —continuó Did, con la mirada llega de determinación—, encontraremos una solución para Ely y para Bert. 
 
    La elfa era incapaz de contener las lágrimas, a la vez que una mezcla de tristeza y alegría se agolpaba en su pecho. 
 
    —Cuando te encuentre de nuevo —repitió el fae—, te prometo que empezaremos nuestra vida juntos. No importan las trabas, no le temo a los designios del Oráculo, ni al mismísimo destino; mi destino eres tú. Lo sé desde el momento en que te vi, desde el instante que decidí velarte en el bosque. Te quiero. Nos encontraremos de nuevo —terminó de decir, mientras notaba cómo el corazón le quería salir del pecho. 
 
    Tras terminar de hablar, besó cálidamente la mano de Mia, sellando así sus intenciones. 
 
    Mia cayó de rodillas, presa de la emoción, respirando con fuerza, y miró a Did a los ojos. Ambos se miraron, encandilados, con sus corazones latiendo desbocados. Se quedaron quietos, durante un segundo, comprendiendo que, de un modo u otro, ambos harían todo lo posible por reencontrarse. 
 
    La elfa se abalanzó sobre el fae, abrazándolo a la altura del cuello, y besándolo apasionadamente, con fuerza, con más fuerza de la que había imaginado en sus fantasías. 
 
    Did pasó sus brazos por la cintura de ella, a la vez que le rodeaba con las alas —que le temblaban visiblemente a causa de la emoción. 
 
    —Empezaba a pensar que no me lo dirías nunca —le replicó Mia, acompañado de una ligera risa nerviosa. 
 
    —Me costó mucho comprender mis sentimientos, y lo que yo podría significar para ti —Se intentó justificar el fae. 
 
    Ambos rieron por debajo de la nariz durante un instante, y se volvieron a mirar a los ojos.  
 
    —Te quiero —se susurraron ambos a la vez, besándose apasionadamente de nuevo. 
 
    Tras el beso, se quedaron allí arrodillados, abrazados, durante cerca de un minuto. Mia no quería abandonar a Did a su suerte, pero en el fondo, algo le decía que era lo que debía hacer. 
 
    Mientras seguían abrazados, por la cabeza de ambos se sucedían una infinidad de pensamientos: ¿Cómo lo anunciarían? ¿Dónde vivirían? En realidad, todas esas preguntas eran irrelevantes, pues lo realmente importante era que por fin habían conseguido expresar sus sentimientos, que tanto tiempo habían intentado enterrar en sus corazones. 
 
    Finalmente, Mia hizo acopio de valor, y se levantó, mirando a Did con cara triste, pero esperanzada. 
 
    —Yo… —Mia intentó decir algo, pero fue incapaz. 
 
    —Sabrás cuidarte, nunca has necesitado ayuda —fue lo único que alcanzó a decir Did. Ahora que había declarado sus sentimientos, se sentía totalmente desbordado por la situación en la que se encontraba. 
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    Trenzas 
 
   E n la Sala del trono, la comida —que había consistido en un plato que combinaba las artes culinarias fae y élficas— había terminado ya, y Friko, Rikme, y Ely, disfrutaban ahora de una cerveza. 
 
    —Esa pieza que le has enseñado antes al canijo —dijo Friko—. ¿Te la dio él? —preguntó. 
 
    —Sí —confirmó Ely, contenta. 
 
    —Recuerdo cuando la forjó —explicó el fae, con una sonrisa— como si fuera ayer… Fue la primera pieza que creó, estuvo por lo menos dos semanas puliendo el ribeteado —Se rio fuertemente. 
 
    —¿En serio? —preguntó Ely, boquiabierta. 
 
    —Debía tener tu edad cuando las hizo, más o menos —dijo Rikme, con una sonrisa nostálgica—. ¿Te acuerdas de lo adorable que era, cielo? —le preguntó a Friko. 
 
    Entonces, Pico, que llevaba revoloteando todo el día por la sala, empezó a remover el pelo de Ely, como hizo días atrás. 
 
    —¿Qué pasa, Piquín? —le preguntó la elfa, mientras lo rodeaba con sus finas manos. 
 
    Al contacto con el calor, el pequeño pájaro pareció calmarse, a la vez que le dedicó un dulce canto a Ely, arrancando así una sonrisa a todos. 
 
    —Debe tener frío —dijo Friko—. Ven aquí, pajarillo— le dijo a Pico, mientras abría ambas manos, esperando que se posara. 
 
    Una vez libre del pájaro, Ely se intentó peinar de nuevo, pero tras la batalla y el día entero de cama, su castaña cabellera era un completo enredo. 
 
    —¿Hay algún cepillo? —preguntó, algo avergonzada, mientras intentaba deshacerse los nudos con los dedos. 
 
    —Claro, niña —le respondió Rikme—. Si quieres, vamos a mi alcoba y te peino. 
 
    Los ojos de la elfa se encendieron como chiribitas, y se levantó de un salto. 
 
    —Me encantaría que me peinaras. Te espero arriba —Sonrió. 
 
    Y, prácticamente corriendo, enfiló el camino hacia el piso superior, hacia la alcoba donde Rikme y Friko solían dormir. 
 
    La fae agitó ligeramente la cabeza, riendo por lo bajo. Apuró el último trago de cerveza, y se levantó. 
 
    —Voy para allá, pues —le dijo a Friko, pasándole la mano por el hombro, y dándole un beso en la coronilla. 
 
    Tras varios minutos, Rikme entró a la alcoba, y se encontró a Ely sentada en el lecho, con la capucha bajada, y el pelo suelto. 
 
    —Menuda melena —le elogió la fae—. Te voy a hacer un peinado que me solía hacer mi madre, ya verás qué bien te queda. 
 
    —¡Oh! —se emocionó Ely—. ¿Un auténtico peinado fae? 
 
    Rikme se rio, mientras alargaba la mano para agarrar el cepillo de la cómoda que había allí cerca. 
 
    Se sentó detrás de Ely, y empezó a cepillarle el pelo suavemente, empezando por las puntas, para ir desenredando poco a poco aquella voluminosa mata de pelo. 
 
    —Y, dime —empezó a hablar Rikme—, ¿Alguna pareja a la vista? —le preguntó, con tono pícaro. 
 
    —Rikme… —Se quejó Ely, algo nerviosa. 
 
    —No quería incomodarte, niña —Se disculpó la fae, entre risas—. Solo quería charlar un poco, conocernos mejor. Al fin y al cabo, eres la primera mujer que viene por aquí en bastante tiempo, ¿sabes? —añadió. 
 
    —Nunca he estado con nadie, la verdad… —murmuró la elfa, accediendo a la conversación—. Si te soy sincera, encuentro un extraño atractivo a los fae. 
 
    —¿Ah sí? —preguntó Rikme, con curiosidad. 
 
    —Dres tiene su aquel, por ejemplo —empezó a explicar Ely—, aunque no va más allá de eso… creo que nunca me he enamorado de nadie. 
 
    —Así que te van los fuertotes… —se rio la fae por lo bajini. 
 
    —¿Y Did…? —insinuó Ely, tímidamente. 
 
    —¿Sí? —preguntó Rikme, dejando de cepillarla por un segundo. 
 
    —Creo que está… estuvo —corrigió— enamorado de mi madre. Cómo… —se detuvo a pensar, durante unos segundos, mientras se golpeaba rítmicamente el dedo en la barbilla—. ¿Ha pasado alguna vez? Ya sabes —intentó aclarar—, una pareja… ¿mixta? 
 
    —Pues no… —dijo Rikme—. No que yo sepa. Pero bueno —añadió, encogiéndose de hombros—, yo no me opondría. Nunca he tenido nada en contra de los elfos. 
 
    Ely se quedó en silencio, durante un rato, mientras Rikme continuaba cepillando cuidadosamente su cabellera. Estaba empezando a trenzarle el cabello, cuando la elfa rompió el silencio. 
 
    —Entonces, si mi madre y Did… —insinuó—. ¿Serías mi abuela? —preguntó, mientras levantaba la cabeza para mirar a Rikme con una sonrisa. 
 
    La fae miró a Ely, devolviéndole la sonrisa. En aquel momento, deseaba con todas sus fuerzas contarle la verdad, pero, por respeto a Mia, pugnó por mantener el silencio; en su lugar, le dio un tierno beso en la frente a la pequeña elfa. 
 
    —Sería un placer ser tu abuela —le dijo. 
 
    A los pocos segundos, la fae soltó el pelo de Ely, y le dio una ligera palmada en los hombros. 
 
    —Ya está —le dijo, mientras se levantaba del lecho, en busca de un espejo que había cerca del lugar de donde había cogido el cepillo—. ¿Qué te parece? —le preguntó, pasándole el espejo a la elfa. 
 
    Ely agarró aquel pequeño espejo de mano, y se miró el pelo, que ahora estaba recogido en una curiosa trenza. 
 
    —¡Me encanta! —Ely se veía sorprendida, y muy contenta—. ¡Gracias Rikme! —le dijo. 
 
    —Vamos a enseñarle el peinado a Friko, a ver qué le parece —sugirió Rikme. 
 
    A la elfa le pareció una estupenda idea, y se dirigió hacia la planta inferior, pavoneándose, y agitando su nueva trenza de un lado a otro con cada paso que daba. 
 
    Ya abajo, la fae llamó la atención de Friko, quien miró con sorpresa a la pequeña elfa. 
 
    —Oh… —dijo, sorprendido—. Qué guapa se te ve, chiquilla —le dijo a Ely. 
 
    —Aún conservo algo de experiencia de cuando me tocaba peinar al canijo —se reafirmó Rikme. 
 
    —Con ese peinado, tienes un aire a cuando Rikme era más joven —sonrió el fae. 
 
    Al oír aquel comentario, la fae se puso algo nerviosa, pero, por suerte para ella, oyó unos pasos lejanos, que consiguieron distraer el foco de aquella conversación. 
 
    —Parece que ya vuelven —dijo Friko. 
 
    Una solitaria Mia apareció tras el arco del pasillo, con aire abatido, y la cabeza gacha, mirando al suelo. 
 
    —¡Mamá! —gritó Ely, corriendo a abrazarla. 
 
    Ambas elfas se abrazaron efusivamente, a la vez que Mia rompía a llorar, allí, de pie. 
 
    —¿Qué pasa? —preguntó Ely—. ¿Y Did? 
 
    —¿Estás bien? —Rikme y Friko se acercaron hacia ella. 
 
    Todos se quedaron allí, mirando como Mia lloraba desconsoladamente, abrazada a su hija. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    68 
 
    [image: ] 
 
      
 
      
 
      
 
    El Consejo de sabios 
 
   L a aldea del clan del Sol amanecía, por segundo día consecutivo, fuertemente custodiada por una gran cantidad de guardias. 
 
    Cada cambio de estación, se producía un encuentro, el Consejo de sabios. Este consejo se reunía alternativamente en cada asentamiento; esta vez, era el turno de reunirse en el clan del Sol. 
 
    Ya habían pasado tres días desde que Andra segara la vida de su aprendiz; la suma hechicera había explicado al pueblo que Varia fue mortalmente herida en un encuentro fortuito con unos elfos, y se celebró un entierro con todos los honores, en memoria de la aprendiz. 
 
    Ahora, una apesadumbrada Andra sorbía de su siempre fiel cáliz, cuando uno de los guardias entró a la Casa de los rituales. 
 
    —Suma hechicera —saludó aquel guardia, con respeto—. Se ha avistado la caravana de sabios, entrarán en la aldea en breves momentos. 
 
    —Gracias… —murmuró ella. 
 
    Tal como entró, aquel guardia salió, sin hacer ruido, a la vez que Andra se apeaba de uno de los bancos que cubrían el suelo de la Casa, y, con un gesto de su dedo, todos los bancos se movieron hacia los lados, quedando así la planta prácticamente despejada. 
 
    Con pereza, empezó a mover las manos, para que, mágicamente, una pesada mesa de mármol y hierro, se desplazara, flotando, hacia el centro de la estancia. Detrás de la mesa, una docena de elegantes taburetes hacían procesión, colocándose alrededor. 
 
    La mesa, que era redonda, inmensa, tenía grabados los símbolos de los seis clanes, cada uno en su característico color. 
 
    Durante un segundo, miró los dos taburetes que quedaban al amparo del símbolo del Sol, y un fuerte sentimiento de tristeza le invadió, al recordar a Varia. 
 
    “No es momento de flaquear, Andra” —pensó para sí misma. 
 
    Con otro gesto, todas las ventanas de la Casa se abrieron de par en par, dejando entrar una gran cantidad de luz, que se reflejaba en los rojos adornos de las paredes. 
 
    Ahora que ya estaba todo preparado, se dirigió a la puerta principal, asomando la cabeza para ver si veía la caravana. 
 
    Tras pocos minutos, como el guardia había vaticinado, empezaron a llegar los invitados. Iban todos tapados con túnicas de colores —de los colores de sus clanes—, y en silencio. 
 
    Lentamente, fueron sentándose en sus respectivos taburetes. Andra, siguiendo el protocolo, se quedó de pie, esperando que todos estuvieran sentados. 
 
    Cuando todos los fae estuvieron sentados, cerró la puerta tras de sí, y se acercó a su sitio designado, sin sentarse. 
 
    —Sumos hechiceros, sumas hechiceras, y aprendices —proclamó Andra, intentando usar un tono amistoso—. Una vez más, me honráis con vuestra presencia en el Consejo. Procedamos a repasar los invitados —concluyó. 
 
    Empezó a mirar alrededor, reconociendo las caras de todos sus interlocutores. 
 
    —Como siempre, el clan de las Nubes está ausente —continuó hablando—. Imagino que nadie tiene noticias, ¿verdad? —preguntó, casi de manera retórica. 
 
    El silencio invadió la sala, durante un segundo. 
 
    —Está bien. Continuemos con la lista —añadió. 
 
    —Suma hechicera del clan de las Estrellas, Lady Ibel —se presentó la fae—. A mi lado —continuó, señalando a una fae de piel oscura que se sentaba a su lado—, mi aprendiz, Elia. 
 
    —Aprendiz y delegado del clan de la Tierra —siguió un fae, de tez morena y el acento característico de su clan—, Moed. 
 
    —¿Y el sumo hechicero? —preguntó Andra. 
 
    —Padre no gusta de estos eventos, ya lo sabe, Lady —le respondió Moed—. Yo acudo en su nombre. 
 
    Andra ahogó un suspiro de disgusto, y continuó. 
 
    —Veo que del clan de las Hojas seguimos con sede vacante. ¿Alguna noticia? —preguntó, mirando a todos los presentes. 
 
    —Me consta que están instruyendo a alguien —dijo Ibel—. Pero no sé nada más. 
 
    —Habrá que esperar, pues… —murmuró Andra—. En fin, sigamos, por favor. 
 
    —Aprendiz de hechicero del clan del Agua, y sumo hechicero en funciones, Lord Dres —Se presentó. 
 
    —¿Todavía sin aprendiz? —preguntó Andra. 
 
    Dres agitó la cabeza, lentamente, como respuesta. 
 
    —Finalmente —añadió Andra—, suma hechicera del clan del Sol, y anfitriona del consejo de sabios, Lady Andra. 
 
    Tras una pausa algo tensa, continuó hablando. 
 
    —Me causa un tremendo dolor comunicaros que Varia ya no está con nosotros, fue atacada por… elfos —anunció, con voz triste—. Terminadas las presentaciones, me gustaría tratar precisamente este tema, que a todos nos atañe en mayor o menor medida. 
 
    Mientras Andra terminaba de hablar, Dres e Ibel se miraron, sorprendidos, al oír la noticia sobre Varia. 
 
    —¿Cómo un elfo pudo matar a vuestra aprendiz? —preguntó, incrédulo, Moed. 
 
    —No era uno solo —Se inventó Andra—, fue todo el pueblo. Si quieres corroborarlo por ti mismo —le instó—, pásate por el pueblo al que llaman Golo, y verás cómo ha quedado. 
 
    —¿Y qué hacía tu aprendiz en un pueblo élfico? —preguntó Elia, tímidamente, ante la fulminante mirada de su superior. 
 
    —Andamos buscando un fugitivo de nuestro clan, como ya os hice saber hace casi una luna. Se le debe considerar una amenaza directa para cualquier fae. 
 
    —¿Y qué ha hecho? —continuó Moed con su ataque. 
 
    —Quebrantar nuestras leyes —Se defendió la suma hechicera del clan del Sol—. ¿Te parece poco? 
 
    Moed puso su único ojo vidente, de un color verdoso, en blanco, mientras agitaba enérgicamente la cabeza. 
 
    —Qué cerrados de mente que sois por aquí —espetó—. Con razón padre no quiere venir. 
 
    —Moed —intervino Dres, con su característico tono huraño—. Debes respetar las creencias de cada uno, así como cada uno de nosotros respeta tus creencias. 
 
    —Mis creencias no incluyen llevar a cabo una masacre —inquirió Moed, mirando a Dres con furia. 
 
    —¡Ya basta! —gritó Ibel—. No importa el motivo, no importa más que el hecho de que por culpa de ese fugitivo tenemos otra baja más en nuestro ya mermado Consejo. 
 
    —¿Y qué sugieres, Lady anfitriona? —preguntó Dres. 
 
    —Primero —dijo Andra, con tono severo—. Hay que dar con el fugitivo, y aplicar sobre él el castigo correspondiente. Segundo, tenemos que reforzar nuestras posiciones, encontrar nuevos aprendices. Tercero —añadió, endureciendo el tono—. Hay que prepararse para la guerra contra los elfos. 
 
    —¿Guerra? —Elia, temerosa, ahogó un suspiro. 
 
    —El ataque contra mi sede no va a quedar sin castigo —exigió Andra, en un exabrupto. 
 
    El resto del Consejo se lanzó tímidas miradas, sopesando la propuesta de la anfitriona. 
 
    —Yo secundo la parte de buscar aprendices —dijo Dres. 
 
    —Yo sigo buscando algún candidato válido para el clan de las Hojas —añadió Ibel. 
 
    —¿Y por qué lo tienes que elegir tú? —preguntó Moed. 
 
    —Sabes que siempre ha sido así, Moed —le replicó Andra—. Los fae del clan de las Estrellas tienen ese privilegio en caso de existir dos sedes vacantes. Así es la ley —añadió. 
 
    —Pues la ley de mi clan dice que no podemos intervenir en los quehaceres de otros clanes —contestó Moed, encogiéndose de hombros. 
 
    —Eso te lo acabas de inventar —le recriminó Dres. 
 
    —¿Acaso no son todas las leyes una invención? —se rio Moed. 
 
    —Dres, Moed. Basta —alzó la voz Andra, dando un golpe en la mesa—. Moed está en su derecho a negarse, aunque sea algo que personalmente creo que va en contra de nuestra unidad. 
 
    —A este paso acabaréis viviendo en la inopia, como los del clan de las Nubes —le espetó Dres a Moed. 
 
    —Por favor, basta —rogó Elia, mirando a ambos. 
 
    —Desde luego, puedes contar con nosotros para lo que necesites, Lady Andra —dijo Ibel—. Yo y Elia te apoyamos. 
 
    Elia miró a Ibel con cierto temor; no estaba totalmente de acuerdo con las palabras de su superior, y tampoco estaba de acuerdo con que hablaran por ella; pero en ese escenario, poco podía hacer. 
 
    Ahogando un suspiro, apartó la mirada de su superior, para encontrarse la mirada de Moed, quien le sonreía en la distancia. 
 
    —¿Dres? —preguntó Andra, mirando al fae. 
 
    —La guerra es un asunto delicado, Lady —asintió Dres, lentamente—. Rogaría tiempo para hablarlo en mi clan, pues como aprendiz y sumo hechicero en funciones me debo a ellos —confesó—. No me veo capacitado para tomar una decisión tan importante de manera unánime —terminó, mientras miraba a Ibel de reojo. 
 
    —Yo participaré en la búsqueda de candidatos para el consejo —añadió Moed, una vez hubo terminado de hablar su compañero—. Pero no pienso participar en una absurda guerra. 
 
    —¿¡Absurda!? —exclamó Andra—. ¡Exijo una respuesta del sumo hechicero del clan de la Tierra, no una vaga declaración de un segundón! 
 
    —Lady anfitriona Andra —dijo Moed, en un tono muy serio, mientras se levantaba del taburete—. Mientras estamos en el Consejo, yo soy el sumo hechicero del clan de la Tierra. 
 
    Andra miró con gran furia a Moed, intentando argumentarle, a sabiendas que él tenía razón. 
 
    —Yo misma entregaré estas cuestiones al verdadero sumo hechicero del clan de la Tierra. 
 
    —Adelante, pues, no se corte —esputó Moed, dejándose caer en el taburete, con los brazos cruzados—. Pero la respuesta será la misma. Padre delega en mí, y su opinión será consonante con la mía.  
 
    Un tenso silencio se apoderó de la Casa. Tras varios suspiros de Andra, la sesión continuó. 
 
    —Bueno —dijo, intentando calmar el ambiente—, ¿Algún comentario que queráis añadir? 
 
    —No, Lady anfitriona —dijo Ibel. 
 
    El resto del Consejo gesticuló con la cabeza, en señal de acuerdo. 
 
    —Así pues, cerramos la primera sesión del Consejo —anunció Andra—. Podéis ir, nos reuniremos de nuevo tras la puesta de sol, para discutir los temas que proponga el clan de las Estrellas. 
 
    Entre murmullos, el Consejo se levantó, y empezó a dirigirse a la salida. Ibel parecía quedarse rezagada, junto con Andra. Cuando todos hubieron salido, la suma hechicera del clan de las Estrellas se dirigió a la anfitriona: 
 
    —Tengo localizado a tu fugitivo, Andra —le dijo, en confidencia—. Tarde o temprano lo tendrás ante ti. 
 
    —Me gusta oír eso —le respondió Andra, reconfortada. 
 
    Finalmente, Ibel marchó, dejando a Andra a solas en aquella estancia. 
 
    Cuando se hubo cerciorado de que todo el Consejo estaba lejos, Andra bajó al sótano de la Casa, y se dirigió a la gran cortina roja que cubría la celda. 
 
    —Han encontrado a tu amigo —dijo Andra—. Te has librado por los pelos. 
 
    Y, sin más, usó la vetusta llave de la celda para liberar al prisionero. 
 
    —Corre, vete —le dijo—. Y piensa en los días que has pasado aquí encerrado antes de pensar en quebrantar la ley de nuevo, chico. 
 
    Ol no dijo nada, simplemente, salió de allí lo más rápido que pudo. 
 
    A trancas y barrancas, el desnutrido fae salió de la Casa, para entrar inmediatamente en la Taberna del Olvido. 
 
    Todavía era muy temprano, por lo que la taberna estaba prácticamente vacía. 
 
    —Klos… —murmuró Ol, al entrar—Comida, por favor. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Epílogo 
 
    El sótano de la Casa de los rituales estaba sumido en pesado silencio. La celda, ahora vacía, era un claro reflejo del corazón de la suma hechicera. 
 
    En otras circunstancias, allí habría estado Varia, su aprendiz, dispuesta a recibir alguna enseñanza; en su lugar, sólo había un vacío aterrador. 
 
    Andra recorrió aquella polvorienta estancia con la mirada, aunque, en el fondo, sabía lo que buscaba. Usó una llave vieja, oxidada, que guardaba en su bolsa, para abrir uno de los muebles. Allí dentro descansaba un cuaderno de cuero. 
 
    La fae pasó sus ojos por aquellas páginas tan conocidas para ella, escritas de su propio puño y letra. Aquel cuaderno estaba atestado de dibujos, bocetos, y apresuradas notas que Andra había ido recopilando desde su juventud. 
 
    Se acercaba ya a las últimas páginas escritas, y no pudo evitar pensar en aquel día, aquel fatídico día. 
 
    “Cuántas vidas se perdieron”, pensó, para sus adentros, reviviendo la masacre que ocurrió en el seno de la Orden. 
 
    “Maldito Lerto, me obligaste… para nada. Tu puto cuaderno estaba escrito en lengua élfica”. 
 
    Tras leer en diagonal las últimas notas, Andra cerró el cuaderno con fuerza, haciendo que emitiera un ruido sordo. Acto seguido, lo dejó de nuevo en su sitio, y cerró de nuevo el armario. 
 
    “Esta vez será diferente”, pensó. 
 
    “Varia, tu muerte no será en vano. Pienso devastar la tierra si es menester, para dar con esa mestiza”, mientras aquel pensamiento recorría su mente, su expresión se recrudeció. 
 
    “Habrá guerra, quieran o no. Conseguiré dar con esa mestiza. Te lo juro, Varia”. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Anatomía Fae 
 
      
 
      
 
    Clan del Sol: Cuernos retorcidos hacia dentro. Alas con patrón de gorrión, generalmente de colores terrosos. Color característico: rojo. 
 
      
 
    Clan del Agua: Cuernos rectos. Alas con patrón de garza, colores oscuros. Color característico: azul. 
 
      
 
    Clan de las Estrellas: Cuernos ondulados. Alas de tonos fríos. Piel color azul oscuro. Color característico: amarillo. 
 
      
 
    Clan de la Tierra: Cuernos retorcidos hacia afuera. Alas con patrón de halcón. Acento muy característico. Color característico: marrón. 
 
      
 
    Clan de las Hojas: Cuernos hacia atrás (como los de un carnero). Alas con patrón de loro, colores vivos. Color característico: verde. 
 
      
 
    Clan de las Nubes: Cuernos astillados (como los de un ciervo). Alas con patrón de abubilla. Color característico: blanco.  
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    [1] NdA: Luna nueva. 
 
  
 
   
    [2] NdA: algo así como el Bitter. 
 
  
 
   
    [3] NdA: los fae del clan de la Tierra tienen un acento similar al árabe. 
 
  
 
   
    [4] NdA: más de un año.  
 
  
 
   
    [5] NdA: desde la perspectiva de Pico, las casas son nidos. 
 
  
  
 cover1.jpeg





images/00060.jpeg





images/00062.jpeg





images/00061.jpeg





images/00064.jpeg





images/00063.jpeg





images/00066.jpeg





images/00065.jpeg





images/00068.jpeg





images/00067.jpeg





images/00011.jpeg





images/00010.jpeg





images/00013.jpeg





images/00012.jpeg





images/00015.jpeg





images/00014.jpeg





images/00002.jpeg





images/00001.jpeg





images/00004.jpeg





images/00003.jpeg
VLI





images/00006.jpeg





images/00005.jpeg





images/00008.jpeg





images/00007.jpeg
7
GO >
C 0 e
CoCeO o JO
Chlun o b
WU





images/00009.jpeg





images/00031.jpeg





images/00030.jpeg





images/00033.jpeg





images/00032.jpeg





images/00035.jpeg





images/00034.jpeg





images/00037.jpeg





images/00036.jpeg





images/00028.jpeg





images/00027.jpeg





images/00029.jpeg





images/00020.jpeg





images/00022.jpeg





images/00021.jpeg





images/00024.jpeg





images/00023.jpeg





images/00026.jpeg





images/00025.jpeg





images/00017.jpeg





images/00016.jpeg





images/00019.jpeg





images/00018.jpeg





images/00051.jpeg





images/00050.jpeg





images/00053.jpeg





images/00052.jpeg





images/00055.jpeg





images/00054.jpeg





images/00057.jpeg





images/00056.jpeg





images/00059.jpeg





images/00058.jpeg





images/00049.jpeg





images/00040.jpeg





images/00042.jpeg





images/00041.jpeg





images/00044.jpeg





images/00043.jpeg





images/00046.jpeg





images/00045.jpeg





images/00048.jpeg





images/00047.jpeg





images/00039.jpeg





images/00038.jpeg





